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  Alas


   


   


   


  Frente a varios cuencos repletos de germinados y trozos de frutas repartidos por la mesa, Ari comía despacio y rumiaba sus pensamientos mientras oía de fondo a sus hermanos, Eitri y Naida, quejarse por la falta de noticias… otra vez. ¿Cuántas iban ya? Ari había perdido la cuenta, aunque aún más las ganas de intervenir después de tres días con ese monotema en la mayoría de pequeñas y grandes reuniones seykers. Sí, llevaban tres días rodeados de incertidumbre y sin obtener respuestas del Cónclave Supremo de Estirpes ni de ninguna otra comunidad seyker. El tiempo se agotaba para Elirnis, y sus superiores no parecían preocupados. A Ari se le encogió el corazón al recordar al Árbol Sagrado invadido de contempladores mientras el núcleo de su ser agonizaba; él había tenido que suplicarle ayuda a una simple aspirante sin alas solo porque ninguna reina se había pasado por allí en lunas.


  Ari apenas se dio cuenta de que Naida había abandonado su sitio hasta que les aseguró que iría a palacio para indagar y volvería en cuanto supiera algo. Cuando su hermana estaba a punto de salir de la vivienda, se tropezó con alguien en la entrada. 


  —Traigo un mensaje para Eitri Serbal —anunció una voz de dryt. 


  Naida se giró hacia su hermano, le hizo un gesto con el dedo, señalando hacia la puerta, y se marchó. Con aire ausente, Eitri se levantó para atender al dryt y no tardó en volver al interior de la casa. Se quedó de pie cerca de la mesa y, mientras arrugaba el ceño, desplegó una nota bajo la mirada expectante de Ari. 


  Tras recibir los cuidados en el centro de sanación, Eitri se había recuperado, aunque conservaba rastros amarillentos de contusiones en la cara y los brazos. Pero Ari intuía que las heridas que aún no habían sanado eran internas. Desde que estuvo en manos de Biras Nogal y sus cómplices, no parecía el mismo de siempre; estaba más serio, incluso distante. Ari dedujo que le hicieron algo lo suficientemente traumático como para provocar que alguien como su hermano acabara en ese estado de decaimiento. Nogal era capaz de eso y más, y lo había probado en su propia piel cuando la interrogó, ahogándola, y la usó a golpes de látigo para que su tío Riner confesara. Por eso había intentado hablar con su hermano al respecto, porque lo entendía y compartía su dolor, pero él siempre cambiaba de tema o le respondía que estaba bien. Cuando Eitri se cerraba, era mejor no insistir, aunque Ari no podía evitar preocuparse por él. 


  —¿Todo bien? —preguntó ella al ver que no decía nada.


  —Sí. Tarous me pide que vaya a la cabaña, quiere zanjar hoy el trato que tenemos —resumió él, apartando los ojos oscuros del papel.


  —¿Un trato? ¿De cuándo? 


  —Por lo que me contó sobre la reina de la corte Takbar y la pérdida de su Fruto. —Eitri se guardó la nota en el bolsillo, descolgó del respaldo de la silla la espada de versado y se abrochó la correa a la cintura.


  Según recordaba la joven, Tarous y Eitri llegaron a un acuerdo el día en que localizaron a Kev cuando el fauno lo raptó. Parecía que habían pasado cientos de lunas desde entonces.


  —Te acompaño. —Ari se levantó cuando Eitri se dirigía hacia la salida. 


  —No hace falta. —Giró el pomo de la puerta, como si estuviera deseoso de marcharse.


  —Anda, déjame ir contigo. 


  —Ya te he dicho que no. 


  —¿Y por qué te niegas? —Logró detenerlo cuando él hizo ademán de abrir. Eitri se giró hacia ella y se cruzó de brazos.


  —Porque Tarous me llamó a mí, esto es entre él y yo. Y tiendes a meterte en los asuntos de los demás. —La mirada seria que le lanzó su hermano le sentó mal, pero se lo dejó pasar.


  —Ya lo sé, y no quiero entrometerme en vuestras cosas, pero necesito hacer algo para entretenerme —mintió en parte, y un cosquilleo le revoloteó en el estómago por la anticipación—. Y no puedo esperar a Naida ni volver a la corte Escis y morirme de aburrimiento. Entiéndelo, Eitri. 


  A pesar de la confianza que tenía con su hermano, no se atrevió a confesarle que se moría de ganas de ver a Kev. ¿Para qué negarlo? No había dejado de pensar en él ni un instante, y su último encuentro le asaltaba la mente en los momentos más inesperados. Estaba segura de que, si Tarous no los hubiera interrumpido cuando volvieron del Jardín Sagrado, se habrían besado, y no solo porque ella lo estuviera deseando. 


   Desde entonces, había evitado verlo, en parte porque no tenía una excusa convincente para ir a la cabaña, pero también porque las emociones que le provocaba Kev le resultaban incontrolables. Habría sido sencillo si él fuera un seyker; estaba segura de que ya estarían saliendo y lo habría besado mil veces. Pero, al tratarse de un humano y una relación prohibida, la situación se complicaba. Y no sabía cuánto tiempo más podría soportarlo sin caer en la tentación y mandar al traste las normas que sus padres le habían inculcado a conciencia desde que aprendió a hablar.


  Con la carta del fauno, su hermano le estaba dando la excusa perfecta para reencontrarse por fin con Kev, y Ari no sabía cómo convencerlo sin tener que decirle la verdad. O a lo mejor debía contárselo… No, seguro que Eitri se opondría si se enterara de sus sentimientos.


  —¿Y bien? ¿Vas a dejar a tu hermana aquí muerta de aburrimiento? ¿Tu conciencia podrá soportarlo? —insistió, optando por el buen humor.


  Eitri se quedó mirándola como si valorara llevarla con él, pero seguía serio, tanto como en los últimos días, como si todo el mundo le sobrara.


  —Podrías hacer miles de cosas distintas para entretenerte sin necesidad de venir conmigo —respondió él, provocando que Ari bufara.


  —¿Y por qué te molesta que vaya? —se enojó, sin poder soportar la repentina barrera que se había levantado entre ellos—. De todos modos, podría ir sin ti cuando quisiera. Tarous y Kev son mis amigos, y tampoco es que tengas la exclusividad de la cabaña, ¿no?


  —Estás pesada —resopló.


  —Y tú de un humor… —Se acercó más, suavizando el tono—. Mira, Eitri, sé que no quieres hablar de esto y entiendo que lo pasaras mal con Biras Nogal y los suyos, pero intenta olvidarlo. Todo está bien ahora. Vencimos y ese tipo no volverá a hacerle daño a nadie ni morirá más gente por su culpa. 


  Eitri apretó los labios y se le ensombreció la mirada. Se apartó de su hermana, evitando el contacto visual, y abrió de un tirón la puerta.


  —Venga, vámonos —dijo seco. 


  En silencio, a través del portal que resplandecía en una roca, se dirigieron a la cabaña de Tarous, que estaba en el plano terrenal. Nada más cruzar el atria, encontraron a Kev practicando con la espada. Golpeaba de manera constante el muñeco de madera lleno de muescas y medio roto mientras lo rodeaba para atacarlo desde diferentes ángulos. Parecía que sus movimientos habían mejorado desde la última vez que Ari lo vio entrenar. 


  Colorado y con el pelo negro revuelto por el sudor, Kev se detuvo y guardó el arma en la funda de la cintura cuando los hermanos se acercaron. El cosquilleo volvió y Ari se mordió fuerte el interior del labio, pero no fue suficiente para que desapareciera.


  —Vaya, por fin nos honras con tu presencia —bromeó Kev en aeterio; mezclaba palabras con su idioma y tenía un acento gracioso—. Creí que te había pasado algo, llevo siglos sin verte. 


  —Qué exagerado eres. —«Sí, han sido tres días eternos», le habría gustado decirle.


  El chico saludó con un gesto de la cabeza a Eitri, que lo correspondió y voló hacia la vivienda, dejándolos solos. El humano cogió una botella de agua que había sobre la hierba, le dio un trago y se echó el resto por la cabeza. Con disimulo, Ari se limpió las manos sudadas en la parte trasera del pantalón mientras intentaba no mirarlo de manera directa. ¿Por qué se lo ponía tan difícil?


  —¿Solucionaste lo del árbol parlante? —preguntó él, soltando la botella en el suelo.


  —Ya te dije que Elirnis no habla, se conectó conmigo de manera mental. 


  —Lo que sea. Si lo piensas, es raro que un árbol haga algo más allá de dar flores o frutas. —Miró de reojo hacia el bosque cercano—. Da grima.


  —Pero Elir… No importa. 


  —Ya, es Aeteria, donde todo lo raro es posible —dijo, acercándose más mientras la miraba a los ojos—. ¿Y qué has hecho para estar tan desaparecida?


  Ari captó una leve queja en su tono, lo que la alegró, aunque se contuvo para no sonreír como una boba delante de él. 


  —Pues… Los versados rescataron a la reina Ciara, que seguía en El Erial Gris, donde me retuvieron, aunque no había rastro de los enemigos. Creen que los traidores, con Nogal muerto, se han repartido en otras cortes y han abandonado la idea de conseguir un Fruto —explicó—. Pero eso no es lo importante. Esperamos noticias para ver qué hacemos con Elirnis… Y cuando no he estado en Mynar, respondiendo a montones de preguntas del cónclave, mi madre me ha obligado a pasar el tiempo en la corte Escis, en casa de mis tíos, donde vive ahora casi toda mi familia. 


  —Vaya, no has parado un momento.


  —¿Y tú?


  —¿Yo? Espera que lo piense… Entrenar, entrenar y, ah, sí, entrenar. —Sonrió, y Ari le devolvió el gesto.


  Kev desvió la atención hacia el cielo, donde el sol resplandecía, y entrecerró los ojos. Se retiró las gotas de la frente y se le quedó revuelto el pelo mojado. Embobada, Ari no dejaba de contemplarlo a él. ¿Debería decirle que había echado de menos esos momentos juntos?


  —¿Vienes? —preguntó él, inclinando la cabeza hacia un lado—. Esta es mi parte favorita del día, mi recompensa por el entrenamiento. 


  Avanzó hacia el lago e, intrigada, ella lo siguió.


  —Por cierto, Kev, ¿sabes qué está tramando Tarous y para qué ha llamado a Eitri? 


  —Quiere que vayamos a un sitio. —Tras desabrocharse el cinto, dejó la espada en la orilla y se quitó las botas con la punta del pie. 


  —¿Tú también vas?


  —Me pidió que los acompañara cuando Eitri viniera. Y no, no tengo ni idea de en qué anda metido. Tal vez tiene que ver con esa mujer sobre la que les preguntaste a los faunos, Linet o como se llame. Está obsesionado con eso. 


  —¿En qué sentido?


  —Creo que los papeles que guardaba en aquella caja que sacó el otro día son cartas. No he podido verlos bien. —Se quitó los calcetines—. Cuando le pregunto, no responde o da rodeos, así que lo he dejado por imposible. Me pide que use la espada o practique la magia por mi cuenta, siempre sin pasarme de la raya, claro. Pero está como en su mundo y apenas entrena conmigo. 


  Kev se introdujo en el lago con el pantalón corto puesto. Cuando el agua le llegó a los muslos, se quitó la túnica sin mangas y la lanzó a la orilla. Se zambulló de cabeza y desapareció de la vista hasta que salió a flote unos metros más allá.


  —¿Vienes o qué?


  Ari negó con el dedo mientras se acercaba a una roca grande y aplanada que se adentraba en el agua y quedaba de espaldas a la cabaña. Se descalzó y, tras sentarse en el borde, sumergió los pies en el lago. El frescor la reconfortó, en contraste con la tibieza de la piedra y los rayos solares, que le acariciaban los brazos y hombros desnudos. 


  Kev parecía disfrutar de la natación e hizo varios largos antes de volver a la orilla. Una vez fuera, meneó la cabeza con energía y se sacudió el agua del pelo. Las gotas brillaban por el sol y le resbalaron por el torso y los brazos. Se giró hacia Ari, que desvió la vista hacia el lago, y movió el agua con el pie para disimular y centrarse en las ondas de la superficie acuosa. Si su padre estuviera presente, se habría decepcionado con su nefasto autocontrol emocional.


  Detuvo el movimiento cuando él se sentó a su lado en la roca. Kev irradiaba frescor y miraba hacia el frente con las piernas extendidas y los brazos hacia atrás. Lucía en el tobillo izquierdo un tatuaje pequeño que parecía un ala negra diseñada con un aire tribal. 


  —¿Y eso? —Ari le señaló el pie.


  —Me lo hice hace unos meses, antes de conocerte. En el otro, tengo la compañera. —Giró el tobillo para que ella lo viese—. ¿No te gusta?


  —Son bonitas. ¿Y por qué alas en los pies? 


  —Uffff. No sé si contártelo. Pensarás que soy un raro.


  Ari tardó en responder, buscando en aquellos ojos azul verdoso un indicio de si bromeaba. No lo parecía, aunque no lo tenía claro, ya que él le vacilaba a veces.


  —Kev, después de ver lo que haces con los elementos o cómo te transformas en fauno o insecto, creo que no me sorprenderá nada de lo que me digas.


  —Está bien, pero solo porque eres tú. Si se lo dices a alguien… —Se recorrió el cuello con el dedo de manera horizontal mientras la miraba amenazador. Ari se aguantó la risa, mordiéndose los labios—. ¿Recuerdas que te conté que, unos meses antes de conocerte, empecé a ver a seykers y otros aeterios? —Ella asintió—. Un poco antes de eso, empezaron unas… pesadillas. 


  »No sé bien cómo llamarlas. Sentía que alguien se acercaba a mi cama, aunque no le veía la cara, solo era una silueta con alas. Las recuerdo bien porque eran grandes y negras. Cuando lo miraba, ese tipo o lo que fuera me susurraba que había llegado el momento de despertar.


  —¿Y cómo sabes que era un sueño?


  —Porque estaba durmiendo, creo. Cuando oía la voz, me levantaba sobresaltado y encendía rápido la luz, pero allí no había nadie. 


  —¿Se repetía siempre?


  —No todas las noches, pero era tantas veces que me rayé mucho. Incluso tuve miedo, la verdad —confesó—. Mi abuela creía en lo sobrenatural y me había metido cosas en la cabeza desde niño. Siempre me decía que estábamos rodeados de seres invisibles, así que ya te imaginarás… Mi mente estaba a tope, pensando de todo —añadió—. Estoy seguro de que ella habría dicho que era un demonio o algo así, aunque yo me convencía de que solo era una pesadilla. Como supondrás, no podía contárselo a nadie, ni siquiera a Marco, que se le va la lengua cuando se pasa bebiendo.


  —¿Por qué no? Es tu amigo y, si tanto te preocupaba…


  —Eres tan inocente, Ari… No conoces la maldad de los humanos, y menos a mi pandilla —dijo bajando el tono—. De rabia, me hice los tatuajes. Y me sentí fuerte a mi manera. Las pesadillas seguían y ese tipo volvía a veces, pero aprendí a ignorarlo, hasta que un día desapareció sin más. 


  —Fuiste valiente. Creo que yo no habría podido dormir y estaría en alerta.


  —Sí, supongo… Mi abuela me dijo una vez que hay que sacar lo que nos perturba, que nunca debemos dejarlo dentro ni tenerle miedo. Y como no podía contar con nadie, mi modo de afrontarlo fue así. —La miró a los ojos—. Y ahora es cuando me dices que hice una estupidez muy grande por una tontería.


  —Para ti tiene sentido y es lo único que importa. 


  Kev parecía relajado y en paz, y le sonrió de manera abierta.


  —A los otros les cuento una historia distinta. Tú eres la única que sabe la verdad, y me alegra habértelo dicho.


  Ari se sintió reconfortada porque confiara en ella hasta ese punto. Le encantaba pasar el rato con Kev, conocerlo mejor cada día, que le hablara de su pasado, de su mundo, de todo, aunque…


  —Te has quedado en las nubes —dijo él, dándole un toque con la rodilla—. ¿Qué he dicho?


  —¿Por qué elegiste los tobillos en vez de la espalda? —se le ocurrió comentarle.


  —Son más discretos. Y ahí ya tengo uno, aunque es pequeño. Me lo tatué hace un año.


  Kev se giró para enseñárselo. Entre el hombro y el omóplato izquierdos, tenía un círculo con un entramado de líneas coloreadas en diferentes tonalidades. Destacaba en el centro un punto más claro, como una luz que irradiaba poder. Ari se lo había visto en Espirea, aunque no tan de cerca.


  —Es bonito. ¿Tiene algún significado? 


  —A ver si me acuerdo del nombre… Se supone que es una… forma alquímica de protección, creo, y sirve para alejar las energías negativas o no sé qué historias. 


  —¿Y funciona?


  —Ni idea. Eso decía mi abuela. Le encantaba y lo tenía colgado por todos lados de la casa para, supuestamente, protegernos —le explicó—. Me lo hice por ella, como recuerdo.


  Ari se atrevió a rozarle el tatuaje con las yemas de los dedos. El leve contacto con la piel cálida le supo a poco y sintió el impulso de seguir acariciándolo, recorrer caminos invisibles por su espalda, pero retiró la mano. ¿Qué estaba haciendo?


  Se oyó un golpe seco de puerta al cerrarse y ambos miraron hacia la cabaña. Tarous y Eitri bajaban los escalones del porche mientras hablaban entre ellos. 


  —Parece que nos vamos. —Kev se apartó de la piedra de un salto y se acercó a donde estaba amontonada su ropa. 


  Ari se puso las botas mientras Tarous y su hermano, cubiertos por capas oscuras, se aproximaban al atria. Vestido y calzado, Kev se acercó al grupo y se abrochó la espada a la cintura. Tarous le tendió una capa, que el chico se echó sobre los hombros. Eitri llevaba al cuello un colgante como el que siempre usaba el fauno. Desde que fueron a Volnor y se enfrentaron al fauno Dyalor, Kev también lo portaba. 


  —¿Adónde vais? —preguntó Ari, extrañada por sus indumentarias en un día caluroso.


  —Tenemos que atender un asunto —dijo Eitri. 


  Apretaba los labios y no tenía que ver con la seriedad de los últimos días, sino con su gesto habitual de no estar convencido de algo. Las alarmas de Ari se activaron con la media sonrisa del fauno, ya que sabía por experiencia que los «asuntos» de Tarous eran impredecibles y arriesgados.


  —¿Puedo ir con vosotros? —Por instinto, apoyó la mano en la lanza plegable que le colgaba junto a la cadera. 


  —No, de ninguna manera —se adelantó Eitri, mirándola tenso—. Nos vemos en casa.


  —Por mí no hay problema con que nos acompañe —dijo el fauno—. Cuantos más seamos, mejor. Eygea es una zona peligrosa y Ari, una excelente guerrera. —Le guiñó el ojo.


  —¿Eygea? —balbuceó atónita—. ¿Qué se os ha perdido allí? 


  —Ven y lo sabrás. —Tarous rodeó a Ari por los hombros y la hizo avanzar hacia el atria antes de que pudiera siquiera plantearse si debía ir con ellos a esa zona de mala muerte.
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  Eygea


   


   


   


  Aparecieron en un territorio gris con densos nubarrones cargados de electricidad, donde olía a tierra mojada y a metal. Desde una explanada terrosa, se bifurcaban calles repletas de tiendas o bares iluminados por cristales luminiscentes a pesar de ser de día. Había seres de diferentes estirpes, casi todas sombrías, que se reunían en el exterior de las tabernas o recorrían el lugar.


  Cuando Ari era niña, su padre le contó que Eygea era una zona comercial parecida a Espirea, pero ubicada en la Región Sombría. La diferencia era que allí no había reglas. Podían golpearte o matarte si creían que el trato no era justo, y no había patrullas de assiks que velaran por las normas. Adentrarse allí era arriesgado.


  En cuanto Eitri y Kev se les unieron, los cuatro avanzaron hacia una de las calles, esquivando charcos y manchándose las botas de barro. Tarous iba delante, tan tapado con la capa que era una masa oscura con aire grotesco, porque los pequeños cuernos le deformaban la cabeza y parecía más alto. Eitri llevaba las alas plegadas y bien cubiertas con su capa, ocultando el brillo.


  Torcieron una esquina y empezó a caer una llovizna suave pero fría. Ari se estremeció, aunque no tenía claro si era por la bajada de temperatura o por las situaciones que iban dejando atrás: algunos seres gritaban, otros bebían o reían, unos se peleaban en la calle. Agradecía no sentir las emociones. Imaginaba que predominaban las negativas, porque Eitri se llevaba la mano al guantelete de manera constante, como si contuviera al nyex para que no emergiese y disparara a cualquier ser viviente.


  Se detuvieron junto al escaparate de un establecimiento que hacía esquina. La calle desembocaba en una embarrada plaza rodeada de bares. El centro estaba despejado, ya que la mayoría de seres se agrupaba en las puertas de los establecimientos, y solo destacaba un solitario obelisco de mediana altura. 


  Tarous sacó una bolsa pequeña del morral, se la entregó a Eitri y le dio algunas instrucciones. Ari se abrazó, encogida para entrar en calor, aunque era imposible. Las diminutas gotas que caían sobre ellos de manera continuada la estaban empapando y se le apelmazaba el pelo rojo oscuro. Todos iban cubiertos, a excepción de ella, que portaba un pantalón fino y un chaleco cruzado que se anudaba a la cintura; mala combinación en ese sitio. 


  Kev se quitó la capa y se la entregó casi sin mirar a Ari, atento a lo que decía Tarous. La seyker se la echó sobre los hombros y se cubrió la cabeza con la capucha. Buscó la mirada de Kev para darle las gracias, aunque él le quitó importancia con la mano.


  —Vosotros dos —les dijo Tarous—, esperad fuera de la taberna y no perdáis de vista a Eitri. Colocaos allí. —Señaló hacia una ventana inferior de un local de dos plantas—. Kevan, ya sabes lo que hay que hacer. —El chico asintió. 


  Ari intuía que ellos habían elaborado un plan por su cuenta y que no era el momento de preguntarles, pero había algo que no encajaba.


  —Si sueles trabajar aquí, ¿por qué se lo has pedido a Eitri en vez de encargarte tú? 


  Como repuesta, Tarous le clavó los ojos marrones de una forma en que le recomendaba que mantuviera la boca cerrada y no hiciera más preguntas.


  —Nos vemos en la cabaña. —El fauno se marchó por donde habían venido, dejando atrás a los jóvenes. 


  Eitri entró en el local a la vez que Ari y Kev se detenían en el lateral, donde les había indicado Tarous. Los cristales estaban manchados de salpicaduras de barro y se veía borroso el interior. Ari limpió parte de la ventana con la capa, se pegó al cristal y Kev se acercó para mirar también. Eitri hablaba con la tabernera, que le señaló hacia una mesa, donde el chico se sentó. Un camarero le entregó un vaso y el seyker bebió mientras miraba hacia la puerta principal. 


  Al escuchar gran cantidad de voces solapadas, Ari se volvió para estudiar la zona. En el contorno de la plaza, había varias tabernas y se aglomeraban fuera pequeños grupos de diferentes estirpes, pero le llamó la atención un amplio número de wyglis en la parte de la derecha. Grotescos y escandalosos, con una risa parecida a gruñidos, tenían grandes colmillos inferiores, la piel verdosa y el cuerpo encorvado. Ari dejó de mirarlos para desviarse hacia la izquierda, donde se aglomeraban unos seres con complexión similar a la de los seykers, aunque sin alas. El corazón le bombeó con fuerza al reconocerlos. Nunca se había cruzado con uno, pero le habían hablado sobre ellos lo suficiente como para distinguirlos del resto de estirpes. 


  —Vhaniks —murmuró Ari. Iban armados hasta los dientes, portaban ropas o capas en tonos sobrios y algunos llevaban una capucha ancha sobre la cabeza.


  —¿Aquellos? Desde aquí, parecen humanos —dijo Kev, arrugando el ceño—. ¿En serio son tan peligrosos? 


  —No te fíes de las apariencias. Tú tienes poderes mágicos y pareces un chico corriente.


  Kev asintió y volvió a mirar el interior del local. 


  —¿Se supone que tenemos que esperar y ya está? —preguntó Ari, imitándolo. Estaban tan cerca el uno del otro que se rozaban los hombros—. No lo entiendo.


  —Al parecer, el tipo con el que va a reunirse Eitri quiere ver muerto a Tarous, pero tienen pendiente un trato y debe cerrarlo. 


  —¡¿Y ha mandado a mi hermano en sacrificio?! —casi gritó, escandalizada.


  —Tranquila, se supone que su problema es solo con Tarous y que otras veces usa intermediarios. Me dijo que seguramente no pase nada, pero que esté pendiente por si hay que intervenir.


  —Como para fiarse del fauno… —masculló Ari y miró con un nudo en el estómago hacia el interior, donde Eitri seguía solo y bebía de vez en cuando.


  Kev se puso de lado, pegó el hombro al cristal, girado hacia Ari, y se peinó hacia atrás el pelo. 


  —Y encima te estás empapando por mi culpa —dijo la seyker.


  —Estaba mojado de antes. Y el agua no me molesta, de verdad. —Se tocó con aire ausente el colgante mientras desviaba la vista hacia el interior de la taberna. 


  —¿Sabes qué poderes tiene, Kev? 


  —¿El qué?


  —El colgante.


  —Ni idea. —Soltó la pieza—. Tarous me dijo que lo llevara puesto cuando te ayudé con los faunos. Intenté devolvérselo después, pero me pidió que me lo quedara y que no me lo quitase nunca.


  —A mí me dijo lo mismo, pero no me explicó mucho más. —El problema era que Ari lo había perdido cuando Dyalor lo destrozó y no le habían dado uno nuevo—. ¿Y no tenías curiosidad? 


  —Por supuesto. Soy el señor preguntas, ¿no? —Kev le regaló una sonrisa de complicidad—. Pero él es experto en evitar dar respuestas o te cuenta una historia convincente. Me dijo que me protegería y zanjó el tema. Supongo que me lo dirá cuando le parezca, como siempre hace.


  Ari se centró de nuevo en la taberna cuando Eitri se levantó para recibir a un tipo que se sentó frente a él. Se tensó, atenta a cada movimiento del otro, y apoyó las manos en el cristal. Deseaba terminar de una vez y marcharse de Eygea. Ese lugar la enervaba, y no ayudaba el goteo constante de la llovizna sobre la capa. ¿Y si entraban en la taberna? No entendía por qué debían vigilar desde fuera.


  Kev soltó un quejido de dolor y Ari se giró con rapidez. El chico estaba de rodillas en el suelo, donde un wygli le presionaba el cuello con una guadaña corta. Otros dos los acorralaron mientras los miraban sonrientes con avaricia, dejando unos colmillos negruzcos a la vista. Ari llevó una mano a la lanza e hizo ademán de desenganchar el cierre.


  —Quieta o lo mato —dijo el que sostenía al chico, que tenía la mandíbula tensa y la mirada enfurecida mientras respiraba de manera sonora. Ari retiró las manos.


  —Sé que escondéis buena mercancía. Dadnos lo que llevéis —ordenó otro. 


  —Me gusta esa espada —dijo un tercero, señalando el arma del humano. 


  —No la toques —gruñó Kev en aeterio e hizo ademán de apartarlo con el brazo.


  —Como te muevas, te corto el cuello —lo amenazó el de la guadaña, aumentando la presión. 


  El chico hizo un gesto de dolor y le resbaló hacia la clavícula un hilo de sangre. Las pupilas empezaron a cambiársele a un tono anaranjado y Ari negó con la cabeza, preocupada porque el wygli fuera más rápido con el arma que él con la magia. 


  —Solo hemos venido a acompañar a alguien, no tenemos nada de valor —dijo ella con suavidad, llamando la atención de los enemigos. Kev devolvió el color natural a sus ojos claros.


  —La espada parece valiosa. —El wygli le quitó el arma a Kev y se la pasó a otro compañero—. Y dame lo que llevas tú. —Alargó la mano hacia la chica. 


  Ari lo fulminó con la mirada, pensando en sus opciones, pero terminó desabrochándose el cinturón de armas y se lo entregó. Durante el intercambio, el wygli la agarró del brazo y tiró de ella hacia adelante. Cuando la tuvo cerca, con un movimiento brusco, le echó la capucha hacia atrás. 


  —Vaya… Tú también nos serás útil —dijo, recorriéndola con la mirada. Se volvió hacia uno de sus compañeros y le sonrió—. Vamos a llevárselos al jefe Ornon, se pondrá contento. Seguro que nos dan algo bueno por ellos. —El otro wygli asintió con una risa que parecía un gruñido.


  Con un empujón, la obligó a avanzar hacia la amplia plaza. Ari sintió repulsión por el contacto de la piel fría y áspera del wygli rodeándole el brazo. Su instinto le pedía luchar contra ellos antes de que todo fuera a peor, pero no podía arriesgarse mientras Kev corriera peligro y ella siguiera desarmada. Un wygli empujaba al chico para que caminara a la vez que le apuntaba a la espalda baja con la guadaña. 


  Mientras se dirigían hacia donde se agrupaban los wyglis, atravesando la explanada, Ari miró alrededor. Aquello no era Espirea, así que nadie se asombraba con lo que sucedía. Cuando llegaron junto al obelisco, se detuvo. El enemigo tiró de ella para que avanzara, pero la chica no se movió. Se llevó las manos a la cara y lloriqueó de manera exagerada.


  —Vamos, camina —gruñó el wygli, empujándola.


  —No, no quiero ir. Tengo miedo —gimoteó—. No me vendáis, por favor.


  El tipo se echó a reír, elevando la cabeza. Con todas sus fuerzas, Ari le dio una patada lateral en la tibia, se oyó un chasquido y el wygli gritó. Tirado en el suelo, se sujetó la pierna mientras se retorcía de dolor. Aprovechando la sorpresa del enemigo que lo amenazaba, Kev le propinó un empujón y se apartó. Ari se centró en el tercero, el que les había quitado las armas, pero el tipo se preparó para luchar. 


  —¡Vámonos! —dijo Kev, tirando de Ari hacia el lado contrario, pero no llegaron lejos. Varios wyglis del bar se unieron a sus compañeros y los rodearon desde los flancos, impidiéndoles la huida mientras blandían las guadañas. 


  Kev levantó las manos y empezó a removerse el suelo de la plaza. Tierra en forma puntiaguda emergió, salpicando de barro y agua alrededor de ellos, y varios wyglis quedaron ensartados mientras otros se retiraban. Pero, lejos de amedrentarse, impulsándose en los hombros o piernas de compañeros, dieron grandes saltos para alcanzar a los jóvenes por encima de las elevaciones terrestres. Kev seguía alzando la tierra para crear una barrera e impedirles que se acercaran; pero los wyglis no dejaban de saltar y al chico no le daba tiempo a repelerlos a todos.


  Varios de ellos llegaron hasta los dos, golpearon a Kev y provocaron que dejara de usar la magia y que la tierra volviera a su posición, aunque quedó removida. El humano acabó en el suelo cuando un tipo le aplastó el cuerpo y lo pisoteó varias veces con saña. A Ari la sujetaron entre dos y la sacudieron para que dejara de pelear con los puños. 


  Entre el caos, se escuchó un aullido prolongado. Todos a una, los wyglis los soltaron y se retiraron hacia la taberna donde se reunía su estirpe. En la entrada, se agruparon con las guadañas preparadas para atacar. Ari se volvió hacia Kev, aliviada por su repentina suerte, pero cambió de opinión cuando entendió por qué los wyglis se habían replegado. Sí, había sido un error ir a Eygea.
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  Varios vhaniks abandonaron su zona y se posicionaron frente a los wyglis, como una barrera. Ari tembló, y no fue de frío. Tenerlos tan cerca era hacer realidad sus terrores infantiles: pesadillas en que unos vhaniks encapuchados la perseguían para cortarle las alas. Su instinto le pedía correr, pero estaba paralizada. El bullicio de la plaza y del exterior de las tabernas había desaparecido, y solo se oían murmullos dispersos. Ari no se había sentido tan expuesta y observada desde el día de la iniciación, cuando tuvo que mostrar su fracaso ante los mynareses. Se sentía pequeña entre dos bandos de estirpes sombrías, y le habría gustado volverse diminuta o tener la habilidad de desaparecer, como hacía el fauno. 


  Kev se levantó del suelo y se limpió las manos en la ropa, pero fue en vano porque estaba embarrado. Dudosa, Ari buscó su mirada. ¿Debían marcharse? ¿Esperar a que los otros dieran el primer paso? Algo le decía que huir sería un error.


  —¡Soltadlo y nos retiraremos! —ordenó un wygli que parecía una mole verde, con una trenza blanca que casi rozaba el suelo.


  Un vhanik corpulento sostenía del brazo al que les había robado las armas. El wygli llevaba las manos vacías y lanzaba unos gruñidos parecidos a gimoteos.


  —¿Te has olvidado del pacto, Ornon? —preguntó otro vhanik, adelantándose. Era un tipo de mediana edad envuelto en una capa grisácea y con la cabeza al descubierto. El semblante de Ornon cambió, dejando evidencias de reconocerlo, y el verde de su piel se tornó cetrino.


  —¿El pacto? —Con extrañeza, miró a los dos jóvenes.


  —Sí, el pacto.


  —Por supuesto, seguimos respetándolo, Sywek. Nada ha cambiado —dijo sumiso—. Los míos solo querían… —Tragó saliva—. Soltadlo y nos retiraremos —repitió.


  El tiempo pareció congelarse mientras los dos se devolvían la mirada. Ari temió que comenzara una pelea entre bandos, una en la que ellos dos estarían en medio. Se acercó más a Kev y le tiró de la ropa, pero el chico tenía la vista fija en el vhanik. 


  Sywek le hizo un gesto con la cabeza a su compañero para que el tipo corpulento soltase al wygli, que corrió a trompicones hacia su grupo.


  —No olvidaré vuestra consideración —dijo Ornon, agachando la cabeza, y los wyglis se perdieron en el interior del bar y despejaron la zona como si nunca hubieran estado allí. 


  Sywek desvió la atención hacia los jóvenes y centró sus ojos pardos de pupilas verticales en el humano. Kev le sostuvo la mirada y levantó la barbilla, como hacía cuando se peleaba con su pandilla. Ari le golpeó con disimulo en el pie para que dejara de ser insolente, pero Kev no pareció darse por aludido. 


  El vhanik levantó la mano. Discreta, Ari preparó los puños por si tenía que usarlos y apuntaló los pies en el suelo. Estaba tan tensa que la cabeza le daba horribles punzadas. Pero una encapuchada se acercó desde atrás, le devolvió las armas a Kev y regresó con su grupo. 


  —Gracias —dijo el chico.


  Sywek dio un cabeceo corto de asentimiento y se volvió hacia los vhaniks, que se dispersaron en dirección a su zona. Algunos permanecieron fuera, pero Sywek entró en una de las tabernas, en cuya fachada destacaba un cartel metálico con el nombre de La Daga Sombría. Ari se había quedado petrificada mirando hacia allí, y no reaccionó hasta que Kev la giró hacia él para entregarle sus pertenencias, que ella cogió por inercia.


  —Creo que aquí en medio no pintamos nada —dijo Kev, ajustándose a la cintura la correa de la espada—. No vaya a ser que se arrepientan y…


  —¿Cómo se te ocurre mirarlo así? —preguntó ella entre dientes.


  —Hemos recuperado las cosas y seguimos vivos, ¿no? 


  Se veía tan tranquilo que a Ari le dieron ganas de sacudirlo. Era un inconsciente que no tenía ni idea de lo que eran capaces de hacer los vhaniks. No, no sabía cómo funcionaba Aeteria, las estirpes sombrías ni nada. 


  Kev caminó de vuelta a la taberna, con Ari tras él mientras se abrochaba con torpeza el cinturón de armas. Tenía los dedos entumecidos y le temblaban las manos, pero no se detuvo hasta que no llegaron a la ventana donde habían estado antes y apoyó la espalda en el cristal. Seguía sin creerse que unos vhaniks los hubieran ayudado y dejado marchar. Aquello solo era posible en un mundo al revés.


  —Ari, te estoy hablando —dijo Kev, provocando que ella levantara la vista—. ¿Estás bien? 


  Kev tenía la cara, el pelo, la ropa y los brazos manchados, y aun así Ari se moría de ganas de refugiarse en él, sentirlo cerca. Terminó asintiendo al no ser capaz de hacer realidad sus deseos.


  —¿Estás segura? Tienes mala cara. 


  Y él alargó la mano como si quisiera tocarle la mejilla. Sin aguantarse más, Ari avanzó a su encuentro, pero se detuvo cuando vio a Eitri venir raudo hacia a ellos. Cerró los ojos y exhaló, ya que, con el caos, se había olvidado de su hermano y el trato del fauno.


  —¿Qué ha pasado? —dijo Eitri, mirando a Kev con extrañeza. Miles de preguntas se reflejaban en sus ojos oscuros—. ¿Por qué parece que has estado revolcándote por el suelo? 


  —A ver, ¿por dónde empiezo? Unos tipos verdes…


  —Luego te lo contamos —interrumpió Ari—. Si has terminado, vámonos de aquí de una maldita vez.
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  El cambio de Eygea por la calidez del lago fue reconfortante. Ari se detuvo en una zona donde el sol castigaba con más fuerza. A pesar de la capa, estaba calada hasta los huesos y le goteaba el pelo por las mejillas salpicadas de barro. Cerró los ojos mientras escuchaba a Kev resumirle lo sucedido a Eitri. El humano, que se había arrodillado junto al lago, se limpiaba los brazos y la cara. 


  Ari no tenía ganas de intervenir con sus impresiones. Ni siquiera quería aceptar cómo se alegraba de no haber tenido alas. Si los vhaniks se las hubieran visto, se las habrían arrancado y echado a suertes; o tal vez se las habrían dado como ofrenda a ese tipo llamado Sywek, que parecía el que estaba al mando del grupo. Un escalofrío la recorrió como un latigazo, y se refugió más en la capa húmeda. 


  —Es la primera vez que veo a un vhanik ayudar a alguien por altruismo —murmuró Eitri—. No encaja con lo que sabemos de ellos.


  —Creo que dijeron algo de un pacto, o eso creí entender. No estoy seguro —dijo Kev. 


  —Puede ser. —Eitri se encogió de hombros—. Tal vez tengan un acuerdo de que nada de peleas en su zona. 


  —Con la que armé con mis poderes, no me extrañaría que se cabrearan. Dejé la plaza hecha un desastre.


  —Ahí tienes tu respuesta. Bueno, vamos a la cabaña, que Tarous nos estará esperando. Tengo que decirle que cerré el trato.


  —Y yo voy a cambiarme de ropa. Estoy hecho un asco. —Kev se tiró de la túnica manchada.


  Mientras caminaban hacia la vivienda, el humano le preguntaba a Eitri diferentes dudas sobre los pactos entre estirpes. El seyker le explicaba en aeterio y de manera pausada que algunas razas llegaban a acuerdos para nunca enfrentarse o entrar en su territorio a cambio de obtener alimentos, ropas, armas, protección o cualquier otro beneficio.


  Cuando estaban a punto de subir los escalones que llevaban a la entrada, la puerta se abrió de golpe y salió una joven de cabello azul largo y ondulado. 


  —Os estaba esperando —dijo con voz dulce.


  —¿A nosotros? ¿Quién eres? —preguntó Eitri, arrugando las cejas con extrañeza. 


  —Me llamo Maez y vengo en nombre de Tarous —respondió. Ari se fijó mejor y reconoció a la siaach que habían visto en Espirea días atrás, cuando consiguieron la espada para Kev—. Lo han atacado y está malherido. Me pidió que os avisara.


  Con rapidez, Kev subió un par de escalones y se acercó a ella.


  —¿Has dicho que Tarous está herido?


  —Sí. Apareció en mi casa hace un rato. Venid, os llevaré con él.
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  Ninguno dudó en seguir a la siaach, a pesar de que no la conocían. Los llevó a Atlana, una zona de la Región del Claro donde predominaba el agua. Había pequeñas extensiones de tierra conectadas entre sí por estrechos senderos rodeados de enormes pozas sobre las que caían cascadas desde el cielo. Parecía que las nubes lloraban alrededor, cubriendo algunas zonas de una constante bruma y del sonido vigoroso del agua. Recorrieron varios caminos y dejaron atrás viviendas diseminadas, donde diferentes siaachs trabajaban secando peces sobre estructuras verticales de madera; destacaba un olor intenso a pescado. 


  En una isla más grande, donde abundaban los arbustos y árboles cuajados con ramilletes de flores moradas, se detuvieron ante una casa circular con el techo redondo, construida con rocas y piedras acuáticas de tono azulado. En la puerta destacaba un cartel con el apellido de la familia: Berilo. Ari se sorprendió de que fuera el mismo de Tarous. 


  Maez empujó la puerta de la vivienda y pasaron a un acogedor salón. Un siaach adulto se acercó a ellos y se presentó como el padre de la joven.


  —¿Puedo ver a Tarous? —le preguntó Kev. 


  El siaach asintió y le pidió que lo acompañara con una indicación de la mano. Entraron en una habitación del fondo y Maez fue tras ellos. Los hermanos Serbal intercambiaron una mirada cuando se quedaron a solas.


  —Esto es raro —dijo ella, mirando alrededor—. La situación…


  —Creo que dicen la verdad. No tienen emociones negativas al margen de la preocupación por él.


  Ari desvió la mirada. Seguía sin sentirlas; ni siquiera las había notado en Eygea, donde estaba segura de que abundaban. Todavía no se lo había contado a su hermano, aunque no era el momento más idóneo para sacar el tema. 


  —Me vuelvo a Mynar —anunció Eitri. 


  —Sí, supongo que aquí no hacemos nada —dijo sin entusiasmo. La idea de esperar en casa a que el cónclave siguiera sin dar señales no era tentadora.


  —Quédate un rato si quieres. Le dije a Gark que nos veríamos esta tarde, supongo que habrá ido a buscarme. 


  —¿Tenías una cita? Haber empezado por ahí —dijo con una sonrisa, aunque su hermano no le devolvió el gesto.


  —No es lo que piensas —rebatió, cortante—. Si despierta, dile a Tarous que llevé a cabo el trato y que no hay nada pendiente entre nosotros.


  Eitri salió de la vivienda antes de que Ari pudiera aceptar siquiera. No estaba acostumbrada a que su hermano fuera tan seco con ella; estaba raro, demasiado. Era consciente de que debía darle su espacio y no insistir, que era mejor esperar a que él le contara lo que le sucedía cuando estuviera preparado, pero no estaba segura de si podría soportarlo mucho más tiempo.


  Despacio, pasó a la habitación por la que se habían perdido los demás y encontró a Tarous adormilado sobre una cama. A su lado, se hallaban el padre de Maez y Kev, que lo miraba impresionado mientras le agarraba el brazo. Le susurró algunas preguntas sobre lo que le había sucedido, pero el fauno parecía mareado y solo abrió varias veces la boca sin llegar a emitir sonido alguno, más allá de quejidos de dolor. El siaach les explicó que le habían clavado algún arma blanca en la cintura y que lo habían curado, pero, debido a los fuertes dolores, le dieron una infusión calmante. Les pidió dejarlo descansar para que se recuperara lo antes posible. En silencio, los jóvenes salieron de la habitación tras la madre de Maez, que llevaba un barreño con agua y vendas ensangrentadas, y volvieron al salón. 


  —¿Qué le habrá pasado a Tarous? ¿Quién le habrá hecho eso? Está fatal —susurró Kev con evidente preocupación y la vista fija en la habitación tras la que estaba el fauno. A Ari la invadieron las mismas ganas de abrazarlo que cuando estuvo en Eygea.


  —He visto que estáis mojados y sucios —los interrumpió Maez, acercándose con unas ropas dobladas en los brazos—. Tomad, podéis cambiaros. —Les entregó a cada uno una indumentaria.


  Tras las indicaciones de la siaach, Ari entró en un dormitorio y se desprendió de la capa y la ropa húmeda. Se secó con avidez, frotando el cuerpo y el pelo con un paño grande, y se vistió con una túnica azul similar a la de Maez. La prenda larga se cruzaba delante y se sujetaba en un lado con un lazo. Era tan suave y delgada que Ari se sentía desnuda con ella, ya que las vestimentas seykers, sobre todo las de combate, eran más toscas.


  Después de envolver sus pertenencias usando la capa a modo de hatillo, regresó al salón. Maez los esperaba sentada junto a la mesa, donde había cuencos con verduras troceadas, pescado seco y algunos brotes. Ari se acomodó frente a la siaach cuando ella la invitó y soltó la ropa junto a la pata de la silla. Kev se les unió poco después, vestido con una túnica corta parecida a la de Ari, aunque portaba pantalones marrones, y no había rastro de barro. Tenía el pelo mojado y se le ondulaba un poco en algunas zonas. 


  —¿Tarous te dijo qué le pasó o cómo le hicieron la herida? —preguntó Kev a la siaach, sentándose. 


  —No. Solo apareció en casa y se desmayó. Cuando lo estábamos atendiendo, se despertó y me pidió que te trajera y cuidáramos de ti mientras se recuperaba.


  —¿De mí? ¿Por qué?


  —No lo sé. Eso tendrás que preguntárselo cuando despierte. —Maez sonrió y desvió la vista hacia el cuello de Kev. Sin dejar de mirarlo, se tocó un colgante idéntico, medio oculto por la abundante melena azul—. Vamos, comed algo.


  Kev se quedó pensativo ante los alimentos, como si no supiera qué tomar. Alargó la mano hacia un trozo de pescado seco y se lo llevó a la boca. Pareció tan complacido con el sabor que Maez le explicó el tipo de pez que era y los secretos siaachs para que estuviera delicioso. Él le preguntó más curiosidades sobre su estirpe y ella resolvía sus dudas mientras le sonreía de manera encantadora, sin apartar los ojos de color violeta del humano. 


  Ari se sintió ignorada por los dos, relegada a un segundo plano, pero eso no le molestaba, sino la punzada de celos que la aguijoneó. Intentó convencerse de que eran imaginaciones suyas y de que la siaach solo estaba siendo amable. Maez era mayor que Kev, por lo menos le sacaba ciento veinte lunas, pero ¿a quién quería engañar? Llevarse diez años humanos era una excusa sin fundamento. El amor y la atracción no entendían de edades ni, muy a su pesar, de estirpes. Lo sabía bien.


  —¿Conoces a Tarous desde hace mucho? —le preguntó Ari, no supo si para que dejaran de actuar como si no estuviera presente o para acallar sus pensamientos.


  —Desde que nací. Es mi hermano.


  —Pero si es un fauno…


  —¿No os lo ha contado? —preguntó divertida, y los dos jóvenes negaron con la cabeza a la vez—. Apuesto a que no sabéis nada de su pasado y tenéis la sensación de conocerlo a medias. 


  —Exactamente así —respondió Kev, llevándose otro trozo de pescado a la boca—. Tarous nunca habla de temas personales, parece que le cuesta.


  —Sí, es reservado. —Maez le sonrió—. Os lo contaré yo, no creo que le importe. Cuando mis padres eran jóvenes, se dedicaban a recolectar algas. Son difíciles de conseguir porque crecen en zonas profundas y en las rocas, en la frontera entre Atlana y Volnor. 


  »Un día, encontraron a una mujer a punto de ahogarse. Estaba embarazada, así que la trajeron a casa, cuidaron de ella y, una luna después, nació Tarous —explicó—. Ella estaba débil y el parto fue difícil, así que murió días después. Como aseguró no tener familia, mis padres le prometieron hacerse cargo del bebé y lo criaron como a un hijo. Cuando Tarous era niño, nací yo. 


  —Nunca conoció a sus padres —murmuró Kev.


  —Él está al tanto de su pasado y, como es evidente, sabe que no somos su verdadera familia, pero nos considera como tal, y nosotros a él.


  Ari asoció lo que acababa de explicar al apellido que había visto en el cartel de la puerta, que Tarous habría adoptado como suyo. Se dio cuenta de que apenas conocían al fauno, ni siquiera Kev, que últimamente pasaba bastante tiempo con él en Aeteria.


  —¿Y por qué no contarnos algo así? —preguntó el chico, como si hablara para sí mismo—. Además, si eres su hermana, podría habernos presentado aquella vez, cuando te vimos en Espirea, en vez de apartarte de nosotros. Se le notó que no quería que te conociéramos. 


  —Sí, es cierto, pero ya estoy acostumbrada a sus evasivas.


  —A mí me cuesta a veces. Siempre pienso que ya me lo contará, pero no lo hace. 


  —Lo lograrás con el tiempo. Poco a poco, se abrirá a ti, aunque no te aseguro que lo haga mucho. —Se rio y Kev le devolvió la sonrisa.


  —Eso espero.


  —La verdad es que me gustaría saber más —intervino Ari al ver que de nuevo se habían puesto a charlar como si estuvieran solos—. ¿Qué más nos puedes decir? ¿Alguna curiosidad como, por ejemplo, qué poder tiene ese colgante que lleváis todos? —añadió, mirando el cuello de Maez, que le clavó la mirada.


  —Mi hermano es reservado y creo que debemos respetar su silencio, así que no puedo deciros nada más sobre él sin saber si le molestaría —respondió con dulzura, aunque dejó a Ari cortada.


  Pasaron un rato más hablando sobre temas triviales junto a los padres de Maez, que se les unieron, hasta que la sala empezó a oscurecerse. Maez se levantó y destapó cristales luminiscentes repartidos por la estancia, que irradiaron su luz blanquecina. Ari miró hacia el exterior por la ventana y pensó que era el momento idóneo de marcharse y volver a casa. Agradeció el trato recibido, cogió el hatillo de ropa y se dirigió a la puerta.


  —Te acompaño al atria —dijo Kev, caminando tras ella. Una vez fuera, se detuvo y miró alrededor con la boca abierta—. ¡Qué alucine! Casi me alegro de que hayan herido a Tarous —bromeó.


  Atlana era un lugar fascinante incluso de noche. La luna se reflejaba en las innumerables cascadas que caían del cielo y se perdían en la lejanía, y el sonido constante del agua rompía el silencio nocturno, creando un murmullo de fondo. De camino al atria, avanzaron por un sendero estrecho flanqueado por pozas, donde brillaban luces de colores. El chico se acercó a la superficie acuosa. 


  —Son peces. Creí que eran piedras, como esas de las casas. 


  —¿Recuerdas las setas que vimos en el interior de Elirnis? —preguntó Ari, y él asintió—. Estos peces son iguales, producen luz de manera natural. 


  Kev se agachó y metió la mano en el agua, pero los animales se alejaron y dejaron la zona a oscuras. 


  —Son tan cariñosos como en mi mundo —ironizó. 


  —Normal. Los siaachs los pescan para comérselos o venderlos. Huyen para ponerse a salvo, yo también lo haría.


  Kev se levantó y se giró hacia ella con una media sonrisa.


  —Además de tu fijación por proteger árboles, te molesta que la gente coma animales. Interesante.


  —Entiendo que cada estirpe tiene sus costumbres, y por eso nada está bien o mal en sí. Pero los seykers jamás comeremos seres vivos y…


  —Eh, eh, que no tengo nada en contra de tus creencias. —Levantó las manos—. Solo lo apuntaba en mi lista «datos de Ari». 


  —¿De qué hablas?


  —Nada, nada, son cosas mías. —Reanudó el camino hacia el atria y Ari lo siguió por el estrecho sendero—. Así que Tarous se ha criado en este sitio. No me lo esperaba. Siempre creí que habría vivido con faunos, como los del pueblo ese donde estuvimos. 


  —Yo también.


  —Tiene un montón de secretos, ¿verdad? 


  —Kev, hay gente a la que le cuesta hablar de su pasado o de su vida privada. 


  —Sí, lo sé y lo respeto. No te creas que estoy todo el día preguntándole. Pero ¿tanto le costará decir ciertas cosas? Apenas sé nada de él.


  —¿De qué te sorprendes? A ti te pasa lo mismo. 


  Kev se paró en seco, tan brusco que Ari le apoyó la mano en la espalda para no chocar. El chico se volvió hacia ella y se cruzó de brazos.


  —¿Hay algo que quieras saber de mí y no te haya contado? —Frunció el ceño—. Creo que he sido sincero contigo. Tal vez no al principio, pero luego…


  —Solo lo he asociado con algo tuyo, nada más. —«Y se me ha escapado porque soy una bocazas», se dijo.


  —¿Con qué? —El chico arqueó las cejas mientras le pedía una aclaración con la mirada. Ari se arrepintió de haber hablado de más, ahora no podría librarse. 


  —Pues… Tarous no dice nada de su madre, igual que tú tampoco de la tuya. Siempre te refieres a tu abuela, nunca a ella, y me resulta extraño. 


  Kev dejó la boca a medio abrir como para decir algo, pero la cerró y se descruzó de brazos.


  —No te preocupes, no hace falta que me expliques nada de ella —se apresuró a decir Ari.


  —Ya.


  El chico se metió las manos en los bolsillos, dio media vuelta y reanudaron el camino. En silencio, pasaron de largo una explanada donde había varias viviendas y dejaron atrás otras pozas de agua. Ari no podía sentir las emociones de Kev, pero intuía por su continuo silencio que estaba molesto, algo raro en él, que siempre parloteaba sin parar. Se arrepintió de haber sacado el tema de su madre y arruinar un momento agradable con él. No aprendía.


  Se detuvieron cerca del atria. Sintiéndose incómoda, Ari estaba a punto de despedirse y cruzar, pero Kev se le adelantó.


  —Evito hablar sobre mi madre porque… —Se quedó callado. 


  —No tienes que decirme nada, de verdad. 


  —Pero quiero hacerlo. Es más, necesito que sepas lo que pasó y que entiendas por qué no hablo sobre esto con cualquiera. —La miró a los ojos y Ari vio reflejado un dolor que no le había mostrado antes—. Mi madre era… No sé cómo llamarlo. Se las pasaba en casa o ayudaba a mi abuela en la tienda, aunque lo único que le gustaba era cocinar, y se le daba bien. Pero casi siempre estaba en su mundo y hablaba sola, a veces en un idioma inventado, y desvariaba sobre temas que nunca me tomaba en serio. 


  »Yo le seguía la corriente porque, aunque lo intenté mil veces, era imposible tratarla con normalidad y tener una conversación coherente. Estaba medicada, aunque creo que no servía de mucho —dijo con tono resignado—. Me acostumbré a la situación y me crie viéndola así, con altibajos y hablando con las paredes. 


  »Cuando mi abuela murió de un infarto, me quedé solo con mi madre. Fue tan repentino… Mi abuela lo era todo para mí… —Se detuvo un momento—. Pero no fue solo perderla. Imagínate, tenía trece años y me agobié, sin saber qué hacer ni cómo encargarme de todo. Mi abuela era la que lo hacía y, aunque en parte me enseñó, sin ella… —Tragó saliva—. En fin, tuvimos que traspasar la tienda, porque no podíamos hacernos cargo, y organizarnos con lo que nos quedó de la venta. Creí que podría manejar a mi madre con la ayuda de la medicación y los especialistas, pero…


  Se quedó callado y se llevó una mano a la nuca para acariciársela mientras agachaba la mirada. Ari levantó el brazo para tocarlo y demostrarle que estaba allí, apoyándolo, pero se detuvo a medio camino cuando él volvió a hablar.


  —Habían pasado unas semanas desde el entierro de mi abuela, y lo llevábamos más o menos bien, o eso creí —continuó, con la voz enronquecida y la vista fija en el suelo—. Cuando volví de clase… cuando volví… —La voz se le quebró y tardó en continuar—. Me la encontré muerta. Se había suicidado. —Levantó la cabeza y tomó aire; tenía los ojos cargados de lágrimas. Ari se estremeció y clavó los dedos en el hatillo—. Todo estaba lleno de sangre: la cama, la ropa, el suelo… Y yo… yo no supe… —Se inclinó, encorvando la espalda. 


  Ari dejó caer a los pies la ropa envuelta y, sin soportarlo más, lo abrazó. Kev la rodeó y le apoyó la cara en el hombro mientras las lágrimas se desataban. En silencio, Ari lloró con él, aferrándolo con fuerza mientras el cuerpo del chico se sacudía por el llanto. No supo cuánto tiempo estuvieron así, compartiendo su dolor.


  —Nunca he entendido por qué lo hizo —susurró el chico, separándose despacio y más sereno. Se limpió los ojos con el dorso de la mano, aunque mantenía la cabeza gacha—. Se rindió. Tal vez porque no estaba mi abuela con ella, que era la que la entendía, o quizá no quería estar conmigo. No lo sé. 


  —Es mejor que no lo pienses —dijo con la voz tomada—. Los muertos no dan respuestas.


  —Ya lo sé. Dejé de darle vueltas hace tiempo, pero ahora que lo has dicho… —Alzó la vista hacia ella—. Eh, no llores. Venga, Ari. Ni se te ocurra llorar por mi culpa. —Le acunó las mejillas con las manos y le retiró las lágrimas con los pulgares mientras la miraba con ternura—. Si lo sé, no te cuento nada.


  —Estoy bien, tranquilo —murmuró. Él asintió y la soltó despacio, aunque sin apartar la vista de ella. 


  A Ari le dolía lo que le había pasado a Kev, pero, al hablarle sobre el fallecimiento de su madre, había abierto la puerta del sufrimiento que ella misma padeció cuando perdió a su padre aquella nefasta noche en que la familia Serbal se rompió. A veces, la asaltaba el recuerdo de las flechas saliendo del cuerpo de su padre. Jamás borraría esa imagen de su mente, estaba segura. Las lágrimas volvieron, pugnando por liberarse, aunque las contuvo parpadeando varias veces. No era el momento de derrumbarse, no mientras Kev lo estuviera pasando mal. 


  —Creí que lo había superado, pero no era verdad y solo evitaba sacar el tema —añadió él—. Fue un momento difícil para mí. Mucho. Solo recuerdo sangre, mucha sangre. —Hizo un gesto de amargura y aspiró fuerte como para calmarse—. Aquel día se armó un revuelo en mi bloque. 


  »Un vecino me ayudó y, si no hubiera sido por él… En fin, todo pasó deprisa. Cuando quise darme cuenta, había cambiado de barrio y vivía con mi padre en los bloques grises. El resto ya lo sabes.


  —Sí. —Ari no supo qué más decir y miró hacia el suelo, todavía afectada por revivir el dolor de la pérdida y por lo que estaba escuchando. Jamás había imaginado que Kev hubiera vivido una experiencia como aquella.


  —¿Sabes? He atado cabos estos días. —Kev exhaló de manera sonora—. Recuerdo que, cuando me leíste aquel libro en el parque, dijiste que había personas que se volvían locas por tener la Visión —comentó con aire pensativo—. Creo que eso le pasó a mi madre. 


  »Mi abuela me dijo que fue empeorando con el tiempo, sobre todo a raíz de tenerme. Por eso… —Kev le alzó la barbilla para que lo mirara y se acercó un poco más; tanto, que Ari sintió el calor que irradiaba su cuerpo—. Estoy seguro de que yo habría acabado igual que ella si nunca te hubiera conocido ni me hubieras abierto los ojos —confesó, bajando el tono, como si le contase un secreto—. No sé cómo darte las gracias por haber ido al instituto aquel día, Ari. Supuso un antes y un después para mí.


  Para ella también, y en muchos sentidos, pero fue incapaz de decírselo. Tragó saliva por tenerlo tan cerca, con los ojos brillantes por haber llorado y el reflejo de la luna en las pupilas y en el pelo. Estaba tan guapo que dolía, incluso con esa ropa siaach. Y sus labios entreabiertos eran tentadores. Demasiado. Parecían reclamarla. 


  —De todos modos, Tarous habría ido a secuestrarte —dijo Ari, que giró la cara con suavidad para que la soltara—. Él fue el que te convenció, ¿no? 


  Kev bajó la mano despacio y entrecerró los ojos al mirarla.


  —Supongo —terminó por decir él—. Pero no te quites el mérito. No es lo mismo. —Se dio media vuelta—. Que descanses, nos vemos mañana. —Avanzó hacia el sendero y, sin volverse hacia ella, alzó la mano y le hizo un gesto de despedida con los dedos.


  Ari se quedó mirándolo mientras se alejaba, consciente de que acababa de meter la pata hasta el fondo. Pero si daba el paso, si se dejaba llevar por sus deseos, ya no habría vuelta atrás. Aquello se le estaba yendo de las manos y no sabía cuánto tiempo más podría controlarse. Y, peor aún, no tenía claro si quería hacerlo.
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  Línea prohibida


   


   


  A la mañana siguiente, Ari se hallaba sentada en el sofá de Trixie. Mientras su amiga preparaba un zumo en la cocina, le explicaba que en breve tendría que volver a una corte con Fruto porque su abuela no podía permanecer mucho tiempo alejada de uno. Conforme los seykers envejecían, la necesidad de estar cerca de la fuente era mayor, a diferencia de los jóvenes, que retenían la energía durante más tiempo. 


  Notaba algo raro en Trixie, pero no sabía qué e imaginó que su actitud se debía a tener que marcharse de Mynar tan a menudo. Ante su silencio y respuestas escuetas, algo inusual en su amiga, y porque no se atrevía a sacar todavía el tema que la había llevado allí, decidió resumirle lo que le pasó en Eygea.


  —Creo que eres la primera seyker que ha estado cerca de tantos vhaniks y ha vivido para contarlo —dijo Trixie, sentándose a su lado a la vez que le entregaba el vaso de zumo. 


  —Salí viva de allí porque no tengo alas. Lo tengo claro.


  —Está bien mirarle el lado positivo a las cosas.


  —¿Me vas a contar lo que te pasa o qué? —preguntó al captar el tono seco de su amiga, que bebió despacio y parecía alargar el momento de responder. 


  —Mi padre vino a vernos ayer porque se ha enterado del declive. —La miró con el ceño fruncido. 


  Trixie no se llevaba bien con su padre. Poco después de enviudar, él se refugió en su trabajo de versado y terminó marchándose a otra corte, dejando a la pequeña con Medeva, su abuela materna. Fueron perdiendo el contacto hasta que se volvió casi nulo. Trixie decía que con la anciana se bastaba, pero el resentimiento por el abandono seguía ahí. Estaba convencida de que él las había sacado de su vida y prefería a su nueva compañera y a su hijo en común, aunque era un tema tabú.


  —Nos ha dicho que contemos con su ayuda, que podemos irnos con su familia. Hasta fingió estar preocupado por nosotras —ironizó—. No me lo creo. Es tan falso… ¡Cómo si le importara! ¡Si ni siquiera se dignó a venir a la ceremonia de iniciación! —Se levantó con brusquedad y, con un golpe seco, dejó el vaso sobre la mesa. 


  —Trix…


  —El problema es que mi abuela lo estropeó todo. —Se volvió hacia Ari y puso los brazos en jarras—. Fue simpática con él y se alegró de verlo. Le dijo que nos quedábamos en casa de tus tíos, pero se quejó de que también estaban tu madre y tus hermanos, que éramos muchos. Le pareció estupendo irse con mi padre. Si no los hubiera parado, ya estaríamos viviendo con él.


  —¿Y qué vas a hacer?


  —Le he dicho que soy una iniciada, pero ni se avergonzó por no haber venido a la ceremonia y me dio la enhorabuena —refunfuñó—. No quiero ser una carga para tus tíos, pero no pienso irme con él. Así que le mentí y le dije que voy a trabajar para la corte Escis. 


  —No creo que a mis tíos les importe que os quedéis. Son estupendos, ya lo sabes.


  —Ya, pero allí hay gente todo el tiempo. Parecemos una familia enorme y es tan frustrante a veces que… —Se calló.


  —¿Frustrante? ¿El qué? 


  —Nada. —Trixie desvió la vista—. Me he pasado la noche pensando qué hacer. No puedo seguir en Mynar por mi abuela, y no quiero irme con mi padre. Si trabajo para la corte Escis de verdad, tal vez nos den una casa. A mi abuela le vendría bien quedarse junto al Fruto y yo tendría posibilidades con…


  —¿Con qué?


  —Pues… con una vida. ¿Con qué va a ser? —dijo enfadada y gesticulando en exceso. Ari la conocía lo suficiente como para saber que algo más la turbaba, aunque le parecía raro que no quisiera contárselo—. El problema es que tendría que servir a otra reina. ¿Sería una traidora a Mynar?, ¿una desertora?


  —No lo sé, Trix. Pero piensa que hay muchos que se han ido a otras cortes como refugiados y supongo que volverán si recuperamos el Fruto. Además, siempre puedes hablar con la reina Ciara o el cónclave y pedirles permiso por el caso de tu abuela. O decirles que es temporal por las circunstancias. 


  —Es verdad. No lo había pensado. —Le cambió el gesto y recuperó su semblante risueño—. ¡Hecho! ¡Voy a ser una iniciada de la corte Escis! 


   Por cómo ladeaba los ojos y le brillaban mientras se retorcía un mechón anaranjado, Ari estaba segura de que cavilaba sobre los siguientes pasos que daría. Echaría de menos tenerla cerca, pero estaban a un salto de atria y ella visitaba la corte Escis a menudo para ver a su familia. Apenas lo notarían. 


  Su amiga recuperó el zumo y volvió junto a ella. Ari la abrazó y se quedaron con las cabezas pegadas, en silencio. 


  —Trix, antes de que te vayas, quiero contarte una cosa. —Ella tampoco había dormido bien, dándole vueltas a otro asunto que no sabía cómo manejar.


  —¿Hay más sobre tu aventura en Eygea? —preguntó separándose. 


  —Esto es… distinto.


  —Suéltalo de una vez —dijo mientras se llevaba el vaso a los labios.


  —Me gusta Kev.


  Su amiga se atragantó con el zumo, que le resbaló por la barbilla, y tosió sin parar. Ari se levantó a por una servilleta de tela que había sobre la mesa y se la dio. Soltó los dos vasos y se sentó de nuevo mientras Trixie se limpiaba. 


  —Ari…


  —Ya lo sé. Es un humano, está prohibido y rompería las reglas. Pero es que no puedo evitarlo. —Ari se quedó con la vista fija en el suelo, conteniendo la avalancha de emociones que la asaltaban. Confesar en voz alta sus sentimientos provocó que todo se desbordara, que fueran más reales que en su mente, donde solo eran una constante presencia.


  —Iba a preguntarte que cuánto te gusta. 


  —¿Por qué? 


  —El otro día lo vi y entiendo que pueda atraerte físicamente; pero tú no sueles decir a la ligera que alguien te gusta, y eso es lo que me preocupa. 


  —No es el físico. Bueno, también, pero me encanta cómo es, hablar con él, cómo me trata. Me muero de ganas de estar todo el tiempo con…


  —Lo que yo decía. Tenemos un problema —la interrumpió Trixie, llevándose una mano a la cabeza—. Te dije que no te fijaras en él, ¿te acuerdas? —la regañó como una madre.


  —Ya sé que no debería sentir nada por alguien que no sea un seyker, pero…


  —No podemos controlar de quién nos enamoramos. —Trixie suspiró—. A lo mejor es que has pasado mucho tiempo con él y te has confundido.


  —Te aseguro que no. 


  Se quedaron en silencio, uno que incluso le resultó molesto.


  —No sé qué hacer, Trix. 


  —Pues no tienes muchas opciones. —Giró el cuerpo hacia su amiga—. Sabes que te he apoyado en todo lo que has hecho, siempre, y que puedes contar conmigo para lo que sea. —Ari asintió—. Pero esto es distinto. 


  —Lo sé, aunque…


  —No, Ari, no lo sabes. —Le cogió las manos y se las apretó—. Analízalo con frialdad. ¿Crees que la reina lo aceptará? ¿Y el Cónclave Supremo? Después de lo que te pasó en la iniciación, no creo que sean considerados, y menos con algo así. —Trixie la miró a los ojos—. Pondrías en juego tu futuro, todo por lo que has luchado, incluso tu vida. ¿Merece la pena arriesgarte así por un humano, por mucho que te guste? 


  Ari no supo qué responder. Su conciencia le había dicho las mismas palabras que su amiga, pero las dejó amordazadas en una esquina para que no molestaran y se había dejado llevar. 


  —Esto es grave, Ari, más de lo que crees. No hablamos de cruzar atrias cuando no teníamos la edad para ir solas o probar savia fermentada a escondidas. Son las normas del Cónclave Supremo de Estirpes, de esas que te llevan a Trakán si las rompes —insistió Trixie. 


  Cuando su amiga hablaba tan en serio y se ponía tajante, era porque se trataba de las leyes aeterias, o bien del tema de su padre. Y acabar en la cárcel la aterraba tanto como a ella. Sus instructores se habían encargado a conciencia de que así fuera, metiéndoles miedo desde pequeños para que fueran leales a las normas.


  —¿Y qué hago? No dejo de pensar en él. Cada vez que lo veo, solo quiero besarlo. Y estoy segura de que a él le pasa lo mismo. Ni siquiera sé por qué no lo ha intentado todavía.


  —Ay, Ari… —Se mordió el labio y la miró con tristeza—. Me duele decírtelo, pero tienes que apartarte de él.


  —Lo he intentado y no funciona.


  —Porque a lo mejor solo lo has evitado a veces y no te lo has tomado en serio —dijo su amiga, y Ari fue incapaz de darle la razón en voz alta—. Sácalo de tu vida y apártate de verdad. La única opción que tienes es no volver a verlo nunca más. Pero nunca nunca.


  Se sintió como si Trixie le hubiese agarrado el corazón y se lo hubiera retorcido a conciencia. La idea de no ver más a Kev era devastadora. No, no podía imaginarlo siquiera. Jamás había sentido tal conexión con nadie, ni siquiera con Halyr. Pero, si era realista, solo podía darle la razón. No podía seguir engañándose. Kev no era un seyker y nunca lo sería, ni aunque cambiara mil veces de apariencia. Tal vez no volver a verlo era la única opción que tenía para no acabar encarcelada. 


  El corazón se le encogió y se le humedecieron los ojos. Habría llorado como un bebé en brazos de Trixie si la puerta de la vivienda no se hubiera abierto y su amiga no se hubiera levantado para ayudar a la abuela. Medeva entró mientras tarareaba, tan alegre que dolía. Cargaba con un cesto que contenía frutas diversas y que Trixie se apresuró a agarrar. Sin ganas, Ari se unió a su amiga, que colocaba los alimentos en un gran bol de madera que había en la cocina. 


  —Medeva, ¿dónde pongo la cesta? —dijo Ari, volviendo al salón.


  —Por aquí, pétalo. 


  La anciana se acercó a un mueble de mediana altura que tenía varias puertas y cajones. Lo decoraban algunos objetos esparcidos sin orden alguno, entre los que destacaba, apoyado en la pared, el retrato de la humana y la seyker sonrientes. Ari se perdió en él; los ojos marrones y la forma de mirar de la humana le resultaban familiares, aunque no lograba asociarla con nadie en concreto. 


  —Echo de menos a mi hermana Nissa, era una gran versada. —Medeva alargó la mano y acarició la pintura con la yema de los dedos mientras sonreía—. ¿Dónde estará? —suspiró—. Hace tiempo que no la veo.


  —Se murió, abuela —dijo Trixie, alzando la voz y acercándose a ellas. 


  —Ya lo sé, pétalo. El cuerpo de Nissa descansa al otro lado del río, como nuestros antepasados. 


  —¿Hablas de la humana? Será vieja o estará muerta. 


  —Claro que no, pétalo. Desapareció, pero puede que siga viva.


  —El tiempo pasa, abuela, es ley de vida. Seguro que ha muerto.


  —Pobre Linet… Descansa en paz.


  A Ari se le cayó el cesto de las manos.
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  Linet


   


   


  Trixie se agachó a recoger la cesta mientras miraba con extrañeza a su amiga.


  —¿Y ahora qué te pasa? —preguntó, guardándola en la parte inferior del mueble. 


  —¿Ha dicho Linet o lo he imaginado?


  —Creo que algo así. ¿Por qué?


  Ari cogió el retrato y se acercó a la anciana, que se había sentado en una butaca. Le pidió que se lo prestara y Medeva aceptó.


  —Tengo que ir a Atlana y hablar con Tarous —le aclaró a su amiga. 


  —Voy contigo. ¡Abuela, me marcho! —gritó Trixie.


  —Claro, pétalo. Pasadlo bien.


  Una vez en Atlana, Ari le explicó algunos detalles de lo que encontraría mientras Trixie admiraba el paisaje. El sol matutino provocaba que las cascadas brillaran con intensidad y dieran pie a pequeños arcoíris constantes. Conforme se acercaban a la casa de los Berilo, distinguieron a Tarous en la puerta, recostado en un asiento a la sombra de un árbol cuajado de hojas moradas. Entre el sonido del agua, se oían risas y voces provenientes de una poza. Los celos aguijonearon a Ari al ver que Kev se divertía con Maez en el agua. A él le encantaba nadar, y los siaach eran seres semiacuáticos que se pasaban la vida en remojo. «No te agobies. Tómalo como una oportunidad del destino para apartarte de él», se dijo. Pero no funcionó, porque los celos seguían ahí, atenazándola a conciencia.


  Se acercó al fauno mientras pasaba de largo a Kev y Maez, intentando no mirarlos. Tarous llevaba una túnica corta entreabierta, dejando a la vista el estómago vendado. Estaba pálido y ojeroso, pero no había perdido la sonrisa. Parecía perdido en un chiste privado mientras sostenía un libro apoyado en el regazo. 


  —Veo que estás mejor —dijo Ari.


  —No puedo decir lo mismo de ti. 


  —¿Qué te pasó? ¿Cómo acabaste herido? —preguntó, ignorando su extraño comentario.


  —Eygea es un lugar impredecible y peligroso.


  Ari asintió despacio. Al ver que Tarous no explicaba lo sucedido, decidió no insistir. Se había acostumbrado a sus evasivas y sabía que él no le daría más detalles a no ser que hicieran un trato, algo que prefería evitar. 


  Kev se acercó a ellas, provocando que Ari se centrara en él. Verlo con el torso desnudo y medio mojado no ayudaba al plan propuesto por Trixie de olvidarse de él. Sobre todo, si Kev seguía mirándola como si allí no hubiera nadie más que ellos dos. Con un gran esfuerzo, desvió la atención hacia Maez, que también había salido del agua. Su cuerpo estaba repleto de escamas de tonos plateados que resplandecían por el sol. Las manos y los pies eran palmeados, y en el cuello tenía branquias. Se agachó para recoger una túnica larga y, conforme se vestía y secaba, las escamas fueron tornándose en piel. 


  —¿Y bien, Arizena? —preguntó el fauno.


  —He venido a hacer negocios contigo —dijo Ari, girándose hacia él—. ¿Te acuerdas de que tú y yo tenemos un trato pendiente? Relacionado con algo absurdo como guardarme unas armas que recuperé enseguida —añadió con retintín.


  —Por supuesto. Llevo el recuento de todos mis tratos. 


  Como la miró divertido, Ari se murió por borrarle la sonrisa burlona de la cara. 


  —Te propongo algo, Tarous. Te ofrezco una información que te interesa y, a cambio, el trato pendiente queda anulado. ¿Qué te parece?


  —Sorpréndeme.


  —Tengo datos nuevos sobre Linet. 


  —¿De veras?


  —Sé de alguien que la conoció, y aquí tengo una prueba. —Sacó del bolsillo el retrato y se lo acercó al fauno. Tarous borró la sonrisa de la cara y agrandó los ojos. Hizo ademán de agarrarlo, pero Ari lo retiró de su alcance y lo escondió tras la espalda—. Ah, no. Antes dame tu palabra de que con esto se acabaron todas las deudas que tengamos. Y que no intentarás nada sucio para robármelo —se apresuró a añadir—. ¿Trato hecho?


  —Ya te dije una vez que, si te lo proponías, tú sola te bastabas para hacer negocios… Hecho está el trato.


  Ari se adelantó y le dio la pintura, que Tarous cogió con dedos temblorosos y contempló embobado. Maez se acercó al fauno por detrás y se inclinó sobre su hombro para ver mejor.


  —Por fin sabemos cómo era —murmuró la siaach, rodeándole el cuello para abrazarlo, y pegó la mejilla a la de él—. Me gusta su sonrisa, hermano. Es verdad, se parece…


  Tarous se enderezó, provocando que Maez se separara. Hizo un gesto de dolor y se llevó la mano a la barriga vendada.


  —Llama a mamá —le pidió dolorido.


  Maez entró en la vivienda y salió acompañada de su madre, que se acercó preocupada. Hizo ademán de atender la herida, pero Tarous la detuvo.


  —¿Es ella? —preguntó el fauno, entregándole el retrato. 


  La siaach lo revisó, miró a Tarous, que la observaba con ojos ansiosos, y le regaló una sonrisa cariñosa. 


  —Sí, hijo, es tu madre. Más joven, pero es ella —confirmó, devolviéndole la pintura. 


  Tarous se centró de nuevo en la imagen y la miró con devoción. La siaach le acarició la cabeza y entró de nuevo en la vivienda mientras la mente de Ari no dejaba de atar cabos. Tarous era un híbrido, hijo de una humana con la Visión y de un fauno. Por eso tenía ese aspecto a medio acabar, con los cuernos cortos y una estatura menor que el resto de los de su estirpe. Su aspecto era más humano, a pesar de las patas caprinas y la complexión fuerte.


  —¿Quién tenía el retrato? —preguntó Tarous.


  —La abuela de Trixie. —Ari señaló a su amiga—. La seyker era su hermana. Según nos contó, eran muy amigas.


  —¿Tu abuela también la conoció? —preguntó el fauno, mirando a Trixie.


  —Dijo que fue en Espirea, que se veían a veces y que desapareció un día. No nos contó mucho más. 


  Tarous arrugó la frente.


  —Me gustaría hablar con tu abuela si es posible.


  —Por mí no hay problema, pero tiene pérdidas de memoria. 


  —No te preocupes, eso déjamelo a mí. Traédmela, por favor.


  Ari y Trixie hicieron ademán de volverse hacia el camino que llevaba al atria, pero Kev las detuvo.


  —¿Puedo ir con vosotras?


  —¿A Mynar? —preguntó Ari, estupefacta.


  —Sí, quiero ver dónde vives. Tengo mucha curiosidad.


  —No creo que sea buena idea llevar a un humano —dijo Trixie, mirando a Ari con intención.


  —Por eso no hay problema. —Kev sonrió alegre. Cerró los ojos y lo envolvió una bruma grisácea. Cuando se disipó, había adoptado la apariencia de un seyker de alas transparentes, igual que hizo en el interior de Elirnis, cuando se transformó en uno—. ¿Ahora pasaré desapercibido? 


  Trixie lo miró pasmada, con la boca entreabierta.


  —Voy a vestirme. No tardo —dijo Kev, dirigiéndose a la vivienda.


  La seyker se acercó más a Ari y la cogió del brazo para darle un tirón y acercarla a ella.


  —¿Por eso tienes esperanzas?, ¿porque puede convertirse en seyker? 


  —Claro que no.


  —Pero lo has visto así antes. No te has sorprendido.


  —Sí, Trix. Sé que solo es temporal y que no es un seyker de verdad, no te preocupes.


  —¿Y crees que es buena idea llevarlo a casa?


  —¿Cómo voy a decirle que no ahora? ¿Con qué excusa? Quedaremos fatal —rebatió Ari. 


  —¿Y qué hay de las emociones negativas? Si las tiene y alguien se da cuenta…


  —Trix, déjalo. Ya has visto cómo es, no suele estar de malas. Que vea Mynar, nos volvemos y ya está. No me implicaré con él más de lo necesario.


  —Sí, seguro…


  Ari iba a quejarse, pero Kev salió de la vivienda y se acercó a ellas. Llevaba puesto solo un pantalón marrón oscuro largo y sostenía en la mano una túnica azulada de manga corta. 


  —No sé cómo ponerme esto con las alas —dijo contrariado—. Si me lo echo encima, las aplasta y…


  Trixie le quitó la túnica de las manos, cogió un cuchillo del cinturón y rajó parte de la tela de la espalda con la ayuda de Ari. Quedaron dos hendiduras verticales y deshilachadas a la altura de los omóplatos. No eran ropas seykers elaboradas con refuerzos y espacio de sobra para sacar las alas, pero serviría. Tras varios intentos y extraños movimientos de cuerpo, Kev logró amoldar las alas a los huecos, con Ari mirándolo con una sonrisa boba. El chico sabía cómo adaptarse a Aeteria sin una queja, y eso le encantaba.


  Desvió la vista hacia su amiga, que suspiró y negó con la cabeza. Ari la ignoró por esta vez. Llevar a Kev a Mynar tal vez no fuera una buena idea, pero había fantaseado con el día en que le enseñaría su hogar y le demostraría por qué los árboles eran tan importantes para ella. Y nadie iba a arruinarle ese momento: ni Trixie ni las normas de Aeteria. Ya se alejaría de él después.
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  En el vacío


   


   


  Nada más cruzar al otro lado, Kev se detuvo al pie del atria y alzó la vista con la boca entreabierta. 


  —Es verdad lo que decías, que vives en un árbol gigante. Qué alucine.


  —Y tendrías que haberlo visto con el brillo del Fruto. Era precioso.


  Despacio, Kev avanzó hacia el tronco. Ari se quedó junto al atria, sin perder de vista los movimientos de él, que miraba alrededor y sorteaba las enormes flores rojas, producto del declive. Cada vez había más, una manta de pétalos rojo intenso o en descomposición que cubrían la zona. Como si fuera natural en él, tenía las alas hacia abajo, pegadas a la espalda. Parecía un seyker real, aunque sus alas no emitieran brillo. Ari deseó con toda su alma que se quedara así para siempre y no tener que apartarlo de su vida.


  —Voy a hablar con mi abuela —dijo Trixie, sacándola de su embobamiento—. No creo que sea buena idea que vayamos los tres y nos la llevemos sin más, porque se pondrá nerviosa. Cuando nos fuimos a la corte Escis, tuve que convencerla y explicárselo varias veces. 


  Ari asintió despacio.


  —Lamento haberte metido en esto. Si llego a saber que…


  —No pasa nada. —Trixie le lanzó una mirada triste—. Ve con él, enséñale nuestro hogar. Parece que estás deseándolo, pero ya sabes… —Se dio unos golpecitos en la sien—. Nos vemos junto al atria. —Desplegó las alas y voló hacia la copa del árbol. 


  Ari se acercó al chico, que había avanzado hacia la zona norte y se había detenido junto al arroyo. 


  —Esto es una isla en el cielo, ¿verdad? De la Región Aérea, según me dijo Tarous —comentó Kev—. ¿Cómo es que hay un río? Parece que cae por el borde. ¿Y adónde lleva? 


  —Espera, son muchas preguntas. —Ari sonrió cuando él hizo una mueca con la boca—. Antes de nada, quiero decirte una cosa importante.


  —Qué seria te has puesto.


  —Es que esto es serio. Aunque tengas apariencia seyker y pases por uno, debes tener cuidado con las emociones negativas. La mayoría de los seykers no tienen el don y no pueden detectarlas, pero nos meteríamos en problemas si alguno lo hace y ve algo sospechoso en ti. 


  —¿Sospechoso? —Arqueó las cejas.


  —Recuerda que los seykers pueden sentir las emociones negativas de otras estirpes y de los humanos, pero nunca entre nosotros. Sabrían que no eres… real.


  —Vale. Intentaré estar feliz todo el rato.


  —Tampoco es eso. Más bien, si ves que te aborda una emoción negativa, intenta cambiarla —aclaró—. Y, respondiendo a tus dudas, el río nace en la hondonada del lago, en una zona con rocas. —Señaló más allá del árbol, hacia el este de la isla—. Es muy bonito. Si quieres, podemos verlo después. 


  —Claro. —Se volvió alegre hacia ella—. Para eso he venido, para que me enseñes dónde vives. Tenía curiosidad, y ahora entiendo por qué te gustan tanto los árboles.


  Un calor reconfortante inundó el pecho de Ari, que lo miró embelesada.


  —¿Recuerdas el agua que caía del cielo en Atlana? —le preguntó para no perderse en sus sentimientos. Había dicho que no se implicaría más de lo necesario y lo seguiría a rajatabla—. No salían del cielo sin más. Son los ríos de las islas flotantes, que desembocan en las regiones terrestres.


  —Es decir, que puede que Tarous esté justo debajo de nosotros.


  —Algo así. —Ari sonrió. Él no dejaba de mirar hacia todos lados, con el entusiasmo que siempre ponía ante lo desconocido.


  —¿Y esos barriles son para guardar agua? —Señaló hacia los depósitos que había a un lado del río, donde varios seykers se encargaban de revisar las cañas que iban desde el arroyo hacia una estructura de madera elevada que sujetaba los barriles.


  —Sí. Los usamos para llevar agua a las viviendas, como las tuberías de tu mundo —explicó—. ¿Vamos hacia arriba? Te enseñaré mi sitio preferido. Hay una escalinata que…


  —¿Puedo volar? Mola mucho.


  —No veo por qué no.


  Kev movió las alas hasta elevarse, aleteó un poco por la zona y cruzó el río. Ari no lo perdía de vista, cómplice de su disfrute. Deseosa de compartir ese momento con él, se puso de puntillas, como siempre que alzaba el vuelo por instinto… Pero su cuerpo no se elevó, y soltó un resoplido. ¿Cómo pudo olvidarse de que no tenía alas? Todo era un asco. Y estaba harta, muy harta de no ser como los demás.


  El chico aterrizó con tanta brusquedad que trastabilló, pero se enderezó antes de caer. Cuando recuperó el equilibrio, le tiró del brazo para pegarla a su cuerpo, sorprendiéndola por la repentina cercanía.


  —Estoy listo. Tú me indicas.


  Ari se aferró a él y se olvidó de lo nefasta que era su vida. Mientras cruzaban la copa del árbol, sorteando hojas y ramas, le fue señalando dónde estaban los lugares más relevantes. Parlotear le ayudaba a no pensar que iban abrazados, que oía la respiración de Kev cerca de su oído y que él no dejaba de apretarla de la cintura para pegarla cada vez más. Ari se sentía segura a su lado, consciente de que, pasara lo que pasase, nunca la dejaría caer, ni aunque no fuera un seyker de verdad. El chico continuó hasta la parte más alta, donde se quedó suspendido en el aire. 


  —Acércate a las ramas más grandes —le pidió Ari.


  La seyker se soltó de él y se posó en una bifurcación gruesa. Kev se subió a otra cercana y se quedaron mirando las vistas. El horizonte estaba cargado de nubes entre las que destacaban islas flotantes que se perdían en la lejanía. En una de las más próximas se distinguía un árbol gigante similar al de Mynar, aunque con el brillo del Fruto Primario; otros se hallaban deshabitados. 


  —Entiendo por qué te gusta este sitio —dijo Kev.


  —Venir aquí me daba mucha paz. Desde que perdí las alas, no he vuelto. —Apoyó la mejilla en la rama y se fusionó con ella, dejándose llevar por el balanceo. 


  —¿Echas de menos volar?


  —No sabes cuánto.


  Se quedaron en silencio, arropados por el sonido de las hojas al mecerse y el piar de los pájaros. Ari no quería pensar en nada. Cerró los ojos para disfrutar del vaivén y la calidez del sol tras ellos. Los abrió de nuevo y desvió la atención hacia el chico, que la contemplaba casi sin pestañear, aunque sujetaba con fuerza la rama, al punto de tener los nudillos blancos, y tenía las alas preparadas para alzar el vuelo. 


  —¿Quieres que nos vayamos? —preguntó ella. 


  —No, ¿por qué?


  —Te veo incómodo. 


  —¿Se me nota? Ya sabes que los árboles y yo… —Miró hacia abajo—. Y ahora que me he dado cuenta, la distancia hasta el suelo da grima.


  —Tienes alas. 


  —Ya lo sé, pero…


  —Es un árbol —concluyó Ari por él—. Podemos irnos si quieres.


  —No. A ti te hace feliz estar aquí. 


  Una brisa intensa revolvió las ramas, Kev se aferró a la suya y se puso pálido.


  —No sé romperán, ¿verdad?


  Ari sonrió mientras negaba con la cabeza. Alargó la pierna para cambiar de posición y posarse en otra rama más cercana, y así quedar frente a él.


  —Tienes que apoyar el pie en la bifurcación más gruesa. Así. —Le enseñó cómo lo hacía ella, encajando la bota en la curva de la unión. 


  Kev la imitó y, después de varios intentos y quedarse estable, medio plegó las alas. 


  —Mejor. Ya no cruje tanto. 


  La brisa los movía con lentitud, uno frente al otro. Ari disfrutó del instante de paz en su lugar favorito junto al chico que tanto le gustaba. Y no quería pensar si sería el último momento compartido. ¿Por qué era malo estar con Kev si se sentía tan bien a su lado? 


  —¿En qué piensas? —dijo él.


  —Siempre me preguntas lo mismo cuando me quedo callada. ¿Tanto te molesta el silencio?


  —No desvíes el tema para no decirme lo que hay en esa cabecita. —Kev le tocó la frente con el dedo.


  —Es que… no puedo contártelo.


  —¿Por qué no? ¿Es un secreto?


  —Algo así.


  —Si te cuento yo uno, ¿me lo dices?


  —No. 


  —Vaya. ¿No me vas a dejar regatear un poco? —preguntó divertido. 


  —No se hacen tratos con los secretos o perderían su razón de ser, ¿no crees?


  —Yo te cuento por qué me molesta que te quedes callada y tú me dices qué pensabas. ¿Trato hecho?


  —Claro que no.


  Kev resopló. 


  —Estaba dispuesto a resolver un gran enigma. ¿La curiosidad te dejará vivir? 


  —Por supuesto. No soy tan entrometida como tú.


  —Vale, me rindo. No intentaré hacer tratos contigo.


  —Eres un mal negociador. Tarous se decepcionaría —bromeó Ari.


  —Se me da fatal ser insistente. Pero siempre me da curiosidad saber por qué te quedas en tu mundo. Lo haces mucho.


  Ari le confesaría que permanecería allí para siempre, meciéndose en la rama mientras hablaban, pero eso la apartaría de su propósito de alejarse de él por el bien de los dos. Y se había prometido no implicarse. Qué difícil era cuando se trataba de Kev…


  —Mejor, vámonos ya —soltó, enderezándose—. Trix nos estará esperando. 


  —Vaya, te has puesto seria y a la defensiva… otra vez —comentó como si hablara para sí mismo, entrecerrando los ojos.


  ¿Otra vez? Ari enrojeció, sin saber qué decirle, y se acordó de la noche anterior. Acababa de ser brusca, pero no podía contarle la verdad, eso jamás. Kev la estudiaba con la mirada como si intentara ver más allá, a través de sus ojos azules.


  —¿Qué pasa? —preguntó ella.


  —A veces me cuesta leerte, Ari. Me haces que dude y no sé qué pensar. Es algo que siento siempre que estoy contigo. 


  —¿A qué te refieres?


  —Pues… a que me descolocas.


  —Me gusta rumiar los pensamientos en vez de compartirlos. ¿Es eso?


  Kev miró hacia el horizonte y se quedó pensativo, hasta que cogió la rama por encima de la cabeza de la seyker, deteniendo el leve balanceo. Por la inercia, ella se quedó inclinada hacia delante, más cerca de él.


  —Ari, necesito decírtelo. —Le buscó la mirada—. Imagino que ya lo sabes y que se me nota a leguas que…


  —No lo digas. —Se apresuró a taparle la boca con la mano. 


  —¿El qué?, ¿que me gustas un montón? —habló entre sus dedos, y Ari apartó la mano ante el roce de sus labios. 


  —No deberías…


  —Pues ya lo he hecho. ¿Por qué no querías escucharlo? Estoy harto de contenerme y de dudar sobre qué hacer. Ya no puedo más. —Sus ojos anhelantes se clavaron en los de ella, dejándole claras sus intenciones, y se desviaron hacia sus labios. 


  —No me mires así. —Ari le empujó la mejilla para girarle la cara.


  —¿Así cómo? —Kev volvió a centrarse en ella.


  —Como si… si quisieras besarme.


  —Es que quiero besarte.


  Ari se mordió fuerte el interior de la mejilla y se le aceleró el pulso. Ella también quería, y mucho; pero aquello se estaba descontrolando y se alejaba del propósito que se había hecho en casa de Trixie.


  —Me tienes hecho un lío… —murmuró él, serio—. Nunca tengo claro si me correspondes. A veces creo que sí, pero otras pones barreras, como ahora. Y siempre me acuerdo de que me dijiste que…


  Ari lo calló con un beso. Consciente de su impulso, se apartó lo justo para mirarlo a los ojos. Y sobraron las palabras. Volvieron a juntarse como dos imanes, Kev la agarró de la cintura con un brazo y la atrajo hacia él, sin dejar de besarla con ansia. Ari se quedó tan cerca que tuvo que apoyar los pies sobre los de él, en la misma rama, que crujió varias veces. Aferrada a su cuello, se sintió flotar mientras Kev la pegaba más a él y la devoraba como a un fruto delicioso. Ella lo correspondió sin reservas, se olvidó de respirar, se olvidó de las normas. Solo eran Ari y Kev. 


  —¡Alto, jóvenes! —gritó alguien a unos metros de ellos—. ¡He dicho alto! 


  Desorientada, Ari se retiró de Kev, pero lo agarró de inmediato del cuello al ver que estaban flotando entre las nubes y no en las ramas. ¿En qué momento habían acabado allí? Estuvo tan centrada en besar a Kev que ni se había dado cuenta de que él había alzado el vuelo, aunque ahora entendía por qué él le apretaba tan fuerte la cintura.


  —Está prohibido volar en el vacío —dijo un soldado joven, con una sonrisa—. Lo siento, debéis volver a la isla. —Por inercia, Ari asintió al seyker, que se alejó. 


  Kev la sujetaba con firmeza y le apoyaba la frente en la sien con los ojos cerrados, como si quisiera aislarse del mundo. Su respiración agitada caía sobre el cuello de Ari, que habría dado lo que fuera por ignorar la orden del soldado y volver a besarlo. Kev tenía los labios suaves y cálidos; sabía a zumo de frutas ácidas. 


  —Tenemos que irnos o nos meteremos en problemas —susurró ella, acariciándole la mejilla con la punta de los dedos.


  El joven se centró en sus ojos y tardó en asentir. Tomándose su tiempo, aleteó hacia la isla flotante y se posó con suavidad cerca del atria. 


  —Qué oportuno el tipo ese —masculló tras soltarla—. ¿Tanto le costaba dejarnos en paz?


  —Es un soldado real y solo hacía su trabajo. Está prohibido volar fuera de la isla, es por las aves depredadoras. Por eso siempre hay que usar atrias.


  —¿En serio? —Kev empezó a reírse—. ¿Te imaginas que unos pajarracos nos zampan mientras estamos a lo nuestro? Habría sido un final muy épico. —Aumentaron las carcajadas y Ari terminó contagiándose, hasta que acabaron por mirarse. Kev tenía un gesto bobo en la cara y no apartaba los ojos de los suyos. Ari supuso que compartía su expresión, medio hipnotizada, y un cosquilleo difícil de ignorar le burbujeaba en la barriga. 


  —¿Por qué echaste a volar? 


  —¿No escuchaste la rama? Iba a partirse, seguro. 


  —Qué va. Son más resistentes de lo que parecen. 


  —Pues no lo sabía. Fue una especie de instinto de supervivencia. —Kev se acercó más—. Y ya que por fin logré besarte, no iba a dejar que un maldito árbol lo fastidiara todo, ¿no crees? —Le colocó ambas manos en la cintura y se pegó a ella—. A lo mejor tendríamos que haberle dicho al soldado que fue cuestión de vida o muerte. 


  —No se lo habría creído. Con alas, es casi imposible que te caigas —rebatió con dulzura—. Tu argumento no se sostiene, lo sabes, ¿no? 


  —Le habría dicho que te salvé y me recompensaste con un beso.


  —¿Tienes repuestas para todo? —Sonrió divertida.


  —No. Para algunas, solo tengo acciones.


  Kev fijó los ojos en sus labios e hizo ademán de rozárselos de nuevo, pero se enderezó cuando miró tras Ari, y la soltó despacio. La seyker se giró para ver qué había captado su atención, molesta porque volvieran a interrumpirlos. Trixie venía hacia ellos junto a su abuela, a la que sujetaba del brazo. La mirada de asombro y decepción que le lanzó su amiga provocó que Ari se apartase más del chico y mirara al suelo. Se sintió tan incómoda como si hubiera hecho algo terrible y sus padres acabaran de pillarla.


  —Estamos listas para hablar con el fauno —anunció Trixie—. ¿Nos vamos?
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  Híbrido


   


   


  Con una sonrisa encantadora, Tarous le hablaba a la anciana sobre temas triviales, a los que ella respondía con tranquilidad. Se hallaban sentados uno frente al otro, en el exterior de la vivienda. Ari intercambió una mirada extrañada con Trixie, que se encogió de hombros. Se suponía que debían hablar de Linet, no de cómo los siaachs capturaban los peces. Mientras tanto, Maez y su familia se hallaban junto a unas estructuras de madera alargadas y colgaban pescados para que se secaran al sol. Ari hizo una mueca de repugnancia cuando vio al padre de Maez destripar con habilidad a los animales de colores, los preciosos peces que había visto con Kev la noche anterior. Estaba sentado en una banqueta y tiraba las vísceras al agua con un gesto mecánico.


  Volvió a fijar su atención en el fauno, que le sujetaba las manos a Medeva mientras guiaba la conversación; se había quitado los guantes que llevaba siempre y se los había dejado sobre las piernas. Desviaron el tema a cuando Medeva fue una joven versada, a misiones, anécdotas, historias de humanos. En ningún momento la soltó y parecía que la anciana estaba a gusto con él. Tarous tenía un encanto natural que se intensificaba cuando sonreía o hablaba, de esa forma pausada y con un toque seductor innato. Pero esa personalidad quedaba ensombrecida por su lado negociador, interesado en obtener beneficios sin importar la manera. Ari aún tenía clavada la espina de Volnor, aunque una parte de ella, una que la sorprendía, no le guardaba rencor. Ahora comprendía el motivo que lo llevó a actuar así. 


  —Medeva, ¿conociste a Linet? —preguntó Tarous. 


  —Hace tiempo, descubrí el secreto de mi hermana Nissa. Tenía una amiga humana, y la reina no lo sabía. —Sonrió como perdida en sus recuerdos—. Se llamaba Linet. Le encantaba viajar y conocer lugares, así que mi hermana le enseñaba Aeteria. Tenían uno favorito, donde se reunían siempre. A veces, yo iba con ellas. Allí hablábamos sobre tanto… 


  —¿Qué te contaba?


  —Cuando Linet cumplió dieciséis años humanos, descubrió las atrias, pero no se atrevía a entrar en ellas. Decía que tenía miedo de lo que podría esperarle al otro lado. —Soltó una risilla—. Pasaron lunas y, un día, vio a un aeterio cruzar un atria. Se armó de valor, lo siguió y apareció en Espirea. Allí estuvo varios días sin saber volver a casa. Pero Nissa la encontró y la ayudó. Linet dijo que se acercó a ella porque era la única que le parecía casi humana. Desde entonces, se hicieron amigas.


  Era la primera vez en lunas que Ari volvía a escuchar hablar así a la anciana, explicando sus vivencias como si fuera uno de sus cuentos, con aquella voz dulce y arrulladora. Trixie la observaba con los ojos húmedos.


  —¿Sabes algo sobre su vida entre humanos? —preguntó Tarous—. ¿Te habló alguna vez sobre alguien? ¿Tenía familia?


  —No sé. Siempre estaba sola. Por eso le gustaba tanto venir con nosotras y recorrer Aeteria. Le encantaba aprender y comer. Era una glotona que quería probarlo todo, por muy extraño que le pareciera.


  —¿Por qué dejaste de tener contacto con ella?


  —Desapareció. Mi hermana la esperaba cada día en el lugar de encuentro, pero Linet nunca volvió. —Se le entristeció la voz. 


  —¿Y te habló alguna vez sobre unos faunos?


  La anciana no respondió. 


  —¿Medeva? —insistió él, pero nada—. Por favor, esto es importante. ¿Te dijo algo sobre unos faunos?


  —¿Faunos? ¿Sabes que en Volnor se cultivan cereales? ¿Te cuento la historia de los tres faunos perdidos? Hace incontables lunas… 


  Tarous miró a Trixie, que negó con la cabeza. El fauno le soltó las manos a la anciana.


  —Está bien, Medeva. No haré más preguntas. —Le mostró el retrato de Linet y Nissa—. ¿Puedo quedármelo un tiempo? Linet era mi madre. 


  Ella sonrió y le dio unos golpecitos cariñosos en la pierna mientras el fauno volvía a enfundarse los guantes. 


  —¿Puedo beber agua? Tengo sed y hace calor —dijo la anciana, abanicándose con la mano, y miró alrededor—. ¿Estamos en Atlana? Sí, parece Atlana.


  Maez se acercó a ellas y, con la ayuda de Trixie, la llevaron al interior de la vivienda para que estuviera más fresca y bebiese. Ari y Kev se aproximaron a su vez al fauno, que se había recostado en el asiento mientras contemplaba el retrato. 


  —¿Por qué nunca nos dijiste que Linet era tu madre? —preguntó Ari.


  —Los faunos de Volnor podrían haberte interrogado. No quise arriesgarme.


  —¿Y después?


  —Soy un híbrido en Aeteria. Comprenderás que prefiera ocultar mi verdadera naturaleza.


  —Pero al final nos hemos enterado de la verdad —dijo Kev.


  —Confío en que me guardaréis el secreto, igual que yo protejo los vuestros. —Los miró a los ojos y sonrió. 


  Ari captó una amenaza implícita en su gesto, aunque fue sutil. ¿A qué secretos se refería? ¿Tal vez a que ella y Kev se hubieran besado? Era imposible que lo supiera. ¿Quizás a su interés mutuo? Seguro que se había dado cuenta de que se atraían, o tal vez Kev se lo había confesado.


  —¿Por qué llevaste a Ari con esos faunos? —preguntó el chico. Tarous lo miró como si no tuviera claro si contestarle—. Vamos, no puedes dejarnos a medias. Ya lo sabemos todo.


  —No todo. —Se quedó pensativo—. Llevaba lunas intentando localizar dónde estuvo mi madre. Contacté con gente, hice negocios, pero no obtuve la información hasta hace poco —aclaró—. Los faunos de Vanor tenían prohibido hablar sobre ella, como si fuese una norma estricta. Solo sabía con seguridad que mi madre vivió con ellos hace casi cuatrocientas lunas, poco antes de que yo naciera. 


  —Tienes treinta y… ¿dos? —calculó Kev. 


  Tarous dio un cabeceo corto de asentimiento.


  —Descubrí una pista, pero necesitaba confirmarla. Fue cuando te envié, Arizena. Sabía que tu supuesta presencia como humana los haría hablar y recordar a Linet.


  —Sí. Dijeron que ella me había enviado para vengarse —murmuró Ari.


  —¿Y por qué querías confirmar si tu madre había estado allí? —preguntó Kev.


  —Para saber quién era su padre —dijo Ari en su lugar, encajando las piezas—. Albias, el jefe del poblado. Es él.


  Tarous solo la miró a los ojos, y Ari vio en ellos la similitud con el retrato de Linet. Sí, era la misma mirada, con idéntico color marrón de la tierra.


  —Pero no necesitaba saber solo eso, sino también por qué huyó —aclaró él—. Los faunos dijeron que mi madre manipuló al jefe e intentó destruir el poblado. ¿Por qué lo haría? ¿Por qué se marchó embarazada si allí era feliz y tenía una relación? —Miraba hacia el horizonte, como perdido en sus pensamientos, y tensó la mandíbula—. Nada encaja. 


  —¿Y por qué no vas a Vanor y se lo preguntas? —dijo Kev—. Si ese fauno es tu padre, tal vez te dé respuestas.


  Tarous se quedó absorto de nuevo. Ari intuyó que había algo más que no les estaba contando, pero también que su racha de suerte había terminado. El fauno no hablaría, estaba segura.


  La puerta de la vivienda se abrió y salió Maez, seguida de las dos seykers. Trixie se acercó al fauno y le explicó que era mejor llevar a su abuela de vuelta a casa. 


  —¿Te vienes? —le preguntó a Ari, que dudó antes de asentir.


  —Me apunto —dijo Kev, acercándose, y se transformó de nuevo en seyker—. Me dejé cosas sin ver en Mynar, y aquí no hay mucho más que hacer por ahora. Controlaré mis emociones, tranquilas.


  Miró hacia Tarous, como esperando su aprobación. El fauno aceptó mientras mantenía la mirada, triste y melancólica, fija en ellos. A Ari le habría gustado seguir teniendo el don de las emociones para saber qué sentía, porque le intrigaba demasiado.
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  De vuelta a Mynar, Kev se posó en una rama de la zona este y soltó a Ari. Tras una despedida fugaz, Trixie y su abuela continuaron el vuelo hacia su casa. Ari no tenía claro si era buena idea llevarlo a su hogar, pero lo más seguro era que estuviese desierto a esas horas de la mañana. 


  —Así que esta es tu casa —dijo Kev, estudiando con curiosidad la fachada de la vivienda. Se acercó al letrero que había colgado junto a la puerta para verlo mejor—. ¿Qué pone aquí?


  —Serbal. El apellido de mi familia. 


  —Cada vez entiendo y hablo mejor el aeterio, pero leer es otra historia. 


  Ari estaba sorprendida con la evolución que había dado Kev y era curioso que hubiera avanzado tanto en tan poco tiempo. Parecía que se integraba con demasiada facilidad. 


  —Date tiempo —dijo Ari, agarrando el pomo de la puerta—. Leer y escribir es más complicado.


  —Calla, no des ideas. Me veo a Tarous haciéndome aprender caligrafía aeteria.


  Sonriente, Ari abrió y pasó a la vivienda, seguida del humano. No esperaba encontrarse allí a Eitri y Gark, así que se detuvo en seco y Kev chocó con ella. Los dos seykers se hallaban sentados a la mesa, donde reposaban varias armas de metal a las que Eitri iba revisando el filo. Gark trabajaba con una piedra de afilar en una espada, inundando la habitación de un sonido metálico constante cada vez que la pasaba por el arma.


  —¿Estáis solos? —preguntó Ari a su hermano, que asintió. 


  Gark dejó de pulir la espada y se centró en Kev. Lo recorrió con la mirada e hizo un gesto de extrañeza.


  —Él es Kev. —Eitri se lo presentó.


  —Sí, ya lo conozco. Lo que pasa es que con las alas me ha despistado —dijo Gark con una sonrisa. 


  —Puedo transformarme en uno de los vuestros —explicó Kev, con obviedad. 


  —¿Os conocéis? —preguntó Eitri, arqueando las cejas.


  Mientras Gark le explicaba el breve encuentro con Kev cuando Eitri estaba retenido por Biras Nogal, Ari aprovechó para enseñarle al humano algunas zonas de la vivienda. A Kev todo le llamaba la atención y preguntaba sin parar, e incluso se tumbó en la cama de Ari para probarla y abrió el grifo de la cocina. El baño le causó fascinación, sobre todo las piedras ígneas, situadas en un hueco del suelo, bajo la tina, que usaban para calentar el agua.


  —¿Y cómo funcionan? ¿Puedo tocarlas? —Se agachó y llevó la mano hacia ellas, vacilante.


  —Mientras sigan secas… Las mojamos en el hueco para que el agua esté tibia o las echamos en la bañera cuando queremos que se caliente rápido. Son efectivas, y más en invierno.


  —Están frías —dijo Kev, rozándolas con los dedos. Cogió una y se levantó con ella—. ¿Seguro que esto calienta? ¿No me estarás engañando?


  Ari se la quitó de la mano, abrió el grifo del lavabo y mojó la punta. Salió vapor de la piedra, que chisporroteó y se tornó roja en esa zona. Kev aproximó la mano, aunque no llegó a tocarla. 


  —Está caliente.


  —Ya te lo dije. —Y lanzó la piedra junto a las otras.


  —Es fascinante, Ari. Gracias por traerme a tu casa. —Le plantó un beso inesperado.


  La joven se apartó, intentando no ser brusca, y se giró hacia la puerta. Desde donde estaban, se veía parte del salón, aunque no donde se hallaban su hermano y Gark. Menos mal, porque no habría tenido palabras para explicar lo que acababa de suceder. Kev la miró con extrañeza, pero la seyker salió del baño sin darle oportunidad a preguntar.


  Ella se acercó a la mesa, sin saber qué hacer: si llevar a Kev a otra parte de Mynar o quedarse. Todo sucedía deprisa, demasiado como para digerirlo. ¿En qué momento la situación había pasado de tener que apartarse de él para siempre a meterlo en su casa y besarlo sin más? Confusa, bajó la mirada y, entre las armas de la mesa, le llamó la atención una carta con su nombre escrito. 


  —¿Y eso?


  —Ah, un mensajero la ha traído antes —dijo Eitri—. Se me había olvidado.


  Ari cogió la nota doblada, desanudó el tallo que la envolvía, desplegó el trozo de papiro y leyó el contenido. Cuando levantó la cabeza, los tres chicos la miraban expectantes. 


  —Por fin la reina me llama a palacio. 
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  Un bien mayor


   


   


  Desde que los mynareses rescataron a la reina, Ari había intentado sin éxito solicitar una audiencia. Los ancianos del cónclave y los cuidadores de Ciara insistían en que la reina debía estabilizarse primero, ya que su energía era limitada. Pero Ari tenía muchas preguntas.


  En la entrada de palacio, entregó la nota a un soldado, que la guio por el corredor principal de las columnas, dejando atrás diferentes despachos y el salón del trono. Subieron la amplia escalera que conducía a la planta superior y se detuvieron frente a una puerta cerrada, delante de la que montaba guardia una seyker. Tras intercambiar unas palabras entre ellos, dejaron que Ari pasara. 


  La reina Ciara se encontraba en una habitación con paredes recubiertas de estantes de diferentes tamaños. Algunos contenían libros y papiros enrollados; otros, objetos de diversa índole —desde tarros rellenos de sustancias coloridas hasta elementos decorativos—. Había una mesa redonda en el centro, donde descansaba un cristal luminiscente cubierto por un entramado de hojas. Ari se acercó y se arrodilló ante la reina, que se hallaba en un sofá de madera con cojines.


  —Siéntate a mi lado, Arizena —le pidió Ciara, señalándole el lugar libre.


  La chica se colocó en el borde del sofá, con las manos sobre las rodillas y tan tiesa que la espalda le tironeaba. Nunca había compartido un momento tan cercano con la monarca, y no sabía si girarse hacia ella o mantener las distancias, algo complicado en un lugar tan reducido. Optó por volverse un poco para mirarla mejor y luchó por no mostrar sorpresa. Estaba ante la reina porque así se lo habían dicho, pero Ciara parecía otra, con la cara surcada de arrugas y flácida, aunque no había perdido su porte regio ni la determinación en los ojos ámbar. Ari supuso que el contacto con el Fruto antes de que Nogal lo destruyera le había dado energía suficiente para no acabar de nuevo en estado latente, pero no tanta como para aportarle juventud. 


  —Arizena, te he llamado porque los ancianos me explicaron lo que te sucedió, pero necesito escucharlo de ti. Dime lo que viste en el Jardín Sagrado, por favor —rogó, entrelazando las manos arrugadas en el regazo. 


  Veía innecesario repetir lo que ya le había dicho al resto hasta la saciedad, pero Ari no podía negarse a una petición real. Le contó al detalle su experiencia, el aspecto de Elirnis y cómo había conectado con ella, además de lo referente a los contempladores. 


  —¿Puedo devolverle ya el acceso al atria que lleva a Elirnis, majestad? —preguntó al concluir.


  —Aún no. 


  Sin poder contenerse, Ari se giró más hacia la reina, recordando aquella noche en que la visitaron en su dormitorio, cuando Ciara se encontraba en estado latente.


  —Pero sé que nunca debí ser yo. Que, con sus poderes, quiso transmitirle esa información a Eitri y…


  —A veces, hay hechos que escapan a nuestro control, pero así es como deben suceder —la interrumpió—. No podemos luchar contra el destino. 


  Ari creía que cargaba con una gran responsabilidad al tener en su poder la forma de llegar al Jardín Sagrado, algo destinado solo a las reinas y que se transmitía de generación en generación. Cuando una soberana lo pasaba a su descendiente, perdía ese conocimiento. Pero, a la vez, ser consciente de esa conexión única con Elirnis la llenaba de amor, de un amor puro que no se parecía a nada que hubiera sentido antes por nadie. 


  —Majestad, ¿alguna vez habló con Elirnis?


  —Sí, cuando obtuve nuestro Fruto. —Ciara posó unas manos frías sobre las de la chica, sobresaltándola levemente—. Si Elirnis conectó contigo es porque vio algo en ti. Por eso no puedes devolverme su paradero todavía. No tengo suficientes fuerzas para ayudarle y presiento que aún debes hacer algo más por la comunidad, Arizena. —Sonrió con cariño—. Me dijeron que solicitaste verme. ¿Era por esto?


  Desde que les robaron el Fruto, Ari había aparcado sus problemas personales por un bien mayor, pero nunca se había olvidado de que la reina y ella tenían un asunto pendiente.


  —Con lo que pasó en Mynar, todo lo que íbamos a hacer se quedó parado. Tal vez suene egoísta, pero necesito recuperar mis alas y…


  —Arizena —la interrumpió de nuevo. Le sujetó las manos con fuerza y la miró a los ojos, como su madre cuando iba a darle una mala noticia—. Tus alas no volverán. 


  Ari se mordió el interior del labio y las lágrimas pugnaron por liberarse, aunque las mantuvo bajo control. No quería que la reina creyera que era una blanda en vez de una guerrera.


  —Pero aprenderás a vivir con ello y te olvidarás de que no están ahí —añadió Ciara, suavizando el tono—. En este tiempo, te has adaptado a las circunstancias, ¿verdad? Eres una chica fuerte. —Le regaló una sonrisa que a Ari le pareció forzada y que no la reconfortó en absoluto.


  Era cierto que cada vez se valía mejor para moverse por el árbol, que apenas perdía el equilibrio y se había acostumbrado a la ausencia de alas, pero echaba de menos volar. Era una seyker, un ser alado, y había perdido su don más innato. Lo necesitaba. ¿Nunca más volaría sin depender de nadie? ¿Sería una tullida? Sí, ese sería su destino… Se mordió más fuerte el interior del labio y se le inundó la boca del sabor metálico a sangre.


  —No entiendo por qué desaparecieron mis alas —murmuró—. He hecho muchas suposiciones y nunca llego a ninguna conclusión. 


  Ciara se quedó mirándola como si no quisiera aclarar sus dudas. Durante días, Ari había mantenido la esperanza de que la reina le aportaría la solución a sus problemas, no palabras vacías de consuelo y cero respuestas. La decepción cayó como una roca sobre ella.


  —El nyex es más poderoso de lo que aparenta —dijo la reina.


  —No lo entiendo, majestad.


  —Hace mucho tiempo, todos los seykers tenían el don de las emociones, así que algunas reinas pidieron a Elirnis que las ayudara a usar ese don en beneficio de Aeteria. El Árbol sacrificó parte de sus ramas y de la corteza, y con ellas tallaron los arcos y crearon guanteletes. Por eso el aura dorada que tiene el nyex es la misma que posee Elirnis. 


  »El único requisito para usar el arco y hacerlo surgir era sangre seyker, sangre que Elirnis reconociera como válida. Así nacieron los versados y su función —explicó Ciara—. Es algo que te han contado los instructores, ¿verdad?


  —Sí, majestad —dijo por cortesía, aunque no le apetecía escuchar una lección de historia. Solo quería marcharse y llorar, o tal vez golpear algo, aunque sería grosero irse antes de que se lo permitieran.


  —Pero Elirnis advirtió a esos primeros versados que, a cambio de obtener el poder de calmar las emociones negativas y transformarlas, debían cumplir unas normas. Una de ellas era que nunca usarían el arco contra un seyker. 


  —Aparece en el Juramento, es la tercera regla —la interrumpió sin contenerse. ¿Acaso la reina creía que no se sabía el Juramento? No la conocía en absoluto.


  —Eso es. Pero ¿por qué crees que está prohibido, Arizena? —Y esperó una respuesta que Ari no supo contestar—. Todos los que recitan el Juramento lo cumplen a rajatabla, no lo cuestionan ni hacen preguntas. Pero hay algo que se desconoce: el nyex es un arma de doble filo y puede destruir a un seyker.


  —¿Destruir? ¿Se refiere a matarnos?


  —Es imprevisible. En ti tienes la prueba, Arizena. Has perdido tus alas, las que te nutren del poder del Fruto Primario.


  —Y el don de las emociones —añadió, bajando el tono.


  —Ya veo.


  —¿Se lo contó a mi padre el día de la iniciación?, ¿le dijo que me pasaría esto?


  —Sí. Le comenté que estuviera atento a cualquier cambio en ti.


  —¿Por qué nadie me lo explicó?


  —Esta información es valiosa. Si otros seres supieran el daño que pueden causarnos con nuestro propio arco, intentarían destruirnos. Por eso es un secreto que pocos conocen y se menciona velado con el Juramento —respondió—. A lo largo del tiempo, estirpes de diferente índole han tratado de acabar con nosotros debido a nuestra habilidad. Algunas se han acercado porque han deducido que romper la conexión entre las alas y el Fruto Primario nos debilita. Por eso intentan cortarlas.


  —Como los vhaniks.


  —Sí, pero no es cierto. No del todo. Mientras haya un trozo de ala en nosotros, seguiremos recibiendo esa energía. Tal vez en menor medida, pero nos nutrirá. 


  Ari se quedó mirando a la reina sin saber cómo tomarse lo que acababa de escuchar. Ella tenía la espalda lisa, sin un muñón siquiera, como si hubiera nacido sin alas. ¿Eso implicaba que desde la iniciación no había recibido el poder de ningún Fruto? 


  —En el pasado, nuestra estirpe era pacífica y nuestras emociones, positivas —continuó Ciara—. Con el tiempo y el contacto con otras razas, esa pureza se corrompió. Por eso, cada vez menos seykers tienen el don de las emociones y las reinas perdimos parte de nuestra conexión con Elirnis. Ya lo has visto. Elirnis agoniza y ninguna de nosotras lo sabía —añadió—. Cuando el Árbol Sagrado nos entregó los primeros guanteletes, el uso del arco en nuestra estirpe era innecesario para controlar las emociones, ya que éramos puros de corazón. Por ello, incluyó la condición de nunca usarlo contra otro seyker, para que perdurara esa pureza para siempre.


  —Comprendo.


  —La flecha de luz que te alcanzó el día de la iniciación no fue la que te arrebató las alas o tu don. Tu sangre se entregó a cambio de la flecha, ya que tú tenías el guantelete puesto. 


  —¿Quiere decir que todo le habría pasado a él y no a mí si me hubiera disparado otro seyker con su guantelete?


  —Así es. Usar el poder del nyex de manera irresponsable supone una ofensa para Elirnis, que nos nutre de vida y es nuestra fuente. Por eso, la responsabilidad es de quien lanza la flecha, no de quien la recibe.


  Ari pensó que todo habría sido más sencillo si le hubieran aclarado esos matices antes, pero entendía que dieran una verdad a medias como medida de protección contra el resto de estirpes. Se acordó de Yade la Justa, de cuando hablaron con ella en El Árbol Seco, su intento de trato con el nyex de Eitri y su insistencia en que hiciera aparecer el arco. Tal vez la ninfa sabía algo más sobre el guantelete. Y quizá no era la única. «Un secreto no puede guardarse para siempre», pensó.


  —Majestad, ¿qué me pasará ahora que no tengo alas? Si no recibo la energía del Fruto…


  —No lo sé, Arizena. 


  —¡¿Cómo no puede saberlo?! —soltó sin poder contenerse, y Ciara arrugó el ceño—. Lo siento, majestad.


  —Durante mi reinado, es la primera vez que me encuentro con un caso como el tuyo. Es poco habitual que un seyker que ha recitado el Juramento lo rompa.


  —Pero no fui yo, sino Ke… ese humano. —Se quedó callada y carraspeó para disimular—. ¿Y el Cónclave Supremo de Estirpes? ¿Sabrá algo de mi caso?


  Ciara tensó el gesto de la cara y se le marcaron los pómulos.


  —No puedes hablar con ellos de un secreto seyker. —Los ojos de la reina centellearon con una amenaza implícita y bajó el tono—: Es algo que no deberías airear por el bien de tu estirpe, ¿lo entiendes?


  —Sí, majestad. —«¿Y para qué me lo ha contado entonces?», se dijo.


  —Por cierto, ¿qué sucedió con el humano de la Visión Etérea? ¿Has vuelto a verlo? —comentó Ciara.


  Sin esperarse la pregunta, Ari desvió la vista. ¿Qué decirle? Si le confesaba que se había enamorado de él y se habían besado, ¿qué pensaría de ella? Es más, ¿qué haría? La mandaría a Trakán, estaba segura.


  —¿Arizena?


  —Después de lo que pasó con el robo del Fruto, lo dejé todo parado. No sé nada de él. —Ni siquiera se sintió mal por mentirle.


  —Bien. —Le dio una palmada en la pierna y le regaló una sonrisa cansada.


  —Majestad, ¿qué sabe de la Visión Etérea? No entiendo por qué nadie habla sobre ello.


  —Es una habilidad que otorga poderes imprevisibles a los humanos, además de la posibilidad de vernos y entrar en nuestro mundo. Se debe a la genética, a que tienen sangre aeteria —explicó—. Pero hoy día es un don escaso porque no hay contacto físico entre los diferentes mundos. Las leyes lo prohíben, como bien sabes.


  —Entonces, ¿cómo es que ese chico la tenía?


  —Tal vez se remonte a generaciones pasadas que escaparon a la Purga —contestó la reina. Ari se extrañó con la mención. ¿La Purga? ¿Qué era eso?—. Lo que a ti te sucedió fue un caso aislado y tan poco probable que me llegó a sorprender. Durante mi reinado, un seyker jamás ha contactado con un humano con la Visión.


  Ari se acordó de Linet y de que Medeva les había dicho que Ciara nunca estuvo al tanto de su existencia. ¿Sería cierto que la reina nunca se enteraba de nada? ¿O quizá se hacía la ignorante? ¿También con respecto a sus alas? Ari no tenía claro si confiar ciegamente en su palabra. 


  —¿Qué es la Purga, majestad?


  —Hace mucho tiempo, el Cónclave Supremo de Estirpes decidió encargarse de eliminar a los humanos con la Visión porque suponían un peligro para Aeteria y eran híbridos, el fruto de relaciones prohibidas —explicó la reina, reclinándose en el respaldo del sofá—. Fue una purga intensa pero efectiva. Es raro que alguno siga con vida. 


  Ari se removió en el asiento. Las palmas de las manos empezaron a sudarle y se las limpió con discreción en el pantalón. Necesitaba saber más.


  —Pero… ¿qué pasó?


  —Arizena, te lo contaré en otro momento. Ahora debo descansar —dijo con tono apagado—. Volveremos a hablar en otra ocasión.


  —Sí, majestad.


  Ari hizo una reverencia y salió de palacio, pero se tomó su tiempo antes de volver a casa. Caminando de un lado a otro en una rama ancha, ordenaba las palabras de la reina, dando lugar a una cadena de preguntas y dudas. Era demasiado como para digerirlo todo de golpe, pero había algo que destacaba sobre el resto, algo que dejaron apartado para hablar de la Visión y la Purga. ¿Ciara le había dado a entender que moriría sin el poder del Fruto Primario? Los seykers lo necesitaban como fuente de energía, no podían pasar mucho tiempo lejos de uno. 


  La conversación con Raijen Enebro, días atrás en el puente principal, acudió a su memoria: «Eres un experimento. Tengo curiosidad por saber qué pasará contigo si sigues sin alas. ¿No lo has pensado? Apuesto a que no… Seré idiota, pero yo no soy quien tiene los días contados». 


  ¿Enebro no le vaciló? ¿Era cierto que no le quedaba tiempo? Sí, iba a morir. Por eso su padre no le había dicho cuál sería su destino, para ahorrarle sufrimiento ante lo inevitable. Y por eso la reina acababa de confesarle la verdad sobre el nyex, porque estaba segura de que se llevaría el secreto a la tumba.


  Un temblor repentino le sacudió el cuerpo.


  Desde pequeña, la instruyeron bajo la sombra de la muerte. Como futura versada, podía perder la vida en cualquier misión. Pero Ari siempre había imaginado que el fin de sus días llegaría luchando por los suyos, dando lo mejor de ella, igual que su padre y tantos otros Serbal. Se detuvo y apoyó el hombro en una rama. Un horrible dolor le punzaba las sienes y le revolvía el estómago. Se llevó la mano a la cabeza, pero cayó de rodillas, se arqueó y vomitó al vacío. 


  Limpiándose la boca con el dorso de la mano, se incorporó despacio hasta quedarse sentada. Le costaba respirar y los ojos se le empañaban. Apretó los párpados con fuerza para no llorar, pero algunas lágrimas le recorrieron las mejillas y se las retiró con aspereza. No, no podía darse por vencida, todavía no estaba muerta. 


  Recordó las enseñanzas que le habían transmitido sus padres e instructores. Su única alternativa era buscar opciones para burlar a la muerte, si es que eso era posible. Se sentó con las piernas cruzadas, cerró los ojos y se concentró en dejar la mente en blanco, igual que cuando filtraba las emociones negativas. La suave brisa mecía las hojas y generaba un sonido reconfortante mientras jugaba con el pelo, revolviéndole el mechón que siempre le caía sobre la frente, lo que le provocó un cosquilleo molesto que ignoró. 


  Sus pensamientos se fueron serenando y todo quedó en silencio. Calma. Paz. Tranquilidad. Tomó una bocanada profunda para mantener ese estado. Pero las palabras de Ciara mezcladas con las de Raijen y Trixie la abordaron sin piedad: su destino, las alas, el nyex, el poder del Fruto Primario, las reglas del Juramento, el pasado seyker, la Purga, el don de las emociones, los híbridos, las normas, Kev…


  Abrió los ojos y gritó.
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  Imaginaciones suyas


   


   


  Un rato después, Ari entró en casa aparentando normalidad. Encontró a los tres chicos como los había dejado, afilando las armas metálicas con piedras de amolar. Kev trabajaba en un cuchillo y se hallaba cerca de Gark, que le daba indicaciones a cada momento. Ari fue directa al baño para refrescarse la cara y el cuello, y también se enjuagó la boca. Pero no fue suficiente, las manos le temblaban todavía. Tomó aire varias veces antes de salir y pasar por la cocina para coger un esaki del frutero. Mientras se lo comía, con la idea de eliminar el sabor agrio del vómito, se sentó junto a los chicos. 


  —¿Y todo esto? —preguntó sobre las armas esparcidas por la mesa.


  —Las estamos dejando a punto por si nos avisan. El tío Riner nos ha dicho que el Cónclave Supremo no tardará en responder y cree que iremos al Jardín para ayudar a Elirnis. 


  —Sería absurdo no intervenir cuando sabemos lo que pasa —añadió Gark. 


  El seyker se levantó para calibrar la espada y realizó algunos movimientos con el arma bajo la mirada atenta de Kev. 


  —Ari, ¿qué te ha dicho la reina? —le preguntó Eitri.


  —Era para confirmar lo de Elirnis. Nada que no me haya contado ya —dijo de pasada. Su hermano parecía poco convencido con la respuesta y la miró a los ojos—. ¿Qué?


  —Nada.


  —¿Está bien afilado? —Kev le pasó el cuchillo cuando Gark volvió a sentarse, y el seyker observó el filo desde diferentes ángulos.


  —Perfecto. —Sonrió y Kev le devolvió el gesto. 


  Los chicos se dedicaron a hablar sobre las armas y a responder a las constantes preguntas de Kev, que parecía satisfecho, integrado, como cuando Ari lo había visto con sus amigos. Ella los oía de fondo, incapaz de concentrarse, y dejó la vista perdida en la mesa mientras se terminaba el esaki. Ni siquiera su fruta favorita conseguía relajarla y seguía presente el nudo en el estómago. Intentó controlarlo, pero trozos de conversaciones la asaltaban y la voz de Ciara se le mezclaba con la de Raijen Enebro. Si era verdad que tenía los días contados, ¿cuánto tiempo de vida le quedaría? ¿Quizás solo varias lunas? Era imposible saberlo. Estaba claro que la reina no le daría respuestas, y menos aún un muerto.


  Se levantó casi de un salto, arrastrando con un chirrido las patas de la silla.


  —Kev, ¿nos vamos ya? —Se dio cuenta de que había sido brusca por cómo la miraron los tres, y decidió relajar el tono—: Aún te falta por ver la hondonada. ¿Recuerdas que me preguntaste por el río? Te va a encantar.


  —Sí, claro. —Se levantó despacio y soltó el arma en la mesa sin mostrar entusiasmo alguno. 


  Ari sabía que Kev estaba a gusto allí, pero ella necesitaba moverse, y no le apetecía acallar pensamientos afilando cuchillos. Tras despedirse de los dos seykers, salieron de la vivienda. 


  —¿Va todo bien? —preguntó Kev con suavidad, acercándose.


  —Claro. Vamos a la hondonada.


  Kev la sostuvo y voló hasta que llegaron al nacimiento del río, situado más allá del árbol gigante donde estaban ubicadas las viviendas, en la zona este de la isla. Algunos seykers aprovechaban el calor para bañarse en un recodo, sobre todo los pequeños, con sus padres o cuidadores. 


  Ari se mantuvo a una distancia prudente cuando algunos adultos miraron hacia ellos. Nunca le había dado importancia a lo que los demás pensaban sobre ella, y ni siquiera había sido necesario, refugiada en el buen nombre de la familia Serbal. Pero sabía que todo cambió cuando la reina la rechazó como iniciada delante de la comunidad y la apodaron como Rompejuramentos, algo de lo que prefería ni acordarse. Y esa experiencia la llevaba a entender cómo se sentía su tío Riner a diario, el único incomprendido de la familia. 


  —Me encanta este sitio. Dan ganas de bañarse —dijo Kev, haciendo ademán de aproximarse al agua. 


  Ari lo sujetó del brazo para que no avanzara y se acercó a él. Si todos estaban tan pendientes de ellos, ¿se darían cuenta de que Kev no era un seyker de verdad? Al no ser mynarés, todos repararían en el desconocido, y tal vez les resultara extraño que las alas no le brillaran. Para disimular, le comentó detalles sobre la zona, señalándole la piedra plana donde se colocaba la reina para las ceremonias y donde nacía el río. Kev escuchaba su explicación sin hacerle preguntas y no dejaba de mirarla de reojo; era raro que estuviera tan callado. 


  La chica lo condujo hacia la derecha, apartándose de los bañistas, aunque los gritos y risas infantiles se oían con claridad todavía. Incómoda, miraba de vez en cuando hacia atrás mientras seguía hablando, y calculó que no estaban lo suficientemente lejos. Tal vez no fue una buena idea llevarlo a la hondonada a esas horas de tanto bullicio.


  —¿Qué hay ahí? —preguntó Kev, haciendo ademán de acercarse a una grieta en las rocas. Alarmada, Ari le tiró de la mano para que se detuviera al darse cuenta de a dónde habían llegado con la huida.


  —Mejor vamos a otro lado. Hay una zona que…


  —Pero se ve algo. La isla sigue por ahí.


  —Ya lo sé. —Le tiró de nuevo, pero él seguía atento a la abertura.


  —¿No podemos ir?


  —No. 


  —¿Por qué? ¿Está prohibido o algo así?


  —No exactamente. Cualquiera puede entrar, pero… es que es la Fuente de la Bendición. 


  Él la miró y arqueó las cejas con una sonrisa.


  —Suena bien. Vamos, quiero verla.


  —No. —Ari le tironeó de la mano varias veces. ¿Por qué era tan insistente?


  —¿Qué pasa? ¿Por qué no quieres que vaya?


  —Es un lugar… especial —dijo tras lanzar un suspiro—. Solo pueden ir las parejas que…


  —Ya veo. —Kev se puso serio—. Tranquila, si no quieres ir conmigo, voy solo —añadió con evidente molestia.


  Se soltó y avanzó hacia la abertura en la roca hasta que se perdió de vista al doblar una esquina. Ari resopló con fuerza. ¿Por qué tenía que complicarle las cosas? ¿No podía estarse quieto? Se quedó ante la entrada mientras movía el pie sin parar. Avanzó un par de pasos, pero se detuvo. No, no podía. Aquello no era romper las normas, era un sacrilegio. 


  Le dio la espalda a la grieta para resistir la tentación y miró hacia el árbol gigante. Solo tenía que esperar al chico. Cuando se cansara, Kev volvería e irían a otro sitio más adecuado. Pero el viento le trajo las risas de los pequeños que se bañaban. Parecían burlarse de ella, decirle que jamás visitaría la Fuente de la Bendición con un compañero especial, que nunca sería una versada, que jamás podría volar, que era una fracasada que moriría siendo nadie. Apretó los puños y cruzó la grieta de unas cuantas zancadas.


  Con las manos en los bolsillos, Kev se hallaba a los pies de una fuente natural. Las rocas formaban un pequeño salto donde el agua caía sobre una poza pequeña rodeada de florecillas, generando un sonido relajante. En el agua había plantas acuáticas y peces de colores que nadaban en paz. El sol cargaba con fuerza a esa hora del día y provocaba que todo resplandeciera con un brillo casi mágico, sobrecogedor.


  —Vaya… —murmuró Ari, acercándose a él mientras miraba alrededor, incapaz de creerse que se hubiera dignado a entrar allí. 


  —Hablas como si nunca hubieras estado en este sitio.


  —Es la primera vez que vengo. 


  —¿Y eso? Pero si es bonito…


  —Es un lugar sagrado, a donde vienen las parejas que deciden ser compañeras de vida para sellar su unión. Los seykers tenemos curiosidad, pero nunca entramos hasta que llega el momento adecuado.


  Kev se giró hacia ella con una expresión de sorpresa congelada en la cara.


  —¿Te refieres a que solo se puede venir aquí para tener una especie de… boda?


  —Sí, pero no como en tu mundo. Solo con tu pareja y cuando ambos consideran que es el momento de dar el paso.


  Kev tragó saliva.


  —Vaya, creo que he metido la pata.


  —Sí, hasta el fondo. Pero, como no conoces nuestras normas, habrá que perdonarte. —Hizo una mueca ladeando la boca.


  —Oye, no tenías que haber entrado si era tan importante para ti. Podrías habérmelo explicado luego y ya está. Lo habría entendido.


  «Sí, seguro», pero Ari se mordió la lengua para no soltárselo y se giró, dándole la espalda. 


  —Hay un sitio… —Buscó con la mirada, haciéndose visera con la mano—. Sí, creo que es ese. Mi madre me dijo que lo reconocería en cuanto lo viera.


  Caminó sobre la hierba, siguiendo la orilla de la poza, y se acercó a unos matorrales con flores de diversos tonos. De entre ellos surgían ramas frondosas que se alzaban entrelazadas hasta componer un arco incompleto tras el que caía el agua de las rocas. Estaba cubierto de campanillas blancas que tenían los pétalos cerrados, como si aún no hubieran florecido del todo. Se detuvo a cierta distancia, incapaz de acercarse más. 


  Desde niña, había soñado con convertirse en una versada de Mynar, mejor incluso que sus hermanos mayores. Era lo único que le había importado de verdad. Cuando fueron creciendo, entre entrenamientos y aprendizaje, los demás aspirantes hablaban emocionados del día en que visitarían la Fuente de la Bendición con alguien especial. Ari seguía en sus trece de que su futuro trabajo era lo único que le interesaba, pero, con el tiempo, se dio cuenta de que también le encantaría vivir esa experiencia. Y había fantaseado con un momento especial, digno de recuerdo. Jamás había imaginado que sería en esas circunstancias ni con un humano.


  —Es un alucine. Es como esos fondos de pantalla de sitios donde jamás podrás estar —dijo Kev, sacándola de sus pensamientos. 


  —Mi madre me contó una vez que, cuando ella y mi padre formalizaron su relación, vinieron aquí. Se juraron amor eterno, se besaron debajo del Arco de la Bendición y se abrieron las campanillas blancas. Ese es el ritual —explicó, señalando hacia ese matorral—. Dicen que, si las flores no se abren, la relación no está bendecida, y solo traerá desgracias y dolor.


  Kev la miró incrédulo, con las cejas a medio arquear.


  —Es verdad —insistió Ari.


  —Ya, ya. Sé que cualquier cosa es posible en Aeteria —murmuró Kev—. Me da curiosidad. ¿Hacemos la prueba? A ver si es verdad que se abren cuando quieren. 


  El chico avanzó hacia el arco de flores, pero Ari no lo acompañó. Él se detuvo a medio camino, se volvió a mirarla e hizo un gesto de arrepentimiento con la boca.


  —Creo que la he fastidiado otra vez. —Volvió junto a ella, medio agachando la cabeza.


  —Esto es serio, más que entrar aquí. Es un momento decisivo en la vida de cualquier seyker —dijo con tirantez—. Acepto que quisieras verlo, pero que te tomes esto a broma o…


  —Lo entiendo —la interrumpió—. Perdona, Ari. Puedo ser un estúpido cuando me lo propongo y…


  —Vámonos. —Le cogió la mano para que avanzaran hacia la salida, pero Kev no se movió—. ¿Qué haces?


  —Sé que estás molesta. 


  —Estoy bien. Entiendo que todo te da curiosidad y que no sabes…


  —No es solo por estar aquí. Antes te besé en tu casa y pusiste las barreras de siempre. Sé que no es excusa para meter la pata, pero me he puesto nervioso desde entonces, ¿vale? Me da la sensación de que algo no va bien, y no sé qué es —confesó mientras se rascaba la nuca, sin dejar de mirarla—. Pero, aparte de nosotros, has venido rara de hablar con la reina y estás seria desde entonces. Se nota a leguas que te ha dicho lo que sea. 


  Ari inspiró con fuerza. Odiaba ser transparente ante los demás, incluido Kev, y más cuando intentaba ocultar algo. ¿Debía contárselo? 


  —Lo de besarme… Pensé que mi hermano y Gark nos habían visto, y no sabía cómo explicárselo. Todo está pasando tan rápido…


  —Vale, lo entiendo. No tenemos por qué mostrarles algo distinto a lo de siempre hasta que tú quieras, así que no te preocupes, que no haré nada delante de ellos —zanjó con una sonrisa, dejándola más tranquila—. ¿Y la reina?


  —Pues… me dijo que nunca recuperaré las alas ni el don de las emociones. 


  —¿Qué? —soltó, agrandando los ojos—. No puede ser. Llévame a hablar con ella, dime qué tengo que hacer o decirle y…


  —Da igual, Kev. Nada cambiará si vas, no hay solución. —Apretó los dientes para no llorar de nuevo.


  —Pero ¿por qué? No lo entiendo.


  —Todo es un castigo de Elirnis —respondió a media voz—. Hace una eternidad, nos puso la condición de que nunca usáramos el nyex contra un seyker…


  —Pero lo usé yo.


  —Lanzaste la flecha, sí, pero mi sangre se entregó a cambio. Eso fue lo que me quitó las alas y el don, no la flecha. 


  Kev le acarició la mano con el pulgar mientras la miraba con ojos atormentados. 


  —Lo siento tanto, Ari. Todo fue culpa mía.


  —Sí, lo fue —aseguró, sosteniéndole la mirada, y él arrugó el ceño con evidente dolor—. Y sé que debería estar enfadada contigo, tal vez odiarte, pero no puedo. No puedo. Lo que siento por ti es tan intenso, tan de verdad… Y eres lo único bueno de todo esto. Por eso no quiero alejarme de ti y no soporto que nadie me diga que… —Se le atragantaron las palabras y agachó la cabeza.


  —Ari… —susurró con suavidad y se acercó más, provocando que ella alzara la mirada de nuevo hacia él.


  —¿Sabes? Mi madre nos dice que todo pasa por un motivo y que no tiene sentido torturarse por algo que no se puede cambiar. Siempre nos ha animado a superarlo o ponerle remedio buscando opciones —explicó bajando el tono—. Pero ¿qué pasa si no hay solución?, ¿si, por mucho que te esfuerces, no puedes cambiar nada? Me siento perdida, Kev, mucho. No sé qué hacer. 


  —A lo mejor no hace falta que cambies nada. ¿No lo has pensado?


  —Sí. La reina me dijo lo mismo, que debía aceptarlo y vivir así. —Tomó aire con una bocanada grande—. Supongo que tenéis razón y solo me queda dejar de luchar, resignarme a que esta es mi vida ahora y esperar a… 


  «A morir», retumbó en su mente, pero fue incapaz de decirlo en voz alta. Kev le cogió la otra mano y se inclinó hasta pegar la frente a la de ella.


  —Ya sabes que te estoy agradecido por descubrirme tu mundo —susurró—. Pero no creas que he olvidado lo que te pasó a cambio, tu sacrificio. Y me cabrea tanto que estés sufriendo por mi culpa… No tienes ni idea.


  »Y sé que yo tampoco puedo hacer nada para cambiar lo que pasó. Ojalá uno de mis poderes fuera volver el tiempo atrás. —Chasqueó la lengua—. Pero te lo compensaré, Ari, te lo prometo. Sé que no será lo mismo, pero yo seré tus alas cuando lo necesites. Seré…


  La seyker movió la cabeza para encontrarse con su mirada; Kev tenía los ojos vidriosos, con las lágrimas a punto de caer, lo que la estremeció y contagió.


  —La pandilla es la familia —afirmó él, que le acarició la cara con las yemas de los dedos mientras la miraba con infinito amor—. Y tú eres mi pandilla. Lo sabes, ¿verdad?


  Ari sonrió entre lágrimas y lo abrazó, apretándolo fuerte. Cerró los ojos, con la mejilla apoyada en su pecho, notando la respiración y los latidos del corazón de Kev. ¿Cómo podía haberse planteado siquiera apartarse de él para siempre? Su presencia lo era todo, la completaba, y las normas le parecían absurdas en ese momento. 


  —¿Quieres que volvamos a mi casa? —dijo ella, separándose despacio, aunque sin dejar de abrazarlo—. He descubierto que te entusiasma afilar armas. —Kev le regaló una sonrisa.


  —Estaba aprendiendo para mi espada, la tengo hecha un desastre. Me parece un buen plan, no lo niego. —Le dio un beso y ella lo rodeó del cuello para corresponderlo, disfrutando de él y de su sabor a lágrimas compartidas. 


  Kev desplegó las alas y, más relajada, Ari se sujetó a él. Mientras se dirigían volando hacia la grieta, el sol le dio de lleno en la cara. Entrecerró los ojos un momento, pero, cuando los abrió de nuevo antes de perder de vista la Fuente de la Bendición, le pareció que las campanillas del arco estaban abiertas. ¿Cómo podía ser? No, imposible, seguro que fueron imaginaciones suyas. Aquel lugar sagrado jamás bendeciría una unión prohibida.
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  El cofre


   


   


  A la mañana siguiente, Ari se despertó con una sonrisa y un único pensamiento en mente: Kev. Habían pasado el resto de la mañana y la tarde anterior juntos, como en una burbuja de felicidad que los apartaba de cualquier problema externo. Pero no había sido suficiente. Cada vez que pensaba en estar con él de nuevo, venían las mariposas en la barriga y volvía a sonreír como una tonta. 


  En ese momento, se hallaba en la base de Mynar junto a Trixie y Medeva, que regresaban a la corte Escis. Antes de despedirlas, no tuvo el valor de confesarle a su amiga lo que habló con la reina ni que había hecho lo contrario a lo que decidieron con respecto a Kev, aunque estaba segura de que Trixie lo intuía tras verlos juntos. No quería que nada enturbiara su felicidad y, por eso, la conversación se centró en la inminente llegada de un enviado del Cónclave Supremo de Estirpes, algo que estaba en boca de los mynareses.


  Deseando ver a Kev cuanto antes, se encaminó a Atlana. Para su sorpresa, Maez le dijo que se habían marchado a la cabaña a pesar de que Tarous no estaba del todo recuperado. Extrañada, Ari se dirigió a la vivienda del fauno, ubicada en el plano terrenal. Encontró al chico haciendo estiramientos a orilla del lago, de espaldas al atria y con los auriculares puestos. Cuando ella se acercó, Kev detuvo los ejercicios y le regaló una sonrisa. Se levantó y le plantó un beso profundo en los labios. 


  —Te veo contento —dijo Ari, risueña.


  —Echaba de menos entrenar. —Se inclinó de lado para hablarle en confidencialidad—. Pero no se lo digas a Tarous, o se pondrá exigente. 


  Se oyó un pitido que sobresaltó solo a Ari. Kev extrajo el teléfono del bolsillo y miró la pantalla mientras se dejaba los auriculares colgados del cuello de la túnica.


  —Es Marco —dijo sin desviar la atención del móvil—. Como llevo varios días faltando a clase y sin pasar por el parque, no hace más que preguntar. 


  —¿Y por qué no has ido?


  —Con todo lo que ha pasado… Además, prefiero estar aquí. Solo voy a veces a casa para que mi padre me vea, pero tampoco es que me eche cuentas.


  —Habrás puesto alguna excusa convincente, ¿no?


  —Lo de siempre, que estoy malo. Me ha dado el apaño en el insti y en el bar donde trabajo, pero no con Marco. Quiere verme y he tenido que darle largas. Ojalá pudiera contarle la verdad, al menos a él, pero… —Hizo una mueca ladeando la boca—. Voy a responderle un momento. 


  Tecleó con los pulgares en el teléfono y se lo volvió a guardar en el bolsillo.


  —¿Y tú qué?, ¿alguna novedad? 


  —Esperan que hoy venga un enviado del Cónclave Supremo. Estamos deseando saber qué han decidido.


  —Si quieres que vaya contigo a pelear, dímelo. 


  Ari se sorprendió, aunque intentó que no se le notara la falta de convencimiento y terminó asintiendo por compromiso. Una cosa era que él se hiciera pasar por seyker en contados lugares, y otra mostrarlo ante miles. Su estirpe no tenía poderes mágicos, era arriesgado. 


  Kev se quedó mirándola e hizo ademán de hablar, pero Ari lo interrumpió alzando la mano:


  —Sí, me he quedado en silencio. Y no, no te lo voy a contar. 


  El chico se rio y negó con la cabeza.


  —Cómo eres…


  —¿Por qué te molesta tanto?


  —No es que me moleste, es… —Desvió los ojos hacia un lado y tardó en responder—: Hay una explicación. 


  —Dime.


  —Cada vez que en mi casa había silencio, se oía a mi madre hablar sola y en un idioma inventado. Me agobiaba verla así, con sus murmullos raros. De hecho, hubo una época en que incluso me dio miedo, porque le hablaba a la nada como si mantuviera una conversación real —aclaró—. Ahora entiendo que quizás sí hablaba en aeterio y con alguien al que yo no veía, pero me ponía de los nervios en su momento. Así que me las pasaba escuchando música para no oírla. —Se quedó callado—. Ahora que ya no está, no tiene sentido que me siga molestando, lo sé.


  —Imagino que lo haces por costumbre.


  —Algo así… En fin, si no quieres contarme nada, al menos puedes entrenar conmigo. Me aburro de pelear contra unos palos, y Tarous se ha metido en la cabaña y pasa de mí. 


  —¿Va todo bien? Maez se veía preocupada por él.


  —Sí, parece que le duele la herida, pero insistió en venir. Está de un raro… Maez y él tuvieron una bronca. Es la primera vez que lo veo tan cabreado por algo. 


  —¿En serio?


  —A lo mejor prefiere estar en su casa. —Se encogió de hombros—. No iba a quejarme. Me estaba hartando del olor permanente a pescado y de no poder escuchar música. Entonces, ¿entrenamos?


  —Teniendo en cuenta que una vez intentaste quemar a Eitri porque estabas perdiendo, no sé yo…


  —Qué tonta eres. —Le dio un leve empujón con el codo. Sin dejar de sonreír, se inclinó hacia ella—. Nunca te haría daño, lo sabes.


  Hizo ademán de rozarle los labios, pero Ari se retiró antes de que la tocara. Desenganchó la lanza plegable del cinturón de armas y la giró una vez en el centro. El arma se desplegó hasta quedar como una vara metálica pero con las puntas ocultas. 


  —Si me ganas, tendrás tu beso.


  Divertido, el chico fue a por su espada, que descansaba sobre la hierba. La desenfundó y lanzó el teléfono y los auriculares junto a la vaina. Movió el arma con varios giros de muñeca y se abalanzó sobre Ari, que lo bloqueó con la lanza. Kev se mantuvo firme cada vez que chocaban; había mejorado, pero en el manejo de las armas era imposible que le ganara. Ari no se esmeró en luchar contra él y más bien se defendió de sus ataques continuos mientras le daba algunas indicaciones. Conforme peleaban, se fueron alejando del atria hasta quedar más cerca de la cabaña. Con un movimiento rápido, la seyker lo barrió con la pierna, haciéndole perder el equilibrio, y él acabó en el suelo, tumbado bocarriba. 


  —Muerto. —Ari le presionó el cuello con la punta del arma—. Si no te esfuerzas, nunca vas a conseguir el beso.


  —Ya lo veremos. —Kev apartó la lanza con la mano y se levantó. 


  Ella se preparó para retomar la pelea, pero vio de reojo el atria volverse gris, anunciando que venía alguien. Gran error, porque Kev estuvo a punto de quitarle el arma. 


  —Cuidado, o voy a ganarte —dijo el chico, acercándole la cara con un gesto exagerado de beso. 


  Sonriente, Ari se giró para esquivarlo, pero volvió a mirar hacia la grieta de luz al sentir que cambiaba más veces. Y la alegría se esfumó de golpe. Apretó más fuerte la lanza y empezó a latirle con rapidez el corazón. Delante del atria había cuatro guerreros. 


  —¿Qué te pasa? —El chico se giró hacia atrás—. ¿Quiénes son esos? 


  —Vhaniks. —La palabra se le atragantó—. Seguro que han venido a ver a Tarous, pero no bajes la guardia. No podemos fiarnos de ellos.


  Con aire resuelto, una vhanik se dirigió a la cabaña y entró sin llamar mientras otro se acercaba a los chicos. Al tenerlo más cerca, Ari reconoció al tipo que los había ayudado en Eygea.


  —Volvemos a vernos. —El vhanik fijó los ojos pardos en Kev, como si Ari no estuviera presente. Debido al sol matinal, los iris verticales eran apenas dos líneas oscuras—. La vez anterior no tuve ocasión de presentarme, las circunstancias no lo permitieron. Mi nombre es Sywek Stakor y es un placer conocerte, Kevan. 


  —Mejor llámame Kev —dijo simpático, y alargó el brazo hacia el vhanik, que sonrió mientras le estrechaba la mano. Ari se extrañó de que conociera su nombre.


  —Sé que te preguntas por qué unos cuantos vhaniks han aparecido en tu territorio sin avisar, chico. Lamentamos interrumpir tu entrenamiento, pero lo que nos trae aquí es importante.


  —Creo que te confundes —comentó Kev—. Este sitio es de Tarous. Lo que sea, háblalo con él. Está en la cabaña. 


  —¿No lo entiendes? He venido a verte a ti. 


  Kev hizo un gesto de extrañeza con las cejas. Sywek se volvió hacia la vhanik de antes, que había salido de la vivienda y bajaba los escalones desde el porche. Ari aprovechó para lanzarle una mirada cómplice a Kev, pero él no pareció darse por aludido. Lo veía tan tranquilo y confiado, incluso cordial. En cambio, ella apretaba tanto el arma que la mano se le estaba quedando dormida y le resultaba imposible fijar los ojos en el vhanik sin fulminarlo. ¿Qué demonios hacían allí y qué querrían de Kev? En alerta constante, intuyó que en cualquier momento la fachada cordial desaparecería y los atacarían, porque iban armados.


  —Tráelo, Zhika —ordenó Sywek a su compañera.


  La vhanik se acercó a ellos con un cofre en las manos, se lo entregó y se quedó unos pasos tras él. De alguna manera, a Ari le recordó a su hermana Naida, ya que tenía la melena negra tan estirada que no se le había soltado ni un pelo y la llevaba recogida en un moño alto.


  —Esto te pertenece, Kev. —Sywek le acercó la pequeña caja, pero no se la dio.


  —Qué va. No me suena de nada. 


  —Me lo imagino. Pero es tuyo y ha llegado el momento de abrirlo.


  Ari estuvo a punto de decirle que no obedeciera, pero el chico le entregó la espada y levantó la tapa mientras el vhanik sostenía el cofre. Se acercó para ver mejor el interior y metió la mano. Sacó un colgante que contenía una piedra con diferentes tonos de marrón y lo alzó. Parecía sorprendido. 


  —Pero esto es…


  —Hay más —lo interrumpió Sywek.


  El chico volvió a mirar en el cofre y, tras soltar dentro el colgante, extrajo un sobre. Era blanco, de papel del plano terrenal, y en el reverso aparecía su nombre escrito a mano. Miró hacia Sywek, como esperando su aprobación.


  —Adelante, léela.


  Con dedos ansiosos, Kev rompió el lacre que lo sellaba y extrajo la carta. La seyker alargó el cuello para mirarla, aunque solo alcanzó a ver alguna palabra suelta en un idioma humano. El chico empezó a leer para sí, pero se dio la vuelta y se alejó de ellos. 


  Ari miró de reojo al vhanik y se apartó, incómoda por su cercanía. Debía reconocer que no le parecía tan aterrador como había imaginado de niña, pero no se fiaba de él ni de Zhika y su mirada fría y letal. Al ver que ninguno perdía de vista a Kev, tampoco los dos que se habían quedado más relegados, se giró hacia el chico, pero sin darles la espalda ni bajar la guardia. 


  Kev deambulaba sobre la hierba, con la vista fija en el papel. Las manos le temblaban y movía la boca como si estuviera leyendo en susurros. 


  —Esto es una broma, ¿verdad? —dijo volviendo junto a ellos y encarándose a Sywek.


  —Me temo que no. Tu abuela escribió esas palabras para ti, yo mismo vi cómo lo hizo.


  —Pues no me lo creo. No ha podido ocultarme todo esto durante años. Es… imposible.


  —¿Qué pone? —preguntó Ari sin contenerse.


  El chico le pasó la carta y ella la desplegó sin soltar la espada. 


   


   


  Mi pequeño, mi rey:


  Kev, si estás leyendo estas palabras es que tienes dieciséis años y no estoy contigo para verlo. Lo lamento, no he podido quedarme a tu lado para siempre, como te prometí. Me habría gustado hablarte de tus orígenes antes, pero debía esperar al momento adecuado. Sé que estarás molesto conmigo por ocultarte la verdad, pero no era seguro que se despertaran en ti los genes aeterios. Si tienes esta carta, es que así ha sido. 


  No sé qué dones tendrás, pero son tuyos y te hacen especial. Poténcialos, no renuncies a ellos. Tu madre también los tenía, pero nunca supo controlarlos y los rechazó, a pesar de que lo intentamos. Fueron unos años duros, por eso se reveló y, cuando tenía diecinueve, se escapó de casa. Un tiempo después, volvió con un bebé de meses, repudiada por tu padre y con los primeros síntomas de su trastorno. Nunca te he explicado mucho sobre ella y sé que una carta no es la mejor forma, pero no podía contarte todos los motivos antes. No los habrías entendido sin revelarte tus orígenes. 


  En estos días, recibirás la visita de diferentes aeterios de mi confianza. No te asustes aunque los veas diferentes, son tus aliados. El fauno Tarous te dará las respuestas que necesitas y te guiará en todo momento. Pero tu destino está ligado a Vamek Stakor. Es tu abuelo y cuidará de ti como me prometió si yo faltaba.


  Sé feliz y sonríele a la vida como solo tú sabes. Sé que eres fuerte y lo lograrás.


  Te quiere,


  la abuela Amelia


   


   


  Ari terminó de leer y no supo qué decir, descolocada por el contenido de la carta. Le devolvió el papel a Kev, al que se le oía la respiración acelerada y mantenía la vista fija en el vhanik.


  —¿Quién es Vamek? 


  —Tu abuelo.


  —Eso he leído, pero mi abuelo no se llamaba así y era humano. Se murió cuando yo era niño. Lo sé porque me acuerdo de ese momento y de que estuve a veces con él.


  Sywek cerró la tapa del cofre y se lo pasó a Zhika, que se apresuró a recogerlo.


  —Sé que puede parecerte extraño, pero tu abuela tuvo una relación con Vamek mientras estaba casada con un humano. Como consecuencia de ella, nació tu madre, un híbrido.


  —Claro que sí, mi abuela le puso los cuernos —se burló—. Venga ya, eso no hay quien se lo crea. Se querían un montón.


  —¿Por qué no? ¿Tan descabellado lo ves?


  Un músculo en la mandíbula de Kev se tensó y apretó los labios.


  —Y en la carta pone que ese tal Vamek tiene el mismo apellido que tú. Casualmente —atacó, agitando con furia el papel.


  —Vamek es mi padre. Es decir, soy tu tío.


  —Ah, ¿sí? ¿Y por qué no me lo dijiste en Eygea? ¿Por qué has venido ahora? 


  —Entenderás que no era el mejor momento, Kev —explicó calmado—. Prefería que habláramos en un lugar más tranquilo. Aunque, al menos, pude ayudarte con los wyglis. Tenemos un pacto de no atacarnos en Eygea. —Sonrió.


  Kev tomó aire y se le inflaron las aletas de la nariz mientras levantaba la barbilla. Ari no lo soportó más y tiró de él para apartarlo de los vhaniks.


  —Sé que esto podría encajar con tu vida, pero no creas nada de lo que te ha dicho. Intenta engañarte —susurró Ari. 


  Él la miró entre sorprendido y tenso. 


  —¿Cómo estás tan segura?


  —Porque es un vhanik —dijo con obviedad—. Y ya sé a qué ha venido. Te vio en Eygea usando tus poderes, Kev. Quiere engatusarte para tenerte como arma porque eres poderoso. Tú no eres de su estirpe, es evidente. —Lo señaló moviendo la mano arriba y abajo, abarcándolo.


  Kev lanzó una mirada hacia Sywek, que los observaba con los brazos cruzados, y volvió a centrarse en el papel.


  —Pero la carta es de mi abuela, y también el colgante. Se lo ponía a diario.


  —¿Estás seguro de que la ha escrito ella? ¿Hablaba así? ¿Era su letra?


  —Sí. —Miró de nuevo el papel—. Creo que sí, aunque no estoy seguro. Hace tiempo que no leo nada suyo, pero ella me hablaba así y todo encaja. —Se llevó la mano a la nuca y se la masajeó mientras miraba al suelo.


  Sywek se acercó a ellos, provocando que Ari dejara de intentar aportarle un sentido a aquella locura.


  —Sé que te surgen dudas, pero lo que aparece en la carta es cierto. En su momento, le prometí a Amelia que, si mi padre no podía, me encargaría de entregártela —aclaró el vhanik—. Tienes dieciséis años y es hora de que sepas la verdad, Drikev. 


  El chico alzó la cabeza hacia él como si le hubieran pinchado con una lanza.


  —¿Qué has dicho? —Estaba pálido.


  —Drikev es tu verdadero nombre, un nombre vhanik que acabó camuflado con uno humano por deseos de tu padre, que se negó a que lo llevaras. Pero tu madre te llamaba así, ¿verdad? —Se detuvo frente al chico, que tenía la frente perlada de sudor—. Cuando ella tuvo tu edad, despertó el poder de la Visión, pero era débil de mente y no fue capaz de controlar ni siquiera sus habilidades vhaniks. Mi padre creyó que pasaría lo mismo contigo, pero no ha sido así. —Lo señaló—. Está en tu sangre, eres un vhanik. Y estoy seguro de que, dentro de ti, sabes que no miento.


  —¿Por qué ahora? ¿Por qué Tarous no me lo contó antes?


  —Teníamos un pacto con tu abuela. No podíamos acercarnos a ti ni revelarte la verdad hasta que no tuvieras dieciséis años humanos y se confirmara que se había despertado tu origen aeterio, algo que debía comprobar Tarous si ella moría. 


  Kev miró hacia la cabaña, donde Tarous se hallaba apoyado en la baranda de madera. A Ari le dio mala espina que guardara las distancias y hubiera tardado en dar la cara. ¿Por qué no se acercaba? ¿Temía a los vhaniks? ¿Acaso ellos le habían hecho la herida del estómago? Ari lo taladró con la mirada y estuvo tentada a exigirle a gritos una respuesta, pero la intervención de Sywek la detuvo.


  —Sé que tienes preguntas, Kev. Puedo resolver algunas de tus dudas, pero no todas, ya que tu abuelo quiere verte y hablar contigo. 


  —¿Y por qué no ha venido él?


  —Se estaba encargando de un imprevisto y me ha enviado en su nombre. —Alargó la mano hacia él—. Ven y podrás conocerlo, aunque no creo que te sorprenda descubrir quién es.


  —¿Qué quieres decir?


  —Ven conmigo y lo verás.


  Kev se quedó pensativo, mirando la mano del vhanik, pero Ari lo giró para que se centrara en ella.


  —Está mintiendo —dijo, sin importarle que la oyeran—. No puedes fiarte de ellos, Kev. 


  —Pero hay cosas que encajan con mi vida. Y está la carta. ¿Y cómo puede saber lo de Drikev? Me lo decía mi madre cuando era niño. Solo ella me llamaba así. 


  —Te está manipulando, es evidente —aseguró, mirando de reojo al vhanik—. Y también Tarous. —Señaló a la cabaña, y el chico se volvió hacia el fauno.


  —Lo que ha dicho Sywek y lo que aparece en la carta es cierto, Kevan. —Tarous alzó la voz—. Ve con ellos. Así sabrás la verdad sobre tu abuela, tu madre y tus orígenes. ¿No es lo que siempre has querido? Vamek podrá explicártelo todo.


  Kev asintió despacio, como si estuviera asimilando las palabras, hasta que se le vio convencido. Ari le apretó en el brazo, clavándole los dedos, y se lo sacudió para que se centrara en ella.


  —No vayas.


  —Tengo que hacerlo. Necesito saber la verdad, Ari —dijo casi rogando—. Además, no pierdo nada por ir. —Ari estuvo a punto de decirle que podría perder la vida—. Si nunca os hubiera escuchado ni a ti ni a Tarous, no habría conocido Aeteria. Seguiría siendo el mismo de antes, metido en ese asco de barrio, y tal vez habría acabado como mi madre. 


  —No eres un vhanik. Estoy segura, créeme —dijo entre dientes—. Hay algo que se nos escapa.


  —¿Drikev? —preguntó Sywek, captando la atención del chico—. ¿Nos acompañas?


  Kev asintió con la cabeza e hizo ademán de acercarse al vhanik, pero Ari se puso delante para cortarle el paso, colocándole las manos en el pecho.


  —Por favor, no vayas —insistió, y Kev la miró afligido—. Espera a tener más pruebas, a que Tarous te lo aclare o…


  —Si te quedas más tranquilo, la seyker puede acompañarnos —dijo Sywek con tono agradable—. No hay ningún problema.


  La idea pareció gustarle al chico, que la miró sonriente, como esperando que aceptara.


  —Me parece bien. ¿Qué dices, Ari? ¿Vienes conmigo? 


  [image:  ]


  12


  Trampa


   


   


  Ari retrocedió por instinto. «¿Seyker?», pensó. Sí, ese vhanik la había llamado por su estirpe. Sabía lo que era, lo había sabido desde el principio. La abordó un temor ancestral que nada pudo detener, ni siquiera los ojos claros de Kev puestos en ella. ¿Marcharse con un grupo de vhaniks? No era tan ilusa. Ella no les resultaba útil, en cuanto cruzaran el atria y tuvieran a Kev, la matarían. 


  —¿Ari? —insistió el chico, pero ella solo se mordió el labio.


  —Los seykers y los vhaniks llevamos una eternidad enfrentados. Es normal que no quiera ir a nuestro territorio —comentó Sywek. 


  Kev asintió y la miró comprensivo.


  —No te preocupes. No hace falta que vengas. —Le acarició la mejilla y le sonrió—. Estaré bien.


  Era incapaz de hablar, porque la mente le bullía con demasiadas dudas y preguntas. Quería agarrar a Kev y llevárselo lejos, apartarlo del peligro, pero intuía que era una mala elección. Los vhaniks los seguirían, dejando de lado la amabilidad. Como si estuviera congelada en un cuerpo ajeno, lo vio alejarse y cruzar el atria. Reaccionó por fin y corrió hacia la abertura de luz. Aún podía seguirlo y esconderlo en algún lugar, ¿aunque dónde? Que Tarous estuviera metido en ese asunto era otro punto en su contra, pues sabía demasiado de ellos. Se giró hacia la cabaña, pero el fauno no estaba en el porche. 


  —¡Tarous! —gritó mientras entraba en la vivienda como un vendaval—. Tarous, ¡necesito hablar contigo! 


  Recorrió cada rincón de la vivienda, pero ni rastro del fauno. ¿Por qué habría desaparecido justo ahora? Se quedó en medio del salón, mirando alrededor mientras apretaba la espada del chico. La mente le bullía al intentar conectar ideas, y entonces lo tuvo claro: el fauno había vendido a Kev. Tarous había insistido en volver al lago a pesar de seguir grave, incluso discutió con Maez, los vhaniks sabían dónde encontrarlos, y hasta esa guerrera llamada Zhika había entrado en la cabaña sin más. Por eso lo había llevado a Eygea con la excusa de ayudar a Eitri, para mostrárselo a Sywek como mercancía. 


  Y Kev cayó en la trampa al confiar en él y en el vhanik. Lo habían manipulado con palabrería y sentimentalismo, una gran farsa con información que Tarous le habría vendido a Sywek. Estaba segura de que el fauno jamás había conocido a la abuela de Kev, y que escribió la carta y robó el colgante de casa del chico. Seguro que, semanas atrás, aprovechó que Kev tenía la Visión para formarlo con la idea de sacar beneficio con los vhaniks. El fauno era capaz de eso y más por conseguir un trato con el que salir ganando. 


  El corazón le latía tan desbocado que le dieron ganas de vomitar. Debió impedir que Kev los acompañara, tenía que haber ido con él, quizás intentar luchar contra los vhaniks… Y ahora era demasiado tarde. No podía hacer nada más que rogar a Elirnis porque no le hicieran daño y Kev se diese cuenta de la manipulación antes de que fuera demasiado tarde, porque él no era un vhanik.


  Tras dejar la espada de Kev sobre la mesa, volvió con las emociones desbordadas a Mynar. Por eso, nada más cruzar al otro lado, le costó asimilar lo que veía. Varios seykers cargaban con unas bolsas de tela amontonadas junto al atria y, en un ir y venir constante, las trasladaban a la hondonada, donde había revuelo. Entre los que portaban las bolsas, localizó a su hermano Eitri.


  —Hemos estado en Espirea consiguiendo bombas dryts —explicó él cuando Ari se acercó para preguntarle—. El Cónclave Supremo nos ha organizado y las cortes se están preparando. Vamos a luchar contra esos contempladores. 


   


  [image:  ]


   


  Ari pasó el resto del día ayudando con los preparativos para la inminente batalla. No paró un momento ni encontró excusa alguna para ausentarse y ver si Kev había vuelto. La zona de la hondonada estaba repleta de seykers afanados en el trabajo. Había montones de armas, piezas de armaduras y material curativo distribuidos en sitios bien diferenciados. A media tarde, volvió el equipo que Inel Rusco había llevado a una región de plantas venenosas con las que embadurnar las puntas metálicas de las flechas. Un grupo organizado por Keibru Rusco, el tendero con el que Ari había trabajado durante algunos días, trajo un nuevo cargamento de armas desde Espirea.


  La seyker se hallaba cerca de la hondonada, clasificando las equipaciones usadas en la última pelea. Se encargaba de separar los cascos del resto de la armadura y desechar los inservibles mientras otros seykers se ocupaban de las otras partes o de afilar las armas. Apenas había intercambiado una palabra con sus compañeros, perdida en sus pensamientos. La rabia que sentía hacia Tarous crecía por momentos y la mantenía en un estado constante de tensión. Y no dejaba de pensar en Kev. Solo la convencía llegar a la conclusión de que los vhaniks no le harían daño mientras les fuera útil.


  El repiqueteo de una campana inundó el lago, sacando a Ari de su descontrol mental. Varios seykers repartían cuencos con germinados y ensaladas, o cestas con frutas. Ari no había ingerido nada desde la mañana, pero la preocupación le había cerrado el estómago. Tras localizarlos, se unió a su familia. Al oler el esaki que le ofrecía una niña, lo cogió y lo devoró con ímpetu. Se manchó los dedos y los labios, pero cerró los ojos para disfrutar del delicioso sabor dulzón. 


  —¿Agua? ¿Y qué hay de la savia fermentada? —se quejó Riner.


  Su tío tenía un vaso en la mano y protestaba ante un seyker joven que sostenía una jarra y lo miraba impresionado. Inel se echó a reír, aunque se sostuvo el brazo e hizo una mueca de dolor. Tras la batalla en la corte Takbar, había sufrido lesiones al caer desde una gran altura y no estaba recuperado, pero insistía en intervenir en la lucha.


  —Tienes que estar fresco, Riner. —Le dio unas palmadas amistosas en la ancha espalda.


  —A mí me refresca la savia. —Aceptó el agua a regañadientes, le dio un sorbo e hizo una mueca de desagrado.


  Ari consiguió un par de esakis más y se deleitó con su frescura. Recordó que tenía pendiente dárselos a probar a Kev porque estaba segura de que le gustarían.


  —¿Alguien ha oído hablar del apellido Stakor? —soltó cuando se quedaron en silencio.


  —Me suena de algo —dijo Inel, masticando unos brotes.


  —Es un apellido vhanik —comentó Riner.


  —Sí, eso ya lo sé. Pero ¿qué sabes sobre él?


  —¿Por qué preguntas por vhaniks ahora? —gruñó mientras se frotaba el interior del brazo con el índice, un gesto que repetían algunos seykers para ahuyentar la mala fortuna.


  —Pues… —No se le ocurría nada, y la mirada escrutadora de su tío puesta en ella no ayudaba—. Lo he oído por ahí y… y me he acordado. ¿Son peligrosos?


  —Todos los vhaniks lo son. 


  —Está bien que quiera conocer al enemigo. —Inel le guiñó el ojo a Ari—. Los vhaniks se organizan en enclaves que se encuentran en la región de Antikion. Cada enclave…


  —¿No estudias en clase o qué? —lo interrumpió Naida, mirándola de mal humor—. Creo que hablar de ellos en este momento es un mal augurio. —Repitió el gesto de su tío, lo que provocó que Inel soltara una carcajada—. ¿De qué te ríes, Rusco? 


  —Acabo de conocer una faceta oculta de ti. No esperaba que fueras supersticiosa. ¡Qué sorpresa!


  Naida enrojeció y se alejó de ellos mientras mascullaba algo. Inel fue tras ella llamándola, pero la seyker no se detuvo. 


  —Entonces, ¿de qué conoces ese apellido? —insistió Ari, centrada en su tío cuando el resto empezó a dispersarse para volver al trabajo.


  —¿Puedes parar, sobrina? Me va a dar una indigestión.


  Ari tenía más preguntas, pero prefirió no insistir y volvió a los cascos. Durante un rato, intentó concentrarse, pero no podía dejar de pensar en Kev. Lanzó el último a la pila de los desechables y se acercó a Eitri, que se encargaba de afilar armas junto a Gark. Le dijo que iba al baño, pero se dirigió al atria. Esperaba no tardar mucho y que nadie se diera cuenta de su ausencia.
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  Flechas envenenadas


   


   


  Con los nervios devorándola, apareció en el lago. Esperaba que Kev hubiera vuelto, encontrarlo entrenando como siempre, pero el lugar se hallaba vacío. Un abrumador silencio lo envolvía todo mientras el sol desaparecía en el horizonte, como si el agua se lo tragara.


  —Si buscas a Kevan, no está —dijo Tarous, sobresaltándola.


  Se hallaba sentado en la orilla del lago, con el pantalón remangado y las pezuñas metidas en el agua. A su lado, descansaban el teléfono de Kev, los auriculares y la vaina sin la espada, tal cual los había dejado el chico para entrenar con ella antes de marcharse con los vhaniks. La rabia que Ari había contenido durante horas emergió, y verlo tan tranquilo aumentó su malestar. Se acercó con ganas de agarrarlo de la camisa y sacudirlo hasta sonsacarle la verdad. 


  —Sé lo que has hecho, fauno. 


  —¿A qué te refieres? —Lanzó una piedra al agua.


  —¡No te hagas el loco! Te he descubierto. Has usado a Kev, se lo has vendido a los vhaniks. Él confiaba en ti y ahora…


  —Ahora está con su familia —la interrumpió. Se levantó del suelo y se sacudió el polvo del pantalón mientras Ari bullía por dentro—. En algún momento debía saberlo. Y tú también.


  —¡Mientes! No hay ninguna familia ni nada.


  —¿Por qué crees que miento?, ¿porque no quieres aceptar que el chico del que te has enamorado sea un vhanik? 


  Ari accionó la lanza y la desplegó sin las cuchillas para propinarle un revés en el costado. Tarous se echó a un lado para esquivarla, pero hizo un gesto de dolor por el movimiento. Ari adelantó el arma y le golpeó la herida del estómago con el extremo. El fauno se arqueó, sosteniéndose la barriga. 


  —¡Eres un traidor! ¡Solo piensas en ti! —gritó Ari, conteniéndose para no atacarle otra vez—. ¿Qué te han dado a cambio? ¿Ha merecido la pena vender a Kev? ¡Dímelo! 


  Tarous levantó la cabeza hacia ella para mirarla por primera vez desde que la seyker llegó. En sus ojos marrones se reflejaba algo que Ari no era capaz de definir, aunque estaba segura de que no era arrepentimiento. Habría dado lo que fuera por captar sus emociones y verificar lo farsante que era, aunque no necesitaba tener el don para confirmarlo. 


  —¿Ya estás satisfecha? ¿Necesitas desahogarte más? —preguntó él con tirantez.


  Mientras lo miraba desafiante, Ari giró la lanza de nuevo y emergieron las cuchillas de los extremos. Respiraba de manera sonora y se le taponaron los oídos por culpa de los latidos del corazón.


  —Kevan es un híbrido de humano y vhanik. Su verdadero nombre es Drikev y pertenece a la familia Stakor —dijo el fauno mientras se enderezaba, sujetándose la barriga—. Lamento que no te guste, pero es la verdad. Y ni tú ni nadie puede hacer nada por cambiarla. 


  Mentía, estaba segura, aunque también sabía que Tarous jamás reconocería la verdad. El fauno retiró la mano y se miró los dedos manchados de sangre, que también empapaba la tela de la camisa. 


  —Deberías controlar tu furia, Arizena. Ahora tendré que volver a molestar a mi madre. 


  Y desapareció, dejándola sola y más enfadada que nunca.
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  Apenas había amanecido y Ari llevaba un rato cruzando a mynareses para trasladarlos al Jardín Sagrado. Esa noche no había dormido, pensando en Kev y en la batalla, pero estaba activa y tensa por la adrenalina; y la rabia, también por la rabia. Conforme dejaba a unos cuantos seykers, volvía a por otros en un ir y venir constante, casi mecánico. Con el último grupo, traspasó el atria. 


  La parte baja de la loma estaba repleta de seykers que emprendían el vuelo nada más aparecer. Los había de diferentes edades y sexos, armados y enfundados en armaduras pintadas de distintos colores, según la corte a la que pertenecieran. Se oían gritos de batalla, golpes de espadas y aullidos. La guerra contra los contempladores había empezado y las cortes seykers estaban dispuestas a luchar para salvar a Elirnis.


  Ari desenfundó la lanza, la giró para que se desplegara con las cuchillas y subió la loma. A pesar de ser un armazón agonizante, Elirnis se alzaba imponente en la gran explanada terrosa plagada de pydras, las pequeñas serpientes de dientes afilados. Lo sobrevolaban contempladores de diferentes tamaños que atacaban con su magia y los tentáculos; mientras, otros abandonaban la cercanía del árbol para atacar. Un número incalculable de alas brillantes y armaduras coloridas luchaban contra ellos en tierra firme y en el aire.


  Recordó la última vez que estuvo allí, cuando Kev la ayudó a escapar mientras las pydras los atacaban. Le habría gustado que el chico luchara junto a ella porque estaba segura de que, con el caos reinante, nadie repararía en que no era un seyker real. Se preguntó cómo estaría, si habría vuelto a la cabaña durante la noche o si seguiría en Antikion. El estómago se le encogió.


  «Vamos, concéntrate», se reprochó. Estaba en plena batalla, no podía bajar la guardia. Trató de localizar a los suyos, pero era imposible entre el tumulto. Se internó entre diferentes cortes mientras se movía con rapidez para que los contempladores no la alcanzaran con sus rayos. Con la lanza, se deshacía de pydras sin parar. Las golpeaba o las ensartaba a su paso mientras buscaba alrededor ropajes y armaduras de color rojo con líneas curvas blancas, igual que las flores de Mynar. Tenía el brazo en tensión de arremeter contra las serpientes, aunque la armadura ayudaba a que los mordiscos de las criaturas fueran inapreciables en algunas zonas. 


  Más adelante, reconoció la voz de Riner, que daba órdenes sin parar a un grupo, entre los que se hallaban sus hermanos, además de Inel y Gark. Un contemplador de tamaño mediano se encontraba en el suelo, rodeado de mynareses, y del cuerpo redondo emergían varias flechas envenenadas. Ari llegó junto a sus compañeros cuando se ensañaban a espadazos con el contemplador para cortarle los tentáculos. Utilizó la lanza para ayudarlos, salpicándose en el proceso de sangre negra viscosa, y consiguieron darle muerte. 


  Intentó alcanzar a Eitri, pero un seyker cayó justo delante de ella y tuvo que dar un salto hacia atrás para esquivarlo. El herido tenía la cabeza ensangrentada y el cuerpo cubierto por una armadura pintada de amarillo con vetas moradas. Ari miró hacia arriba, donde la mayoría de seykers peleaban en el aire y los haces de luz de los tentáculos de los contempladores creaban incontables destellos. Seykers de diferentes cortes caían como rocas, otros se desintegraban; los más afortunados se sumían en un sueño profundo, aunque víctimas de las incansables serpientes y el caos del suelo. Pero nadie se detenía. Los cuerpos inertes de contempladores y pydras también inundaban el Jardín Sagrado, mancillándolo con su sangre negra. A pesar de las pérdidas constantes, los seykers ganaban en número. 


  Un nuevo contemplador se acercó a ellos. Era más pequeño que el anterior, pero no dejaba de atacar o intentar morderlos. Los arqueros le lanzaron flechas al ojo en cuanto una orden de Riner apartó a los que lo golpeaban de cerca. El resto de mynareses saltaban o volaban para evitar sus poderes. Atacaban acompasados, en una danza mortífera y efectiva. Ari los ayudaba en todo lo que podía, apartando pydras o insertándole la lanza cuando el contemplador acababa cerca del suelo.


  Casi habían acabado con él cuando, por encima de los ruidos de batalla, gritos y órdenes, se oyó un aullido prologado y estremecedor. Los contempladores repartidos por el Jardín flotaron hacia Elirnis, y las bolas oscuras de diferentes tamaños con un solo ojo y tentáculos lo rodearon como si lo reclamaran para ellos. Destacaba una mole redonda que Ari creyó reconocer como el contemplador que estuvo a punto de comérsela cuando fue allí con Biras Nogal. 


  Y la tierra se sacudió con un fuerte temblor, el suelo se resquebrajó en diferentes zonas y, de las grietas, brotaron unas criaturas alargadas con innumerables patas que se alzaron sobre ellos. Un ejemplar inmenso emergió junto a los mynareses, con un enorme caparazón amarillento, dos antenas delanteras y boca redondeada con colmillos. Ari escuchó que su tío llamaba ethona a la bestia y, junto a otros seykers que estaban al mando de distintos grupos, daba instrucciones sobre cómo atacarla. 


  La criatura mordió a varios mynareses y atacó a otros con las colas, que terminaban en dos aguijones letales. Cortaba a los seykers por la mitad o los ensartaba, y la sangre salpicaba por todos lados. A pesar de que se veía tosca, se movía con agilidad y daba embestidas que lanzaban a los guerreros por los aires. 


  Ari buscó la manera de atacar con la lanza, pero no podía acercarse sin acabar malherida. Aprovechó un momento en que la ethona estaba distraída con otros seykers e intentó ensartarla, pero la criatura se retorció hacia ella y abrió la boca para morder. Apenas logró ver a Eitri cuando su hermano la apartó del radio de acción de la ethona y aleteó para retirarse. Con la huida, acabaron integrados en una corte que llevaba protecciones blancas. 


  —¿Cómo se te ocurre acercarte tanto? —gruñó su hermano cuando la soltó en el suelo. Tenía el ceño fruncido y la vista fija en la criatura, que se revolvía contra los atacantes, apartada de ellos—. Hay que buscar otra estrategia, no podemos acercarnos. 


  —¿Y cómo se acaba con algo así? —preguntó Gark, posándose a su lado. 


  —Tal vez el veneno sea efectivo.


  Gark se posicionó y disparó un par de flechas, pero rebotaron en el cuerpo de la ethona y cayeron al suelo. 


  —Si no se clavan, imposible. 


  Varios seykers la atacaron por arriba mientras flotaban en el aire. La ethona alzó el cuerpo para morderlos, dejando al descubierto la parte inferior. Otros seykers dispararon a esa zona de la criatura y consiguieron que las flechas se clavasen. Un grupo se lanzó a atacar por abajo con espadas mientras otros la entretenían desde el aire para que se mantuviera alzada. Pero no fue suficiente. La ethona cayó hacia delante y aplastó a los seykers que se habían acercado más de la cuenta, levantando una enorme polvareda alrededor. 


  El suelo tembló de nuevo y Ari perdió el equilibrio, resbaló hacia atrás hasta quedarse sentada y se le cayó la lanza. Tras tantear entre cuerpos de pydras muertas y otras que intentaban morder, dio con el arma y se levantó con rapidez para que no la pisaran los seykers. Otras ethonas habían salido del subsuelo e inundaban el Jardín. Los contempladores rodeaban a Elirnis desde todos lados y lanzaban haces de luz diseminados con los tentáculos, pero más bien protegían su nido mientras las ethonas trabajaban para ellos.


  De la nueva grieta que habían dejado las criaturas, salieron más pydras, aunque gruesas y de mayor tamaño que las anteriores. Eitri luchó con la espada para deshacerse de ellas y Ari se unió a él mientras giraba la lanza para repeler a las criaturas que les salían al paso. Se quedaron cerca, espalda con espalda, sin dejar de pelear. 


  —Se reproducen por momentos —masculló Ari, intentando recuperar el aliento—. ¿Qué hacemos?


  —Creo que…


  —¿El qué? ¿Eitri? —Ari se giró al ver que él no continuaba. 


  Eitri parecía una estatua, había bajado el arma y estaba quieto mientras las pydras le mordían la armadura y los pies. Ante el espanto de que el ataque de un contemplador lo hubiera alcanzado, Ari lo zarandeó. Pero Eitri solo parecía alucinado y se había puesto pálido, con la boca entreabierta. Ari siguió la trayectoria de su mirada y descubrió qué acababa de paralizar a su hermano. 
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  Ethona


   


   


  No podía ser. Ari lo había dado por muerto, pero allí estaba. Raijen Enebro, ese seyker que siempre se burlaba de ella, peleaba contra unas pydras; portaba una armadura blanca y usaba la espada con habilidad, dando estocadas sin cesar para cortarlas por la mitad. Se giró tras matar a varias criaturas que volaban y, al levantar la vista, localizó a los hermanos. Intercambió una breve mirada con Eitri, pero volvió a la carga. 


  —Hay que buscar la manera de que la ethona se alce y atacarla por abajo. Es su punto débil —dijo Gark, provocando que Eitri se centrara en él.


  —Y ella también lo sabe. —Ari señaló hacia la criatura, que había enterrado parte del cuerpo para que su zona más débil no quedara a la vista. Solo alzaba las colas o utilizaba la boca, y los seykers que se acercaban salían dañados por sus ataques.


  Eitri observó a la criatura, apretando los labios al punto de arrugar la barbilla.


  —Hay que cortar las colas, es la mejor opción. Así sería más vulnerable y lograríamos que se alzara.


  Gark le pasó el arco y las flechas a Ari, y desenfundó la espada.


  —Si intenta atacarnos, dispara cerca de los aguijones, justo donde empiezan. Creo que esa zona es más blanda. Aunque no se claven las flechas, al menos nos darás tiempo —dijo el chico a Ari, que asintió y se preparó para ayudarlos.


  Eitri y Gark se acercaron por detrás a la ethona; la criatura estaba centrada en los seykers que se aproximaban por delante y en los que le sobrevolaban la cabeza para que se alzara e intentaban cortarle las antenas. Ari tenía una flecha preparada, a algunos metros de distancia, intentando no tocar la punta para no acabar envenenada sin querer. 


  Los chicos aletearon para esquivar los movimientos de una de las colas y le asestaron cortes rápidos, pasándose el turno. Ari disparaba al aguijón cada vez que la ethona intentaba moverlo hacia ellos; no lograba ensartar la flecha, pero el pinchazo provocaba que lo retirara. Varios seykers con protecciones blancas se lanzaron a ayudarlos, Raijen entre ellos. Ari les prestó apoyo desde la distancia, alternando entre un aguijón y otro, aunque solo disparaba cuando estaba segura de alcanzar el objetivo. Estaba concentrada, ignorando a las pydras que le mordisqueaban las botas y las protecciones. Llevó la mano atrás y cogió otra flecha del carcaj, aunque apenas le quedaban.


  La ethona se revolvió y golpeó a Gark en el costado, provocando que el chico perdiese la espada y cayera al suelo. Eitri aprovechó el movimiento para hacerle un corte profundo a la bestia y Raijen terminó de desmembrar la cola, separándola del aguijón. La criatura aulló con fuerza, alzó el cuerpo y cayó al suelo de manera violenta, con un golpe seco. 


  Sin darle tregua, los seykers volvieron a la carga, pero la otra cola enloqueció y se llevó por delante todo lo que encontraba a su paso, causando una gran polvareda. Ari no veía con claridad y seguía con el arco en las manos, aunque sin atreverse a disparar. Sus compañeros continuaban atacando a la criatura desde el aire, pero se movían tan rápido que la seyker temía herir a uno de los suyos en vez de al animal.


  La ethona se arrastró en círculos por el suelo mientras los seykers intentaban alcanzarla. Raijen le clavó la espada en la zona más blanda, pero la ethona se sacudió y le golpeó con la cabeza. Eitri lo atrapó del brazo antes de que saliera despedido y lo atrajo hacia él, con tan mal tino que su hermano quedó a merced del aguijón. La ethona lo ensartó por la espalda, lo sacudió con violencia y lo lanzó por los aires. 


  Ari se quedó congelada y se le cayó de las manos el arco. Siguió con la mirada la trayectoria que describía el cuerpo de Eitri y corrió hacia él al mismo tiempo que Raijen por aire. Sorteó a los seykers con la vista fija en Enebro, que sobrevolaba la zona. Solo había caos, muerte y sangre, mucha sangre. Ari apenas conseguía respirar y le temblaba el cuerpo. No podía perder a Eitri. A él no. A él no. 


  Raijen se lanzó en picado unos metros más allá. Cuando Ari llegó junto a él, ya se hallaba de rodillas en el suelo, inclinado sobre Eitri, y le retiraba la parte superior de la armadura, que estaba rota. Las pydras no dejaban de morderlos por todos lados, así que la chica las apartó con la lanza. 


  Eitri balbuceaba algo incomprensible mientras se retorcía con un rictus de dolor; el cuerpo le temblaba con fuertes sacudidas.


  —Enebro, tengo ungüento curativo —dijo Ari, llevando una mano al cinturón. 


  —Yo también, pero creo que no servirá con esto. —Rasgó parte de la ropa ensangrentada, por la zona del hombro, y rozó la herida con los dedos, por donde había salido el aguijón.


  —¿Cómo que no? 


  —No es una herida normal. A lo mejor tenía veneno o…


  —Déjame verlo. —Intentó apartarlo, pero Raijen no se movió—. Quítate. 


  Eitri alzó la mano como si quisiera tocar la cara de Raijen, balbuceó algo y se le llenaron de espuma las comisuras de la boca antes de perder el conocimiento.


  —Quítate, Enebro. ¡Si no vas a hacer nada, déjame que lo cure yo! —se exaltó Ari.


  Raijen pasó los brazos por debajo del seyker caído y se levantó cargando con el cuerpo de Eitri. Se lo acercó a él y tensó la mandíbula. 


  —¿Está bien? —preguntó Gark posándose delante de ellos; se sostenía el costado y miraba impresionado a Eitri—. ¿Qué le…?


  Raijen lo ignoró, desplegó las alas y voló con rapidez, dejándolos atrás. Tras una indicación de Ari, Gark agarró a la chica y siguieron a Enebro, esquivando peleas y a otros seykers. Cruzaron el atria y aparecieron en Espirea, donde recorrieron la calle principal y torcieron a la derecha hasta que Raijen se detuvo frente a un centro de sanación nevala, en el que lo vieron entrar con rapidez.


  En el interior, una nevala de elevada estatura y piel lisa color plata atendía a Raijen tras un mostrador mientras otros se llevaban a Eitri por un pasillo, dejando un reguero de sangre a su paso. 


  —¿Cómo va a pagar, señor Enebro? —preguntó la encargada, fijando los enormes ojos grises en él.


  Raijen soltó una bolsita de tela del cinturón y la dejó en el mostrador. La nevala la abrió con tranquilidad, desperdigó varios trozos de metal y gemas de colores delante de ella y empezó a contarlos con sus dedos largos.


  —Ahí tienes suficiente para atenderlo —dijo Raijen—. Si no lo curas, me encargaré de que te arrepientas.


  —Señor Enebro, en nuestro centro sobran las amenazas. —Sonrió—. Como le dije una vez, hacemos el mejor trabajo posible, pero no podemos salvar a nadie de la muerte —añadió con voz pausada. 


  —Estoy seguro de que te esforzarás.


  Raijen dio media vuelta y se sobresaltó al verlos. Se veía tenso, con sangre por todos lados, y la armadura parecía pintada de rojo y negro en vez de blanco.


  —Ya que estás aquí, llévame de vuelta al Jardín, Serbal.


  —¿Y Eitri? —preguntó Gark, adelantándose—. No podemos dejarlo aquí y marcharnos sin más.


  Raijen se quedó mirándolo como si no tuviera claro si responderle, con los ojos verdes destellando irritación.


  —Este es el mejor sitio donde puede estar. Se ocuparán de él. —Pasó de largo a Gark y fue hacia la puerta principal—. Nosotros no podemos hacer nada más que seguir peleando —sentenció antes de salir del establecimiento. 


  Ari no había estado nunca en un centro de ese tipo, pero los nevalas tenían fama de ser los mejores sanadores de Aeteria; también los más caros y exclusivos. Se notaba que Raijen había estado allí antes y sabía dónde dejaba a Eitri.


  —¿Qué hacemos? —preguntó Gark, que se volvió hacia el pasillo por el que se habían llevado a Eitri. Parecía contenerse para no ir tras él.


  —Confiar.


  —¿En Raijen Enebro? —preguntó con tirantez.


  —No. En los nevalas. —Miró a la que había en el mostrador y ella le sonrió de manera encantadora—. Enebro tiene razón. Aunque nos duela, ahora mismo no podemos hacer nada más por mi hermano.
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  De vuelta en el Jardín Sagrado, Ari perdió de vista a Raijen, que alzó el vuelo nada más cruzar el atria. Junto a Gark, se dirigió a la parte donde estaban los mynareses. Ari tenía un nudo en el estómago, pero decidió confiar en que Eitri se pondría bien. Debía concentrarse si quería dar lo mejor de ella misma y ayudar a Elirnis.


   Cuando estaban a punto de alcanzar la zona, una explosión inundó la explanada, provocando que los dos jóvenes se detuvieran. Una humareda se alzó hacia el cielo y varios seykers se retiraron en estampida cuando una ethona cubierta en llamas alzó el cuerpo mientras aullaba con fuerza y se sacudía. 


  —Eso es cosa de mi tío Riner, seguro. —Ari desplegó la lanza y corrió a su encuentro.


  Varios mynareses lanzaban bombas dryts a la ethona sin darle tregua, pero parecía que ninguno se atrevía a acercarse para rematarla. 


  La criatura se metió en el agujero del suelo por el que había salido antes y emergió unos metros más allá. Las llamas habían desaparecido y el cuerpo calcinado le humeaba. Con un gruñido gutural, se lanzó a atacar a los seykers, que intentaban esquivarla o volvían a tirarle bombas. Varios trozos de caparazón llameantes cayeron al suelo o salieron despedidos, llevándose por delante a algunos seykers. Como enloquecida, la bestia dio vueltas en círculo, cada vez más rápido, mientras seguía gruñendo.


  —Maldita sea, ¡atacad con las armas! —gritó fuera de sí Riner, con la espada en la mano—. ¡Hay que aprovechar que está débil! 


  —Esperemos a que se apague el fuego y haya perdido el caparazón —se opuso un versado—. No podemos acercarnos así.


  —Claro que podemos.


  —¡Estás loco por usar armas de otras estirpes! —le recriminó otro, apuntándole con una daga. 


  Riner apartó el arma de un manotazo y sonrió con suficiencia.


  —Si la locura nos permite sobrevivir, bienvenida sea.


  Se lanzó a por la ethona envuelta en llamas, y Ari fue tras él. La criatura se retorcía por el suelo para aplacar el fuego, dejando al descubierto la zona interna. Codo con codo, la atacaron sin piedad. Ari la ensartaba con la lanza mientras otros le daban espadazos o la rajaban, evitando las zonas envueltas en llamas. 


  La ethona dejó de moverse, en un charco de sangre negra y viscosa, y a su alrededor había gran cantidad de pydras aplastadas y chamuscadas.


  —¡Ya son nuestras! —Riner, que alzó la espada y lanzó un aullido de victoria, se dirigió a algunos de sus seguidores—: Repartid bombas en las otras comunidades y enseñadles cómo vencerlas. ¡Vamos!


  Algunos mynareses se desplegaron en grupos pequeños, entre los que estaban sus hermanos mayores e Inel, cargando con bolsas repletas de bombas dryts. Ari se quedó junto a su tío y Gark para ayudar a otros seykers con una ethona cercana.


  Un rato después, no quedaba ninguna en pie y el Jardín Sagrado estaba lleno de humo y pequeños focos de fuego. Algunos seykers se alegraron de la victoria y no ocultaban su felicidad, pero cada vez más murmullos de desaprobación inundaron el lugar. Ari miró a su tío sintiendo admiración y un profundo cariño. Después de todo lo que había vivido a su lado, confiaba en él más que en nadie. Esperaba que algún día los demás también reconocieran su valía.


  —No cantéis victoria. Esto no ha terminado —dijo Riner, mirando hacia Elirnis—. Aún quedan los contempladores.
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  Elirnis


   


   


  Como si adornaran las ramas secas de Elirnis con hojas negras y redondas, los contempladores flotaban rodeando el árbol. En el centro, suspendido sobre la abertura superior del tronco, estaba el más grande. Ninguno abandonaba su puesto para atacar y solo aguardaban, como si supieran que no tenían escapatoria o que se hallaban en una posición de desventaja. 


  Los seykers repartidos por el Jardín Sagrado se replegaron en grupos por comunidades, guardando las distancias con Elirnis.


  —La clave está en el grande —dijo pensativo Riner, sin dejar de mirar hacia el árbol—. Parece la madre del resto y por eso la protegen.


  —Retiremos a los pequeños con las bombas que nos quedan —propuso Inel.


  —No. Podríamos dañar a Elirnis con el fuego.


  —¿Y las flechas venenosas?


  —Podría ser… —Riner se acarició la barba.


  Gark le pidió a Inel el arco y apuntó hacia la criatura como si fuera a disparar.


  —Habrá que quitar de en medio a los otros y tendremos que acercarnos más para darle en el ojo —dijo, bajando el arma. 


  —Pues vamos allá —los animó Riner, adelantándose. 


  Le hizo un gesto con la mano a un compañero, que tocó el cuerno para avisar al resto del ataque. Provocó que otras comunidades reaccionaran y se unieran a ellos en la lucha. En cuanto se acercaron unos metros, los tentáculos de los contempladores lanzaron innumerables rayos, que los seykers tuvieron que esquivar. Algunos lo lograban, pero otros acababan presos de los hechizos y convertidos en estatuas, o desintegrados en los peores casos.


  Sin dejar de correr y saltar, con haces de luz de colores rodeándola desde diferentes ángulos, Ari se acercó a Elirnis, pero acabó separada del resto de mynareses. Se deslizó por el suelo para esconderse tras el cuerpo inerte de una ethona mientras respiraba con fuerza y de manera sonora. En una de las aspiraciones, le vino el hedor a vísceras y sangre de la criatura, aunque no pensaba apartarse de ella mientras fuera un buen escudo. 


  Con cuidado, se asomó para ver el panorama. Algunos seykers habían alcanzado a contempladores pequeños con sus flechas, pero las criaturas no caían y seguían atacando incluso heridas. Ari se sintió impotente. Sin un arco, no tenía forma de atacar desde la distancia; y era imposible acercarse.


  —Estás aquí —dijo Gark, cayendo a su lado.


  —No sé qué hacer.


  —Ve pasándome flechas. —Le dio su carcaj, que estaba medio vacío—. Cuidado con la punta, son las venenosas. —Apoyó la barriga y los brazos en la ethona para quedar resguardado mientras miraba alrededor—. Voy a intentar alcanzarlos en el ojo.


  El seyker tensó el arco y lanzó una flecha a un contemplador mediano, que aulló. Con cuidado pero rapidez, Ari le dio otra flecha y Gark repitió la operación. Así estuvieron hasta que se quedaron sin munición, y solo habían hecho caer a un par de contempladores pequeños y uno grande. Eran demasiados, como un muro infranqueable, y las ethonas habían mermado sus reservas de flechas.


  Gark y Ari se sentaron en el suelo con la espalda apoyada en la criatura muerta; tras ellos se oían gritos, órdenes, aullidos de dolor… Ari miró al chico, esperando que aportara una solución. A ella no se le ocurría nada más que lanzarse al ataque, algo que no solucionaría nada. 


  —¿No lo sientes? —preguntó Gark con los ojos cerrados, como si estuviera disfrutando del sonido de la batalla.


  —¿El qué?


  —La negatividad de los contempladores. 


  Ari apretó los dientes, incapaz de concebir la idea de tener que darle explicaciones al respecto en un momento como ese. 


  —No me ha pasado con las ethonas o las pydras, pero con estos es distinto —añadió él—. Lo sentí desde que llegamos. Es como cuando captamos emociones en otras estirpes, ¿verdad? Como si encerraran una gran oscuridad. Pura maldad. —Alzó la mano derecha con la palma hacia arriba, hizo emerger el nyex y resplandeció el brillo dorado del arco entre ellos.


  —¿Qué haces, Gark?


  —Creo que es Elirnis. Algo me pide que… —Se enderezó para asomarse de nuevo, pero Ari tiró de él para intentar sentarlo.


  —No puedes usar el nyex a la ligera.


  —¿Por qué?


  —Porque no, y ya está.


  Medio agachado, Gark miraba hacia Elirnis por encima de la ethona muerta.


  —Creo que no soy el único que ha sentido la llamada. —Sonrió de manera enigmática y se levantó hasta quedar de pie.


  Ari se asomó tras la ethona. Varios contempladores estaban envueltos en la energía dorada de las flechas de luz que les llegaban desde diferentes ángulos. Gark preparó el nyex, tensó la cuerda y emergió una saeta de luz. La chica no perdió de vista la trayectoria de la flecha hasta que dio de lleno en un contemplador grande, que acabó envuelto en una luz dorada mientras convulsionaba. Cuando la flecha se disolvió, los tentáculos cayeron flácidos a los lados. Se quedó flotando inmóvil, como si hubiera perdido su razón de ser y estuviera desorientado, pacífico como un bebé.


  Mientras Gark se afanaba en alcanzarlos, Riner llegó junto a ellos y se unió al ataque. La sangre que se escurría del interior del guantelete les goteaba entre los dedos, manchando el arco, pero no se detuvieron. Ari habría dado lo que fuera por tener un nyex entre las manos y ayudarlos, pero solo era una simple espectadora del triunfo del resto. Un nudo le atenazó la garganta y le hizo tragar con dificultad.


  Cuando la mayoría de contempladores se quedaron inmóviles, otros seykers alzaron el vuelo y atacaron con espadas. Poco a poco, las criaturas fueron cayendo al suelo como pelotas pesadas. Enfurecido, el enorme contemplador lanzó sus ataques en todas direcciones, pero varias flechas de luz lo alcanzaron. Su cuerpo flotó algunos metros por encima de Elirnis y otros seykers se ensañaron con él hasta que cayó a plomo sobre la montaña de cuerpos pequeños.


  Gritos de júbilo inundaron el Jardín Sagrado y sonaron los cuernos de las diferentes cortes, anunciando la victoria. A Ari se le saltaron las lágrimas y se abrazó a su tío. No podía creerlo, lo habían conseguido.


  Un cuerno sonó diferente, casi solemne, interrumpiendo la algarabía. Un grupo de unas veinte reinas se acercaba desde el atria, aleteando sobre sus súbditos hasta detenerse ante Elirnis. Se les unieron otras más, que se posaron en el suelo, pero no se distinguía a Ciara entre ellas. La portavoz se elevó sobre el resto y, alzando el tono, les dio las gracias por el trabajo realizado. 


  Ari no tenía ganas de aguantar discursos reales ni palabrería adornada. Ahora que Elirnis estaba a salvo, solo quería marcharse y ver si su hermano estaba bien. Iba a emprender el camino hacia el atria antes de que se aglomeraran los seykers para volver a sus cortes cuando oyó pronunciar su nombre.


  —¿Sigue por aquí Arizena Serbal? —insistió la reina portavoz. Los seykers de alrededor buscaban con la mirada, como si pudieran localizarla incluso sin conocerla.


  —Sobrina, te están llamando —dijo Riner, acercándose.


  —¿A mí? Pero…


  —Vamos, te llevaré.


  La cargó antes de que pudiera impedírselo y alzó el vuelo con ella, en dirección a donde se agrupaban las reinas. Ari no quería mirar abajo, hacia los montones de cabezas que tenían la vista fija en ellos y murmuraban o la señalaban. Un enorme calor le subió hacia el cuello y tenía las mejillas a punto de arder. Debido al ala rota, su tío realizaba un vuelo a trompicones y la llevaba al hombro como si fuera un saco de semillas. Aquello era cualquier cosa menos un momento de gloria. ¿Por qué demonios la habría llamado esa reina?


  Se detuvieron frente a ellas. La portavoz los miró desde el aire y asintió, pero se dirigió antes a las comunidades. Les rogó que se ocuparan de los heridos y volviesen a sus hogares. Cuando terminó, se posó frente a los Serbal, y montones de reinas los rodearon. Riner y Ari se inclinaron con respeto.


  —Levantaos —ordenó la soberana—. Soy Zahna, portavoz de las reinas de la Región Aérea. Arizena, te doy las gracias por descubrir la agonía de Elirnis. —La agarró de las manos y le regaló una sonrisa—. Ahora necesitamos que nos guíes hasta donde viste su corazón.


  —¿Yo? —Tragó saliva y miró a su tío por inercia.


  —Supongo que eres su padre —dijo Zahna, acercándose a Riner tras soltarla. 


  —No, pero como si lo fuera. —Le guiñó un ojo a Ari.


  —Bien. Nos la llevaremos un momento y cuidaremos de ella. 


  —Sin problema, majestad —accedió con una sonrisa.


  Zahna se volvió hacia las demás, que prepararon las alas para alzar el vuelo. Ari iba a comentarles que no podría seguirlas debido a su tara, pero a cada lado se le colocó una reina, la agarraron de los antebrazos y alzaron el vuelo con ella en medio. A pesar de que la sostenían con fuerza, se sintió como si pudiera volar de nuevo sin que nadie la cargara, con la brisa rozándole la piel y revolviéndole el pelo. El mechón rebelde le hizo cosquillas en la frente, pero no se preocupó por apartárselo.


  Las reinas se adentraron por el hueco superior en Elirnis y desapareció la oscuridad interior, debido al brillo de montones de alas doradas. Ari se sintió desubicada al no haber accedido desde arriba la vez anterior, pero no hizo falta decírselo a nadie. La voz clara del árbol llegó hasta su corazón y, por las expresiones de amor de las reinas, ellas también lo sintieron.


  Ari creyó que la llevarían de vuelta al Jardín, pero siguieron cargando con ella en dirección a los túneles. El hedor de la putrefacción le abofeteó el olfato cuando atravesaron uno a pie, encorvadas. Ari estaba integrada en una fila de reinas y se tapaba con repugnancia la nariz, conteniéndose para no vomitar. Accedieron a una zona más amplia, donde flotaba el corazón de Elirnis, pero varios contempladores pequeños dormitaban alrededor.


  Las reinas que habían accedido primero utilizaron sus poderes para acabar con ellos antes de que se despertaran y dejaron la zona limpia, aunque el olor desagradable persistía. Ari intentó ignorarlo y se centró en el corazón de Elirnis, parecido a un Fruto Primario, pero de color ámbar, con una energía palpitante en el centro y un aura dorada alrededor. Irradiaba menos luz que días atrás, cuando Ari lo encontró, pero seguía siendo hermoso y transmitía un amor puro.


  Zahna se adelantó y se detuvo frente al corazón. Acercó la mano hacia él, hasta apoyarla en la superficie, y sus alas brillaron con una intensidad que fue ganando fuerza, al punto de hacerla parecer un ser de luz. 


  —Hermanas, elevemos un cántico de sanación por Elirnis. —Y abrió las manos para invitar a las otras reinas a acercarse. 


  Todas se agarraron para crear varios círculos concéntricos alrededor del corazón agonizante. Las alas brillaron ahora con intensidad, llenando de luz la oquedad. Ari se quedó al margen, junto a una abertura, sintiéndose indigna por estar allí. Y las reinas cantaron, con una voz tan melodiosa que se le puso el vello de punta y se le empañaron los ojos.


  Apoyó una mano en las paredes secas al sentir la vibración de amor de Elirnis. El corazón del árbol palpitó con más intensidad hasta llenarse de luz ambarina, alentado por el cántico real que inundaba cada rincón. Ari se sintió dichosa por ayudar a las reinas a allanar el camino plagado de criaturas y oscuridad, por haber acabado allí dentro con Kev y por haberse dado cuenta de que Elirnis sufría.


  El canto cesó y se fueron apagando las alas hasta adquirir su brillo normal. Las reinas, que se veían alegres y emocionadas, compartían impresiones y abrazos, con lágrimas rodando por las mejillas. Ari apartó la mano de la corteza interior y se dio cuenta de que tenía los dedos manchados de savia. Era similar a la que había usado con Keibru cuando preparaban ungüentos, pero su textura era distinta, más suave. Se llevó los dedos a la nariz y la invadió un olor amaderado; era demasiado agradable comparado con el hedor del lugar. Entendió por qué los contempladores plantaron allí su nido para alimentarse del árbol. 


  Turnándose, las reinas ofrecieron sus respetos al corazón de Elirnis y se apartaron para dejar pasar a las siguientes. Cuando quedaban pocas, Ari sintió el impulso de acercarse. Dio unos pasos, pero se contuvo. ¿Qué estaba haciendo? No tenía derecho a aproximarse tanto. Le dieron unas enormes ganas de llorar, pero apretó los dientes para contenerse y miró hacia abajo. 


  —Acércate —dijo Zahna, agarrándola con suavidad del brazo. 


  Ari miró a la reina, que le regaló una sonrisa. Vacilante, se aproximó al corazón de Elirnis y se detuvo frente a él, con el estómago encogido por la cercanía.


  —Lo hemos logrado, Elirnis —susurró Ari.


  Alzó la mano, llamada por una imperiosa necesidad de tocarlo, pero se quedó a medio camino y la cerró en un puño. Miró alrededor, dudosa, mientras las reinas la observaban. No se consideraba digna de tocarlo. Sabía que, a ojos de ellas, solo era la Rompejuramentos, una seyker sin alas ni don que no servía para nada. Apretó el puño y se clavó las uñas en la palma.


  «Gracias, Arizena Serbal. Gracias por tu ayuda, por liberarme de la oscuridad. Puedes tocarme», le susurró una voz amorosa. Ari se sintió abordada por una infinita paz al escuchar a Elirnis en lo más profundo de su alma. 


  Sin importarle nada ni nadie, adelantó la mano hasta posarla sobre el corazón palpitante y ambarino. Las yemas de los dedos le hormiguearon, y cada fibra de su ser vibró y se colmó de una enorme calidez que le recorrió el cuerpo desde los pies hasta la cabeza. Se apartó con un ahogo ante la cantidad de energía, cayó al suelo de rodillas y, sin poder contenerse más, rompió a llorar.
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  Luz y oscuridad


   


   


  Gark y Ari se hallaban en el centro de sanación nevala. Gracias a la prisa con la que Raijen lo había llevado, los nevalas lo atendieron a tiempo para liberarlo del efecto del veneno, pero el aguijón lo había atravesado desde la espalda hasta salir por delante, cerca del hombro derecho. La gravedad del ataque y el veneno provocó que tuvieran que intervenirlo y que siguiera sedado. 


  Ari exhaló. La preocupación por su hermano se había ido en parte al verlo estable, pero la mente le bullía sin parar. El sopor de la habitación, la penumbra y mantener la misma postura durante horas la estaban agobiando. Para colmo, Gark ni hablaba; sentado frente a la cama, le agarraba la mano a Eitri y lo miraba casi sin pestañear, como si la chica no estuviera presente. Mientras tanto, Ari no dejaba de pensar en Kev, en que necesitaba hablar con él, ver si había vuelto a la cabaña y si estaba bien. Cuanto más lo deseaba, más se impacientaba, pero no quería ir a ningún lado sin asegurarse de que Eitri estaba fuera de peligro. 


  «El silencio es una tortura si te deja a solas con tu mente», se dijo al notarse cada vez más agobiada. Necesitó moverse, no lo soportaba más. Le dijo a Gark que iba a salir a tomar el aire un rato. Conforme caminaba por el pasillo que llevaba a la salida, se humedeció los labios resecos. Al pasar junto a una sala de espera que había visto al llegar, valoró detenerse para beber agua, ya que no había tomado nada desde que volvió del Jardín Sagrado. Ni siquiera se había parado a curarse las heridas de la batalla o cambiarse de ropa, que olía a sangre, sudor y vísceras. Al menos, se había desprendido de la armadura.


  En la sala de espera solo había alguien sentado en una silla del fondo, de espaldas a unas ventanas amplias que dejaban entrar la poca luz del atardecer. Al descubrir que se trataba de Raijen, Ari dudó si pasar, pero estaba sedienta. Fue directa hacia una mesa donde descansaban una jarra y algunos vasos apilados. Mientras se servía, miró de reojo al chico, que se hallaba arqueado hacia delante, con los codos apoyados en los muslos y la cabeza agachada. Él no pareció haber reparado en su presencia. 


  Ari se le acercó cuando terminó de beber, aunque guardó las distancias, y Raijen alzó la vista hacia ella. Parecía cansado y melancólico, aunque tenía mejor aspecto sin la ropa de combate y limpio de sangre.


  —Gracias por traer a Eitri. Lo que hiciste… —Ari se calló. No iba a ensalzarlo ni aunque, gracias a su ayuda, su hermano siguiera vivo—. Te devolveré lo que pagaste.


  —No hace falta. 


  —Claro que sí. 


  —No seas insistente. —Se enderezó y reposó la espalda en el asiento mientras estiraba las piernas.


  Ari no supo qué más decirle, no solía mantener conversaciones civilizadas con Raijen. Lo intentó lunas atrás, sobre todo porque era el mejor amigo de Halyr y sintió curiosidad, pero había sido en vano, ya que él siempre la molestaba con algún comentario. No había más que decir. Dio media vuelta, pero, antes de salir de la estancia, se giró hacia él. 


  —Por cierto, Enebro. Cuando me dijiste aquella vez que tenía los días contados, ¿a qué te referías?


  —¿Sigues con eso? 


  Ari se cruzó de brazos y lo miró, esperando una respuesta que tardó en llegar.


  —Oí un rumor sobre que era imposible vivir sin alas porque no se recibe la energía del Fruto. Y saqué mis conclusiones —dijo él, encogiéndose de hombros.


  —¿Un rumor de quién?


  —Tal vez no sea cierto. 


  Ari tenía la sensación de que Raijen le daba una verdad a medias, lo que no tenía sentido. ¿Por qué no le decía las cosas claras? Tal vez debía sonsacárselo por otra vía.


  —¿Por eso no me mataste?, ¿porque sabías que iba a morir de todos modos al no tener alas?


  —No tiene nada que ver, Serbal. Siempre lo intenté.


  —Pues no te creo. Tuviste varias oportunidades, pero no te esforzaste. Te he visto pelear y eres bastante mejor que yo, y…


  —Esta charla me parece absurda —la cortó—. ¿Te estás quejando porque te dejé con vida? ¿De verdad?


  —No me has respondido, Enebro. 


  —El trato de preguntas y respuestas que teníamos caducó.


  —No. Nos interrumpieron y me quedaba una. Me lo debes. 


  —Esa ya la has resuelto con lo del rumor. De hecho, por eso te he respondido. —La dejó sin argumentos y cruzó los brazos sobre el pecho. Y a ella no se le ocurría nada más para llevárselo a su terreno—. Ve al grano, Serbal. ¿Quieres preguntarme si otra vez iré a por ti, pero no te atreves?


  —No necesito saberlo. Supongo que lo harás. Matarme está en tus asuntos pendientes, ¿no, Enebro?


  —Puede que sí, puede que no.


  —¿Qué quieres decir?


  Raijen la miró a los ojos. A pesar de su postura pasiva, parecía cansado, pero no solo por la conversación, sino en general.


  —Zanjemos esto de una vez. No me apetece alargarlo ni que me vengas detrás con preguntas —dijo seco—. No te haré daño, al menos no físico ni queriendo. 


  Ari se quedó con la boca a medio abrir. ¿Hablaba en serio? Le estudió el semblante, esperando una reacción de burla de su parte; tal vez una risa cargada de ironía y un comentario de «te lo has creído, eres una simplona». No pensaba quedar como una idiota. 


  —No te creo. Te estás burlando. 


  —Hoy no.


  —Ya nos conocemos, Enebro. No es novedad. —Puso los brazos en jarras—. Además, no confío en ti. ¿Piensas que voy a creerme que de repente te has olvidado de tu revancha, así sin más, o que ahora te… importo?


  —Te confundes. No he dicho que me haya olvidado de nada, ni mucho menos que me importes, sino que no te haré daño. Es distinto.


  —Sigo sin entender el repentino cambio de opinión. 


  —Es simple: no tiene que ver contigo. 


  —No te entiendo.


  Raijen se quedó mirándola, como si dudara si responder.


  —Es por Eitri —aclaró—. Te adora y jamás me perdonaría que te hiciera daño.


  Ari no supo qué decirle. Después de cómo Raijen se había esforzado para salvarle la vida a su hermano, tenía sentido que lo hiciera por él, pero ¿cuál sería el motivo? 


  —Te veo sorprendida —dijo Raijen, arqueando las cejas. 


  —No sé cuándo hablas en serio ni si creerte, la verdad.


  —¿Qué es lo que no crees?


  —Que de repente te importe tanto lo que piense Eitri sobre ti.


  —Eso es porque no me conoces.


  —Claro, nunca me has dejado hacerlo y…


  Raijen desvió la atención hacia el lado opuesto de la sala y se levantó de golpe, provocando que Ari se volviera. Halyr se hallaba en el arco sin puerta que daba acceso a la estancia. Pero estaba distinto, muy diferente al de siempre, y tenía el brazo y la mano izquierda vendados. Una quemadura le asomaba por el cuello y había alcanzado parte de la nuca y la oreja, sin llegarle del todo a la cara. 


  Halyr clavó la mirada en Ari y se giró para marcharse por el pasillo, dejando a la vista las peores consecuencias de la bomba de Ukyla, la que le lanzó cuando huyeron de la corte Takbar: el ala izquierda, chamuscada, caía flácida y arrugada sobre la espalda. La otra, intacta, con su brillo dorado habitual, provocaba un horrible contraste. Parecía sacado de una pesadilla. Luz y oscuridad.


  Ari se quedó sin palabras ante su lamentable apariencia, pero lo que le impactó de verdad fue su gesto cargado de rencor e infinita amargura. Halyr nunca la había mirado de esa manera. Nunca. 


  —Me odia —susurró sin poder contenerse. 


  La verdad cayó pesada como el metal. Recordó aquel encuentro en El Erial Gris, cuando, en su trato de preguntas y respuestas, Raijen le confesó que Halyr les dijo a él y a Inara que quería verla muerta. Ese no era el seyker que ella había conocido, sino una versión que se alejaba del chico amable y cariñoso que una vez había salido con ella, y que ahora la culpaba de su desgracia.


  Raijen se detuvo junto a Ari antes de seguir a su amigo. Sus ojos verdes reflejaban tormento y tristeza, esa misma melancolía que dejaba salir a veces cuando discutían. Parecía querer transmitirle algo, aunque Ari era incapaz de leer entre líneas. Solo comprendió que Raijen estaba librando una batalla personal de la que ella no sabía nada. Era cierto, no lo conocía. 


  —Ari, estás… aquí. —Gark había entrado en la estancia, pero se detuvo a medio camino e hizo una mueca de disgusto con la boca al ver al otro seyker—. Eitri se ha despertado y pregunta por ti. 


  Gark volvió al pasillo y Ari fue tras él. Mientras caminaba hacia la habitación de su hermano, miró hacia atrás. Raijen iba hacia el lado opuesto, en dirección a la salida del centro. Gark se detuvo frente a la habitación e hizo ademán de abrir la puerta tras la que aguardaba Eitri, pero Ari le atrapó la mano antes de que girara el pomo.


  —Espera. Me gustaría saber algo, Gark.


  —Dime. 


  —Cuando me comentaste aquella vez que estuvimos en los pasillos del centro de sanación que Eitri tenía que dejar de querer a otro, ¿te referías a Raijen?


  El cambio en su semblante fue tan radical que Ari se arrepintió de haberle preguntado. Gark solo dio un cabeceo corto de asentimiento y entró en la habitación. 
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  Bien entrada la noche, Gark se marchó del centro de sanación y Ari se quedó al cargo de Eitri. Su hermano no estaba tan recuperado como habían creído cuando despertó, y los efectos del veneno le provocaron vómitos y dolor de cabeza, además de una fiebre constante. Ninguno quiso dejarlo solo y a Ari le costó que Gark abandonara el lugar. Cuando Eitri por fin se durmió, ella se dejó caer en un pequeño sofá de dos plazas cercano a la cama. Ahogó un gemido cuando una punzada de dolor le atravesó la espalda al rozarse en una herida. Tenía pendiente darse un buen baño y curarse en condiciones, pero su hermano era lo primero. Aunque estaba en las mejores manos, no se atrevía a dejarlo solo. 


  Tumbada de lado y con la vista fija en un dormido Eitri, se hizo un ovillo. A pesar del cansancio, no podía dormir. En alerta, se incorporaba cada vez que su hermano se movía, atenta a los cambios en su respiración. Y lo peor era que tenía demasiado tiempo para darle vueltas a la cabeza pensando en todo. Le venían momentos de la batalla, la conversación con Raijen, pero la mayoría de sus pensamientos se centraban en Kev. Necesitaba verlo, saber que estaba bien, besarlo… Igual que necesitaba abrazar a su madre, darle montones de achuchones a su hermanita, reírse con Trixie; pero todos estarían exhaustos tras la batalla. Dein y Naida se habían pasado por el centro unas horas antes y propusieron ocultarle a su madre el estado de Eitri para que no abandonara la corte Escis y se quedara con los pequeños. Además, les habían encargado a Ari y Gark turnarse para velar por él y avisarlos de cualquier cambio.


  El tiempo pasó despacio y Ari apenas dio algunas cabezadas. Se incorporó cuando la claridad del amanecer asomaba por la ventana y Eitri empezó a revolverse debajo de las sábanas. Ari se acercó para comprobar su estado y le tocó la cara: tenía las mejillas encendidas, con la frente y el labio superior húmedos por el sudor. Eitri abrió los ojos y retorció la boca. 


  —¿Cómo estás? —murmuró ella, agarrándole la mano. La tenía sudada y caliente, pero no lo soltó. 


  —Mal. —Se llevó una mano temblorosa al hombro derecho e hizo un gesto de dolor. 


  Ari fue a buscar ayuda y volvió al poco con una nevala. Tras unas breves preguntas, la sanadora valoró al seyker, atendió la herida y se marchó silenciosa después de suministrarle unas medicinas. Ari se sentó en la silla que había junto a la cama mientras aguardaba a que hicieran efecto los calmantes. 


  Poco a poco, Eitri recuperó el color, aunque seguía ojeroso y pálido, y Ari lo ayudó a incorporarse hasta quedar reclinado, con un almohadón a la espalda.


  —Supongo que ganamos —murmuró él, a lo que Ari asintió—. Cuéntamelo.


  —¿Todo?


  —Cada detalle. 


  —¿Seguro que te encuentras con ganas? Tienes mala cara, Eitri.


  —Ahora mismo no me duele, así que adelante. Aunque hay algo que quiero saber primero. —Se humedeció los labios secos—. ¿Cómo he acabado aquí? No sé si lo imaginé… ¿Me trajo Raijen o lo he soñado?


  —Te salvó. Si no hubiera sido por él…


  Ari le resumió lo que sucedió cuando la ethona lo atacó con el aguijón. Eitri la escuchó mientras miraba hacia un punto fijo en las sábanas blancas.


  —Creí que estaba muerto —murmuró. 


  —¿Quién? ¿Enebro?


  —Me dijiste que se lo comió un contemplador —respondió enojado e hizo un gesto de dolor al moverse.


  —Pensé que sí cuando vi los cuerpos, pero tampoco me detuve a… —Se dio cuenta de algo—. ¿Por eso has estado tan raro estos días? Estabas distante y arisco. Pensé que era por lo que te había pasado con Biras Nogal, pero ahora entiendo que no. Estabas de duelo.


  Eitri arqueó las cejas.


  —Hace días, Gark me dijo que tenías que olvidar a otro para aceptarlo a él. Se refería a Enebro, me lo ha confirmado —explicó ella—. Y el propio Raijen ha rechazado que le devuelva lo que pagó para que te atendieran. Por cómo me dijo ciertas cosas, parece que le importas.


  Ari distinguió un brillo fugaz en los ojos de su hermano, pero no sabía si era porque seguía febril o por algo más.


  —¿Vas a explicármelo o tendré que seguir haciendo suposiciones?


  Con los párpados cerrados, Eitri sonrió a medias, aunque se veía agotado.


  —Sí, Rai y yo estuvimos saliendo durante algunas lunas. Rompimos poco antes de que empezaras a verte con Halyr. 


  —¿En serio? ¿Por qué no me lo dijiste?


  —Ya sabes que me cuesta hablar de eso. 


  Ari imaginaba que el motivo principal era la familia. Debido a la alegría que provocaba una noticia de ese tipo, los abordaban con constantes preguntas o comentarios, y los pequeños solían gastar bromas durante más de un almuerzo o cena. Había pasado con Dein y una novia que tuvo, incluso con Naida, ya que todos creían que entre Inel y ella había algo. Cuando sus hermanos pequeños le preguntaron un día el respecto, los fulminó con la mirada y les dijo cuatro palabras secas; nadie volvió a sacar el tema. En su momento, Ari no quiso compartir con el resto de los Serbal su relación con Halyr, pero terminaron enterándose y lo pagó caro.


  —Todo iba bien, o eso creí, pero empezó a evitarme de repente con excusas absurdas para no vernos —continuó Eitri—. Creo que se cansó de mí, pero no quiso decírmelo. No pude soportarlo más y lo dejé. —Se quedó pensativo, como perdido en sus recuerdos. 


  Ari se inclinó hacia delante y entrelazó los dedos con los de él. Le dio la sensación de que hablar de Raijen lo animaba de alguna manera, a pesar de que era evidente que el recuerdo le dolía.


  —¿Cómo es que te interesaste por Enebro? Aparte de las evidencias, claro.


  —¿Qué evidencias?


  —Las físicas —dijo con obviedad—. ¿O vas a decirme que ni te has dado cuenta de que está bueno? —bromeó.


  Eitri la miró con cariño. El gesto le recordó a ella al que hacía su padre cuando era una niña y lo sorprendía con alguna de sus ocurrencias. Le apretó la mano más fuerte, necesitada de sentir a su hermano cerca. Había estado a punto de perderlo a él también, pero no quería ni imaginarlo.


  —No me interesó por su físico —confesó él, y Ari hizo una mueca de incredulidad—. Es la verdad. 


  —Sí, claro. Lo que digas. 


  —A ver, no soy ciego, pero déjame que te lo explique y lo entenderás —aclaró—. La primavera pasada, ambos coincidimos en unas misiones de prácticas. Algunos versados teníamos que estar al cargo de iniciados a punto de ascender. Nos organizaron en grupos reducidos y me tocó con él, Halyr y alguno más —añadió—. El primer día, Rai no dejaba de acercarse para hacerme preguntas y llamar la atención. Yo hacía mi trabajo y lo ignoraba como podía, porque me pareció un crío, la verdad. 


  »Pensé que sería una carga, pero no fue así. Cuando empezó a tomárselo en serio, se desenvolvía bien y conectamos. Fue una semana interesante —explicó—. Desde entonces, me lo encontraba por Mynar a cada momento y se acercaba para hablarme de cualquier cosa, incluso me preguntaba dudas de entrenamientos o misiones. 


  —¿Te perseguía? —preguntó sonriente.


  —Creo que sí. —Se rio—. Me acostumbré a verlo casi a diario y llegó un momento en que me molestaba si no nos cruzábamos. Me di cuenta de que pensaba en él, en qué estaría haciendo o en qué hablaríamos cuando lo viera otra vez, hasta que decidimos quedar un día y empezamos a salir.


  —Me cuesta imaginarte con él.


  —¿Por?


  —Supongo que porque siempre ha sido un idiota conmigo. 


  Eitri asintió y se quedaron en silencio. Él se veía perdido en sus recuerdos y no apartaba la mirada de la sábana.


  —Después de romper, intentó acercarse de nuevo —murmuró.


  —¿Quiso volver contigo?


  —Eso creo, aunque no lo sé seguro. Yo lo evitaba siempre, así que no llegamos a hablar. —Arrugó el ceño—. Nunca lo entendí, Ari. ¿Por qué interesarse en mí otra vez si cuando estábamos juntos no quería que nos viéramos? Nunca lo habría dejado si no se hubiera comportado así. —Se llevó la mano al hombro herido e hizo una mueca de dolor—. He pensado mucho en esto, pero nunca llego a una conclusión y solo consigo amargarme. Lo único que tiene sentido es aceptar que para Rai solo era un juego. O eso, o se burlaba de mí, aunque tampoco encaja del todo.


  —A lo mejor estaban tramando lo de la corte Takbar —comentó, sin querer decirle que, por lo que conocía de Enebro, no le extrañaba que hubiera estado riéndose de Eitri con sus amigos—. Supuestamente, Halyr me dejó por eso. —Tenía dudas, pero quería creer que, de todas las mentiras que Halyr le había dicho en aquella celda, esa era cierta.


  —Puede ser. Tendría sentido.


  —O puedes preguntárselo y saber la verdad. 


  Eitri giró la cara hacia ella y volvió el brillo de su mirada, pero se le ensombreció al momento.


  —No creo que lo haga —dijo con aire resignado—. Es mejor dejar las cosas como están y no remover el pasado.


  Sonaron unos golpes suaves, la puerta se abrió despacio y Gark se asomó. Sonrió mientras accedía a la habitación y los saludaba. Se veía cansado, como si hubiera estado toda la noche despierto. Se acercó a la cama y, tras ponerse al día del estado de Eitri, miró a la chica:


  —Ah, casi se me olvida. Ari, anoche vi a tu tío Riner y me dijo que fueras a verlo en cuanto pudieras. Parecía importante. 
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  Ari dejó a Gark al cuidado de su hermano y regresó a Mynar. Antes de ir a ver a su tío, se pasó por casa para darse un baño rápido y cambiarse de ropa. Sumergida en la tina, en una pausa que le supo a gloria, se frotó los restos de la batalla, intentando no empeorar su estado. Con el agua, las heridas se reblandecieron y descubrió nuevas mordeduras de pydras y rasguños en algunas zonas que habían estado más expuestas sin protecciones, sobre todo en piernas y brazos. Le escocían, pero había aprendido a ignorarlas, dentro de lo posible. Las heridas internas solían doler más. 


  Se secó el cuerpo con toques lentos y, cuando le tocó la espalda, una punzada la dejó sin aliento. ¿Tan mal estaba? No recordaba que la hubieran golpeado allí mientras portaba las protecciones. Se colocó de espaldas a un espejo cuadrado que colgaba de la pared, miró hacia atrás de reojo y ahogó un grito. 


  La espalda jamás podría estar lisa tras los latigazos que Nogal ordenó que le dieran, pero eso no era lo llamativo. Entre los omóplatos y la columna, tenía dos protuberancias apenas perceptibles. Ari ocupaba el lugar de en medio en los siete hermanos Serbal y había visto nacer a los tres más pequeños, así que tenía la suficiente experiencia como para reconocer los brotes de las alas. 


  Temblorosa, Ari se sujetó al lavabo. El pecho le subía y bajaba con rapidez. Levantó la cabeza hacia el espejo, que le devolvió un rostro ojeroso que lloraba y reía a la vez. Volvió a mirarse las pequeñas protuberancias desde diferentes posiciones. Seguían ahí, no eran imaginaciones suyas. Las alas pugnaban por emerger de la espalda. ¿Cómo era posible? La reina Ciara le dijo que nunca las recuperaría, que sería una lisiada el resto de su vida. 


  Un calor profundo en el centro del pecho le trajo la respuesta: había sido obra de Elirnis, estaba segura. Concluyó que, a cambio de ayudarlo y avisar a las demás cortes de su agonía, el Árbol Sagrado le había concedido el perdón y le devolvió aquello que injustamente le arrebató el nyex. Cuando tocó el corazón de Elirnis, Ari renació.


  No podía evitarlo. Sonreía como boba y se le saltaban las lágrimas; tenía ganas de gritarle a todo el mundo que ya no sería nunca más Ari la Rompejuramentos. Para serenarse, se aplicó ungüento curativo en las heridas, aunque, de vez en cuando, echaba un vistazo al espejo para confirmar que las protuberancias seguían ahí y se las tocaba por encima del hombro. Eran pequeñas todavía, minúsculas, aunque reales. Pero, conforme se miraba, la duda la atrapó. ¿Y si no era lo que creía? ¿Y si no brotaban nunca? Resolvió dejarlo estar y no hacerse ilusiones hasta no ver sus alas azules de vuelta. 


  Con rapidez, se vistió con una túnica corta sin mangas en tono verde hoja y unos pantalones pardos. Tras abrocharse el cinturón de armas, repleto de estacas de madera y cuchillos, con la lanza enganchada al lado derecho, pasó por la cocina. Engulló unos brotes mientras guardaba en una bolsita de tela algunos trozos de metal para pagarle a Raijen si volvían a coincidir. No era mucho, pero cubriría parte de los gastos.


  Se presentó en casa de Riner, que abrió mientras apoyaba los labios en un vaso para darle un trago. Estaba vestido con una túnica elegante, con la espada de versado a la cintura y el guantelete del nyex en el antebrazo. Era raro verlo tan arreglado, con la barba recortada y oliendo a limpio.


  —Sobrina, has venido rápido. No había prisa. 


  —¿Cómo que no? Gark me dijo que era importante.


  —Sí, pero no urgente. Anda, pasa. —Se echó a un lado para que entrara en la vivienda y entornó la puerta, pero le costó encajarla para que se quedara cerrada—. La reina y los sabios han preguntado por ti. Les he dicho que estabas cuidando de Eitri.


  —¿Y sabes qué quieren?


  —No, pero ahora voy a palacio, así que ven conmigo y lo averiguamos. —Apuró el vaso y lo dejó sobre la mesa—. Ah, me han ascendido. —Le guiñó un ojo.


  —¿En serio? ¿A qué puesto? 


  —Comando un grupo de versados de élite y trabajo mano a mano con Argus Cornejo, que es el nuevo responsable de misiones. Hasta me han dado un despacho en palacio.


  —¿De verdad? ¡Enhorabuena! —Con una sonrisa, Ari le dio un abrazo.


  Ocupar un cargo como ese era todo un logro, teniendo en cuenta la mala reputación que se había ganado su tío. Se alegraba de que el Cónclave de Sabios por fin se hubiera dado cuenta de la valía de Riner y le sacara partido; y de que también hubieran encontrado a un candidato digno para el puesto que abandonó el padre de Halyr con su traición. 


  Una vez en palacio, tuvieron una breve reunión con los sabios en la sala del trono. Ari tuvo que explicarles con detalle lo sucedido en el interior de Elirnis, aunque prefirió no mencionar lo referente a sus alas hasta no confirmarlo. Los ancianos comentaron que pondrían al corriente a la reina y que debían esperar a que Elirnis sanara y se recuperase lo suficiente para dar nuevos Frutos. Todos tenían esperanza en que fuera pronto, pues el declive estaba avanzado y, al pie del árbol, cada vez se veían más flores rojas que caían de las ramas.


  Tras abandonar el salón del trono, Ari avanzó por el pasillo principal del palacio junto a Riner, que torció a la izquierda y le hizo un gesto con la cabeza para que lo siguiera. Entraron en la sala donde Ari intentó alistarse aquella vez que Biras Nogal la rechazó. Dejaron atrás algunas mesas donde unos seykers trabajaban y pasaron junto a puertas cerradas hasta acceder a un despacho. Era minúsculo y alargado, con apenas una mesa de escritorio y un par de sillas, y en las paredes colgaban algunas armas y había una estantería con papiros apilados y cajoneras.


  —¿Qué te parece? —dijo Riner acercándose a la mesa.


  —¿Tu nuevo trabajo supone estar aquí metido? —preguntó ella, mirando alrededor—. No creo que lo soportes.


  —Si fuera así, me habrían dado un sitio más grande. Y jamás habría aceptado. —Se sentó al otro lado del escritorio mientras ella se quedaba de pie—. Este sitio solo sirve para organizarme. El resto de la acción está fuera, algo que espero que sea a menudo. 


  Un seyker dio varios toques en la puerta y accedió al despacho abierto. Le dejó a Riner algunos papiros amontonados, intercambió con él unas breves palabras sobre turnos y misiones, y se marchó con aire resuelto, cerrando tras de sí. Al verlo revisar los documentos, Ari valoró marcharse para dejarlo trabajar y pasarse por la cabaña. Tal vez a esas horas Tarous estaría en casa o Kev habría vuelto por fin. Pero recordó que tenía una conversación pendiente con su tío. Quizás él arrojaría luz a sus dudas y la ayudaría a plantarse ante el fauno con argumentos sólidos y que lo hicieran confesar.


  —¿Podemos hablar un momento?


  —Claro, sobrina. —Levantó la vista de los papiros, que dejó a un lado—. ¿Ha pasado algo?


  Dudó si darle información sobre Kev. Tenía confianza con Riner, pero era un adulto, lo que lo convertía en arriesgado si se lo contaba a sus hermanos mayores o a su madre.


  —¿Recuerdas que te pregunté sobre los vhaniks? Quiero saber más.


  —¿Sobre vhaniks? —dijo, como si le hubiera caído una piedra enorme encima, mientras la estudiaba con los ojos oscuros.


  —Es que… estoy recopilando información sobre estirpes.


  —No me mientas, sobrina.


  Enrojecida, Ari agarró el respaldo de la silla frente al escritorio y se sentó despacio, intentando ganar tiempo para pensar una respuesta convincente; pero lo suyo no era improvisar. Debió pensar en qué decirle antes de sacarle el tema sin más.


  —Es que… pues…


  —¿Qué quieres saber?


  —Todo.


  —¿Todo sobre los vhaniks?, ¿a estas horas de la mañana? Para eso necesito savia fermentada. —Ari puso los ojos en blanco cuando él se levantó y sacó una botella mediana del cajón de una estantería.


  —A ver, no todo todo. Solo lo que sepas sobre el apellido Stakor. Dijiste que te sonaba —aclaró. Riner hizo ademán de hablar, pero ella lo interrumpió alzando la mano—: Y sin preguntas, a ser posible.


  El seyker soltó una carcajada socarrona y le dio un trago a la botella mientras volvía a su sitio.


  —Vale, sobrina, acepto tus exigencias —dijo risueño—. Lo he oído antes, pero no sé de qué.


  —¿No puedes especificar más?


  —Lo siento.


  —¿Y si te dijera los nombres Vamek o Sywek?


  Riner se llevó la mano a la barba para acariciarla, con la mirada fija en la mesa.


  —Vamek Stakor me suena. 


  —¿De algún enclave en concreto?


  —No sabría decirte, pero puede que tenga relación con los de arriba o…


  —¿Eso qué significa?


  —Con la realeza —aclaró—. Sabes cómo se organizan los vhaniks, ¿verdad? ¿O tengo que explicártelo también?


  —Lo estudié, pero no me acuerdo bien. Sé que su región es Antikion, que la gobierna el rey…, no recuerdo ahora su nombre, y que está dividida en enclaves.


  —Sí. En cada enclave hay un regente que en sus orígenes estuvo emparentado con la familia real. Y sus hijos han ido heredando el cargo durante generaciones.


  —¿Y crees que Vamek Stakor podría ser un regente de esos?


  —Es posible. O tal vez me suena porque he luchado contra él, lo que sería más probable. ¿Tiene alas?


  ¿Alas? Cómo iba a saberlo sin verlo en persona. Pero ninguno de los vhaniks que había conocido en la cabaña las tenían; tampoco Sywek, y era su hijo, según decía.


  —No, qué va.


  —¿Estás segura? Al ser híbridos de imps y seykers, los vhaniks tienen alas, pero también la habilidad imp de mantenerlas ocultas y hacerlas aparecer en cualquier momento, a diferencia de nosotros. Así que es difícil precisarlo solo con verlos. —Dio un trago a la bebida—. Sabes lo que es un imp, ¿verdad? —La miró como un instructor decepcionado.


  —Sí, eso lo sé —respondió indignada—. Es un semidragón pequeño de color negro que… ¿Y qué más da ahora eso? —Tras la batalla y pasar dos noches en vela, no tenía la cabeza para hacer memoria—. Si todos tienen alas, ¿por qué me has preguntado?


  —Tendrías que haber estudiado más, sobrina.


  —Lo hice, pero hay muchas estirpes —se defendió. Siempre había sido de las mejores aprendices, pero solía olvidarse de los datos; se le daba mejor luchar y rastrear emociones negativas.


  —En sus orígenes, todos tuvieron alas. Pero, igual que nos pasa a nosotros con el don de las emociones, que cada vez menos seykers nacen con él, muchos vhaniks no son capaces de hacerlas aparecer. Así pues, los que lo logran tienen más valía y acaban formando parte del ejército o en cargos importantes. 


  —¿Por eso crees que Vamek las tiene y has luchado contra él?


  —Es probable. Pero he peleado contra demasiados y no me acuerdo. Eso pasa por tener muchas lunas y tanta información en la cabeza. —Con el dedo, se dio un par de toques en la sien.


  Ari desvió la vista hacia la mesa. Lo que le decía su tío era interesante, pero no necesitaba datos genéricos, sino algo más específico; e intuía que él no podría dárselo sin contarle la verdad, lo que le traería problemas. 


  —Sobrina, sé que no es asunto mío, pero ¿en qué andas metida para preguntarme esto?


  —¿Yo? En nada. Son tonterías mías. —Se puso en pie de golpe—. Uf, qué tarde es. Tengo que irme, Gark me estará esperando para el relevo.


  —Arizena… —Solo la llamaba por su nombre completo cuando se ponía serio. Hizo ademán de levantarse, pero ella lo detuvo rodeándole con un abrazo la cabeza rapada y llena de cicatrices.


  —Me alegro por tu ascenso. Te mereces lo mejor, tío Riner.
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  Ari se revolvió otra vez para cambiar de postura. Los escalones del porche no eran cómodos, y menos después de llevar horas allí sentada, pero había tomado la firme decisión de no marcharse de la cabaña hasta obtener respuestas. Antes de atrincherarse en la casa del fauno, pasó parte de la mañana con Eitri y Gark. No pudo contenerse y les contó lo de los brotes de las alas, algo que le alegró durante un buen rato. Cuando se acercaba la tarde, habló a solas con Gark y le dijo que tenía que resolver un asunto importante; el chico estaba encantado de cuidar de Eitri, y a ella le venía bien contar con su ayuda para tener una preocupación menos.


  Se levantó de los escalones para estirar las piernas y caminó hacia el lago. A la vuelta del breve paseo, miró hacia una de las ventanas y le pareció ver movimiento en el interior de la vivienda. El fauno por fin se había dignado a aparecerse. Ari subió rápido la escalera y llamó. Cuando Tarous abrió, ni siquiera se saludaron. Poniéndose de puntillas, ella echó un vistazo por el hueco que quedaba entre la puerta y el fauno antes de que la echara.


  —No busques, Kevan sigue en Antikion —dijo con tono seco Tarous.


  Dejando la puerta abierta, volvió al interior de la cabaña. Caminaba encorvado mientras se sostenía la barriga y arrastraba las pezuñas. Ari no se sintió culpable por haber empeorado su herida tras golpearlo con la lanza. Se lo merecía por traidor, manipulador y mentiroso. 


  Intuyó que no cerrarle la puerta en las narices era una invitación a pasar, así que se adentró en la cabaña. El fauno se detuvo al fondo, junto a la encimera de la cocina, donde cortaba algunos alimentos.


  —Necesito hablar con Kev —dijo Ari—. ¿Cómo lo localizo?


  —No puedes. 


  —Pero tú sí.


  —¿Por qué iba a hacerlo? Él ya no es de mi incumbencia. 


  —¿No tenías un trato con la abuela de Kev? Supuestamente, ibas a cuidar de él —soltó con retintín, colocándose a su lado. Tarous la miró a los ojos; estaba serio y tenso, algo poco habitual en él.


  —Mi trato… —inspiró y se posó la mano en la barriga—, mi trato solo era efectivo hasta que Vamek interviniera.


  —No te creo, fauno, no dices más que mentiras. Lo has vendido porque es poderoso. Reconócelo y ya está. ¿Tanto te cuesta?


  Tarous exhaló despacio, soltó el cuchillo con el que pelaba una verdura y apoyó las palmas en la encimera. 


  —Ya te lo dije, Kevan es un descendiente de los Stakor —dijo con aire cansado—. A estas alturas, Vamek le habrá contado todo sobre sus orígenes y dado a elegir: estar con su estirpe, o bien seguir con su vida de humano. Como ves, es evidente que prefiere quedarse con ellos. —Tragó saliva—. Aunque no lo creas, Kevan necesita sentirse parte de algo, tener una familia. Y ahora la tiene —enfatizó—. La sangre llama a la sangre.


  Ari intentaba ver la verdad reflejada en sus ojos o gestos, pero le costaba leer al fauno. No era la primera vez que tergiversaba los hechos o le ocultaba parte de la información, logrando que pareciera creíble. Lo único que tenía claro era que Kev no habría desaparecido durante dos días por voluntad propia, dejándola preocupada y sin noticias, y menos después de todo lo que había pasado entre ellos y de confesarse sus sentimientos.


  —Solo necesito hablar con él, aunque sea una última vez. ¿No puedes traerlo de vuelta un momento? Usa tu colgante y…


  —Para llevármelo, tendría que aparecer junto a Kevan y puede que no esté solo. Es peligroso entrar en un enclave vhanik de esa forma.


  —¿Peligroso por qué? A ti te conocen.


  —Hay un pacto entre faunos y vhaniks. Ninguno puede entrar en territorio del otro sin ser invitado, y solo para acuerdos o fines comerciales.


  —Avísalo para que venga. Envía a alguien o…


  —No. Es su decisión seguir allí. Si quiere volver, lo hará.


  Ari reunió todo su empeño para controlar la rabia y la impotencia que emergían desde el estómago. 


  —Está bien, cerremos un trato. —Puso los brazos en jarras—. ¿Qué quieres a cambio, fauno? Tú funcionas así.


  —No me interesa tener tratos contigo, Arizena. Ya no necesito nada de ti. —Volvió a centrarse en las verduras.


  A Ari le dieron ganas de desplegar la lanza y obligarlo a colaborar a golpes, pero contó hasta cinco mentalmente. Enojarse con él no lo pondría de su parte. Usaría el método de Keibru.


  —Te lo pido por favor, Tarous. Si Kev es un vhanik, por mí estupendo, pero tengo que hablar con él y aclarar algunas cosas. Es algo pendiente entre él y yo —rogó, suavizando el tono—. Haz una excepción por esta vez. Los amigos se ayudan al margen de tratos y negocios. 


  Tarous se giró hasta quedar frente a ella. 


  —Arizena, te engañarías si crees que tú y yo somos amigos o lo hemos sido alguna vez. —Esbozó una media sonrisa—. No regalo mi amistad a cualquiera.


  —Y así te va. —Le señaló el estómago herido mientras lo fulminaba con la mirada. 


  —¿Necesitas algo más? Estoy ocupado —dijo cortante.


  —¿En qué enclave vhanik está Kev? Antikion es enorme.


  —No es asunto tuyo. Te recomiendo que esperes a que vuelva y entonces…


  —Cállate, fauno. Solo escucho los consejos de «mis amigos».


  Con varias zancadas, Ari se dirigió a la salida, pero, antes de marcharse, se fijó en la capa que había colgada en una percha de pared, cerca de la puerta. Miró hacia atrás. Tarous le daba la espalda, centrado en las verduras, así que Ari tiró de la prenda y cerró al salir. Acababa de tener una idea, y era perfecta. 
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  La elección


   


   


  Enfundada en la capa que le quitó a Tarous y centrada en sortear los charcos, Ari avanzaba con prisa por las calles embarradas de Eygea. La capucha ancha sobre la cabeza evitaba que se mojara con la suave llovizna que caía sin parar, pero también le ocultaba parte de la visión. Mejor, así no habría motivos para flaquear, y Eygea era la opción que le quedaba para obtener las respuestas que nadie quería darle. El fauno no contó con que una Serbal no se rendía jamás. Removería Aeteria por completo hasta localizar a Kev y desenmascarar a ese traidor de Tarous.


  Se detuvo frente a la plaza donde había estado días atrás. Inspiró con fuerza y atravesó la explanada, sorteando montones de barro y tierra removida, consecuencia del poder de Kev al enfrentarse a los wyglis. Pasó de largo el obelisco metálico, con la vista fija en las tabernas que ocupaban un recodo de la plaza. Conforme se acercaba, se dio cuenta de que un grupo de vhaniks encapuchados se reunía en el exterior. Aminoró el paso hasta detenerse, incapaz de seguir; eran iguales a los de sus pesadillas infantiles.


  «Vamos, eres una guerrera. Una luchadora no duda, lo desafía todo, incluso a los vhaniks, y cumple su misión. Mi misión es encontrar a Kev». Se había enfrentado a ethonas, contempladores y pydras, aquello no podía ser peor. 


  Localizó la taberna de la otra vez, la que tenía un cartel con «La Daga Sombría» escrito, y reanudó el paso. Cada vez que apoyaba las botas en el suelo, las piernas le temblaban. Apretó los dientes para controlar su nerviosismo, pero casi le castañeaban. Antes de entrar en el local, se acercó a una de las ventanas. A pesar de que limpió el cristal con la capa, solo consiguió que se emborronara más. Los vhaniks que se reunían fuera se volvieron hacia ella y murmuraron. Ari agachó la cabeza y se protegió más con la capucha, tirándose del borde. Los pasó de largo con rapidez y empujó la puerta. La mano le tembló, pero la cerró en un puño y cruzó.


  La taberna vhanik se hallaba envuelta en un murmullo constante y más iluminada de lo que le pareció desde el exterior, aunque los cristales luminiscentes no llegaban a aportar la suficiente claridad. «Mejor, así pasaré desapercibida», se dijo. 


  Se echó hacia atrás la capucha. Entre vhaniks, el pelo rojo oscuro era más discreto que unos ojos azules sin iris verticales, pero, con la penumbra, las pupilas se les dilataban. Si se quedaba cubierta, seguro que llamaría más la atención, ya que ningún vhanik del local llevaba la cabeza tapada. Estudiando el entorno, se dirigió hacia la barra, que se hallaba al fondo. A pesar del temblor de las piernas, intentó mostrarse segura mientras pasaba junto a algunas mesas cercanas, donde jugaban al kuttan y hacían apuestas, igual que en El Árbol Seco. A simple vista, no localizó a Sywek o a alguno de los que estuvieron en la cabaña con él. 


  Cuando se detuvo frente a la barra, un camarero vhanik se acercó. Tenía el pelo largo y descuidado, y desprendía un olor desagradable difícil de calificar.


  —¿Qué vas a tomar?


  —Estoy… —Carraspeó; había tenido los dientes tan apretados que la mandíbula seguía tensa—. No quiero nada. Solo busco a alguien.


  El camarero cogió un vaso de metal, lo colocó frente a Ari y lo llenó de un líquido rojizo. Por el olor fuerte, le recordó a la savia fermentada, aunque los vhaniks no tomaban nada que procediera de los árboles. Sujetó el vaso, intentando que la mano no le temblara más de la cuenta, y se lo llevó a los labios. Apenas tomó un sorbo, pero le supo a rayos. Intentó no hacer una mueca desagradable para no ser descortés ante el camarero, que tenía la mirada clavada en ella, y soltó el vaso en la barra, generando un sonido metálico que le recordó al choque de espadas. Los seykers casi nunca usaban utensilios de metal, ya que dejaban un regusto amargo; pero los vhaniks odiaban la madera porque, aunque podían tocarla, los envenenaba si entraba en contacto con su sangre, así que solo la usaban para hacerla arder.


  Ari llevó una mano al cinturón para darle un cuchillo como pago, pero los dedos chocaron con la bolsita que había preparado para pagarle a Raijen por si lo veía. Extrajo un trozo pequeño de metal y se lo entregó al camarero a cambio de la bebida. Él lo cogió y se lo guardó en el bolsillo. 


  —Te escucho, niña.


  —¿Conoces a Sywek Stakor? Sé que viene por aquí.


  —Sí, pero llevo varios días sin verlo.


  —Necesito saber en qué enclave encontrarlo o la información que tengas sobre él o Vamek, su padre. Es urgente.


  Ari tuvo la sensación de que los murmullos en la sala se atenuaron. Se aseguró de no hablar alto, pero imaginaba que, desde que había entrado, todos estarían pendientes de la intrusa. Miró de reojo hacia atrás. Los que había sentados en las mesas, jugando al kuttan, interrumpieron la partida. Y el silencio inundó la taberna; todos parecían atentos a ellos dos. 


  —¿Y bien? —insistió Ari, levantando la barbilla como hacía Kev; no era el momento de flaquear.


  —¿Por qué buscas a Sywek? —preguntó el camarero.


  —Eso es asunto mío.


  Un vhanik enorme y puro músculo se detuvo cerca de Ari. Soltó un vaso vacío en la barra y le hizo un gesto con los dedos al camarero, que se lo llenó. Apoyó el codo en la superficie y se giró hacia Ari, que se sintió minúscula a su lado.


  —Te he oído, chica. ¿Qué ofreces a cambio de la información que buscas?


  —¿La tienes?


  —Por supuesto. Y si me das algo interesante, te llevaré yo mismo ante Sywek o quien me pidas. —Sonrió con unos dientes irregulares y amarillentos.


  Ari soltó del cinturón la bolsita con metales, la dejó sobre la barra y la empujó hacia el vhanik, sosteniéndole la mirada. El tipo la abrió, se echó parte del contenido en la enorme mano y se lo guardó todo en el bolsillo. 


  —Ahora quiero el lugar. ¿Trato hecho? —dijo Ari, molesta porque se hubiera quedado sus pertenencias sin cerrar el acuerdo.


  —No es suficiente. 


  ¿Qué más quería? No tenía nada de valor. Ari se puso nerviosa, algo que aumentó cuando vio de reojo que otro vhanik se colocaba tras ella, como si la estuviera acechando. La seyker alcanzó un cuchillo del cinturón y lo posó en la barra para ofrecérselo como pago. El tipo musculoso lo miró con indiferencia. 


  —Es un trato justo a cambio del nombre del enclave —dijo ella, aparentando no perder la compostura—. No hace falta que me lleves.


  —Yo diré cuándo parar. —Hizo un gesto con la mano para que Ari soltara más. 


  La seyker apretó los dientes y llevó la mano al cinturón, bajo la capa, para desenfundar un cuchillo pequeño; lo soltó con brusquedad junto al otro. 


  —Lo siento. No es suficiente, chica —dijo el tipo, deslizando las armas hacia él.


  Ari no pensaba darle la lanza, era su bien más preciado. Enojada con la situación, alcanzó dos estacas largas de madera. 


  —¿Te lo parece ahora? —rugió mostrándoselas.


  Con la mano abierta, el vhanik le dio un revés en la cabeza y la lanzó lejos de la barra. Otro tipo la atrapó antes de que cayera al suelo y la sujetó con firmeza. Una chica le dio varias patadas en las manos hasta que Ari soltó las estacas, que rodaron por el suelo, y las apartó del grupo con varios puntapiés. 


  Aturdida por el golpe, Ari sentía que todo a su alrededor sucedía como en un sueño; las piernas le temblaban y habría caído al suelo si el vhanik no la estuviera sujetando mientras le clavaba los dedos en los hombros. Cuando el tipo la liberó, le tiró de la capa para dejarla al descubierto. Ari cayó de rodillas y apoyó las manos en el suelo. Los oídos le pitaban sin parar e iba a estallarle la cabeza; se llevó una mano a la sien, en el nacimiento del pelo, y se manchó los dedos de sangre. 


  —Es una seyker, pero no tiene alas —dijo con tono decepcionado la vhanik que le quitó las estacas. 


  El musculoso se agachó frente a Ari y, tirándole del pelo, le levantó la cabeza. 


  —¿Así que Sywek Stakor te cortó las alas y buscas venganza? —se burló—. Qué lamentable.


  Los tres vhaniks se rieron. Entre carcajadas, el tipo le soltó el pelo, se puso de pie y desenfundó una espada. 


  —Has sido muy valiente al entrar aquí, seyker. Lástima que haya sido para morir. 


  Ari logró levantarse y apuntaló los pies para no caerse; la cabeza le daba vueltas y un hilo de sangre le resbalaba por la cara. Con la mirada fija en el vhanik, desenganchó la lanza, la giró en el centro y se desplegaron las letales puntas. 


  No había sido valiente al ir a ese lugar, sino idiota. Actuó por impulso, sin tener las espaldas cubiertas, haciendo lo contrario a lo que siempre le había recomendado su tío Riner. Pero no era el momento de arrepentirse. Si tenía que morir luchando, lo haría. Había nacido para ello.
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  Fortaleza


   


   


  Ari hizo oscilar la lanza entre las manos y la giró sin parar, pero los tres vhaniks armados la rodeaban y era imposible defenderse de todos. Esquivó con la lanza a uno que intentó clavarle la espada, pero la otra chica se lanzó por detrás. Apenas le dio tiempo a contrarrestar su ataque cuando otro le cayó encima. De un revés de la espada, le arrebató la lanza, que rodó por el suelo. 


  Se quedó acorralada junto a la barra y alcanzó la última estaca que le quedaba. A los vhaniks les hacía bastante daño la madera; si lograba atinarles, tal vez podría dejarlos fuera de juego y huir. Al retroceder, la espalda topó con la superficie metálica y el camarero le agarró el cuello por detrás. La seyker no podía respirar por la presión, pero llevó el brazo hacia atrás y le clavó el arma. El vhanik la soltó y lanzó gritos de dolor que la dejaron sorda durante unos segundos.


  Ari se llevó la mano al cuello mientras daba grandes bocanadas de aire. Con el ataque al camarero, el resto de vhaniks del local se levantaron y desenfundaron sus armas. 


  —Tranquilos, esta es mía. —El tipo musculoso se adelantó mientras giraba la espada para atacar. 


  Alzó el arma y le asestó un tajo a Ari, que saltó sobre la barra a tiempo. La seyker corrió por encima de la superficie alargada y se impulsó hacia una ventana. Cuando estaba a punto de atravesarla, alguien la atrapó de la pierna. Cayó con un golpe seco al suelo, pero rodó sobre él. Tumbada bocarriba, acabó a merced de varios vhaniks que la rodearon y apuntaron con sus armas. 


  La seyker tragó saliva. No tenía escapatoria. Eran demasiados.


  Enfurecido, el musculoso cruzó la barrera vhanik y levantó la espada. Cuando la bajó hacia la chica, Ari rodó por el suelo para esquivarlo. Se dio la vuelta de un salto, dispuesta a encararlo, pero se le habían adelantado. Alguien con capa granate le daba la espalda a ella y tenía el brazo alzado para contrarrestar con su arma el ataque del enemigo. 


  —Quítate, Zhika —rugió él, presionando con el arma—. La seyker es mía.


  Ari se extrañó. Ese nombre era el de la guerrera que vio en el lago junto a Sywek y que le recordaba a su hermana Naida.


  —Si el apellido Stakor está implicado, es asunto mío —dijo cortante Zhika.


  —Pero…


  —Tal vez quieras hablarlo con Sywek o, mejor, con Vamek. Les interesará saber que has intentado venderlos.


  El vhanik musculoso soltó un gruñido, retiró el arma y les hizo un gesto con la mano a los suyos, que se dispersaron. Poco a poco, el resto de la taberna volvió a su lugar. Zhika se giró hacia Ari, taladrándola con los ojos oscuros, y enfundó la espada.


  —Ven conmigo, seyker —le ordenó, tirándole del brazo con brusquedad para levantarla. 


  Empujándola sin miramientos, la obligó a caminar delante de ella. Avanzaron entre mesas y algunos vhaniks, que miraban a Ari con odio e incluso le escupían a los pies, hasta que alcanzaron la salida. La joven por fin soltó el aire que había contenido y aspiró el aroma de Eygea; nunca había estado más agradecida por el olor a tierra mojada. 


  Pero no podía cantar victoria aún. Tenía pocas posibilidades con Zhika, que se veía fuerte y experimentada, además de que le duplicaba la edad. No sabía qué pretendía la vhanik al sacarla de la taberna, pero no la soltó mientras cruzaban la plaza y la conducía hacia una calle lateral, caminando tras ella. ¿Intentaría matarla cuando estuvieran a solas? Ari miró de reojo hacia su cinturón, donde solo quedaba un bote de ungüento curativo.


  Al torcer una esquina, Zhika la detuvo cerca de una tienda y giró a la seyker hacia ella. Ari dio algunos pasos atrás para apartarse, pero la otra la acorraló junto a una pared. 


  —No vuelvas a Eygea y no preguntes por la familia Stakor, ¿entendido?


  —¿Por qué? ¿Dónde tenéis a Kev? Quiero…


  —Él ya no es asunto tuyo —la interrumpió. 


  —Claro que lo es. Tú no sabes nada de… 


  —Olvídate de Drikev. Si insistes, no seré tan considerada la próxima vez que te vea. 


  Ari apretó los dientes. ¿Olvidarse de Kev? Esa vhanik era una ilusa si creía que la obedecería.


  —Dime al menos si está bien.


  En respuesta, Zhika le devolvió con brusquedad la lanza plegada y le hizo un gesto con la cabeza, indicando hacia la calle.


  —Largo.


  Ari no tuvo más remedio que alejarse de ella, pero no dejó de mirar atrás mientras avanzaba y se enganchaba la lanza al cinturón. La vhanik no se movía del sitio y tenía la vista fija en la seyker. Al volver la esquina, Ari se detuvo junto a la entrada de una armería. Se había librado por poco, pero seguía igual que al principio: sin respuestas. ¿Y por qué esa vhanik no quería que se inmiscuyera? ¿Por qué se había tomado la molestia de intervenir en la pelea solo para decirle que se alejara? Zhika podría haberla matado sin más o dejar que el resto lo hiciera. 


  Con rapidez, Ari se internó en la armería al ver que la vhanik doblaba la esquina en la que estaba. Cuando el dueño del local le llamó la atención, la chica salió al exterior con cautela. No parecía que Zhika, cuya capa granate ondeaba tras ella y caminaba a paso ligero por la calle principal en dirección al atria, la hubiera visto. Sin pensárselo, Ari la siguió.


  Diferentes seres esperaban en cola para atravesar la grieta de luz. Zhika aguardaba su turno y, tras ella, no había nadie. Ari se agazapó detrás de un carro con mercancía, sin perder de vista a la vhanik y esperando el momento oportuno. Zhika se iba acercando cada vez más al atria cuando un par de tipos se pusieron tras ella en la fila. Ari chasqueó la lengua y se colocó detrás de ellos. Hablaban sin parar, alzando la voz, lo que provocó que la vhanik los mirara de reojo. Ari se escondió entre ellos, rogando a Elirnis por que no la hubiera visto.


  Llegó el turno de la vhanik, que cruzó. Ari empujó a los dos tipos y pasó entre medias, pero uno le atrapó el brazo. La seyker lo sacudió para soltarse, mirando hacia la grieta de luz; si pasaba un tiempo, no podría seguir a Zhika. Golpeó al tipo para que la dejara, pero él apretaba más fuerte, quejándose por su comportamiento. El compañero también le hablaba enfadado sobre esperar su turno. Ari, agobiada, pensó que esos idiotas no le harían perder una oportunidad tan buena. Desplegó la lanza sin las puntas y gritó como una histérica mientras la movía hacia los lados. Provocó que el tipo la soltara y echase mano de su espada. Antes de que lo lograra, Ari lo empujó contra su compañero y, de un salto y sin pensar en ningún lugar en concreto al que ir, traspasó el portal. 


  Una vez en el otro lado, se escondió tras la enorme roca que contenía el atria y, agachada, echó un vistazo alrededor. Nunca había estado en esa zona de la Región Sombría, pero el lugar era tan lúgubre y frío como Eygea. Había nubarrones en el cielo, aunque no llovía. Estaba segura de que se encontraba en Antikion y que lo que se alzaba ante ella era un enclave vhanik, tal vez el mismo en el que se hallaba Kev. Unos metros más allá, destacaba una muralla alta de piedra oscura con torres diseminadas. Sobresalían de cada estructura arpones de gran calibre, listos para atacar. 


  Zhika se hallaba frente a una puerta junto a la que había dos torretas alargadas e intercambió unas palabras con dos guardias que estaban apostados en la entrada. La pesada puerta se abrió despacio, generando un chirrido molesto, y la vhanik la cruzó. Antes de que cerraran de nuevo, a Ari le dio tiempo a ver que Zhika había hecho emerger unas alas negras y alzaba el vuelo. Era cierto lo que le dijo su tío Riner: los vhaniks también eran seres alados. 


  Todavía resguardada tras la roca, miró hacia atrás. Se hallaba en un terreno grisáceo rodeado de montañas, donde todo era piedra y escaseaba la vegetación. No había rastro de árboles y, si los hubo en el pasado, solo quedaban algunos tocones ennegrecidos por el paso del tiempo. Un escalofrío la recorrió. Ese lugar estaba en contraposición con lo que eran ella y su estirpe. 


  Se oyó el sonido prolongado de un cuerno en la lejanía. Cuando cesó, el ruido de engranajes inundó el lugar, aunque sonaba apartado. A la vez, varios vhaniks aparecieron al otro lado de la roca del atria, hablando de manera animada. La chica se asomó y los vio acercarse a la puerta de la muralla. Aprovechó que los guardias estaban distraídos, dándoles acceso, y fue escondiéndose de roca en roca, siguiendo el sonido de los engranajes. 


  Una gran puerta se había abierto en otra parte de la muralla mientras se acercaba de las montañas cercanas una hilera de vhaniks con carros tirados por animales de carga. Ari dedujo que llevaban el cargamento extraído de las minas, una de las mayores fuentes de ingresos de esa estirpe. Valoró infiltrarse como parte de los trabajadores que caminaban o conducían a los animales, aunque el problema era que ella llevaba una túnica verde sin mangas de un tono verde hoja cuando el resto portaba indumentarias oscuras, capas de tonos sobrios o capuchas sobre la cabeza; llamaría demasiado la atención. Aunque no llovía, el aire era húmedo y transportaba gotas saladas que se pegaban a la piel. Congelada a pesar de que casi era verano, entendió por qué los vhaniks llevaban siempre esa indumentaria.


  Los últimos carros se detuvieron cerca de la entrada. Agachada, Ari corrió hacia el que iba a la cola y se enganchó en la parte de atrás. Asomó la cabeza con cuidado por un lateral. Varios vigilantes supervisaban la mercancía, allí la verían seguro. Haciendo fuerza, se alzó y se metió en el interior del carro. Gran error. Estaba repleto de rocas de diferentes formas y tamaños, y un vhanik se hallaba de espaldas a ella, dirigiendo con riendas a la bestia que los hacía avanzar. Se tiró sobre ellas hasta acabar tumbada en el centro y no pudo evitar que se le clavaran por todos lados, empeorando el estado de las heridas que ya tenía.


  Aguantó la respiración y el dolor mientras el carro pasaba por el enorme arco de la entrada. Cuando se adentraron en la fortaleza, el sonido de engranajes volvió a hacerse presente, pero habían accedido a una calzada de piedras. El traqueteo provocaba que los muslos y el pecho de la chica chocaran contra las piedras. Ari reptó sobre las rocas y se asomó por uno de los laterales del carro. La puerta había quedado atrás y la hilera de cargamento se dirigía hacia una zona apartada, aunque dentro de la muralla. Sin aguantar más, saltó para esconderse entre algunas casas. 


  Con cuidado de no ser vista y manteniéndose resguardada junto a las paredes, cruzó algunas calles estrechas. No sabía dónde estaba ni hacia dónde iba, solo sorteaba innumerables viviendas de una o dos plantas con las ventanas cerradas a cal y canto con postigos de láminas de metal oxidado. Si no hubiera sido porque de las chimeneas salía humo y que el olor a madera quemada inundaba el lugar, habría pensado que allí no vivía nadie. De repente, haberse metido en ese enclave le pareció una idea horrible. «Lo haces por Kev, recuérdalo», se animó.


  Tras una esquina, valoró hacia dónde ir, pero solo veía más viviendas similares desde su posición, todas muy juntas. Se agachó bajo una ventana cuando de reojo vio movimiento en una habitación. Oyó varias voces hablar, entre ellas la de alguien joven, pero se fueron alejando. Se asomó despacio a la primera ventana que veía sin cerrar; tras los cristales había un dormitorio sencillo con una cama individual y escaso mobiliario. Una capa grisácea colgaba detrás de la puerta entrecerrada. 


  Ari empujó con los dedos una hoja de la ventana. La movía a tanta lentitud que le daba la sensación de que no se abriría nunca. Tomó impulso y saltó al otro lado. El olor a madera quemada mezclado con carne cocinada la abofeteó y se aguantó las ganas de vomitar. Cogió de un tirón la capa y volvió a la ventana justo cuando unos pasos se acercaban al dormitorio. Una vez fuera, se echó la prenda por encima, se cubrió con la capucha y abandonó el lugar. La indumentaria le quedaba grande y se arrastraba por el suelo mojado; además, olía igual que la casa y estaba medio raída, pero no iba a quejarse; era mejor que deambular con su ropa seyker.


  Cuando más mareada estaba por dar vueltas entre callejuelas, llegó a una plaza cuadrada. Alrededor de ella y resguardadas en pórticos, había diferentes tiendas, aunque no abundaban los clientes. Ari avanzó y se detuvo frente a una estatua oxidada que coronaba el centro de la plaza. A pesar de la corrosión, se distinguía la silueta de un guerrero de mediana edad con porte elegante y unas grandes alas de dragón extendidas a los lados. En la base, había una placa con una inscripción: 


   


  kildan stakor 


  fundador de akilion


   


  Akilion. Ya sabía el enclave en que se encontraba. Y ese apellido… El mismo que compartían Vamek y Sywek. Todo indicaba que estaba en el lugar correcto, pero ¿cómo localizarlos?


  Se acercó a las tiendas y caminó despacio, valorándolas como si estuviera interesada en comprar. Intentaba mantener la mirada baja u ocultar la cara en la capucha para que no vieran sus ojos distintos, pero los dependientes se fijaban en ella. No se atrevía a preguntar algo evidente que sabrían todos los akilienses. 


  Casi rodeó la plaza entera, dejando atrás innumerables comercios. Estaba a punto de desistir cuando vio que, en una esquina del pórtico, un anciano afilaba un cuchillo en la penumbra. En vez de valorar el arma por la vista, tocaba el filo o la calibraba sosteniéndola entre los dedos. Ari se acercó y simuló interesarse por algunas armas expuestas en una mesa alargada. El anciano alzó la cabeza en su dirección; tenía los ojos blanquecinos. 


  —Parece que ha llegado un nuevo cliente —dijo con una gran sonrisa—. ¿Qué necesitas? ¿Un cuchillo nuevo? ¿Afilar tu arma? 


  Ari se desconcertó con su cordialidad y el derroche de alegría.


  —¿Yo? Em…


  —Ah, eres una chica. No me suena tu voz. ¿Cómo te llamas?


  —Pues… Aki. —No sabía si era un nombre vhanik real o no, pero no pensaba darle el suyo.


  —Dime en qué puedo ayudarte, Aki. ¿Necesitas un arma?


  Podría valerle, pero a ella le venía mejor otra cosa. ¿Y si iba directa al grano? ¿Por qué no?


  —He venido a Akilion buscando a Sywek Stakor —dijo bajando el tono y mirando alrededor—. ¿Podría decirme dónde localizarlo?


  —Por supuesto. Cualquier miembro de la familia Stakor se encuentra en el castillo.


  —Sí, eso lo sabía —dijo intentando no mostrarse sorprendida por la revelación—. El problema es que me he perdido y no sé llegar.


  El anciano se levantó y, como si pudiera ver, le indicó el camino que debía tomar para llegar al castillo. Se mostró tan amable que Ari se olvidó de que se encontraba ante un vhanik; no se parecía en nada a los de sus pesadillas y los cuentos infantiles. Tras darle las gracias, siguió la ruta que le había indicado. Pasó por más callejuelas, siguiendo el sonido del agua, como le había dicho el anciano, hasta que dio a parar con lo que buscaba. Ante ella se alzaba una construcción estrecha con algunas torres picudas, ubicada al borde del risco. Desde allí se oía un incansable chocar de olas contra la roca. 


  Había encontrado el lugar donde tal vez estaría Kev, una fortaleza inexpugnable rodeada de guardias vhaniks y con un único acceso también custodiado. ¿Cómo demonios iba a entrar allí?
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  Alucinación


   


   


  Se oyó un trueno cercano y empezaron a caerle gotas sobre la capa. Ari se había quedado petrificada ante el castillo, estudiando el entorno. Sería imposible entrar por la fuerza, pero había llegado demasiado lejos como para desperdiciar la oportunidad de ver a Kev. Sentía que lo tenía tan cerca, pero a la vez tan lejos… Dudaba qué hacer cuando los soldados apostados en la entrada fijaron la atención en ella, de modo que disimuló dando un breve paseo hacia un lado. ¿Cómo iba a acceder a un sitio tan protegido? Era imposible. Tendría que haber ido con el fauno, habría sido la mejor opción si no se hubiera comportado como un idiota con ella.


  La mente se le iluminó con una gran idea, la mejor que había tenido en lunas, y, decidida, se acercó a la puerta principal. Los guardias le dieron el alto y le preguntaron por el motivo de su visita. Ari se echó atrás la capucha para revelar su aspecto y sonrió como Keibru le había enseñado.


  —Buenas tardes. Soy ayudante del fauno Tarous Berilo y busco a Sywek Stakor. Mi jefe me ha enviado para negociar un trato que tienen pendiente. 


  Los dos guardias cuchichearon entre ellos. La seyker no mudó el gesto y simuló no importarle que se le estaban mojando el pelo y las mejillas, incluso que el agua al caer le provocaba escozor en la herida de la cabeza; al menos se le estaba limpiando la sangre.


  —Acompáñame —dijo uno de los soldados.


  Tras abrir una puerta más pequeña, el vhanik la guio hacia el interior del castillo, aunque no llegaron lejos. Le pidió que esperara en una habitación situada a la derecha de la entrada y se marchó. Dentro había un par de guardias que comían arropados por la lumbre de una chimenea. Ari les dio la espalda para que no le hablaran; al menos, el lugar era cálido. 


  Cambió el peso de una pierna a otra. ¿Por qué tardaban tanto? Al poco, oyó pasos que se aproximaban. El soldado que la había atendido entró, seguido de Sywek, el supuesto tío de Kev. 


  —Es ella, señor —dijo el guardia, señalando a Ari.


  —Gracias, puedes retirarte.


  El soldado se marchó a la vez que Sywek se acercaba a ella.


  —Así que la ayudante de Tarous Berilo —dijo con ironía, cruzándose de brazos.


  —Es que… Necesito ver a Kev —se sinceró.


  —¿Cómo has entrado? ¿Te ha traído Tarous?


  —No. Yo… he contratado un espran y he entrado con los mineros. —Intuyó que era mejor no meter al fauno ni a Zhika, aunque ninguno de los dos se merecía su compasión.


  —¿Con los mineros?


  —Sí, por donde pasaban los carros, por la puerta enorme que hace ruido.


  El vhanik no dejaba de estudiarla con la mirada, lo que la hacía sentirse insignificante.


  —Así que quieres ver a Drikev. 


  —Sí, por favor. —Odiaba ese nombre vhanik, pero no iba a dejarle evidencias de su descontento—. Usted me dijo que podía acompañar a Ke… a Drikev aquella vez que nos vimos en la cabaña. Por eso he venido.


  Sywek se giró en dirección a la puerta y le hizo un gesto con la cabeza para que lo siguiera. Con el vhanik al frente, avanzaron por un largo corredor iluminado por lámparas de fuego que, aunque apenas aportaban luz, sí calidez. También había algún que otro cristal luminiscente. Fueron dejando atrás esculturas, jarrones, cortinajes, tapices y alfombras de la mejor calidad; un sinfín de lujo que Ari no había visto ni en sueños. Los de aquella estirpe eran hábiles negociadores del metal, pero también saqueadores. 


  El vhanik giró hacia la derecha por otro pasillo y se detuvo junto a una puerta. Entraron a una sala cuadrada donde varios tipos presenciaban un combate que se llevaba a cabo en el centro. Exaltados, daban algunas indicaciones. Ari contuvo la respiración. 


  Uno de los contrincantes estaba de espaldas a ella y solo llevaba puestos unos pantalones negros largos, igual que su oponente; Ari lo habría distinguido entre miles, pero localizó el inconfundible tatuaje que Kev tenía cerca del omóplato. Se golpearon varias veces, se esquivaron. Kev giró, concentrado en la pelea. Tenía la cara magullada, algunas contusiones en el cuerpo y los puños cuarteados, pero luchaba en serio. Su contrincante, un joven que parecía recién entrado en la adolescencia, no se veía mejor. 


  Tras atacarse varias veces más, Kev le asestó un puñetazo en el pecho y lo derribó. Algunos vhaniks hicieron valoraciones sobre la pelea y soltaron vítores. Kev sonrió mientras ayudaba a levantarse al otro chico, que se tocaba el hombro magullado, aunque estaba risueño. Un par de vhaniks tomaron el relevo y comenzaron otra pelea. 


  —Buen trabajo, sobrino —dijo Sywek, provocando que Kev se volviera en su dirección.


  —Graci… —Sus ojos se cruzaron con los de Ari, y la sonrisa se esfumó. 


  La seyker no pudo descifrar su gesto. ¿Se alegraba de verla o le molestaba que estuviera allí? Kev subió el par de escalones que separaban la zona de combate del resto de la sala y se acercó. La miraba como si fuera un espejismo a punto de desvanecerse, con la boca a medio abrir; las palabras parecían haberse quedado atascadas en los labios. Era la primera vez que Ari lo veía tan contrariado. 


  —La chica ha venido buscándote, sé un buen anfitrión. —Sywek le dio una palmada en el hombro a Kev, que reaccionó y asintió. 


  —Primo, quiero la revancha —dijo el joven que había luchado con él. 


  —Claro, pero luego. 


  Se miraron con complicidad, y el más joven echó un vistazo fugaz a la seyker y se marchó con Sywek mientras hablaban. 


  —Ari, ¿cómo es que…? —Kev se acercó más, pero se detuvo y miró de reojo tras él, hacia los demás vhaniks—. Ven, vamos a otro sitio. 


  Se dirigió hacia la puerta, cogió una túnica negra de manga larga que había sobre un banco y se la puso mientras salía. Ari tardó en reaccionar y seguirlo. Avanzaron por otro corredor largo adornado con tapices y cuadros. La seyker no podía creerse que por fin lo hubiera encontrado. Lo miraba de reojo, conteniéndose para no abordarlo a preguntas o abalanzarse sobre él y comérselo a besos, pero Kev tenía la mirada fija en el frente y guardaba las distancias, como si hubiera levantado un muro invisible entre ambos. El silencio solo se rompía con las pisadas de las botas contra las baldosas. Subieron unas escaleras y recorrieron una galería hasta que él se detuvo junto a una puerta; abrió y la invitó a entrar. 


  Pasaron a un fastuoso dormitorio, donde Ari se adentró mirando alrededor alucinada. Había una cama enorme, un ventanal inmenso que se perdía hasta el techo, un armario digno de un gigante y una mesa redonda con un par de sillas alrededor. La estancia estaba cubierta de alfombras y caldeada por la tímida lumbre de una chimenea.


  —Antes de que digas nada, lo sé, es exagerado —bromeó Kev, cerrando la puerta—. Si los de la pandilla vieran donde estoy, se meterían conmigo.


  La seyker se giró hacia él, que sonreía como siempre. Kev avanzó hacia ella, a la vez que la chica iba a su encuentro, y se unieron en un abrazo.


  —Ari… —susurró, estrechándola más mientras apoyaba la cabeza en la de ella—. Qué ganas tenía de verte.


  —Y yo. —Disfrutó de la calidez de su cuerpo y de cómo se acoplaban al abrazarse; se habría quedado así para siempre. 


  Pero Kev rompió el lazo y posó los labios en los suyos. El gesto suave se transformó en anhelo, Ari lo rodeó del cuello y le correspondió. Y el tiempo se detuvo mientras se saboreaban. Kev apoyó la frente en la de ella mientras le rodeaba la cintura y su respiración caía en la mejilla de Ari, provocándole cosquillas.


  —No me creo que estés aquí —murmuró él—. Cuando te he visto, he pensado que eras una alucinación, de verdad. ¿Cómo es…? 


  —Llevaba dos días sin saber de ti, así que…


  —Espera un momento. ¿Tarous no te ha dicho nada?


  —¿De qué? 


  —De dónde estoy.


  —A medias. Ha sido bastante estúpido conmigo, evitándome todo el rato, y me dijo que no te había visto desde que te fuiste.


  —¿Qué? Será mentiroso… —La soltó y se frotó los nudillos dañados—. Ayer fui a la cabaña y le pregunté por ti. Me dijo que estabas ocupada con lo de Elirnis, que había una batalla y no sé qué más, que no te molestara. Imagino que todo ha ido bien.


  —Sí, ganamos —respondió, aunque apretó los dientes. ¿Por qué el fauno le habría ocultado que lo vio y preguntó por ella? ¿Tanto le costaba darle esa información? Era un maldito mentiroso.


  —Entiendo que estuvieras preocupada si no sabías nada de mí. Si llego a saberlo, habría ido a tu casa —añadió él—. Y tengo tanto que contarte…


  —Yo también, pero tú primero —dijo con dulzura.


  —Ha habido muchos cambios, ni te imaginas. —Había un brillo de emoción en su mirada—. He descubierto cosas de mi familia que no tenía ni idea y…


  —¿Les has creído? —lo interrumpió.


  —¿A qué te refieres?


  —Pues a las mentiras sobre que eres un vhanik y todas esas historias, Kev —dijo con obviedad—. Me parece fatal que hayan montado una farsa sobre que son tu familia.


  —Sí que lo son. 


  Lo dijo con tanta certeza que Ari sintió opresión en el pecho. Tarous tenía razón en lo de que Kev necesitaba una familia, y creía haberla encontrado en el frío y húmedo Akilion. Sywek lo había manipulado en solo dos días, le había lavado el cerebro, porque sabía su punto débil. ¿Cómo luchar contra eso? De repente, a Ari le pareció que la habitación estaba demasiado caldeada, así que se quitó la capa y la soltó en una silla. Apoyó las manos en el respaldo y respiró varias veces para controlar sus emociones. ¿Qué podía decirle? ¿Cómo convencerlo de que debía alejarse de Akilion?


  —Ari, ¿estás bien? —Se acercó a ella y le acarició la espalda, pero ella se enderezó al sentir una punzada en el nacimiento de las alas.


  —Es que… No puedo creer que lo hayas aceptado sin más.


  —Porque es la verdad.


  —Claro que sí, y ahora tienes un primo e incluso te entrenan y visten como un vhanik. —Lo señaló—. ¿No te das cuenta, Kev? Te están manipulando. No sé el motivo, pero…


  El chico alzó la mano para interrumpirla. Había tormento en su mirada, aunque también se marcaba un destello de determinación.


  —No creas que me he tragado esto así como así. Yo también tuve dudas, Ari. Les hice mil y una preguntas, incluso algunas con trampa. Ya sabes que es lo mío. —Hizo una mueca de obviedad con la boca—. Pero para todas tenían respuestas que se sostenían. Para todas —enfatizó—. Podrían haberme mentido, no lo niego, pero hay algo que… Ven.


  Le cogió las manos y la condujo al centro del dormitorio. Se detuvo frente a ella, pero no la soltó, sino que la apretó más fuerte mientras la miraba a los ojos con intensidad.


  —Hay una prueba incuestionable de que dicen la verdad y te la voy a mostrar.


  Ari hizo un gesto de extrañeza. Iba a preguntarle, pero se quedó en silencio cuando Kev cerró los ojos como si se concentrara. Poco a poco, de su espalda emergieron unas alas negras de dragón que se desplegaron hacia los lados, casi alcanzando las paredes del dormitorio. Ari lo soltó de golpe y contuvo la respiración.


  —Según me han dicho, solo los vhaniks tienen este tipo de alas y esta habilidad de hacerlas aparecer. En mi familia, todos las tienen, lo he visto —aclaró él—. Y te aseguro que no es una imitación como las de otras veces. Ya has visto que no hay niebla ni nada.


  Ari lo contemplaba como si la imaginación le hubiera gastado una broma macabra. Kev estaba ante ella, pero no era el de siempre, sino una retorcida versión de él, un vhanik como el fundador de Akilion, como Zhika. Y nadie podía negarlo, ni siquiera ella. 


  —Puede que creas que esto lo cambia todo. —Kev señaló con los pulgares hacia las alas y las miró de reojo mientras las movía—. Pero sigo siendo el mismo de siempre, solo que ahora sé la verdad sobre mi pasado y entiendo muchas cosas, entre ellas las visitas de mi abuelo Vamek mientras dormía. 


  »Por lo que me ha contado, lo hizo por si me ayudaba a despertar la Visión. ¡Con lo fácil que habría sido hablar conmigo sin más! —Puso los ojos en blanco—. Y pensar que me hice los tatuajes de los pies pensando que era un demonio… —Sonrió mientras negaba con la cabeza—. No sabes las ganas que tenía de enseñártelo y… —Se quedó callado cuando volvió a centrar la atención en ella. 


  Con semblante preocupado, se acercó más a la chica. 


  —¿Estás bien? Pareces… asustada —preguntó escudriñándola con la mirada. Ari solo asintió con un gesto rápido y agachó la cabeza para que él no se diera cuenta de que las lágrimas luchaban por liberarse—. ¿De verdad? Ari… Vamos, no te quedes tan callada, no ahora. Dime algo, lo que piensas de esto, lo que sea. Háblame, por favor. —Los dedos buscaron los suyos.


  Ari apartó las manos sin atreverse a mirarlo todavía y corroborar que no había sido una alucinación, sino que seguía ahí, delante de ella, con esas alas negras. ¿Y qué decirle? ¿Que había ido allí creyendo que lo salvaría de unos tiranos manipuladores? ¿Que no soportaba la idea de que todos hubieran dicho la verdad y fuera un vhanik? 


  —Ari, por favor…


  —Me alegro por ti —soltó con un hilo de voz, retorciéndose los dedos para no sucumbir al llanto. 


  Kev bufó de manera sonora.


  —No hace falta que digas nada por cumplir. 


  —Yo… no lo hago.


  —No es verdad. Te conozco —rebatió—. Prefiero que seas sincera conmigo, como siempre. Si no te gusta verme así, dímelo. Si piensas que soy un monstruo, también.


  Ari alzó la cabeza para centrarse en sus ojos claros, tan diferentes a los de los vhaniks; si obviaba las alas, estaba ante Kev, el chico del que se había enamorado, por el que había hecho lo imposible para localizarlo, incluso jugarse la vida. Parpadeó varias veces e inspiró para tranquilizarse y controlar su derrotismo. «Que tenga sangre vhanik no cambia nada, ¿verdad? Me ha dicho que es el mismo de siempre», intentó convencerse.


  —Sí, tienes razón, es que no me lo esperaba. Tengo que asimilarlo.


  —Es normal, a mí también me costó. Tómate el tiempo que necesites. —Sonrió con cariño mientras le acariciaba el cuello—. Al principio me resultaba raro verme con estas alas. Menos mal que desaparecen cuando quiero. —Las hizo desvanecerse.


  Ari no sabía qué decirle ni qué hacer y se sentía desubicada en su compañía. Era algo que jamás le había pasado con Kev. 


  —¿En qué piensas? —preguntó él, en su línea de siempre.


  —Nada. Es que… Llevabas mucho tiempo queriendo tener respuestas y por fin lo has conseguido. Me alegro por ti, pero hay algo que…


  Unos golpes de llamada los interrumpieron. Kev resopló y se dirigió a la puerta mientras mascullaba algo en su idioma. Abrió con aire brusco a un vhanik de avanzada edad.


  —El regente Vamek solicita su presencia —anunció el anciano—. Y pide que lo acompañe la seyker.
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  Vamek


   


   


  Durante el trayecto a la planta inferior, por un corredor repleto de tapices, Ari valoró la posibilidad de negarse a ir. El encuentro con Vamek le daba mala espina, pero intuía que rechazarlo sería peor. Kev le hablaba mientras caminaban tras el vhanik que había ido a buscarlos, y escucharlo seguía teniendo el mismo efecto relajante de siempre.


  —Te cuento. Vamek es el regente del enclave de Akilion —explicó él mientras avanzaban—. Supongo que sabes mejor que yo cómo se organizan los vhaniks, así que me ahorro los detalles de gobierno y todo eso.


  —Me imagino que cumplirá la misma función que la reina Ciara en Mynar —comentó Ari.


  —Al parecer, tuvo un lío con mi abuela durante un tiempo y es mi abuelo verdadero. No veas la que tenían montada esos dos… —Puso los ojos en blanco mientras negaba con la cabeza—. Vamek se hacía pasar por humano cada dos por tres y parece que siempre estaba pendiente de nosotros. Tenía trato con mi madre, y ella sabía que era su padre y que tenía sangre vhanik; por eso intentaron que mostrara alguna habilidad o poder, pero nada, no lo logró. Como te imaginarás, yo no me enteraba del cuento, pero me lo crucé a veces y hablé con él.


  —¿En serio? —Ari se paró en seco.


  —Sí, pensaba que era del barrio. ¿Recuerdas que te dije que un vecino me ayudó cuando mi madre se suicidó? Era él. De hecho, no sabes cómo me sorprendí cuando lo vi aquí y supe quién era en realidad.


  —¿Y no notaste nada raro? Como sus ojos, por ejemplo.


  —Era como yo. Quiero decir, que parecía humano. —Miró hacia el fondo del corredor, donde se había detenido el guía junto a una puerta grande custodiada por un guardia—. Ya te lo contaré mejor, pero se ve que esa capacidad que tengo de cambiar de apariencia también es algo vhanik. —Y reanudó la marcha. 


  Las lecciones que Ari recibió durante su época de estudiante le pasaron por la mente mientras lo seguía y le sonó haber leído algo al respecto; pero no solo de ellos, había otras estirpes con la misma habilidad, empezando por los imps, de donde los vhaniks heredaron el don. Miles de lunas atrás, los imps, unos semidragones pequeños acostumbrados a cambiar de forma con diferentes fines, casi ninguno bueno, se hicieron pasar por seykers en una comunidad; el fruto de esas uniones fueron los vhaniks, una raza híbrida que se consolidó como estirpe con el paso del tiempo.


  Mientras un guardia les abría la puerta, Ari se fijó en uno de los tapices que adornaba la pared. Una punzada le atravesó el pecho cuando vio que representaba una escena en que varios vhaniks sujetaban de las alas a seykers mientras otros estaban a punto de cortárselas con una espada. En el suelo había otros seykers agonizantes con las espaldas desnudas cubiertas de sangre. 


  Ari no podía apartar la vista del tapiz y no reaccionó hasta que el chico la cogió del brazo y tiró de ella. Entró medio escondida tras Kev y con la cabeza agachada, aguantando la rabia que sentía. Cuando él se echó a un lado, Ari alzó la cabeza lo justo para ver de reojo que Vamek se hallaba acomodado al otro lado de un fastuoso escritorio de forja. Les indicó que tomaran asiento frente a él, y Ari se sentó en una pequeña butaca junto al chico. 


  Mientras Kev tomaba la iniciativa y hablaba con su abuelo, la seyker se atrevió a mirar mejor al vhanik. Irradiaba poder, la fuerza de quien se hallaba al mando. Y no solo se reflejaba en su forma de hablar, sino en su porte y postura, incluso sentado. Pero lo que más sorprendió a Ari fue admitir que había similitudes evidentes entre Kev y su abuelo. A pesar de que Vamek tenía en el rostro algunas arrugas y el pelo casi blanco, era innegable de dónde heredó Kev el atractivo; compartían la nariz recta y fina, además de la forma de la cara. 


  Vamek fijó unos ojos pardos en Ari como si fuera un insecto molesto al que pisar. 


  —Así que tú eres la seyker… —Alzó la barbilla de una forma que le recordó demasiado al gesto que hacía Kev a veces—. No niego que me sorprendí cuando supe que mi nieto tenía una relación con alguien de tu estirpe. Parecía una broma de mal gusto, pero supongo que, sin alas, le recuerdas a una humana.


  —No es verdad, abuelo. Yo…


  —Silencio —lo cortó Vamek—. Te dije que no quería verla aquí y me has desobedecido.


  —Lo sé, pero ella vino por su cuenta. Estaba preocupada porque no sabía nada de mí y…


  Vamek lo calló con una mirada y se echó hacia delante en la mesa, donde apoyó los codos. Las pupilas verticales se le dilataron cuando se centró en la chica. 


  —Seyker, no estoy de acuerdo con la elección de Kev. Él lo sabe, pero le he prometido que no voy a entrometerme ni me opondré. No tiene sentido —explicó calmado a Ari, que se extrañó. ¿Iba a aceptar sin más que estuvieran juntos?—. Para qué forzar las cosas, ¿no crees? —Se echó hacia atrás en el asiento—. Confío en que todo acabará tarde o temprano en el lugar que le corresponde. 


   »Kev se dará cuenta de que no puede mantener una relación con una seyker, que solo serás un estorbo para su futuro junto a su nueva estirpe. Y en ese momento, tomará la decisión inteligente de alejarse de ti. Hasta entonces, si decidís veros, no será en Akilion. ¿Entendido?


  Ari desvió la mirada sin saber qué decir y esperando que Kev respondiera por ella. Ni loca pensaba volver a ese sitio, no hacía falta que la amenazara.


  —Todo claro —dijo el chico como de pasada.


  —Seyker, hoy he permitido que estés aquí debido a la ignorancia de mi nieto. Aún tiene que adaptarse a nuestras costumbres y entender lo que significa ser un vhanik. Por norma, los seykers que entran en Akilion solo tienen una función. 


  Por inercia, Ari alzó la cabeza de nuevo y miró hacia donde el vhanik señalaba. El corazón le dio un vuelco. Decorando un lateral de la habitación, había dos alas seykers colocadas como si su dueño se hubiera retirado de la pared y se las hubiera dejado olvidadas. No tenían brillo, pero estaban intactas. Y no eran las únicas. La sala estaba adornada con alas de diferentes colores, a veces el par y otras sueltas, y formaban diferentes composiciones decorativas, cruzadas, de lado o con algún otro adorno. Una decoración macabra y dolorosa.


  Incapaz de soportarlo, Ari se levantó de golpe y se apresuró a alcanzar la puerta, ignorando la llamada de Kev. Abrió como un rayo y cruzó corriendo el pasillo; tenía que salir de allí, no lo soportaba más. Cuando torció una esquina, chocó contra alguien, pero siguió avanzando, hasta que unas manos la agarraron con fuerza. 


  —¡Suéltame! ¡No me toques! —Dio un tirón y empujó a quien la sostenía, que le clavaba los dedos en el antebrazo, pero no logró liberarse.


  —¿Qué haces aquí? —susurró con enojo una voz femenina. 


  Ari detuvo el forcejeo para centrarse en Zhika, aunque no pudo evitar fulminarla con la mirada.


  —Que me sueltes.


  —Respóndeme. ¡¿Cómo has entrado en Akilion?! —insistió, perdiendo la compostura. Ari solo le sostuvo la mirada—. Te dije que…


  —¡Ari! Espera. —Kev, que venía corriendo y con la respiración entrecortada, se acercó a ellas.


  Al verlo, Zhika soltó a la joven, se irguió y desapareció por el corredor en dirección al despacho de Vamek. Ari se tocó la zona que la vhanik le había agarrado, donde aún no se habían curado los mordiscos de pydras. Hizo una mueca de dolor y apretó la mandíbula.


  —Ya estoy contigo —dijo Kev con tono suave, acercándose más—. Tranquila… —Hizo ademán de acariciarle la cara, pero Ari se apartó. 


  ¿Cómo se atrevía decirle que se tranquilizara? Su abuelo era un asesino de seykers que se vanagloriaba de ello en cada rincón del castillo. ¿Es que no se daba cuenta de lo que suponía para ella?


  —Kev, sácame de aquí.


  Él asintió y fue delante. Desubicada, Ari lo siguió durante el trayecto interminable que los condujo al exterior. La visión de las alas cortadas no dejaba de atormentarla y recreó en la mente el sufrimiento que habrían padecido sus dueños hasta perderlas. Cuando salió del castillo, a duras penas aguantaba las ganas de vomitar. Se alejó de la puerta principal y se detuvo junto al acantilado. Tragó saliva varias veces e inspiró fuerte para contener las arcadas, pero no lograba serenarse. El olor a mar se le introducía en la nariz, las lágrimas se le agolpaban en los ojos y le temblaba la barbilla. Se abrazó. Necesitaba irse de allí, volver al calor de Mynar y estar con los suyos.


  Al girarse, se topó con el cuerpo de Kev, al que se le revolvía el pelo con el aire que azotaba el acantilado y que la miraba entre preocupado y tenso. 


  —Lo siento —murmuró, rodeándola con los brazos y pegándola a él—. Lo siento mucho. No recordé que estaban las alas.


  Ari se apartó de él, empujándolo con el brazo. No necesitaba su compasión. 


  —Por favor, Ari.


  —¿Por favor? No entiendes lo que supone esto para mí —rugió sin poder contenerse más—. Hay tanto que asimilar y que…


  —Lo sé, aunque…


  —Me dijiste que no había cambiado nada, que sigues siendo tú mismo, pero, asúmelo, es cuestión de tiempo que te conviertas en lo que ellos quieren.


  —¿A qué te refieres, Ari?


  —Todo parece muy bonito ahora, pero, cuando menos te des cuenta, estarás cortando alas de seykers igual que hacen ellos. Y las tendrás por toda tu habitación.


  Kev tensó la mandíbula y le refulgieron los ojos, pero pareció contenerse.


  —No seas cruel. Sé que lo dices porque estás dolida y por lo que acabas de ver —dijo sereno—. Lo que los vhaniks hacen con tu estirpe es horrible, y lo siento en el alma, pero no tiene que ver conmigo. ¿Me ves capaz de hacer algo así?


  —Tal vez ahora mismo no, pero…


  —¿En serio? —La miró con el ceño fruncido.


  —Me da igual que sea tu familia. ¡Son unos asesinos! ¡Han matado a muchos de los míos solo para decorar las paredes! —gritó—. Acabaron con la madre de Trixie. ¡Tal vez esas sean sus alas! —Señaló hacia el castillo—. Y tú te vas a convertir en uno de ellos. No vas a controlar a alguien como Vamek. ¡No podrás! 


  Unos guardias se acercaron para preguntar a Kev si necesitaba ayuda, aunque el chico negó con la cabeza. Ella aprovechó para dirigirse hacia las viviendas, intentando recordar el camino de vuelta al atria, pero Kev le salió al paso.


  —Ari, espera. Por favor…


  —Necesito irme de aquí. No lo soporto más.


  —De acuerdo.


  Kev hizo surgir las alas negras, la cargó y alzó el vuelo. Sobrevolaron la ciudad mientras una llovizna suave caía sobre ellos. Por el atardecer y la visión nublada por las lágrimas, Ari apenas distinguía los tejados oscuros y las callejuelas vacías que dejaban atrás. Tras salir por una puerta de la muralla, Kev hizo desaparecer las alas y avanzaron unos metros hasta detenerse junto a la roca grande donde resplandecía el atria. 


  Con amargura, Ari se volvió hacia la grieta de luz, pero Kev la hizo girarse y la acercó a él. El chico, además de tener el pelo pegado a la frente y de que le resbalaban las gotas por la cara, arrugaba el ceño al punto de juntar las oscuras cejas.


  —Es verdad que no puedo evitar ser de su estirpe, pero eso no implica que tenga que aceptarlo todo ni ser como dices —aseguró—. No me obligarán a hacer nada que no quiera, no van a cambiarme ni a decirme con quien puedo o no estar. Y me da igual que sea mi abuelo o esté al mando; no va a apartarme de ti, te lo prometo. Terminará aceptándolo, le guste o no.


  Ari nunca lo había visto hablar tan serio, tan seguro de sí, pero había una realidad que no podía obviarse.


  —¿No te das cuenta, Kev? —dijo con un nudo en la garganta—. Vamek dice que no se entrometerá, pero es mentira. Lo hará tarde o temprano, porque los vhaniks y los seykers llevamos una vida enfrentados, durante generaciones. Y no se puede luchar contra eso —aseguró—. Vamek no va a dejar que su nieto esté con una seyker. No lo soportará y buscará la manera de evitarlo como sea.


  Kev le rodeó el cuello con las manos frías y húmedas, y se inclinó hacia ella para hablarle más de cerca. Las lágrimas de Ari se mezclaban con el agua de lluvia que también le mojaba las mejillas.


  —Confía en mí, por favor. Eso no pasará —murmuró él—. Quiero estar contigo y voy a encontrar la manera de que mi abuelo lo acepte, te lo prometo. Tal vez le resulte raro al principio, pero lo hará.


  —No… Eres un… ignorante que no sabe cómo funciona Aeteria. No lo conseguirás, Kev. Es… imposible.


  —Sí lo haré, te lo aseguro. Pero tal vez me cueste más si peleo solo. ¿Me ayudarás a que esto funcione?


  Ella no supo qué responder y solo lo contempló, admirando su tenacidad. 


  —No tienes que decírmelo ahora, Ari. Sé que no es el mejor momento. Mañana al mediodía, podemos quedar en la cabaña de Tarous y hablamos más tranquilos, ¿vale? —Le dio un beso suave en los labios y le acarició la mejilla—. Te esperaré junto al lago, no faltes. 


  Ari asintió despacio mientras él la miraba como si quisiera memorizar su rostro, aunque hizo emerger las alas de dragón y volvió a adentrarse en los muros de Akilion. 
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  Sombra


   


   


  A pesar de estar seca y llevar otra ropa, Ari tenía el frío calado hasta los huesos. Medio recostada en su cama, se había hecho un ovillo cubierta por una manta de lana gruesa que usaba solo en el crudo invierno. Encogió las piernas, colocó bien la manta para taparse los pies y la alzó por el lado contrario para cubrirse hasta la cabeza. No dejaba de temblar ni de pensar en lo que había pasado en Akilion. El chico del que se había enamorado no era un humano, sino un vhanik. Y nada podía negarlo, nada.


  La asaltó el recuerdo de los tatuajes de las alas de Kev en los tobillos, tan similares a las de los vhaniks. Pero una idea conectó con otra y se solaparon como una avalancha de realidades. Se acordó de cuando le echó ungüento curativo en las manos y le ardió la piel; también de la cicatriz que se hizo Kev cuando se cayó de niño de un árbol y se dañó con una rama, motivo por el que no le gustaban. Los vhaniks no soportaban los árboles y les hacía daño la madera o la savia; era una de las razones por las que los seykers siempre llevaban estacas de ese material, para tener una ventaja sobre los enemigos.


  Se encogió más en la cama, donde la manta no era suficiente para aplacar los temblores. A pesar de esas diferencias, Kev estaba dispuesto a luchar por ellos, a ir en contra de Vamek y de las normas aeterias. Sus intenciones eran admirables, ¿pero las mantendría cuando surgieran los verdaderos problemas? Las relaciones entre razas estaban prohibidas por el Cónclave Supremo de Estirpes. Y no solo eso. ¿Qué haría Kev cuando a Ari le crecieran las alas de nuevo? ¿Y Vamek? Intentaría que decoraran la pared central de su despacho, estaba segura. El corazón se le encogió. En Aeteria no importaban los deseos personales, sino la cruda realidad, una realidad en que los vhaniks llevaban generaciones destruyendo a los seykers, adornaban las habitaciones con sus alas y tenían tapices que reflejaban cada victoria. 


  Las ganas de vomitar regresaron y se encogió más. No conseguía entrar en calor. Sus pensamientos se desviaron a la terrible lección de una instructora lunas atrás. Para hacerse con semejante trofeo, los vhaniks les cortaban las alas mientras los seykers seguían con vida, causándoles un dolor inimaginable; era la única manera de evitar que se marchitaran. Luego, las introducían en un líquido que las mantenía preciosas e intactas durante incontables lunas. 


  Furiosa, echó la manta a un lado y se levantó. No estaba dispuesta a perder las alas si le crecían de nuevo. Elirnis le había dado otra oportunidad, y no iba a desperdiciarla por nada ni nadie. Caminó de un lado a otro de la habitación, sumida en un mar de dudas. ¿Qué hacer? ¿Qué decirle a Kev cuando se vieran en el lago? ¿Debía luchar junto a él contra el mundo? ¿Debía oponerse a esa insensatez? Solo tenía claro que, tanto si Kev era un humano como un vhanik, estaba loca por él. Y eso era lo único que nadie podría arrebatarle. 
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  Esa noche, logró dormir un rato, presa del cansancio y el llanto, aunque, al despertar, la realidad le cayó encima como una pesada roca. Valoró buscar a Trixie para contarle lo que le pasaba y analizar entre las dos las situación, pero intuyó lo que le respondería su amiga: «Te dije que te alejaras de él. ¿Por qué no me hiciste caso?». Y cuando se enterara de que además era un vhanik, la encadenaría a un árbol para que nunca más se vieran. Trixie odiaba a los vhaniks más que cualquier otro seyker que hubiera conocido, ya que le arrebataron a su madre.


  Debía encontrar sola las respuestas, sin la ayuda de nadie más. Y con la luz del día y tras haber dormido, se sentía más fuerte para afrontarlo todo y entender su realidad. Lo tuvo claro entonces: no podían seguir juntos. Hacer lo contrario sería luchar contra dos estirpes y normas ancestrales que no podían obviar, al menos ella. Le dolía apartarse de Kev, pero ahora tenía un futuro por delante. Ya no era la lisiada moribunda con los días contados que quería aprovechar cada momento como si fuera el último. 


  Cuando le crecieran las alas, repetiría la iniciación y recuperaría el trabajo de sus sueños, segura de que la reina le daría otra oportunidad. Y no podía desperdiciar todo por lo que había luchado por culpa de una relación imposible y prohibida que los llevaría a Trakán. Trixie tenía razón. Nunca debió enamorarse de Kev, nunca debió dejarse llevar y tendría que haberlo parado antes de dar rienda suelta a sus sentimientos.


  Miró por la ventana mientras las lágrimas le resbalaban por las mejillas y no dejaba de repetirse que era lo mejor para los dos. Alguien tenía que aportar sensatez a aquello, por mucho que doliera. «A veces, el amor no lo puede todo», se dijo.


  Se secó las lágrimas con el dorso de la mano y miró hacia la posición solar. Era temprano para ir al encuentro con Kev, pero pasar las horas restantes pensando la destrozaría. Decidió ir a Espirea para ver a su hermano y relevar un rato a Gark. 


  Intentando no pensar en lo que hablaría con Kev para no entristecerse más ni aumentar sus nervios, abrió la puerta principal del local nevala, pero alguien salió a la vez y estuvo a punto de chocar contra un cuerpo masculino. 


  —¿Te quitas de en medio, escoria? —soltó Halyr. 


  Por inercia, Ari se echó a un lado para dejarlo pasar. No tenía ganas de aguantar ninguna tontería, no ese día. Iba a proseguir su camino, pero Halyr le bloqueó la entrada. La joven alzó la cabeza hacia él y se sostuvieron la mirada; la del chico irradiaba rencor. 


  Ari desvió la atención hacia la oreja chamuscada y parte del cuello, que estaban brillantes y amarillentos por algún ungüento, pero le dio repugnancia y apartó la vista. Halyr soltó una risa despectiva. 


  —¿Te gusta tu obra? —preguntó, acercándose más, lo que la hizo retroceder por instinto—. Mírame. ¿No te atreves? ¿Te doy asco? ¡¡Mírame!! —Golpeó la puerta con el puño, haciendo que vibrara. Ari lo retó entrecerrando los ojos—. Esto es culpa tuya. —Se señaló el lado quemado—. ¡Me has convertido en un monstruo!


  —De eso nada. Tomaste una decisión y sufriste las consecuencias. Es culpa tuya y de nadie más.


  Halyr le cogió el pelo y se lo retorció con fuerza, bajándole la cabeza. Ari intentó soltarse y darle una patada, pero él buscaba la manera de apartarse y tiraba cada vez más, provocándole un gran dolor. 


  —¡Déjala, Halyr! —intervino Raijen, metiéndose en medio—. Estamos en Espirea.


  —Me da igual. Va a pagar por lo que nos ha hecho a mí y a mi familia.


  —No seas idiota. ¿Quieres acabar en Trakán? ¡Suéltala! 


  Cuando Halyr la liberó, Ari se quedó cerca de la pared, recuperando el aliento, y se llevó la mano a la cabeza; le quemaba donde él le había tirado. Sin dejar de mirarla con rencor, Halyr abrió el puño y, de entre los dedos, se desprendieron cabellos de color rojo oscuro.


  —¿Qué hacéis, chicos? —preguntó un guardia assik desde cierta distancia. 


  Los tres seykers se volvieron a la vez hacia el vigilante de Espirea. Llevaba el uniforme de los guardias de Trakán, con la espada larga a la cintura y enfundado en una túnica protectora grisácea que se sujetaba con correas en diferentes protecciones de hombros y brazos. En la complexión, se parecían bastante a los seykers, aunque sus alas eran grandes y tenían plumas blancas.


  Raijen se volvió hacia Ari, dándole la espalda al guardia, que se acercaba a ellos.


  —Por favor, Serbal… —murmuró con la preocupación reflejada en los ojos verdes oscuros.


  —Me ha parecido ver que discutíais. ¿Os estabais peleando? —insistió el assik. Intimidaba más de cerca, con parte de la cara tapada con un cubrebocas rígido que solo dejaba a la vista los ojos y el cabello largo. A su lado, Enebro parecía de estatura media y Ari, minúscula.


  Con una sonrisa cordial, Raijen se volvió hacia el guardia.


  —Claro que no, solo practicábamos. Halyr le enseñaba a mi novia unos movimientos defensivos. —Le echó el brazo alrededor de los hombros a Ari y la acercó a él—. Venimos de entrenar. 


  La seyker miró de reojo a Halyr. Podría delatarlo, enviarlo a Trakán. Se lo merecía. Después de todo lo que los mynareses habían pasado por culpa de la familia Nogal y el resto de desertores, no había castigo suficiente para hacerles pagar.


  —¿Hay algún problema con lo que hemos hecho? —insistió Raijen—. Somos iniciados y nos obsesionamos a veces con nuestro entrenamiento. Siempre estamos con lo mismo. —Amplió la sonrisa, pero el assik no dejaba de mirar a la seyker.


  —Chica, ¿va todo bien?


  Sin soltarla, Raijen le apretó el hombro. Ari tenía en sus manos un poder tentador, pero pensó en Eitri y en lo que Enebro había hecho por él. Asintió al assik y relajó el semblante. 


  —Sí, estábamos entrenando. No volveremos a hacerlo en Espirea.


  El vigilante se marchó despacio, aunque miró hacia atrás varias veces hasta que se perdió por una calle. Raijen retiró el brazo y, por primera vez desde que se conocían, la miró agradecido, de una forma distinta a como había hecho siempre. Asintió con la cabeza, como dándole a entender que tendría en cuenta su consideración.


   Raijen llamó a su amigo e hizo ademán de dirigirse hacia una calle de la derecha, pero Halyr no se movió y miraba a la seyker de soslayo; la ira bullía en sus ojos marrones. Ari alzó la barbilla todo lo digna que pudo y, tras fulminarlo con la mirada, dio media vuelta para entrar en el centro de sanación. No había alcanzado la puerta cuando Halyr le tiró de la túnica y la arrastró hacia un callejón que había entre dos locales. Ari se soltó de un tirón y se volvió para encararlo, pero él desenfundó un cuchillo de la bota. 


  —No te encubriré de nuevo. Te llevarán a Trakán —lo amenazó Ari.


  —Pero habrá merecido la pena. 


  Halyr hizo ademán de atacarla, aunque Ari retrocedió de un salto. Ante otra embestida de él, adelantó una mano para bloquearlo, pero el seyker movió el cuchillo y le hizo un corte en la palma. Ari cerró la mano derecha cuando una quemazón mezclada con dolor la invadió y le resbaló la sangre por la muñeca hacia el antebrazo. El chico intentó atacarla de nuevo con el cuchillo, pero Raijen atrapó a Halyr desde atrás y lo sujetó, aprisionándole los brazos. Nogal hizo un gesto de dolor cuando le rozó la zona quemada, aunque su dolor se transformó en rabia y se sacudió, enloquecido, con el cuchillo aún en la mano.


  Ari miró tras ella, buscando una salida, pero el callejón era estrecho y la única opción de huir la bloqueaban ellos dos.


  —Halyr, déjala y vámonos. Esto no va a solucionar nada, y ese assik ronda cerca —dijo Raijen, sujetándolo con firmeza.


  —No me importa. No va a salir de aquí sin pagar —rugió irascible, aunque dejó de moverse—. Suéltame, Rai. Se lo merece, lo sabes. No solo por lo que nos hizo a mí y a mi padre. Es una maldita rompejuramentos que trata con humanos. 


  —De eso que se encarguen la reina o los sabios. No es cosa nuestra.


  —¿Y te da igual que ahora todos la alaben? La seyker que descubrió la agonía de Elirnis —dijo con un amargo sarcasmo—. No se lo merece. Si supieran lo que ha hecho y quién es de verdad, la quemarían viva. 


  Halyr volvió a sacudirse, pero su amigo no lo soltó y apretó más. Raijen le hizo un gesto a Ari con los ojos, indicándole que pasara junto a ellos y se marchara. Ella avanzó para elegir la opción que le ofrecía, pegándose a la pared.


  —Mátala, Rai —ordenó Halyr, provocando que la chica se estremeciera.


  —No.


  —¿Que no? —Chasqueó la lengua con desprecio—. Claro… Ahora lo entiendo… Ya decía que tardabas demasiado en acabar con una simple aspirante… 


  Raijen desvió la vista a la vez que tensaba la mandíbula. Halyr se revolvió y le dio un cabezazo hacia atrás en la cara. Se soltó mientras su amigo se llevaba la mano al labio partido e intentó atrapar a la chica cuando ella estaba a punto de cruzar junto a ellos.


  Ari retrocedió por el callejón, retirándose de los seykers. Con la mano izquierda, tanteó varias puertas, pero todas estaban cerradas. Halyr corrió tras Ari, que se volvió para encararlo. Lo bloqueó con el brazo en la primera embestida, pero él le dio una patada en el estómago. Ari cayó hacia atrás y se golpeó contra la pared del fondo, donde acabó sentada en el suelo, entre basura y alimañas. Intentó levantarse para defenderse de nuevo, pero resbaló. 


  Sin darle tiempo a reaccionar, Halyr se inclinó hacia ella y le clavó el arma. Ari se llevó una mano al cuchillo que le sobresalía del pecho y, temblando, se desplomó. El dolor se mezclaba con el frío y el olor a desperdicios. Solo veía entre tinieblas a Halyr, que sonreía victorioso, mirándola desde arriba como si fuera insignificante. 


  Derrotada, cerró los ojos. Anheló estar lejos de allí, devorar un esaki, ver la sonrisa de Kev, reírse con Trixie, abrazar a Eitri, que su madre la acunara y le prometiera que todo iría bien… Pero solo la arrulló la sombra de la muerte.


   


   


   


  SEGUNDA PARTE


  Renacer
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  Custodia


   


   


   


  Cruzó las puertas de palacio y, con la sensación de que habían pasado incontables lunas desde que se reunieron en ese lugar, se dirigió a la habitación donde aguardaba la reina. Ciara le había pedido que, en cuanto volviese a casa, la visitara. Tras el ataque de Halyr, Ari se debatió durante días entre la vida y la muerte en el centro de sanación de Espirea. Cuando la estabilizaron, su madre se empeñó en llevarla a la corte Escis hasta que recobrara las fuerzas y no la había dejado salir hasta ese momento. Ari llevaba una luna sin pisar Mynar; una luna desconectada de todo.


  Un guardia que custodiaba la puerta le abrió para que accediera a la estancia. La reina Ciara se hallaba de pie, mirando por la ventana. 


  —Majestad. —Ari se arrodilló cuando Ciara se giró hacia ella.


  —Arizena, levántate. Me alegra que estés recuperada del todo. —Le sonrió con el rostro surcado de arrugas, que se intensificaron con el gesto.


  —Gracias, majestad. 


  Ari se había curado solo en apariencia. El ataque le dejó una cicatriz horrorosa en la palma de la mano derecha y otra en el pecho. Aún sentía el frío del metal cerca del corazón y la perseguía en pesadillas la mirada enloquecida de Halyr mientras intentaba segarle la vida.


  —El tiempo se acaba para Mynar —dijo con seriedad la reina—. Vivimos en un árbol joven, y la pérdida del Fruto sucedió cuando se hallaba en su máximo esplendor, en primavera. Pero casi todas las flores han caído. —Se acercó a un sillón próximo a la ventana, tomó asiento y se apretó las manos como si quisiera detener el temblor que acababa de abordarlas—. Te ruego que visites el Jardín Sagrado. Necesitamos un Fruto cuanto antes.


  Tras recibir las últimas indicaciones, Ari abandonó la estancia. El tiempo no solo se acababa para Mynar, sino también para la reina. Su tez había envejecido desde la última vez que la vio y tenía el pelo blanco. 


  Ari salió de palacio, se acercó al borde de una rama gruesa y miró hacia abajo. La distancia entre ella y el suelo era abismal, pero se dejó caer al vacío. A medio camino, desplegó las alas y alzó el vuelo. No pudo reprimir un grito de júbilo. Atrás quedaron el vértigo, el temor a caer, la escalinata. Tenía sus alas de vuelta; azules, preciosas. Aleteó hasta la copa y, suspendida sobre las últimas hojas, contempló el horizonte, las islas flotantes en el cielo, las nubes y el sol al iluminarlas.


  Se habría quedado horas disfrutando de Aeteria, pero tenía una misión. Se dirigió al atria y la cruzó. Voló para subir la loma, sin saber qué encontraría al otro lado, ya que no había visitado el Jardín Sagrado desde la batalla. No había rastro de seykers o criaturas muertas. Más allá, Elirnis se alzaba imponente, y Ari se quedó sin habla. Se parecía al de su primera visión, aquella que tuvo en el vestidor de la reina cuando ella le transmitió el paradero de ese maravilloso lugar.


  Aleteó y se acercó al árbol. Las ramas se hallaban cubiertas de flores blancas y hojas de diferentes tonos de naranja, marrón o rojo; no era un armazón seco que acogía a contempladores, se había recuperado y un aura dorada lo envolvía. Colocó las manos en el tronco y cerró los ojos. Sintió la fuerza emerger del árbol y recorrerle las yemas de los dedos hasta las puntas de las alas. 


  —Elirnis, aún no te he dado las gracias por devolvérmelas. No tengo palabras. —Apoyó la frente en el tronco rugoso—. Gracias, gracias, gracias.


  Se retiró del árbol cuando oyó movimiento tras ella, desenfundó la lanza y se giró, dispuesta a atacar. 


  —Tranquila. —Una seyker poco mayor que ella revoloteaba cerca y tenía las manos alzadas. 


  Desconcertada, Ari plegó la lanza y la enganchó en el cinturón mientras la otra joven se posaba en el suelo, frente a ella.


  —Soy la princesa Nalyn, custodia de Elirnis. —Sonrió con dulzura; era preciosa y tenía unos impresionantes ojos verdes claros que resaltaban en su tez oscura—. Eres la primera visita que recibo en una luna.


  —Encantada. Soy Arizena Serbal, pero llámeme Ari.


  —Tú eres esa chica, la que avisó sobre la agonía de Elirnis —dijo entusiasmada y se acercó más para rodearle las manos con las suyas—. Me alegra conocerte. Hiciste algo maravilloso. 


  —¿Ha dicho que es custodia? 


  —Por favor, tutéame —le pidió, y Ari asintió con la cabeza—. Sí. Después de lo que sucedió aquí, me encargaron velar por el progreso del árbol para que se recupere y por si hay visitas indeseadas.


  Ari miró alrededor, donde la hierba ya brotaba sobre diferentes montículos irregulares.


  —¿Sabes qué pasó tras la batalla? Creí que todo estaría cubierto de cuerpos, armaduras y…


  —Lo estaba, pero los enterraron. —Nalyn señaló hacia una zona de tierra removida—. Todos los seykers que cayeron sirven ahora a Elirnis. —Se llevó las manos al corazón y cerró los ojos.


  El Jardín Sagrado era un cementerio. Los montículos que había por la zona no solo eran producto de las ethonas o las pydras, sino de las tumbas de los seykers que murieron con honor. 


  —La reina Ciara me ha enviado a por un Fruto. Mi corte lo necesita con urgencia. ¿Has visto alguno?


  —Ven.


  Nalyn desplegó unas bonitas alas transparentes con tonos verdes y voló hacia la copa. Ari la siguió y se introdujeron entre las ramas, las flores y las hojas hasta detenerse junto a un pequeño fruto que cabía en la palma de la mano. 


  —No está listo todavía, pero lo guardaré y protegeré para ti —dijo la princesa. 


  Ari miró a Nalyn y le sonrió agradecida, aunque no sabía si Mynar aguantaría más tiempo. Deseaba que sí, pero no podía hacer nada más de momento. 


  Sabía que tenía que volver a Mynar a contarle a la reina Ciara su descubrimiento, pero prefirió dar un rodeo. Tenía un asunto pendiente.
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  Tras cruzar al otro lado, fijó la vista en el solitario muñeco de madera con el que Kev solía practicar con la espada. Con un vuelo bajo, lo pasó de largo y llamó a la puerta de la cabaña. Los nervios le burbujeaban en el estómago. ¿Y si Kev había abandonado Akilion? ¿Y si lo encontraba allí como siempre?


  Llevaba una luna sin saber nada de él, pero no había querido preguntar. Eso habría supuesto confesar demasiado. Nadie de su entorno estaba al tanto, a excepción de Trixie, y ni siquiera lo sabía todo. 


  —Vaya, Arizena, eres la última a la que esperaba ver hoy. Pasa —dijo Tarous sin ocultar su asombro—. Aunque tengo un negocio entre manos y tendré que marcharme en breve, puedo dedicarte un momento. —Se volvió hacia la percha, donde descansaban varias capas y un morral, y descolgó la bolsa.


  Ari entró en la vivienda mientras miraba alrededor. Ni rastro de Kev. Aunque una parte de ella tenía ganas de verlo, otra sintió alivio. No habría sabido qué decirle. Al menos, Tarous parecía de mejor humor que la última vez que coincidieron.


  Miró hacia la mesa junto a la ventana, donde solía estudiar Kev, y la inercia la llevó a acercarse. Sobre ella había esparcidos diferentes documentos, algunos enrollados, varias plumas de metal y un bote de tinta, pero era evidente que no se trataba del material de estudio del chico. Antes de que el fauno se aproximara y dejase el morral sobre los documentos, Ari alcanzó a ver dibujos con diferentes momentos de las fases lunares y datos anotados, además de lo que parecían varios planos dibujados con trazos irregulares y poco precisos como para definir la zona.


  —Me ha sorprendido verte con alas. Tengo curiosidad por saber cómo lo has logrado, aunque lo dejaremos para otro momento. —Con suavidad, el fauno la apartó de la mesa y la invitó a sentarse en la parte de los sillones hasta quedar uno frente al otro, a cada lado del sofá—. Dime, ¿qué te trae por aquí?


  —Solo quería disculparme por cómo me comporté contigo y saber cómo estabas. No te creí y tenías razón. Kev es un vhanik.


  Tarous la miró a los ojos y sonrió.


  —Estoy bien y acepto tus disculpas, pero no es eso lo que te ha traído a mi puerta, ¿verdad? —dijo con aire divertido—. Para tu información, no he visto a Kevan desde hace un tiempo. 


  —¿Sabes si sigue en Akilion?


  —Según mis fuentes, está integrado con su familia y le gusta su nueva vida. 


  —Ya veo. 


  A Ari le resultaba imposible alegrarse por la felicidad de Kev, ya que «estar integrado» con los vhaniks daba lugar a demasiadas suposiciones, entre ellas que Vamek hubiera conseguido amoldarlo a sus creencias. Pero era la cruda realidad. Como siempre le habían enseñado sus padres, no se podía ir en contra de la estirpe, de normas ancestrales y creencias, y menos cuando se trataba de unas tan arraigadas.


  —Vino hará una luna y dijo que había quedado contigo —añadió Tarous—. Te esperó, pero no apareciste. 


  —Lo sé. Hay una explicación para eso, pero… no importa. —Lo que menos le apetecía en ese momento era recordar el intento de asesinato de Halyr—. ¿Te dijo algo aquel día?


  —No. Estuvo intranquilo todo el tiempo y se marchó entrada la noche.


  Ari se atrapó con los dientes el interior de la mejilla. Le dolía no haber hablado con Kev aquella mañana, pero era absurdo lamentarse por el pasado si no podía cambiarse. Durante el tiempo de su recuperación, tuvo incontables momentos para imaginar qué se habrían dicho y cómo habría reaccionado Kev cuando ella lo hubiera dejado, incluso si habría sido capaz de dar ese paso. Y siempre llegaba a la conclusión de que el destino había elegido por ellos: los había separado, situándolos donde debían estar, cada cual con su estirpe. Y era lo mejor para los dos… o para los tres, ya que el chico también se había alejado del fauno.


  —¿Echas de menos los entrenamientos con Kev? —preguntó Ari.


  —No. Siempre he asumido que mi tiempo con él era limitado.


  Ari se estremeció y se levantó de un salto. Ahí estaba. Era sutil, débil, pero no podía negarse. 


  —¿Estás bien? —preguntó Tarous cuando la seyker se acercó a él.


  —Lo he sentido: tu emoción. Ha sido breve pero real. Echas de menos a Kev, y eso te molesta. 


  El fauno arqueó una ceja.


  —Puede ser.


  —No. Lo es. No lo niegues, no me hagas dudar. —Lo señaló con el dedo—. Lo he visto claro, como antes de perder las alas. 


  —Está bien, no volveré a insultar tu don. —Se levantó del asiento y se tocó el colgante que siempre llevaba—. Ahora debo marcharme. Como te dije, tengo un negocio pendiente. Seguiremos hablando en otro momento. Ya sabes dónde encontrarme. —Le guiñó el ojo.
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  Sin borrar la sonrisa, Ari volvió a Mynar. No podía creer que hubiese recuperado el don de las emociones. Tal vez sucedió semanas atrás, pero, rodeada de seykers de continuo, no había notado nada. Ningún seyker podía sentir las emociones negativas de su estirpe.


  Nada más aparecer al otro lado, fue a alzar el vuelo, pero en la base de Mynar había movimiento. Varios seykers volaban hacia la copa, cargados con sacos repletos de documentos. A pesar del declive tan avanzado, los mynareses tenían esperanzas de recuperar el Fruto y habían trabajado en las estructuras más perjudicadas, como el archivo quemado. Varios amanuenses y su hermano Dein se encargaron de reescribir documentos dañados, aunque no todos se salvaron del incendio. Su tío Riner había aportado la idea de aprovechar los documentos de la deshabitada corte Takbar. Desde hacía unos días, un grupo de seykers se encargaba de traer el material desde allí, Eitri y Gark entre ellos, ya que por la zona aún rondaban algunos kelres, esas criaturas depredadoras de alas rojas que intervinieron en la batalla de Nogal, y debían ocuparse de ellos si intentaban atacarlos. 


  Ari llamó a su hermano, que detuvo el vuelo en el aire. Eitri sonrió al verla e intercambió unas palabras con Gark, que le dio un beso breve en los labios y se alejó hacia la copa. Eitri se posó en el suelo, soltó el saco y abrazó a su hermana. 


  —¿Cómo has convencido a mamá para salir?


  —Le dije que la reina Ciara quería verme por lo del Fruto. Era la excusa perfecta. 


  —Al menos no le mentiste.


  —¿Y tú qué? Eso que acabo de ver…


  —¿De qué hablas?


  —No te hagas el loco. —Le golpeó el brazo—. No estoy ciega, Gark te ha dado un beso. ¿Cuándo pensabas contárm…?


  Eitri se giró al mismo tiempo que Ari cuando se oyó movimiento tras unos arbustos. Una figura envuelta en una capa oscura y con la cabeza cubierta por una capucha emergió de entre ellos y a Ari se le aceleró el corazón.
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  La corte Escis


   


   


   


  El desconocido avanzó hacia ellos y se echó hacia atrás la capucha. Los rizos castaños le cayeron hacia delante, casi tapándole los ojos, que estaban fijos en ellos. 


  —No voy armado. —Halyr levantó las manos.


  Ari desenganchó la lanza y la desplegó mientras avanzaba hacia él. Eitri la sujetó para detenerla, aunque también desenfundó la espada. Se adelantó unos pasos y apuntó con el arma desde cierta distancia.


  —¿Cómo te atreves a aparecer por aquí, Nogal? Vete.


  —No. Llevo días intentando hablar contigo, Eitri, pero siempre estabas con alguien que podría reconocerme —aclaró él—. Créeme, soy el último que quiere estar aquí. Y no habría venido si no fuera importante —bajó el tono y miró alrededor—. Tienes que ayudarme a…


  —¿A ti? ¿Después de lo que le hiciste a mi hermana y de tu traición? Debería matarte. Vete antes de que me arrepienta.


  Halyr no se movió. Parecía agotado, tenía ojeras profundas y estaba demacrado, aunque las quemaduras en el brazo y parte del cuello empeoraban aún más su aspecto. 


  —Haz lo que quieras conmigo, pero después de ayudarme con Raijen.


  Eitri tardó en responder y bajó la espada hasta que la punta rozó el suelo.


  —¿Ayudarte en qué?


  —Necesito sacarlo de Trakán.


  —¿De…? ¿Qué hace allí?


  —Se entregó por mí aquel día. Mintió a los assiks, les dijo que él atacó a Ari y que yo la defendí. Me pidió que confirmara su versión y… y lo hice. —Agachó la mirada, apretando los labios.


  Durante su convalecencia, Ari no supo qué fue de ellos. Supuso que tal vez lograron huir, pero la versión que más le gustaba era que atraparon a Halyr y estaría pudriéndose en la cárcel. Incluso le había deseado un sufrimiento inimaginable encerrado en aquel lugar. Pero ¿por qué Raijen se habría entregado por él? ¿Por qué cargar con una culpa que no le correspondía? Enebro la había ayudado y defendido.


  —Vámonos, Ari —dijo Eitri, que enfundó la espada, cogió el saco de documentos y se lo echó al hombro. 


  —Eitri, tienes que ayudarme, por favor —insistió Halyr—. Raijen te salvó de la ethona y pagó para que te curaran. Le dio a la nevala todo lo que consiguió en la corte Takbar. Lo hizo por ti. 


  Los dos Serbal emprendieron el vuelo, alejándose de Nogal.


  —¡Si no hubiera sido por Raijen, estarías muerto! —gritó Halyr—. ¡Se lo debes, Eitri! ¡Tienes una deuda de vida con él!


  El chico aceleró el vuelo y ambos se internaron en la copa. Los gritos de Halyr dejaron de escucharse mientras Ari seguía a su hermano a duras penas. Cuando lo alcanzó, él se había posado en una rama cercana al archivo. Apretó los puños y, con uno, golpeó el tronco. 


  —Maldita sea —murmuró entre dientes.


  —Eitri, no te… no te atormentes por lo que ha dicho. —Intentaba recobrar el aliento, no estaba recuperada del todo para volar a ese ritmo—. No sirve de nada.


  —No lo entiendo. ¿Por qué…?


  —Eso no importa. Lo absurdo es que haya venido a pedírtelo después de lo que ha pasado. —Se miraron a los ojos—. ¿Qué ibas a hacer tú, Eitri? Es imposible sacar a alguien de Trakán. 
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  La corte Escis le recordaba a Mynar en muchos aspectos, sobre todo a cuando el árbol tenía el Fruto Primario y su poder ambarino recorría cada rama. Era una corte rebosante de vida, donde parte de su familia se había acomodado. Sus tíos y sus tres primos vivían en una casa amplia de la parte este de la copa, que acogía a los jóvenes Serbal y a su madre, incluso a Ari durante su convalecencia. La familia Brezo había reubicado las habitaciones y estaban más apretados, pero no parecía importarles. A Luella le había sentado bien estar junto a su hermana, y los pequeños disfrutaban del poder del Fruto y de pasar el rato con sus primos, ya que tenían edades similares. El primogénito de los Brezo, Ivar, era poco mayor que Ari y había superado la iniciación unas lunas atrás. 


  Trixie también se había integrado y, desde hacía poco, tenía una vivienda pequeña que compartía con su abuela. Participaba en misiones como iniciada y parecía contenta allí, aunque, cuando Ari le preguntaba, se empeñaba en negarlo o ponía excusas, como si no quisiera aceptar su felicidad. 


  Las amigas se sentaron en una rama gruesa, cerca de la vivienda de los Brezo, a la sombra que propiciaban las enormes hojas. Acababa de entrar el verano y, aunque era fresco, en esa región se hacía notar a ciertas horas. Mientras Ari le contaba lo que había hablado con la reina y la visita a Elirnis unas horas antes, disfrutaban del sabor y la frescura de un esaki. 


  —Hace un rato, fui a ver a la reina otra vez y le conté los avances del Fruto —concluyó Ari. La había visitado tras el nefasto encuentro con Halyr y dejar a Eitri en el archivo—. Aproveché para preguntarle si me dejaría repetir la iniciación.


  Trixie detuvo la mano con la fruta frente a la boca y miró a su amiga con los ojos muy abiertos, como pidiendo que le contara más.


  —Es que he descubierto que también recuperé el don de las emociones —aclaró Ari—. No sentí nada mientras estaba aquí, pero…


  —¡Es estupendo! —Trixie la abrazó con fuerza y casi se le cayó el esaki—. Lo estoy viendo. Podremos ir a misiones juntas, como siempre soñamos, y…


  —Me dijo que no.


  —¿Qué? Pero…


  —Más bien me comentó que debía centrarme en mi misión —dijo seria—. No lo entiendo. La princesa Nalyn es la que está pendiente del crecimiento del Fruto. ¿Qué hago mientras tanto? ¿Animarlo para que crezca? —Resopló.


  —Entonces no te lo negó del todo. Tal vez más adelante…


  —No lo sé. 


  —Pero, si el propio Elirnis te perdonó, ¿por qué no iba a hacerlo ella?


  —No quiero pensarlo, Trix. No quiero hacerme ilusiones para nada. Ya me he llevado demasiadas decepciones en la vida… 


  La puerta de la vivienda se abrió y salió Ivar Brezo, el primo mayor de Ari. Desplegó las alas color miel, del mismo tono que sus ojos, y flotó delante de las chicas.


  —Prima, Trixie, ¿qué hacéis ahí? Os vais a derretir.


  —Nos ponemos al día —respondió Ari.


  —Mala elección. Deberíais venir al río, se está mucho mejor. —Sonrió y se le marcaron unos hoyuelos—. Si cambiáis de opinión, ya sabéis dónde encontrarme. —Y se alejó de ellas.


  —¡Qué bueno está! —murmuró Trixie. 


  Ari sonrió y se volvió hacia su amiga.


  —¿Te gusta mi primo?


  —¿Y a quién no le gustaría? —suspiró—. Me encanta. 


  —No sabía nada.


  —Da igual. Ni me hagas caso. —Se puso seria de repente.


  —¿Qué pasa, Trix? Siempre me dices lo que piensas sobre los chicos. No me molesta que sea mi primo, de verdad. Si quieres, podemos ir al río con él.


  —¿Para qué? No servirá de nada. Allí estará con esas idiotas y sus amigos. Ya he ido antes con ellos y no más, gracias.


  Ari había pasado semanas en la corte Escis, pero encerrada en la casa, y Trixie no había mencionado en ningún momento algo referente a Ivar, ni ella había notado que hubiera nada entre ellos cuando su amiga iba a verla. 


  —Explícamelo, Trix.


  —Vale, está bien… Cuando estuve viviendo en su casa, me trataba como a la hermanita a la que cuidar, no como a una chica. Al principio me alegraba, porque era una forma de pasar el tiempo con él, pero empezó a enfadarme. Mucho —explicó, bajando el tono—. Y no quiero que se dé cuenta de que me gusta. Voy a algunas misiones con él y me moriría de vergüenza.


  Ari no podía creerse lo que oía. A Trixie siempre le daba igual lo que pensaran los demás. 


  —Te has enamorado de él.


  —Shhh. —Espantada, su amiga miró alrededor—. Calla.


  —Deberíamos ir al río. Demuéstrale que no eres una cría.


  —Paso. Allí estará una idiota que va detrás de él todo el tiempo. No la soporto, me siento excluida. —Se cruzó de brazos—. Y creo que él la corresponde. Están todo el día de tonteo.


  —Y si tanto se gustan, ¿por qué no están saliendo?


  Trixie miró a Ari como si hubiera tenido una revelación.


  —Eso digo yo.


  Ari desplegó las alas azules y se separó de la rama.


  —Ahora me tienes a mí, no estarás sola. Vamos al río.
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  Descubrimiento


   


   


  Ari llevaba más de una semana moviéndose por inercia. Cambiaba de una actividad a otra para mantenerse ocupada y no detenerse a analizar en lo que se había convertido su vida o en cómo le gustaría que fuera, algo que solo la amargaba. Por las mañanas, visitaba a la princesa Nalyn y le gustaba hablar con ella, pero le aburría comprobar que el Fruto no evolucionaba tan rápido como había creído. Más tarde, se reunía con la reina para hablarle sobre los escasos avances del Fruto. En cada encuentro, le pedía participar también en algo diferente, pero Ciara y los sabios se negaban con excusas que los convencían solo a ellos: había seykers encargándose del archivo, la tienda de Keibru tenía un nuevo ayudante, estaba débil para unirse a los soldados… Ari se sentía desubicada, como cuando perdió las alas y su futuro lunas atrás. Siempre había pensado que, si en algún momento los recuperaba, todo sería como antes, volvería a la normalidad.


  Mientras el resto estaba ocupado con el trabajo, aprovechaba para entrenar. La convalecencia la había oxidado y necesitaba recuperar la forma. Cada vez en un sitio distinto, practicaba con la lanza, diferentes armas, el vuelo o la carrera, hasta que acababa exhausta. Las tardes eran más entretenidas. Por ayudar a Trixie, pasaban tiempo en el río con su primo Ivar y sus amigos. Lo que en principio fue una estrategia de conquista, se volvió divertido y fructífero: Ivar y Trixie se estaban acercando. Incluso un seyker interesado en Ari le había pedido más de una vez quedar a solas. A Ari le parecía interesante y le caía bien, pero ni por asomo la hacía sentir como Kev, así que siempre lo rechazaba con alguna excusa.


  A pesar de que se lo negaba de continuo, no dejaba de pensar en Kev. Se sorprendía divagando sobre qué estaría haciendo, si habría cambiado o sería el mismo de siempre. Le gustaba imaginarlo en el río junto a ellos, divirtiéndose, nadando… Recordaba sus charlas mientras entrenaba con la espada o estudiaba; y cada beso, cada mirada, cada sonrisa. Sabía que debía olvidarse de él, pero no podía y la atenazaba un vacío en el estómago a cada momento. Y eso que era realista. Kev también había tomado una decisión por los dos. Sabía dónde vivía y en ese tiempo no la había buscado. Rompió todo contacto con ella, como si nunca se hubieran conocido ni le hubiera hecho la promesa de luchar por ellos. 


  Con la caída de la tarde, Ari se posó frente a su casa de Mynar y plegó las alas. Gark se hallaba frente a la puerta y la golpeaba con los nudillos. 


  —¿Buscas a Eitri? —preguntó Ari, acercándose.


  —¿Lo has visto?


  —Qué va. —Abrió la puerta de la vivienda y ambos pasaron, pero no había nadie.


  Pensativo, Gark soltó un débil resoplido; parecía preocupado por algo.


  —¿Va todo bien? —preguntó Ari.


  —No lo sé. ¿No has notado a Eitri raro y distante?


  —Hemos hablado poco, pero lo he visto como siempre.


  En los últimos días, apenas había coincidido con su hermano, aunque supuso que se debía a que pasaba tiempo con Gark.


  —Me ha dicho que estaba ocupado con una misión —explicó el chico—. Solemos hablar del trabajo, pero esta vez no ha entrado en detalles. Solo me dijo por encima que estaba ayudando a tu tío con algo. —Arrugó el ceño—. No te digo que no sea verdad, pero tengo la sensación de que me evita.


  —¿Por qué iba a evitarte? Estáis juntos, ¿no? A lo mejor sí está ocupado con algo, aunque no sé qué es. 


  —Sí, lo entiendo. Tal vez sean cosas mías…


  —Conociéndolo, seguro que se lo ha tomado en serio. Ya sabes cómo es. No se lo tengas en cuenta. —Miró al chico, que asintió, aunque no parecía convencido—. Creí que estabais con el material del archivo.


  —Por las mañanas. Pero lo hemos traído casi todo. —Se rascó la cabeza y exhaló—. Todo esto me resulta raro. Pasábamos tiempo juntos por la tarde y, de repente, ha desaparecido. Hace un rato he visto a Riner, y Eitri no estaba con él. Y no sé por qué no quiere contarme lo que estén haciendo. ¿No lo ves sospechoso?


  —No sé qué decirte, Gark. 


  —Tranquila, ya hablaré con él. Perdona por meterte en mis problemas.


  El chico se marchó y, al ver que no había nadie en casa, Ari volvió a la corte Escis. Su madre se había empeñado en que pasara allí las noches para recargarse con el poder del Fruto Primario a pesar de que su energía estaba al máximo debido a las visitas a Elirnis. Pero Ari no quería llevarle la contraria; Luella había sufrido con la convalecencia de su hija y se había volcado en cuidarla para asegurarle la mejor recuperación. Además, para la chica, pasar el tiempo en casa de los Brezo era como volver a su hogar antes del declive: un gran bullicio de seykers de un lado para otro, sin apenas espacio para la soledad. Había echado de menos ese revuelo, aunque necesitaba un dormitorio solo para ella y no tener que compartirlo con su madre y los pequeños. 


  Tumbada en la cama, no dejaba de pensar en la conversación con Gark. También le resultaba raro que Riner estuviera organizando alguna misión de la que Eitri no quisiera hablar. ¿Qué se traerían entre manos? Pensando que habrían aprendido la lección de la última vez, se quedó dormida con una mezcla de posibilidades y dudas en la cabeza que regresó al despertar. Ese día, decidió quedarse a comer en Mynar y hablar con Eitri.


  A la hora del almuerzo, compartió el momento con sus tres hermanos mayores. Todo era más relajado, nada que ver con el hogar de los Brezo y las presencias gritonas de los más pequeños. Cuando terminaron, Eitri dijo que debía marcharse. Ari iba a hablar con él fuera, pero el inoportuno de Dein la detuvo para pedirle que le dijera algo sobre el archivo a la reina cuando la viese. Ari lo escuchó de pasada, sin saber cómo quitárselo de encima y viendo de reojo que Eitri iba hacia la base del árbol. Cuando se libró de Dein, voló hacia el atria y vio a su hermano ante la grieta de luz. Lo llamó, pero intuyó que no llegó a oírla, ya que él cruzó.


  La seyker se detuvo frente al atria que resplandecía en la roca. No tenía derecho a inmiscuirse en los asuntos de Eitri, pero recordó la preocupación de Gark. Su hermano debía saber lo que estaba pasando antes de que fuera a más. Dio un paso y, sin pensar en ubicación alguna para seguir la de su hermano, traspasó la abertura dimensional. 


  Se extrañó con el emplazamiento al que fue a parar: la cabaña de Tarous. Vio a Eitri pasar a la vivienda y supuso que tenían entre manos algún trato con Riner. No tenía ni idea de qué sería, y más porque su tío tenía un cargo importante como versado y solía estar ocupado. No quería espiarlos de nuevo tras lo que pasó la última vez con Ukyla, pero estaba allí. Le pediría a Eitri que saliera, le contaría lo de Gark y se marcharía.


  Voló hacia la vivienda, de la que provenían varias voces que se solapaban. Ari empujó despacio la puerta entreabierta y, dudando de si era lo correcto, se asomó. Tarous se hallaba de pie y explicaba algo a los otros tres componentes de la mesa junto a la ventana. Al verla, se quedó en silencio y le sonrió.


  —¡Qué sorpresa! Tenemos una invitada. Pasa, Arizena, no te quedes ahí. 


  Vacilante, Ari se adentró en la vivienda, sorprendida con la reunión. Eitri arqueó las cejas sentado al lado de Halyr, que apoyó los codos en la superficie y desvió la mirada. El que estaba de espaldas se dio la vuelta y posó el brazo en el respaldo de la silla para mirarla. Ari se quedó paralizada al reconocerlo.
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  El plan


   


   


  Ari se perdió en la mirada de Kev y dejó de pensar. Había imaginado diferentes reencuentros con él, pero ninguno de esa manera, en tan variopinta reunión y sentado donde lo veía estudiar a menudo. Parecía el mismo de siempre, aunque portaba ropas vhaniks, un pantalón y una túnica de manga larga en tonos oscuros, casi negros, y el gesto se le había endurecido. No supo qué decir y la voz se le quedó atrapada en la garganta.


  Con un gesto brusco, Kev apartó la mirada y se giró hacia el frente, dándole la espalda. Ari captó enojo proviniendo de él. Mala señal.


  —Teníamos un problema y nos ha llovido la solución —dijo Tarous—. Puede que Arizena sea una buena suplente. 


  Como un vendaval, Eitri se levantó del asiento y se acercó a su hermana.


  —Ari, ¿qué…?


  —¿Podemos hablar? 


  La chica se dirigió al exterior sin esperar la confirmación de su hermano, deseosa de salir de allí. Reencontrarse con Kev la había alterado, pero más sentir sus emociones negativas asociadas a ella, y eso dolía más de lo que quería reconocer.


  —¿Me has seguido? —soltó enojado Eitri.


  —No ha sido por curiosidad ni para espiarte, necesitaba hablar contigo. Gark te ha estado buscando y me dijo no sé qué de un plan con Riner y que no dejas de evitarlo. Parecía preocupado. Iba a decírtelo en casa, pero Dein…


  —¿Gark? —la cortó contrariado.


  —Si ignoras de repente al chico con el que sales, es normal que quiera una explicación. Y deberías saberlo por experiencia. —Se sintió como su madre cuando los regañaba, así que cambió el tono—. Solo quería avisarte y… —Miró hacia la ventana abierta de la cabaña, donde se veía al fauno y parte de Halyr, y las piezas encajaron—. Dime que esto no tiene que ver con Raijen y no has aceptado la propuesta de ese.


  —Claro que lo tiene.


  Ari resopló con fuerza y se cruzó de brazos.


  —Debí imaginarme que no lo dejarías pasar.


  —Tengo una deuda de vida con él.


  —Que Raijen no te pidió que pagaras. —Negó con la cabeza—. Esto es absurdo, nadie escapa de Trakán.


  —Tenemos un plan con posibilidades —zanjó Eitri—. No le he dicho nada a Gark porque se trata de Raijen. Sé que nos vendría bien su ayuda, pero también que le haría daño y no estaría de acuerdo.


  —Eitri, no…


  —Hablaré con él. —Exhaló con aire cansado. 


  Ari volvió a mirar hacia la ventana y le recorrió un cosquilleo por el estómago. 


  —¿Qué hace Kev con vosotros?


  —Tiene una función importante en nuestro plan. Tarous lo llamó cuando empezamos a organizarlo y aceptó.


  —¿Sabes que…? ¿Os ha dicho lo que es?


  —Sí, un híbrido vhanik. Tarous me lo ha contado todo.


  —Ya veo… ¿Y por qué dijo que yo podría ser una suplente? ¿La de quién?


  El tiempo pareció congelarse mientras Eitri la miraba como si dudara si responderle.


  —Parte del plan era infiltrar a Halyr y a una chica con un grupo de aspirantes que van a Trakán para una visita guiada. Sería una manera fácil de entrar sin levantar sospechas. 


  Ari recordó la visita a la cárcel que hizo lunas atrás con su grupo de entrenamiento. Suponía un antes y un después, y costaba olvidarse de la experiencia. Infundir miedo era una táctica de los instructores para crear iniciados comprometidos y que aplicaran las normas del Juramento. Y solía funcionar.


  —¿Y no encontráis a una?


  —La novia de Halyr estuvo con nosotros desde el principio. Se llama Inara, no sé si recuerdas a la takbaresa que…


  —Sí, la que también intentó matarme. Me acuerdo de ella —dijo con retintín. ¿Inara y Halyr? Su hermano debía de estar muy desesperado si se aliaba con esa gentuza. 


  —Halyr nos contó que Inara y él rompieron —añadió Eitri—. No sé qué pasó, y es asunto de ellos, pero Inara dijo que estaba fuera del plan. Llevamos dos días sin saber nada de ella, y Halyr asegura que no va a volver. 


  —¿Y Tarous cree que yo podría ocupar su lugar?


  —Ni te lo plantees, Ari. Prefiero que no pases por esto, dadas las circunstancias. Estarías tiempo con Halyr, y después de lo que te hizo… Además, te lo jugarías todo por Raijen, que es un traidor y sé que no te cae bien.


  Era cierto. Ninguno de los dos se merecía su ayuda, y menos si eso suponía arriesgarse al nivel de acabar encerrada en la cárcel. 


  —¿Quieres que lo haga?


  —Nunca te pediría algo así, Ari. —Se veía tenso, como siempre que asumía una responsabilidad y parecía cargar con el mundo a la espalda—. No quiero meterte en esta situación. Si te pasara algo…


  —Pero yo lo haría por ti. Haría lo que me pidieras.


  —Sí, lo sé.


  Eitri resopló despacio, le cogió las manos y la miró a los ojos.


  —Te propongo algo antes de decidir: escuchas el plan y tu función. Sin obligaciones, sin cargas. Solo lo que sientas.


  —Me parece bien.


  Volvieron a la cabaña y Ari se acomodó en una silla entre Eitri y Tarous mientras oía el plan de boca del fauno. A pesar de que creyó que ese asiento era la mejor opción, quedaba frente a Kev y Halyr, y cada uno le provocaba emociones distintas y difíciles de pasar por alto. Odiaba compartir mesa con Halyr. Tenerlo cerca era recordar cómo la arrastró a un callejón para clavarle el cuchillo. De manera inconsciente, se llevó una mano a la herida del pecho, donde aún podía sentir el metal atravesándole la piel.


  Y a Kev lo notaba distante, pero a la vez pendiente de ella. Cuando Ari lo miraba, algo que apenas podía evitar, él desviaba la vista a los planos desplegados sobre la mesa. Su enfado se había disipado, pero no parecía cómodo con su presencia, ya que permanecía silencioso y serio, raro en él. No había dicho una palabra desde que Ari llegó.


  —En definitiva, durante estos días y hasta que llegue el momento de la visita, tendrías que hacerte pasar por una refugiada aspirante en la corte Muhr —concluyó Tarous—. Halyr ya está dentro. Solo tendrías que quedarte allí con él y…


  —Ni hablar —lo cortó Ari. 


  —Pero es parte del plan.


  —No pienso estar con ese.


  Halyr chasqueó la lengua y puso los ojos en blanco, como si le molestara lidiar con la seyker. Pero se echó hacia delante hasta apoyar los brazos sobre los planos y centró la atención en ella. 


  —¿Crees que nosotros estamos cómodos? —Irradiaba seriedad y tirantez—. No. Pero olvidamos las diferencias por la misión. 


  —Pues yo no puedo olvidar nada. —La mano pugnaba por agarrar la lanza y clavársela en el pecho, en el mismo sitio en que él la había atacado.


  —A mí me hace la misma gracia que a ti verte metida en esto. Eres a la última a la que le pediría ayuda, te lo aseguro —le sostuvo la mirada—, pero nos jugamos demasiado y fracasaremos si no confiamos los unos en los otros. 


  —¿Cómo quieres que confíe en ti después de lo que me hiciste? —Hizo ademán de levantarse para encararlo, pero Tarous le colocó el brazo delante y la detuvo.


  —Tranquilos —intervino el fauno—. Puede que no siempre estemos de acuerdo con quien nos toca trabajar, pero tenemos el mismo objetivo. Es lo único que importa ahora. —Sonrió levemente—. La necesidad crea extrañas alianzas, aunque suelen ser las más eficientes. 


  —Me parece estupendo tu discurso motivador, pero no estaré cómoda si temo que me clave un cuchillo en cualquier momento. No puedo trabajar con esa inseguridad.


  —¿De qué hablas, Ari? —intervino Kev, juntando las cejas en un gesto de extrañeza—. Claro que no va a hacerte daño. Que lo intente siquiera…


  Los dos chicos se sostuvieron la mirada mientras Ari sentía un calor profundo en el pecho al oír de nuevo la voz de Kev. 


  —Firmemos una tregua —dijo el fauno—. Estoy de acuerdo con Halyr en que debemos confiar en los demás y dejar de lado nuestros asuntos personales. Si no lo intentáis, fracasaremos. 


  Ari miró a su hermano, que apretaba los labios.


  —Ya te lo he dicho. Si no te parece bien, no hace falta que sigas adelante —dijo Eitri.


  —¿Qué pasa si no participo? —le preguntó a Tarous.


  —Quedaría un cabo suelto y tendríamos que adaptar el plan. Y no tenemos mucho tiempo.


  Ari inspiró con fuerza y exhaló despacio mientras miraba a los presentes.


  —A ver… Si me uniera al equipo, habría tregua y tendríais que buscar una alternativa. No puedo irme a esa corte sin más durante días. La reina Ciara me ha dado una misión que no puedo dejar por nada. —Sabía que le estaba dando más importancia de la que tenía, porque podría escaparse un rato para ir al Jardín, pero tal vez era la única manera de librarse de estar a solas con Halyr. 


  —Deberás ir a la corte Muhr, pero no tiene por qué ser ahora. Puedes unirte cuando se acerque el día de la visita a la cárcel —explicó el fauno—. En cuanto a la tregua, nos comprometeremos a evitar enfrenamientos personales mientras dure la misión. 


  Tarous se centró en ella, como esperando una respuesta, y Ari dudó. Pasar tiempo con Halyr sería un gran error, y Kev la miraba de una forma difícil de descifrar, aunque ya no emanaba de él ninguna emoción negativa. Pero su motivo principal era Eitri, pues haría lo que fuera por su hermano. 


  —De acuerdo, contad conmigo.


  El fauno sonrió y Eitri la miró agradecido, aunque se notaba que no le hacía mucha gracia que hubiera aceptado. Ari se centró en Kev, que no apartaba los ojos claros de ella y levantaba un poco la barbilla. Estuvo a punto de preguntarle qué pensaba sobre que se les uniera, pero recordó las palabras de Tarous. No importaban las preferencias de cada uno, solo eran un grupo con un objetivo en común: liberar a Raijen de Trakán. 


  Cerraron el trato con la propuesta de Tarous sobre la tregua. Ari miró de reojo a Halyr, segura de que él buscaría la forma de terminar lo que había empezado en ese callejón de Espirea, pero la siguiente vez ella estaría preparada para devolvérsela.
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  Romper el hielo


   


   


  A la mañana siguiente, Ari se levantó temprano para desayunar con Eitri. Mientras volaba hacia la copa de Mynar, pensó en el cambio que había dado todo y en cómo pasaría sus tardes a partir de ahora hasta que llevaran a cabo el rescate. A pesar de las circunstancias que acompañaban a la misión, tener algo que hacer le entusiasmaba. Habló con Trixie la noche anterior sobre la imposibilidad de ir al río. No quiso entrar en detalles, aunque su amiga no se los pidió y estaba pletórica solo con la posibilidad de estar con Ivar. 


  Se posó en la rama de la vivienda de los Serbal y entró en la silenciosa casa. Sacó de una bolsa de tela los brotes que le había dado su madre y algunos fermentados, los repartió sobre un cuenco de barro y se sentó a la mesa mientras le rugían las tripas. La puerta del baño se abrió y salió Eitri, que tenía el pelo mojado. 


  —No te esperaba tan temprano —susurró, sentándose a su lado, y echó mano de los brotes—. Qué buenos. Desde que no está mamá, se nota.


  —¿Están durmiendo? 


  Ari señaló hacia la planta superior. 


  —Supongo que sí. 


  —¿Hablaste con Gark? —preguntó mientras ambos comían, y Eitri solo asintió con la cabeza—. Dime algo más, anda. ¿Lo has solucionado o no?


  —Más o menos. Le dije que Riner me había pedido que lo ayudara con algo, que estaría ausente a veces.


  —¿Y se lo ha tomado bien?


  —No tiene otro remedio. Gark confía en mí —dijo con amargura, dejando de comer. 


  —¿Estás bien?


  —Me siento… —Apoyó la espalda en la silla, y los brazos sobre la mesa—. Quiero que todo esto termine cuando antes. No soporto mentirle —confesó, con la mirada perdida—. Y también me sabe mal haberte metido en…


  —De eso nada. Yo lo he elegido, Eitri.


  —Por mí —matizó—. Pero, después de lo que vi ayer, creo que es una mala idea. No me fío de Halyr.


  —Yo tampoco, pero confiemos en que respete la tregua. 


  Naida apareció en el salón seguida de Dein y tuvieron que zanjar la charla. Tras terminar el desayuno, se separaron. Ari pasó la mañana entre el Jardín Sagrado y su entrenamiento personal, del que no le había hablado a nadie todavía. Deseaba que, una vez que tuvieran un Fruto para Mynar, la reina y los sabios le permitieran repetir la iniciación. Por si intentaban aferrarse a alguna excusa para posponerlo, Ari les demostraría que seguía en forma, lista para participar en cualquier misión.


  A primera hora de la tarde, llegó al lago. Aleteó hacia la cabaña y se posó frente a las escaleras del porche. Dudó si subirlas al ver a Kev sentado en el escalón superior de los tres que llevaban a la cabaña. Tenía la espalda arqueada hacia delante y los codos apoyados en las rodillas, y otra vez iba vestido de negro, con unos pantalones largos y una túnica que se había remangado. 


  —¿No entras? —preguntó ella.


  —Están en Espirea. Encontré esto en la puerta. —Le mostró una nota escrita en aeterio y firmada por Tarous.


  Ari se dio cuenta de que Kev conservaba parte de su acento humano, pero hablaba con fluidez el aeterio y parecía que había superado la barrera de lo escrito en poco tiempo. Intuyó que sus genes de vhanik habían despertado en él la capacidad de entender y hablar todos los idiomas, igual que el resto de aeterios.


  —Puede que tarden, ¿te vas a quedar ahí plantada al sol? —Kev señaló con la vista hacia los escalones. 


  Ari dudó, pero se sentó en el primer peldaño y se giró para no darle del todo la espalda, con la vista fija en el atria. Se sentía rara y no sabía qué hablar con él, pero a la vez tenía mucho que decirle. Siempre había sido fácil charlar con Kev. ¿Por qué le costaba tanto?


  —Veo que has recuperado las alas —comentó él. 


  —Sí.


  —Son las que vi aquel día en el instituto, cuando te conocí y creí que te habías disfrazado de hada. —Fijó los ojos en su espalda—. Son bonitas y te sientan bien. Tienen un color que…


  Ari se levantó de un salto. ¿Por qué de repente tenía tanto interés en sus alas? ¿Por qué no dejaba de mirarlas? La forma en que se había referido a ellas la alarmó y asqueó a partes iguales, y le costaba asociar esas emociones con Kev.


  —¿Qué he dicho? —preguntó él, enderezándose.


  —No hables de mis alas. Ni siquiera las mires.


  —¿Por qué no? 


  —Tenemos una tregua. 


  —¿Y qué tiene que ver? Ah, ya. ¿Es porque soy un vhanik y voy a cortártelas? —ironizó. Ari lo fulminó con la mirada—. Me has pillado. Les he echado el ojo para mi cuarto, pero pensaba esperarme a terminar la misión para no romper el pacto.


  —Eres…


  —Ya veo que sigues con el mismo poco sentido del humor de siempre. Desde luego, no se te puede decir nada. —Negó con la cabeza—. Desde que has llegado, estás tiesa como un palo. Solo intentaba relajar el ambiente. 


  —Pues hay otras formas —dijo molesta.


  —Sí, se me ocurren algunas mejores. —La miró de manera penetrante y se humedeció los labios. Ari se estremeció y volaron sus recuerdos a aquella vez que se besaron en la copa de Mynar, y una parte de ella deseaba repetirlo—. Mira, Ari, solo quería charlar de lo que sea para romper el hielo y que no hubiera tan mal rollo entre nosotros. Eso es todo. 


  —Podrías haber empezado hablando del tiempo o de por qué no te asas con esa ropa.


  —Del tiempo se habla con los vecinos. —Chasqueó la lengua—. Llevamos más de un mes sin vernos. Supongo que tienes que contarme algo más interesante que quejas sobre el calor. Y llevo esta ropa —se tiró de la túnica— porque en Akilion hace más frío que aquí.


  Kev parecía el de siempre, aunque hablaba con un leve enojo y juntaba las cejas más de la cuenta. Ari decidió poner de su parte, así que volvió a sentarse en el escalón y se giró de nuevo hacia él, dejando la espalda apoyada en la baranda. Durante ese tiempo sin verse, había imaginado diversas conversaciones con él, pero ninguna le parecía adecuada para ese momento. Parecía que se había alzado un muro invisible entre ellos.


  —Eso de quedarte callada tampoco ha cambiado —dijo él.


  —No hay mucho que contar y todavía tengo que digerir la situación. Dame tiempo.


  —Hay poco que asimilar. Somos un grupo raro que está haciendo una estupidez muy grande. Es evidente. 


  —Si no estás de acuerdo, ¿por qué participas?


  —¿Por qué ayudas tú? Se nota que no quieres.


  —Por mi hermano. Eitri me necesita. —Ari lo miró esperando una explicación de su parte.


  —Tarous me lo pidió y, además, me pagan. Ahora que estoy en Aeteria, necesito «dinero» aeterio. —Hizo el símbolo de las comillas con los dedos—. Ya me entiendes, metales, piedras y todas esas cosas de los trueques. 


  —Entonces, ¿te has mudado a Akilion de manera definitiva?


  —Llevo allí desde la última vez que nos vimos —aclaró—. Cuando dieron las vacaciones en el instituto, aproveché para decirle a mi padre que me había salido un trabajo de verano y me iba a otra ciudad. Como estaba deseando librarse de mí, no me dio problemas. Y también se lo dije a Marco. No sé nada de mi padre ni de la pandilla desde entonces.


  La seyker se quedó con la vista perdida en los árboles cercanos; la cabeza le bullía con demasiada información que asimilar y dudas, montones de dudas.


  —Sigues como siempre —se le escapó un pensamiento.


  —¿Acaso esperabas que estuviera distinto por vivir con vhaniks? 


  —No me refiero a tu estirpe, sino a que creí que estabas molesto conmigo. Sentí tu enfado cuando te vi ayer en la cabaña, he recuperado el don.


  —Lo sé, Eitri me lo dijo. —Se acarició la nuca—. No esperaba verte y me descoloqué. Tarous me aseguró que estabas al margen de esto. Me enfadó verte de repente, pero…


  —Si te molesta que esté aquí, no hace falta que seas falso conmigo. Puedes decírmelo —lo cortó.


  —No es eso. Yo también necesito tiempo para asimilarlo. Me había hecho a la idea de no verte después de… —Tensó la mandíbula y tardó en continuar—: Y tampoco me lo pones fácil siendo tan desconfiada. Me miras como si acabaras de conocerme y yo fuera tu enemigo —resopló—. No soy falso. Solo tanteaba el terreno para no preguntarte a saco otras cosas que me muero por saber. 


  —¿Como cuáles?


   Kev la miró pensativo, como dudando si continuar con la conversación. El enojo emanaba de su forma de expresarse y de sus emociones. Hizo ademán de hablar, pero desvió la atención hacia la derecha, desde donde venían los otros tres componentes del grupo. Ari se levantó de la escalera para dejarlos pasar. Mientras esperaban a que Tarous abriera, intercambió una mirada con Kev en la que él le aseguraba que tenían una conversación pendiente. Y aunque supiera que sería un error, Ari se moría de ganas porque llegara ese momento.
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  La corte Muhr


   


   


  Durante varios días, el grupo ultimó algunos de los detalles de la misión, pero las reuniones fueron breves. Ari no había podido retomar la conversación con Kev, ya que él entrenaba con Eitri el control de sus emociones negativas. Solo le seguía molestando la presencia de Halyr y la idea de pasar tiempo con él. Asistir a un encuentro a solas con él era todo un reto, pero no tenía alternativa, era parte del plan y no podía posponerlo más.


  A primera hora de la mañana, Halyr la esperaba sentado en un banco de Espirea, cerca de los matorrales que bordeaban la isla flotante. Al verla acercarse, se levantó serio. Ari se detuvo, guardando las distancias, y cruzó los brazos.


  —¿Estás lista? —preguntó con aire distante Halyr, y Ari asintió—. Sígueme. 


  El chico caminó hacia el árbol en el que resplandecía el atria. A esas horas, el movimiento de seres era más escaso, pero tuvieron que esperar su turno. Cuando él cruzó, Ari se dispuso a seguirlo, pero su instinto la detuvo. ¿Y si Halyr decidía prescindir de ella y le tenía preparada una emboscada al otro lado? Por inercia, llevó una mano a la lanza, aunque no la encontró. Parte del plan consistía en ir desarmada y se tuvo que desprender de su preciado cinturón de armas. Pero no podía confiar en Halyr, ni siquiera con una tregua pactada por ambos. Por eso se había guardado un cuchillo en la bota sin que nadie lo supiera.


  Cuando cruzó, Halyr la esperaba al otro lado, tan cerca de la zona de aparición que Ari casi chocó con él y retrocedió de un salto. 


  —Esta es la corte Muhr —dijo él, abarcando con la mano la isla flotante y el enorme árbol que se alzaba cerca de ellos—. Los iniciados entrenan por aquí. Vamos.


  Con Halyr en cabeza, caminaron hacia la derecha, cruzaron unos matorrales altos y salieron a una explanada. Un grupo de jóvenes luchaba por parejas bajo la atenta mirada de una adulta que les daba indicaciones sobre los movimientos. Tras ellos, a poca distancia, flotaba Espirea y era impresionante vista desde esa perspectiva. 


  —Ya estamos aquí —dijo Halyr, con una amplia sonrisa, a otro instructor que se acercó a ellos—. Ella es Ari Nogal, mi prima. 


  El mentor le dio la bienvenida y la saludó con amabilidad. Ari le devolvió el gesto, intentando que no se le notara que la mención de Halyr le había puesto el vello de punta. Mientras salían juntos, Ari fantaseó más de una vez con cómo sonaría el apellido Nogal junto a su nombre si se convertían en compañeros de vida. En aquel momento, no le pareció abominable, no como ahora; y no solo por lo que había hecho la familia Nogal, sino porque le recordaba a unos tiempos felices en que jamás habría imaginado que el chico con el que tenía una relación feliz intentaría matarla.


  —Llegó anoche y la estoy integrando —continuó Halyr—. En nuestra corte también se estaba preparando para la iniciación y he pensado traerla para que siga formándose. 


  —Por supuesto, puedes unirte al grupo, Ari. Ven, te presentaré a los demás.


  Las parejas dejaron de luchar para saludar a la recién llegada, unos doce entre chicos y chicas. Durante el resto de la mañana, se dedicó a un exhaustivo entrenamiento, como cuando se preparaba para la iniciación en su corte. Era mejor que el que hacía a solas, aunque a veces le parecía básico. Lo que más le llamó la atención fue que Halyr estaba integrado en el grupo tras llevar más de una semana con ellos. Destacaba por sus habilidades, y los instructores no ocultaban su admiración; él casi era un versado y tenía experiencia, aunque ellos no lo sabían. Les había mentido en la edad, aunque no solo en eso. Como planearon, les había dicho que las quemaduras se las provocó el incendio del archivo y que había tardado en recuperarse. Se los había ganado a todos en pocos días, incluidos los instructores. Derrochaba encanto, era atento, simpático y amable, sonreía a cada momento: el seyker que Ari había conocido cuando salían juntos. 


  Al acabar el entrenamiento, los jóvenes se reunieron en pequeños grupos. Algunos de ellos hablaron con Halyr y le preguntaron detalles sobre ataques o armas mientras se dirigían al árbol. El vuelo del chico era inestable y se mantenía a duras penas en el aire con una sola ala. La quemada se movía al compás, aunque era inservible, así que iba lento, pero no parecía importarle. Ari los seguía mientras algunas chicas la abordaron con interminables preguntas. Ella era la novedad, la supuesta prima de Halyr que había sobrevivido a la guerra; tendría que haberlo previsto. Había creído que le daría tiempo a visitar el Jardín Sagrado y, lo que más le ilusionaba, a preparar su dormitorio y trasladar sus pertenencias. Había convencido a su madre para que la dejara volver a Mynar, con la mentira de que debía ayudar a la reina en todo lo referente al Fruto; Luella no pudo negarse a un supuesto mandato real. 


  Un rato después, los dejaron solos, cerca de la zona este. 


  —Creo que te has integrado bien —dijo Halyr con tirantez. Parecía una versión distinta al que acababa de ser con los aspirantes—. Voy a enseñarte la casa donde…


  —No voy a vivir aquí.


  —Ese no era el plan. Ellos deben creer que te has mudado.


  —Me da igual, inventa lo que quieras. Vendré puntual a los entrenamientos y fingiré con ellos, pero no pienso quedarme contigo en ningún lado. —Lo miró desafiante—. Intentaste matarme. No voy a olvidarlo jamás.


  Desplegó las alas y se dirigió a la base del árbol. 
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  El día de la misión llegó por fin. Era media mañana y Ari acababa de atravesar el atria de la corte Muhr junto al grupo que visitaría Trakán: aspirantes, instructores, Halyr y Kev, que se había unido a ellos el día de antes para no levantar sospechas. Las alas no le brillaban con la presencia del Fruto, pero lo más peligroso de todo era que debía mantener a raya sus emociones para que ninguna fuera negativa. En caso contrario, el resto las sentiría, de ahí que hubiese entrenado duro con Eitri. 


  Halyr lo había presentado como un amigo al que convenció para que también se refugiara en esa corte, y todos lo habían creído. Se le daba bien ser falso y embaucar a los demás; Ari ya fue testigo de ello cuando la retuvieron en la cárcel Takbar. Logró engañarla para que creyera que seguía sintiendo algo por ella, cuando en realidad solo tuvo intención de prepararle una emboscada. 


  Los jóvenes cuchicheaban asombrados ante la presencia de Trakán mientras esperaban a que les permitieran acceder al lugar. Ari fingió que era la primera vez que estaba allí, aunque le seguía impresionando. Se hallaban en un desierto ennegrecido que se perdía en el horizonte hasta descansar en unas montañas lejanas. Densos nubarrones ocultaban el sol, aunque no llovía.


  —Me recuerda a Akilion —susurró Kev a su lado. A Ari también, aunque allí no olía a mar, sino a polvo mojado y a ceniza.


  —Estamos en la Región Sombría. 


  La primera muralla era de piedra ennegrecida, aunque más alta que la de Akilion, con diferentes torretas; tras ella se alzaban tres imponentes torres cuadradas y anchas, cargadas de presos; estructuras lisas sin ventanas, solo con troneras, que de lejos parecían cortes verticales en la roca. Los assiks se vanagloriaban de que era una fortaleza inexpugnable. Había vigilancia tanto de assiks como de otras estirpes, incluidos seykers: en las murallas, en torretas armadas con arpones, sobrevolando la zona… A veces, Ari se preguntaba cómo, cuando era más joven, su madre soportó trabajar en ese lugar y volver a casa con una sonrisa. 


  —Este sitio da escalofríos —murmuró una seyker—. Desde aquí ya se notan las emociones negativas. 


  —Y estamos en verano y no hay ni un rayo de sol —añadió otra.


  —Mirad el lado positivo. Durante un rato, no pasaréis calor —les dijo Kev, sonriente. 


  Varias chicas le devolvieron el gesto entre risitas. Kev se había integrado con facilidad, igual que Halyr. El seyker porque su historia de lisiado amable los había ablandado y les despertaba cariño; el vhanik porque era la novedad. Se notaba que en Akilion había mejorado en la lucha, y los aspirantes no ocultaban su admiración por las habilidades de Kev, ya que practicó con ellos el día anterior. Además, Ari había oído a algunas chicas cuchichear sobre que era atractivo y simpático o que intentarían algo con él. Y Kev solo llevaba un día entre ellos… Suspiró con fuerza.


  A pesar del temor inicial de sus compañeros, una broma enlazó con otra e intercambiaron risas e impresiones. Incluso una chica le tocó el brazo a Kev y lo miró de manera coqueta. Ari se contuvo para no bufar y desvió la vista. Halyr se hallaba a su lado y miraba hacia la puerta de la cárcel con gesto serio, muy distinto al de días atrás. No había dicho una palabra desde que llegaron y le había cambiado el semblante; parecía pálido y preocupado. Ari supuso que era por su amigo. Imaginar a Raijen encerrado durante luna y media en alguna de esas torres era espeluznante, pero tal vez también se trataba de culpabilidad. Debido a que Halyr no asumió que él fue quien intentó matarla, su amigo estaba pagando por la condena. 


  La instructora llamó a los chicos y se dirigieron hacia la puerta abierta. Traspasaron la primera muralla y se adentraron por una calle de baldosas salpicadas de barro que conducía al acceso de la segunda muralla, la que acogía a las torres. La primera ejercía de doble defensa y separaba la cárcel de la zona residencial de algunos trabajadores. Ari no imaginaba un lugar más horrible para vivir. Sobre sus cabezas sobrevolaban diferentes vigilantes y, entre ellos, destacaba el brillo de alas seykers.


  Una vez que pasaron la segunda muralla, en una garita de control, unos guardias armados, con protecciones y la cabeza cubierta, se acercaron a ellos. Tras intercambiar unas palabras con los instructores y retirarles las armas, una anunció que sería su guía durante el recorrido por Trakán. A diferencia del resto, llevaba solo una túnica de manga larga cruzada por delante, bajo la que se apreciaban unos pantalones; el tono gris oscuro hacía contraste con las alas blancas emplumadas. Les entregó unas pulseras rojas de lazo con la palabra «visitante» escrita y les pidió que no se las quitaran bajo ninguna circunstancia, así que Ari se la anudó a la muñeca. 


  La assik los guio hacia la torre más pequeña y cercana. Dentro, la temperatura era agradable y avanzaron por un pequeño pasillo hasta llegar a una sala amplia. Había diferentes asientos en hilera, donde la guía les indicó que se sentaran mientras ella se subía a una tarima para hablarles. Tras repartirse en un revuelo de sillas y susurros, Kev acabó en un lateral con las chicas con las que había hablado antes. Ari se sentó más atrás, y Halyr se acopló a su lado, provocando que ella se tensara. Lo miró de reojo, sin ocultar su incomodidad. Había sitios de sobra, ¿por qué acercarse tanto?


  Trató de escuchar la charla de la assik sobre la cárcel, su estructura, las normas, las consecuencias de no cumplirlas… Era interminable y la adormilaba el tono monótono, aunque no parecía la única. Cuando llevaban un rato, había bostezos mal disimulados y movimientos constantes para cambiar de postura. Ari intentaba concentrarse, pero no dejaba de mirar hacia donde estaba Kev. La chica que le había tocado el brazo antes no paraba de acercarse para cuchichear con él, que sonreía en todo momento. Parecía que cada vez estaban más juntos y que las cabezas se pegaban.


  Un ayudante trajo un carrito con algunos objetos: cadenas, grilletes, útiles de interrogatorios… La assik los llamó para que los seykers se acercaran a donde estaba y fue mostrando diferentes objetos y explicándoles el funcionamiento. Conforme hablaba sobre uno, se lo entregaba a los chicos para que lo revisaran o se los pusieran, y se los iban pasando a los demás.


  —Y estos son los grilletes de kalium. —Cogió un aro metálico y tiró hacia los lados varias veces, como si intentara romperlo—. Es formidable, pero no solo es útil para encadenar las manos o pies de los presos más problemáticos. Su valía radica en que está hecho con kalium, un metal que anula cualquier poder. De esta manera, evitamos que los seres con habilidades especiales puedan usarlas para burlar nuestra seguridad y escapar.


  Entregó los grilletes y una llave pequeña a los jóvenes que tenía más cerca; algunos se los pusieron en las muñecas y empezaron a bromear. Mientras tanto, la assik explicaba detalles sobre otros objetos, pero Ari no perdía de vista los grilletes. Cuando cayeron en manos del grupo que acompañaba a Kev, ella se alarmó. Los jóvenes se los fueron pasando hasta que llegaron a Kev, que los abrió como para ponérselos. Ari se los arrebató de un tirón.


  —¡Qué grosera! No habíamos terminado —se quejó una seyker. 


  —Estáis tardando demasiado —dijo, fulminando a Kev con la mirada. ¿En serio pensaba ponérselos? ¿Es que no había escuchado a la assik? Si se esfumaba su aspecto seyker, adiós al plan de rescatar a Raijen.


  —No pasa nada —dijo Kev con aire despreocupado a su grupo—. No me interesan, que se los quede.


  Tras acabar la charla y enseñarles el resto de objetos, salieron al pasillo. Sin perder la sonrisa, Kev se adelantó rodeado de varios seykers. Durante el recorrido, hablaban de manera animada entre susurros y se reían. Se callaron cuando la guía se detuvo y explicó lo referente a la torre más pequeña, destinada a presos preventivos, a interrogatorios, zonas comunes, administrativas… La assik los guio hasta algunos despachos mientras les indicaba detalles que Ari oía de pasada. Se quedó relegada e intentaba relacionar los pasillos con los planos que vieron en casa de Tarous. 


  Halyr se acercó a ella y, en susurros, intercambió alguna indicación mientras señalaba con disimulo hacia la puerta en cuestión. Ari asintió por inercia y casi no lo escuchó por no dejar de mirar hacia Kev, que seguía de tonteo con esa chica, ignorando por completo que allí no habían ido a ligar, sino a rescatar a Raijen. Y encima había estado a punto de echarlo todo a perder con los grilletes.


  Después de recorrer la zona, llegó la hora del descanso matinal y se detuvieron en un comedor destinado a los trabajadores. Había mesas circulares grandes rodeadas de sillas por la estancia. Debido a que las ventanas eran troneras estrechas, montones de cristales luminiscentes se hallaban repartidos por el lugar. En un lateral, una superficie alargada exponía todo tipo de alimentos, tanto cocinados como frescos. Había movimiento de algunos trabajadores, pero el lugar estaba tranquilo. 


  Los seykers de la excursión se agolparon junto a donde se repartía la comida. Cuando llegó su turno, Ari cogió una bandeja, donde depositó un cuenco de frutas, una ensalada con brotes y un vaso de agua. Se volvió, buscando dónde sentarse y vio que Kev se hallaba en una mesa con los cinco seykers que lo habían acompañado durante el recorrido y que había sitios libres. Halyr acababa de unirse a ellos. Por inercia, Ari se dirigió a la mesa, aunque se arrepintió a medio camino. Pero las opciones que le quedaban eran escasas: una llena solo de chicos, otra con los instructores o quedarse sola, la más tentadora. Se encaminó hacia una mesa solitaria, pero Halyr la llamó y le hizo un gesto con la mano para que se acercara, con esa sonrisa falsa y forzada. No le apetecía, pero resultaría raro apartarse del grupo. Debía aparentar normalidad, como le recomendó Tarous desde que se unió al dichoso plan. 


  —Por fin. Es casi la hora —soltó Halyr en voz alta cuando Ari se sentó.


  —¿De qué? —preguntó uno de los aspirantes.


  —De comer, claro. —Le lanzó una mirada a Kev—. Me muero de hambre.


  Los chicos no dejaban de engullir alimentos mientras hablaban de diferentes temas, casi todos relacionados con la cárcel y la impresión que les causó.


  —Tengo una duda, Kev —dijo la aspirante pesada, como había bautizado Ari a la chica que no dejaba de tontear con él; ni siquiera recordaba su nombre—. ¿Por qué tus alas no brillan?


  —Es muy sencillo. —Se comió un trozo de fruta.


  —¿Sí?


  —Soy un vhanik y me he transformado en seyker. 


  La chica lo miró asombrada, pero de inmediato se echó a reír. El resto de la mesa también, a excepción de Ari, que lo fulminó con la mirada. ¿Cómo se le ocurría decir algo así? ¿Es que no había aprendido nada en la charla de antes?


  Sonó el aullido prolongado de un cuerno que, aunque se oía lejano, retumbó en cada rincón de la sala. 


  —¿Qué es eso? —preguntó uno.


  —Avisan del cambio de guardia —explicó Halyr y miró de soslayo hacia su compañero de misión.


  —Venga, Kev, dime la verdad de las alas —insistió la pesada, agarrándolo del brazo y girada hacia él—. Me da curiosidad.


  —Te la acabo de decir, Reyda.


  —Ya, claro. Eres un vhanik, por supuesto. —Puso los ojos en blanco.


  —Que Ari os lo cuente. —Se levantó del asiento—. Tengo que ir al baño.


  Mientras Kev se alejaba, el resto de miradas se centraron en ella. Ari quería matarlo porque era nefasta para inventar nada, y menos en esa situación. 


  —Me parece raro. Es la primera vez que veo algo así —comentó Reyda.


  —Es por el Fruto —dijo Halyr—. Como nos lo robaron, estuvimos un tiempo sin recibir energía. Muchas alas se apagaron, las mías y las de Ari también. Kev lleva más tiempo en nuestra corte que nosotros. Poco a poco, recuperará el brillo, seguro. —La aspirante asintió—. ¿Y qué os parece la cárcel? Me preocupa sentir las emociones negativas. ¿A vosotros no? Ahora se captan lejos, pero cuando nos acerquemos a las torres con más celdas…


  Ari miró de soslayo a Halyr, que, mientras derrochaba encanto con los aspirantes, le lanzó una mirada fugaz cargada de arrogancia. Sí, la había rescatado, pero ella no pensaba agradecérselo.


  Un rato después, los instructores avisaron a los chicos para continuar con la visita, pero Kev no había vuelto. Mientras se levantaba de la silla, Ari no dejaba de mirar hacia la puerta cada vez que se abría y entraba alguien. ¿Y si todo había ido mal? ¿Y si lo habían descubierto? 


  Halyr se le acercó demasiado e hizo ademán de hablarle al oído, pero Ari se apartó con brusquedad y lo miró recelosa.


  —¿Qué haces? —masculló entre dientes, aunque de inmediato intentó disimular su reacción amontonando los restos del almuerzo. No podía olvidar que no estaban solos y supuestamente ella era su prima.


  —Vendrá. Confiemos en que lo logre —susurró él, y cogió su bandeja. 


  Ari no las tenía todas consigo, pero terminó por asentir. Tras recoger las mesas, los jóvenes iniciados se dirigieron a la salida de la estancia, donde se hallaban los instructores con la guía assik.


  —No podemos irnos sin Kev —dijo Reyda mientras caminaban hacia ellos—. ¿Se habrá puesto malo? 


  —A lo mejor se ha perdido. Tiene un pésimo sentido de la orientación —comentó Halyr.


  —Voy a hablar con… Ah, ¡ahí está! —exclamó la chica cuando Kev entró en el comedor. Fue a su encuentro mientras Ari exhalaba el aire que había contenido.


   Salieron de la estancia a la vez que la guía les explicaba el siguiente paso del recorrido. Antes de adentrarse por un corredor, Kev se acercó a Halyr y Ari, que se quedaron de los últimos. 


  —Eitri está dentro —susurró mientras caminaba de espaldas al grupo, delante de ellos dos—. Una cosa menos. Mientras tanto, seguiré integrándome. —Sonriente, se dio media vuelta y se unió a los jóvenes con los que habían comido.


  El plan iba en marcha si su hermano había logrado entrar en la cárcel, pero era solo el principio. Aún quedaba la peor parte.
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  30 


  La celda


   


   


  La mañana se le estaba haciendo eterna, harta de aguantar a la pesada de Reyda coqueteando con Kev; y lo peor era que él se lo permitía. No dejaba de sonreír, de aceptar que ella lo agarrara del brazo y de acercarse para cuchichear a cada momento; y sus risitas eran de lo más molestas. Ari no había esperado ninguna atención especial de Kev hacia ella, pero no que la ignorara de manera tan descarada, porque parecía que incluso evitaba estar junto a ella. En cambio, tenía al lado la incansable presencia de Halyr, que casi siempre acababa cerca y le intercambiaba algún comentario del lugar. Se veía tenso y apenas charlaba con el resto del grupo; parecía distinto al que se había integrado con facilidad en los entrenamientos de la corte Muhr. Ari imaginaba que era por la misión y por su amigo, pero le daba igual. No le tenía ni un mínimo de compasión y evitaba hablarle para que él captara la indirecta de que no quería tenerlo a su lado si no era necesario, aunque no parecía darse por aludido. 


  Abandonaron la primera torre y salieron a un patio central cubierto de charcos que comunicaba con el resto de torres. Lo sobrevolaron y se dirigieron a la estructura más alejada de la entrada principal, la torre tres, la de los presos más peligrosos. Se alzaba hacia el cielo, pero parte de los convictos también se hallaban bajo tierra, según la estirpe a la que pertenecieran.


  Mientras se acercaban, las emociones negativas asaltaron a Ari como una avalancha, y no fue a la única. Los aspirantes se llevaban la mano a la boca, se paraban o palidecían mientras murmuraban el horror que suponía entrar allí. Cuando accedieron al edificio, la abofetearon ruidos espeluznantes: llantos, golpes en el metal, gritos de dolor y frustración.


  —Tenéis que controlarlo —dijo un instructor, poniéndose ante ellos—. Como cuando filtramos las emociones en busca de la adecuada. Dejadlas ir, no os quedéis con ellas. No os pertenecen.


  —Es imposible —susurró una chica que estaba a punto de llorar—. Son demasiadas.


  —Respirad. —Inspiró y espiró varias veces, indicando cómo se hacía. Los aspirantes lo imitaron y se relajó en parte el ambiente.


  Ari estaba más acostumbrada a controlar el efecto de las emociones negativas, pero no dejaba de ser perturbador sentir la condensación de un lugar como Trakán. Se fijó en que Kev no daba muestras de estar afectado y miraba todo con curiosidad, un error por su parte; ningún seyker con el don, ni siquiera los instructores, permanecería impasible ante tanta emoción negativa. Reyda lo agarraba del brazo y estaba pálida, con ademán de querer refugiarse en sus brazos. Kev la rodeó por los hombros y miró a Ari, que desvió la atención hacia la guía y un extraño malestar se apoderó del estómago. 


  No podía seguir así. Tenía que controlar su enojo y centrarse de una vez en la misión. Si Kev prefería tontear con esa chica y no tomárselo en serio, por ella estupendo. 


  —Sé lo que sentís —dijo la assik, aunque era imposible que siquiera lo imaginara, ya que no tenía ese don—. No estaremos en la torre mucho tiempo, pero hay que realizar este paso de la visita. Seguidme.


  Se adentraron por un pasillo corto y salieron a un amplio túnel vertical que se elevaba como un tubo interminable de piedra hasta perderse en las alturas de la torre. Alzaron el vuelo y siguieron a la assik para subir por él. Aquella era una de las formas de acceder a las diferentes plantas destinadas a las celdas, un laberinto con ramificaciones de pasillos que Ari había visto en los planos. 


  Cada cierto tiempo, la assik se detenía para indicarles algo relacionado con esa zona. Para acceder a las plantas, había unas aberturas en forma de arco excavadas en la piedra que daban paso a un corredor. Delante de ellas se apostaba un guardia armado; los había de diferentes estirpes, pero casi todos assiks o seykers. Cada vez que el grupo se detenía junto a la entrada de una planta, los ruidos provenientes de los presos se volvían más intensos, aunque llegaban amortiguados. Ari tenía erizado el vello de la nuca.


  La guía se introdujo por un arco de la parte superior del túnel. El resto la siguieron y recorrieron un corto pasillo iluminado con piedras luminiscentes, donde, a cada lado, había puertas semiabiertas. Se detuvieron hacia la mitad y la guía los invitó a que se acercaran a las celdas libres mientras explicaba detalles relevantes.


  Algunos con reparo, otros con mayor decisión, los jóvenes se repartieron para investigar. Ari empujó una puerta de metal entornada y se detuvo en el umbral del cubículo. Apenas se veía el interior en penumbra y olía a humedad.


  —Entrad y cerrad las puertas —dijo la guía—. Debéis sentir la experiencia de estar en un lugar así para entender lo que es Trakán.


  Ari no tuvo tiempo de elegir o negarse, ya que alguien la empujó por el hombro y cerró tras ellos con un ruido seco. La azotó la oscuridad y se volvió para ver quién la había hecho entrar sin su consentimiento. La poca claridad que intentaba colarse por varias hendiduras en la pared no era suficiente, y solo las alas de Ari aportaban un brillo tenue que la rodeaba con un halo azul. Se mezclaba con el tono dorado de la única que conservaba Halyr y que lo dejaba en semipenumbra. Desde el otro lado de la puerta, se oía la voz de la assik, que explicaba breves detalles sobre la cárcel y se solapaban con pequeños gritos o risas de los jóvenes del grupo en otros cubículos. 


  A pesar de que debía estar agobiada por hallarse encerrada en un lugar como ese, Ari se centró en el chico. ¿Por qué había entrado con ella? ¿Por qué no dejaba de perseguirla en ningún momento? Recordó aquella mañana en Espirea cuando, con la mirada inyectada de odio, Halyr le aseguró que pagaría por sus quemaduras. La cicatriz del pecho le dio una punzada de dolor. 


  Halyr la miraba como si la celda no le resultara interesante, sino ella, pero estaba serio, demasiado, como llevaba desde que llegaron a Trakán. Se llevó una mano al bolsillo, provocando que las alarmas de Ari se activasen y se dirigiera hacia la salida, pero él se colocó delante antes de que pudiera siquiera rozar la puerta. Ari lo fulminó con la mirada, sin dejarse amedrentar.


  —Quítate de en medio —rugió, pero él no se movió—. Aparta de una vez, voy a salir. 


  —Todavía no.
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  Desastre


   


   


  Ari se acercó más al chico, sin saber si él llevaba en el bolsillo algo que pudiera dañarla. Pero no estaba dispuesta a dejarse vencer por él nunca más, no le tenía miedo.


  —Apártate de una vez —ordenó, pero él permaneció impasible.


  Halyr fue a sacar la mano del bolsillo, pero ella se lo impidió atrapándole el antebrazo y se lo sostuvo con fuerza, clavándole las uñas, aunque él no opuso resistencia.


  —Si no te quitas, Nogal, te juro que avisaré ahí fuera y no podremos sacar a tu amigo.


  Halyr la miró como si analizara sus palabras.


  —¿Y arriesgarte a que te dejen aquí encerrada? ¿Sacrificar a Eitri o a Kev? —preguntó él con suficiencia, aunque había un matiz de amargura en la voz—. No me trates de estúpido.


  Ari apretó los dientes e intentó que no se le notara lo idiota que se sentía por haberlo amenazado con algo tan absurdo.


  —Pues, si no lo eres, demuéstralo. Céntrate en la misión de una vez y cumple tu parte —añadió con dureza—. Y deja de acercarte tanto, no quiero tenerte al lado, ¿me oyes? —Lo soltó con un tirón rudo mientras Halyr la miraba con aparente serenidad—. Ahora aparta.


  Despacio, el chico se movió a un lado y Ari abrió la puerta con brusquedad. Cuando la claridad del pasillo inundó la celda, salió con tanta rapidez que estuvo a punto de chocar con la instructora.


  —¿Estás bien, Nogal? —preguntó acercándose. Ari tardó en asociar que se refería a ella y no a Halyr; odiaba llevar ese apellido, aunque fuera de manera temporal.


  —Sí. Me he… —Volvió la cara hacia la celda, desde la que Halyr salía despacio mientras le clavaba la mirada de una forma que no le gustó—. Me he agobiado un poco ahí dentro.


  —Es normal, tranquila. —La instructora le acarició el brazo y le regaló una sonrisa.


  El resto de jóvenes fueron saliendo de las celdas, pero Ari no perdía de vista a Halyr, que se había acercado a la guía assik y le preguntaba algo, aunque sin dejar de mirar de reojo a la joven. ¿Por qué había entrado con ella? ¿Por qué impedirle salir? Se había llevado la mano al bolsillo, tal vez para coger un arma. No, imposible. Estaba prohibido entrar armados en la cárcel, lo habrían descubierto. Además, lo habría echado todo a perder. Si la hubiera matado en la celda, los otros habrían notado su ausencia, incluido Kev, a pesar de que parecía más que entretenido con sus nuevos amigos. ¿Entonces? ¿Tal vez intentó envenenarla? Sí, un veneno de absorción lenta tenía sentido y no acabaría con Ari hasta terminar la misión. Qué retorcido era: se libraba de ella y además salvaba a su amigo.


  Mientras el grupo volvía a la torre primera por el patio, Ari rumiaba qué hacer si Halyr intentaba romper la tregua, algo que estaba segura que llevaría a cabo en cualquier momento. No podía bajar la guardia, y menos tras lo que acababa de pasar. Todo parecía indicar que él querría terminar lo que había empezado en Espirea.


  Unos truenos cercanos acallaron sus pensamientos. Empezó a llover y todos se dirigieron a la puerta principal de la estructura. En el rellano, la assik les indicó que visitarían la última parte de la primera torre, donde asistirían a interrogatorios de presos preventivos. Y ese era el momento clave del plan.


  En el trayecto hacia la tercera planta de la primera torre, el instructor les explicó que presenciar interrogatorios era una buena forma de captar las emociones de los posibles delincuentes, una labor en la que participaban versados con experiencia y tal vez el futuro trabajo de alguno de los allí presentes. Cuando giraron una esquina, Ari se adelantó para llamar la atención de Kev, que solo la miró de pasada.


  —¿Podemos hablar un momento? —preguntó ella, bajando el tono.


  —Ahora no, estoy ocupado —respondió, dejándola anonadada. 


  —Es importante.


  —También la lección sobre la cárcel, y no me dejas escucharla. —Sonrió y las chicas que había junto a él soltaron unas risas maliciosas mientras la miraban como si fuera idiota.


  Ari dejó que se alejaran mientras el estómago le ardía de rabia. Kev la tenía descolocada y cabreada, muy cabreada, porque jamás imaginó que se comportaría como un estúpido. Ni siquiera parecía él. Pero, siendo realista, ¿qué esperar? ¿Acaso que fuera el de siempre? Estaba claro que esa luna viviendo en Akilion lo había transformado en una pésima versión de él.


  Se volvió para reanudar el paso cuando se dio cuenta de que Halyr se había detenido cerca otra vez y no dejaba de estudiarla. Ari resopló y se apresuró a alcanzar al grupo. Pensó que estaba rodeada de idiotas, a cada cual peor, y solo deseaba que la misión terminara de una maldita vez.


  Ya en la segunda planta, el grupo se detuvo en una bifurcación; el lugar era estrecho para tanta gente y se habían apelotonado escuchando a la guía. Todo estaba señalizado, pero la assik explicaba hacia dónde llevaba cada lugar y su relevancia. Los que acompañaban a Kev no paraban de cuchichear y él le seguía echando el brazo por encima de los hombros a Reyda. Sin aguantarlo más, Ari se metió entre algunos aspirantes y tiró de Kev para que se alejara de ellos. Con un gesto de extrañeza, él intentó soltarse, pero Ari no lo dejó y se apartaron del resto hasta quedarse más atrás.


  —¿Qué pasa ahora? —murmuró él, de espaldas al grupo. 


  —Tengo que hablar contigo y no voy a dejar que me ignores. Es importante —soltó bajando el tono, y él arqueó las cejas—. Me parece muy bien que actúes con normalidad, pero tenemos dos problemas. Uno, no sientes emociones, y los instructores te pondrán a prueba ahora; al menos los míos lo hicieron. 


  —Ya lo sé. Recuerdas que hemos organizado un plan, ¿no? —dijo con obviedad.


  —Pero pareces impasible ante todo, como si nada te afectara, y resulta sospechoso.


  —¿Y qué voy a hacer? No siento nada. Es difícil fingir algo que no sabes cómo es —dijo con despreocupación mientras se encogía de hombros—. ¿Y el otro problema?


  —Si no te alejas de ese grupo y la pesa… y de Reyda, ¿cómo vamos a salir sin que se den cuenta? Tu plan de integración hace aguas. 


  Kev se quedó mirándola y sonrió.


  —¿No estarás celosa? 


  —Más quisieras —replicó, esforzándose por no desviar la vista de sus ojos. Su comentario la había pillado desprevenida. 


  —Me encantaría poder sentir las emociones para saber si dices la verdad —bromeó.


  —Solo pienso en lo mejor para la misión, nada más. Y sé que vas a fastidiarla. Estuviste a punto de hacerlo con los grilletes. ¿En serio ibas a ponértelos? —refunfuñó—. Si estás con esa chica todo el rato, ¿cómo vas a venirte luego conmigo y con Halyr? Estropearás el plan.


  —Lo tengo todo previsto.


  —¿Sí? Pues no te creo. Esa seyker está demasiado pegada a ti como para que te deje en paz tan fácilmente.


  —¿Quieres que me libre de ella? —susurró.


  —Deberías. Por lo menos para…


  —¿Está cerca? ¿Nos mira?


  Extrañada por la pregunta, Ari se asomó tras Kev y buscó con disimulo a la aspirante. A pesar de estar integrada en el tumulto que escuchaba a la assik, Reyda tenía los ojos fijos en ellos. 


  —Sí. No deja de mir… —Cuando Ari se movió hacia él, Kev se inclinó y la besó. 


  La seyker apenas tuvo tiempo de reaccionar para ser consciente de que él le acaparaba los labios y se separaba despacio. Fue tierno pero rápido, demasiado rápido. 


  —Espero que haya funcionado —susurró Kev, atrapándola con la mirada. Ari asintió con un cabeceo corto, incapaz de hablar.


  —¿Qué demonios hacéis? —Halyr los abordó hablándoles a media voz y con la mirada desencajada—. No podéis quedaros atrás ni hacer…


  Kev lo pasó de largo, ignorándolo, y Ari fue tras él. El grupo había reanudado la marcha por el pasillo que llevaba a la sala de interrogatorios y se apresuraron a alcanzarlos. Ari no podía contener sus emociones y se humedeció los labios para retener el sabor a frutas de Kev. La actitud del chico la había tomado por sorpresa, pero también despertó en ella un deseo profundo, ese que había conseguido acallar durante más de una luna. Había echado de menos besarlo. Mucho. Demasiado. Y dolía.


  Todos se detuvieron en un rellano amplio, ante la entrada a la sala de interrogatorios, para organizarse por grupos e ir pasando. Desde allí se captaban emociones negativas de los presos que había al otro lado. Ari se quedó la última, intentando recuperar el control de las suyas tras el beso de Kev. Solo tenía ganas de agarrarlo del cuello y perderse con él en un lugar apartado donde continuar besándolo sin parar; y, por Elirnis, que no lo soltaría hasta saciarse. Sentir sus labios de nuevo era una necesidad que la corroía por dentro. No, no podía pensar en eso, tenía que centrarse. Estaban allí para liberar a Raijen, no para hacerlo personal. Pero deseaba tanto volver a besarlo…


  —¿Ves? Ha funcionado. Ya pasa de mí. ¿Estás contenta? —murmuró Kev, colocándose a su lado, sin dejar de mirar al frente ni de sonreír—. Por cierto, gracias por tu colaboración.


  —Qué idiota eres —gruñó por lo bajo, sin contenerse. 


  —¿Por qué? ¿Qué he hecho ahora?


  —Te lo estás tomando a broma todo el rato y esto es serio. Si sigues así, vas a fastidiar la misión. De nada por pararte los pies.


  —Lo tengo controlado, ya te lo dije. 


  —Claro, por supuesto —dijo con ironía. 


  —¿Qué te pasa ahora? A ver si va a ser verdad que estabas celosa y todo esto de librarte de Reyda solo ha sido una excusa. —Se rio al lado de Ari, que apretó los labios y se volvió hacia él.


  —¿Sabes? Nadie te dijo que podías besarme. Seguro que había otros métodos, como decirle a esa pesada que te dejara en paz de una maldita vez —le soltó antes de adelantarse para acceder a la sala tras Halyr.


  No avanzó mucho. Se volvió al captar una emoción negativa clara. Kev tenía el ceño fruncido y estaba molesto. No, no solo molesto, también decepcionado. Y si el chico mostraba emociones negativas evidentes, descubrirían que no era un seyker.


  —Kev, tienes que controlarte —susurró Ari, acercándose a él y mirando de reojo hacia atrás.


  —Maldita sea. —Kev se apartó de ella y fue hacia el pasillo, lejos del rellano. 


  Golpeó la pared de piedra con el puño y se tocó los nudillos. Ninguna emoción negativa se apartaba de él, y se le había sumado un leve dolor.


  —Qué estúpido soy. ¿Cómo se me ocurre? —se quejó como si hablara solo. 


  —Kev. —Ari le tocó el hombro y, dando un respingo, él se volvió hacia ella—. Respira e intenta controlarte, aleja esas emociones.


  —No puedo —masculló.


  —Entrenaste con Eitri, ¿no? Haz lo que él te enseñó.


  —Pero tú no estabas allí. —Lejos de remitir, su enfado creció—. Por eso te evitaba todo el rato y me reía. Sabía que todo se iría a la mierda y no funcionaría si estabas cerca de mí. ¿Por qué tuviste que meterte en esto? ¿Por qué demonios…? —Se apartó de ella, dándole la espalda.


  Ari no supo qué decirle, bloqueada por su confesión y por verlo tan descontrolado por su culpa. Sí, por ella. 


  —¿Qué pasa? —preguntó Halyr, mirando a Kev con impresión. 


  —Nada, vete. —Ari lo empujó para que volviera junto a los otros, pero Halyr no se movió.


  —Siento tus emociones, Kev. Contrólate.


  —Cállate —le gruñó Ari.


  —¿Que me calle? Estáis estropeando el plan con vuestros asuntos personales y…


  Una neblina gris envolvió a Kev justo cuando unos pasos iban hacia ellos. La instructora se acercó y se oyó el zumbido de un insecto al alejarse.


  —¿Qué hacéis aquí? ¿Va todo bien? —preguntó la seyker.


  —No —dijo Halyr, adelantándose—. Mi prima está mal. Es sensible, y sentir tantas emociones… Además de haber entrado en la celda y estar en la otra torre, le agobia pensar en los interrogatorios.


  —¿Te encuentras bien, Nogal? —le preguntó la instructora, acercándose a la joven. Ari se había apoyado en la pared y, siguiendo la farsa de Halyr, se hacía la desvalida.


  —No, estoy fatal. —Hizo un puchero exagerado—. No puedo entrar ahí todavía.


  —Tranquila, es normal. Estar en la cárcel es duro. Me quedaré contigo y…


  —Creo que es mejor que coma y beba —la cortó Halyr—. Le he pedido a Kev que vaya al comedor de la planta baja a por agua. Iba a avisar ahora. A lo mejor Ari debería ir y comer algo más.


  —Sí, es una gran idea —accedió la instructora—. Te acompaño.


  —¡No hace falta! —soltó Ari con un medio grito—. Sé el camino. Volveré aquí en cuanto esté mejor.


  Ari fue a alejarse, pero la mentora la detuvo. No parecía convencida y se quedó pensativa mientras la miraba a los ojos.


  —Mi prima es fuerte, se le pasará rápido —dijo Halyr, agarrando por el codo a la instructora, que se sorprendió visiblemente—. Por favor, no puedes irte. Necesito que me ayudes a participar en el interrogatorio. Sin tu apoyo y sabiduría, no será lo mismo filtrar las emociones. —Se inclinó un poco hacia ella como para hablarle con confidencialidad—: No se lo digas a nadie, pero eres la mejor instructora de todos, se nota la diferencia. Y quiero aprender de ti todo lo que pueda. —Sonrió encantador y ella a su vez.


  —De acuerdo, pero Kev y tú volved cuanto antes.


  Ari asintió, y la instructora y Halyr se dirigieron a la sala donde estaba el resto. El chico volvió la cabeza hacia Ari, con una mirada ensombrecida que llevaba una amenaza implícita y dejaba claro que estaba enfadado. Pero eso era lo de menos. Lo peor era que el plan se había trastocado. Todo por no saber controlar sus emociones ni sus palabras. Y sí, también por celos, por unos estúpidos celos. ¿Cómo iba a arreglar ese desastre?
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  La nota


   


   


  Ari volvió por el camino que había recorrido con el grupo, pero, una vez en la planta baja, se desubicó. Todos los pasillos parecían iguales y, aunque intentaba recordar los planos que estudió en casa de Tarous, no era lo mismo. Además, no debía ser ella la que localizara el lugar, sino Halyr. Y no había rastro de Kev por ningún lado. Ari intuía que había seguido el plan por su cuenta, pero tampoco lo tenía claro. ¿Dónde se habría metido?


  Torció a la derecha, pensando que era la mejor elección, pero el lugar no le sonaba de nada. Un rato antes habían pasado por delante con la guía, esas puertas no eran. Volvió al punto de partida y tomó el camino contrario. Tampoco le resultaba familiar, y había movimiento de gente. Estuvo tentada de preguntar, pero no quería levantar sospechas y que la devolvieran con el grupo.


  Se dirigió a otro pasillo menos concurrido, intentando dar con alguna localización o señal. Nada. ¿Debía volver? ¿Y si preguntaba por el comedor? Desde allí sabría llegar, o eso creía. El tiempo se agotaba, no podía pasarse una eternidad recorriendo Trakán. Preguntaría, aunque se la jugara.


  Dio media vuelta, pero se detuvo en seco cuando una neblina gris se formó delante de ella y apareció Kev transformado en seyker. Ari sintió alivio al verlo y rastreó en sus emociones, pero no emanaba de él ningún sentimiento negativo, aunque estaba serio y evitaba el contacto visual. Ari carraspeó antes de hablar:


  —Halyr ha entretenido a la instructora.


  —Ya lo sé. 


  —Oye, Kev, quería…


  —Busquemos a Eitri y terminemos con la dichosa misión de una vez —la cortó seco, y avanzó por el pasillo dando zancadas. Ari lo siguió; sí, debían centrarse en la misión. 


  Se cruzaban en los corredores con algunos empleados, pero nadie reparaba en ellos. Tras rodear varias esquinas, se encontraron con Eitri, que montaba guardia en el pasillo de los archivos. Ari no lo habría reconocido si su hermano no los hubiera llamado. Iba vestido con el uniforme de vigilante de la cárcel, armado, con las protecciones grises y el cubrebocas rígido. Días atrás, Tarous y un trabajador de la cárcel habían cerrado un trato con indumentaria robada. Y esa misma mañana, mientras los jóvenes de la visita guiada terminaban de comer, Kev lo ayudó a quitarse de en medio al guardia que ocupaba ese puesto para suplantarlo. 


  —¿Y Halyr? —preguntó Eitri cuando se acercaron.


  —Cambio de planes —dijo Kev—. Tendremos que adaptarnos.


  —¿Qué ha pasado? 


  Kev miró a ambos lados del pasillo solitario, quedó envuelto por una bruma gris y desaparecieron las alas seykers. Avanzó por el corredor que había delante de ellos, dándoles la espalda a los hermanos. Alzó los brazos a su paso como si fuera a acoger a alguien entre ellos. Se oyó un crujido, seguido de otro de metal estallando y piedra al romperse. En el suelo se abrieron grietas y emergió el agua de las tuberías a borbotones desde diferentes lugares. Con una fuerza impresionante, chocó contra el techo, rompió puertas y cristales, lo inundó todo. Kev se perdió por una esquina mientras seguía usando su poder, llamando al agua. 


  A pesar de que los trabajadores de los despachos ya se iban asomando, Eitri dio la voz de alarma y los instó a que abandonaran sus puestos mientras el agua emergía de las grietas y se colaba en las estancias. Los gritos retumbaban, mezclados con preguntas, chapoteos y gestos de asombro. Ari aprovechó la confusión para meterse en un despacho cercano. El agua entraba sin parar y le llegaba por los tobillos, pero la chica consiguió cerrar la puerta para que tardara más en inundarse. 


  La sala era alargada y parecía no tener fin, dividida en dos por una escalera ancha. Cerca de la entrada y a ras de suelo, solo había algunas sillas y mesas de madera que empezaban a flotar. Pasó la primera zona y bajó el par de escalones que llevaban al lugar que quería. Decenas de estanterías que se perdían hacia el techo y el fondo le dieron la bienvenida, iluminadas por cristales luminiscentes.


  Ari se acercó a la primera para asegurarse de que era como le había dicho Tarous. En los huecos de unas estanterías en torre, igual que botellas tumbadas en una cava, sobresalían cilindros metálicos en cuya tapa destacaban nombres y números. Eran incontables. Desplegó las alas y revoloteó en busca de la zona destinada a la letra que simbolizaba el sonido erre. Revisó una por una todas las tapas, buscando sin parar. Era un trabajo arduo que no tenía que haber hecho sola, sino con la ayuda de Halyr mientras Eitri vigilaba fuera por si alguien entraba en los despachos y Kev se encargaba de las tuberías que se escondían en el subsuelo de Trakán. Ese era el plan inicial, pero todo se había ido al traste porque ella y Kev lo habían hecho personal. Mejor dicho, porque ella había metido la pata.


  En la lejanía, no cesaba el tintineo acampanado que anunciaba el desastre ocasionado en la primera torre e instaba a abandonar el lugar. Y Ari no daba con el nombre. Cuando había dejado atrás varias torretas de cilindros, tuvo la sensación de que las palabras se le juntaban con los números y temió habérselo pasado sin darse cuenta. El agua le llegaba ya por las rodillas y estaba helada. 


  Cuando casi había perdido la esperanza, lo encontró. Temblando por el frío, extrajo el cilindro alargado de su hueco, le quitó la tapadera y sacó el papiro enrollado del interior. Era él.


   


   


  Preso 10 593 - Raijen Enebro 


  Estirpe: seyker


  Delito: ataque a dos seykers en Espirea 


  Condena: encierro perpetuo


  Torre 3 - Celda 571


   


   


  Tras memorizar los datos relacionados con la torre y la celda, devolvió el papiro a su lugar. No quería que nadie descubriera que había husmeado en los archivos ni sobre esa celda en concreto. Volvió junto a las mesas que había visto en la entrada. Un par de ellas se habían volcado, pero una permanecía a flote. Parte del material de trabajo se había desperdigado por el vaivén; algunos papiros flotaban en el agua, otro montón reposaba seco en un lado, un abrecartas de metal giraba con el movimiento y se había derramado el bote de tinta. Una mancha negra cubría la superficie y goteaba hacia el agua, que le llegaba ya por encima de las rodillas. Ari cogió un papiro y rompió un trozo. No encontraba nada con lo que escribir, así que mojó varias veces el dedo en la tinta y anotó como pudo la torre y la celda. 


  Estaba terminando cuando oyó una especie de chapoteo. La puerta se abrió de golpe y entró Halyr en la estancia junto a una avalancha de agua que casi se lo llevó por delante. Con un aleteo, se mantuvo firme y se alejó de la entrada. Se posó en el suelo y se acercó a ella mientras esquivaba objetos que flotaban.


  —No he podido librarme de la instructora hasta que no ha sonado la alarma. ¿Lo has encontrado?


  —Sí. —Ari le mostró el trozo de papiro escrito.


  —Buen trabajo —dijo con indiferencia, mirando hacia los archivos—. Dame la nota, se la pasaré a Eitri. —Alzó hacia ella una mano temblorosa.


  Por inercia, Ari se la entregó y se encaminó hacia la salida. 


  —Espera. —Halyr la agarró del brazo para detenerla, pero ella se soltó con brusquedad y lo miró desafiante.


  —¿Se puede saber qué haces?


  —Espera un momento. —Tenía las sienes y el labio superior sudorosos a pesar de la frialdad del agua y volvía a verse tenso. 


  Ari se dio cuenta del error tan grande que acababa de cometer por haber bajado la guardia. En cuanto Eitri tuviera la ubicación de Raijen, ella era prescindible. ¿Por qué le habría dado la nota?


  —No tenemos tiempo. —Avanzó con rapidez, pero él le bloqueó la salida con un aleteo inestable.


  —Para esto sí, será un momento.


  El chico se llevó una mano al bolsillo y Ari dio un salto hacia atrás, lo que la alejó más de la puerta. Estaban solos en aquel lugar inundado por el caos. No había testigos, nadie podría culparlo de asesinato. Ahora ya no.
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  Un motivo


   


   


  Como le habían enseñado en la instrucción, Ari valoró sus opciones. Estaba desarmada y le costaría vencerlo en una pelea cuerpo a cuerpo, a no ser que le golpeara las quemaduras. La alternativa era hallar la manera de marcharse y llegar hasta Eitri, pero Halyr se interponía entre ella y la única salida, igual que en aquel callejón de Espirea. 


  Mientras se apartaba cada vez más de él, miró alrededor. El escaso mobiliario estaba volcado o flotaba sin rumbo. Centró la atención en la mesa que se iba inclinando con el movimiento ondeante del agua. El abrecartas se deslizaba hacia el vacío, así que Ari se apresuró a cogerlo y empuñarlo como un cuchillo antes de que se hundiera. Se volvió hacia Halyr, sintiéndose más segura con el metal en la mano.


  —Sé lo que tramas, Nogal —rugió—. Sal de aquí y dale la nota a Eitri. —Él no se movió—. O esta vez no seré considerada contigo, te lo aseguro.


  —Te confundes, Ari. 


  —¿Que me confundo? Me odias y quieres matarme, así que deja ya tu farsa. Tal vez los otros se creyeron lo de la tregua, pero yo no —soltó—. Se te da muy bien engañar a los demás, lo he visto demasiadas veces.


  —Es verdad, soy así. Pero, como te dije, mi prioridad es sacar de aquí a Raijen. Y en eso no te mentí. 


  —Pues vete de una vez y dale la nota a Eitri.


  —No. Antes quiero…


  Ari adelantó el arma cuando él hizo ademán de avanzar hacia ella. Halyr se detuvo y alzó los brazos en señal de rendición.


  —Está bien, solo quería darte esto. —Le mostró un cilindro pequeño que llevaba en la mano y se lo lanzó. 


  Ari lo cogió al vuelo por inercia antes de que acabara en el agua. Era como los de la cárcel, pero más fino y medía apenas tres centímetros. Cuando alzó la cabeza hacia el chico, buscando una aclaración, él ya no estaba. 


  —Ari, ¿qué haces ahí todavía? Hay que darse prisa —la llamó Kev, que volvía a tener la apariencia seyker, asomándose por la puerta—. El grupo va hacia la salida. No podemos desaparecer y que sospechen de nosotros.


  La chica se guardó el cilindro de Halyr en el bolsillo y lo siguió. 


  —¿Y mi hermano? —preguntó cuando salió de la estancia.


  —Que yo sepa, ha ido a la torre tres.


  «Bien», pensó ella. El plan seguía su curso y Halyr le había entregado la ubicación. Avanzaron por el pasillo, esquivando obstáculos flotantes y chorros de agua que emergían de las grietas. Aunque llevaban menos fuerza que antes, les salpicaban la ropa y el cabello. El revuelo en la torre era caótico, sobre todo en la zona de la salida, y la alarma tintineante no dejaba de retumbar: trabajadores, guardias, alumnos, instructores… Un tumulto que intentaba salir y mantener el orden. El torrente que provenía de los pasillos desaguaba en el patio que unía las torres, que parecía una ciénaga, y la llovizna constante no mejoraba la situación. 


  —Menuda he liado —susurró Kev mientras salían por la primera muralla para unirse al grupo con el que habían ido a Trakán.


  Los aspirantes se hallaban junto al atria y, bajo la vigilancia de unos guardias, enseñaban la pulsera de visitantes y cruzaban el portal. Ari y Kev aparecieron los últimos, junto a la instructora, en la soleada corte Muhr. Los jóvenes estaban alterados por lo sucedido, aunque más bien parecían emocionados por la aventura. Algunos ya volaban hacia sus casas mientras otros intercambiaban suposiciones y dudas sobre lo sucedido. 


  Bajo los rayos de sol, Ari y Kev simularon hablar mientras el resto se alejaba hacia el árbol gigante, comentando la situación.


  —Por fin. —Kev resopló cuando se quedaron solos—. No me creo que haya terminado. Vamos a la cabaña. —Miró alrededor—. ¿Y Halyr?


  —No lo he visto desde que le di los datos de Raijen. 


  —Se habrá ido con los otros para disimular —valoró—. Sabe el plan, ya nos seguirá.
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  Cuando regresaron a la cabaña, el fauno se hallaba cerca de la entrada. Sostenía el colgante que siempre llevaba al cuello y tenía los ojos cerrados. Antes de que los jóvenes pudieran decirle nada, desapareció. 


  Kev se llevó una mano al pelo húmedo y se lo sacudió. Los dos tenían la ropa empapada, sobre todo de rodillas para abajo, aunque Kev estaba peor; iban dejando un reguero de agua en el suelo y las botas sonaban como un chapoteo al caminar. Kev se las quitó y le pidió a Ari las suyas. Descalzo, se dirigió hacia la salida, las dejó en las escaleras del porche, en una zona soleada, y volvió con ella tras cerrar. Ari estaba congelada y se abrazaba para no tiritar; valoró salir al sol, pero Kev se acercó a ella.


  —Creo que todavía tengo ropa por aquí, a no ser que Tarous la haya vendido. Lo veo capaz. Ven, a ver si te sirve algo. —Se perdió por la habitación del centro y Ari lo siguió descalza. 


  El chico abrió un armario estrecho, donde no había ropa colgada. Rebuscó en un cajón de la parte inferior, y sacó una túnica de manga corta y unos pantalones, que le pasó a la joven. Con otras prendas similares en la mano, salió de la habitación. 


  Una vez sola, Ari se quitó la ropa mojada y la dejó caer. Se puso el pantalón, aunque se le resbalaba por las caderas y le quedaba largo, así que prefirió desecharlo. Desdobló una túnica masculina con botones que era más alargada que ancha; al menos estaba seca y le tapaba hasta la mitad de los muslos. Al ponérsela, la invadió el olor a jabón mezclado con el de Kev. Hundió la nariz en el cuello de la prenda y aspiró. Aquel aroma le trajo recuerdos de las veces que lo había abrazado y de cada beso, así que se mordisqueó el labio. Aún podía apreciar el sabor a frutas que le había dejado Kev cuando la besó en la cárcel. Se estremeció al rememorar el momento y sonrió de manera boba. Había sido rápido pero intenso, y una parte de ella se alegraba de que Kev hubiera elegido esa opción para librarse de la pesada de Reyda, aunque hubieran estado a punto de echar a perder el plan.


  Inspiró con fuerza para recuperar el rumbo de sus pensamientos. Cogió la ropa mojada y salió a la sala principal. Kev se hallaba sentado en un sillón, cerca de la chimenea apagada, y comía frutos secos de un cuenco. Se había cambiado e iba vestido como cuando Ari solía verlo practicar: con un pantalón corto y una túnica sin mangas que dejaba a la vista los músculos definidos de los brazos. Ari fue consciente del cambio en él, algo que no pudo apreciar en esos días al verlo siempre con manga larga. Ya no quedaba rastro del chico delgado al que se le caía la espada y supuso que en Akilion lo entrenaban a conciencia para ser un guerrero.


  Necesitada de hacer algo más que sentarse a esperar, se dirigió a la cocina mientras Kev la seguía con la mirada. Soltó el montón de ropa mojada en la encimera, cogió un calcetín y lo acercó al fregadero. Lo retorció y estrujó con fuerza, sacando el máximo posible de agua; por alguna extraña razón, el proceso la relajaba. 


  Kev llegó junto a ella, apoyó la cadera en la encimera y se quedó contemplándola. El silencio se apoderó del lugar y solo lo rompía el golpeteo del agua contra el metal. 


  —Veo que te has hecho un vestido con mi túnica —murmuró él.


  —A veces, ser baja viene bien. —Cogió el pantalón largo que había llevado a Trakán, intentando hacer caso omiso del cosquilleo en el estómago que le provocaba que él tuviera los ojos fijos en ella, como si quisiera memorizar cada detalle de su cuerpo. ¿Cómo conseguía tal efecto solo con mirarla?—. En vez de quedarte ahí, ayúdame, y así terminamos antes. —Le pasó el otro extremo de la prenda y la retorcieron sobre el fregadero. 


  Ari sacudió el pantalón y lo dejó extendido sobre la encimera del otro lado mientras Kev traía su ropa y la unía al montón mojado. Cogieron otra prenda y repitieron el proceso. Kev se había quedado callado de nuevo y no dejaba de mirarla de reojo. Ari, que no sabía qué decirle, captaba proviniendo de él una mezcla de emociones difíciles de definir porque fluctuaban.


  —Dejaste de ser seyker cuando usaste tus poderes, ¿sigues sin controlar eso? —soltó lo primero que se le pasó por la cabeza. ¿En qué momento se habían tornado las cosas y a ella le molestaba el silencio?


  —Más o menos. En Akilion me han enseñado cómo transformarme en condiciones. Ahora aguanto más, pero no lo controlo bien si uso la magia —explicó—. Y hoy no podía arriesgarme. Supongo que llegará un momento en que pueda combinarlo.


  Kev le hablaba con aparente normalidad, pero Ari lo sentía distante e intuía que no tenía que ver con que los demás no hubieran vuelto todavía, algo que en parte la intranquilizaba. 


  —¿Sigues molesto por lo de antes? —le dijo mientras él se giraba a por su pantalón.


  —¿De verdad me lo preguntas? Tú sientes las emociones.


  —No capto enfado en concreto. Me cuesta definirlo, es una mezcla de…


  —¿Decepción, amargura, cabreo y algunas cosas más? Entonces, sí. Eso es lo que siento. —Estrujó con más fuerza el pantalón, provocando que los brazos de Ari se giraran y soltara la prenda por inercia.


  —¿Es por lo de la cárcel? 


  —Por todo. 


  Se miraron a los ojos. Las pupilas de Kev parecían centellear, así que Ari desvió la vista, sin saber qué decirle. 


  —Esto me cabrea —masculló él.


  —¿El qué? ¿Yo?


  —Que hagas como si todo lo de antes se hubiera borrado.


  —¿Qué quieres decir?


  —Supongo que te has dado cuenta de que estos días me he controlado delante de los demás para no sacar ciertos temas y actuar como si no hubiera pasado nada entre nosotros —aclaró, y Ari asintió—. Me servía para practicar cuando estuviera con ese grupito de seykers y contigo. ¿Crees que me apetecía estar todo el rato sonriendo y como si me encantara estar con ellos? No, pero lo importante era la maldita misión —añadió con retintín—. Y casi se va todo a la mierda por mi culpa. 


  —Yo también tuve que ver. Te dije aquello y…


  —Da igual, eso no importa —resopló—. He imaginado muchas veces cómo hablaría contigo sobre nosotros, he pensado qué decirte, pero siempre me tiras para atrás —confesó—. En estos días, no te he visto interés en hablar conmigo, ni siquiera has intentado aclarar lo que pasó y actúas como si apenas nos conociéramos. 


  —No es…


  —Para que me entiendas, esto era nuevo para mí: lo de Aeteria, los poderes, los secretos de mi familia, ser un vhanik… A veces, me sorprende que mi vida haya cambiado tanto en tan poco tiempo, pero me he adaptado con facilidad. Y creo que es porque deseaba que me pasara algo bueno de una maldita vez. —Tomó aire—. Aunque lo mejor de todo fuiste tú, con diferencia. —La miró a los ojos de manera anhelante, pero se giró hacia el fregadero. Hundió los dedos en el pantalón mojado y cerró los puños. 


  Ari captó su enfado como una avalancha repentina.


  —Después de todo por lo que hemos pasado juntos, no pensé que pasarías de mí de esa manera. —Kev arqueó la espalda hacia delante—. Me habría gustado tanto hablar contigo aquel día… Me quedé fatal después de lo que te pasó con mi abuelo, así que imaginé que estarías hecha polvo. Por eso creí que, si te daba tiempo, te calmarías y podríamos hablarlo con tranquilidad —murmuró—. Te esperé durante horas, pero ni siquiera apareciste. —Giró el rostro hacia ella—. Vale, no querías saber nada de mí, lo acepto, pero al menos haber tenido el valor de decírmelo a la cara, ¿no crees? 


  —Yo…


  —Ni siquiera un «paso de ti». Nada —añadió a media voz—. Me decepcionaste, Ari, no sabes cuánto. Y no te haces una idea de cómo me dolió. No me lo merecía después de… —Con la mandíbula tensa, desvió la vista hacia la ventana. 


  Ari tenía un nudo en el estómago por todo lo que él acababa de soltarle y por captar sus emociones desbordadas. Estaba tan bloqueada que solo podía contemplar su perfil enfadado.


  —Estuve a punto de ir a tu casa varias veces, pero tenía dudas. Tarous siempre me paraba los pies y me recomendaba que no fuese —añadió él—. Así que decidí aceptarlo: ya no estábamos juntos, eso era lo que había. Creí que lo tenía superado después de un mes sin verte, pero soy un imbécil que no aprende. 


  —Kev…


  —Y casi la cago antes cuando te besé. 


  —Kev…


  —No tenía que haberlo hecho, y ni siquiera sé por qué me cabreé contigo cuando…


  —Déjame hablar de una vez —lo interrumpió, alzando la voz, y el chico giró la cabeza hacia ella—. Si no vine aquel día a hablar contigo, fue por un motivo.


  —Ah, ¿sí? —Apoyó de nuevo la cadera en la encimera y se cruzó de brazos, con el ceño arrugado—. ¿Qué excusa vas a ponerme? 


  Ari se mordió el interior de la mejilla al captar su desconfianza, pero le debía una explicación.


  —Cuando iba a…


  No pudo ni empezar. Los dos se volvieron a la vez hacia la entrada cuando se oyó un golpe seco.
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  Liberación


   


   


  Tarous y Eitri habían aparecido en la cabaña y sostenían a Raijen cada uno por un brazo. Enebro perdió las fuerzas y cayó de rodillas al suelo, llevándose a Eitri consigo. Parecía desorientado y miraba como si le costara enfocar por la claridad. 


  Lo habían logrado. El plan era que, una vez que se generara la distracción de Kev, Tarous apareciera en Trakán en el mismo momento en que Eitri se hallaba junto a la celda de Raijen, conectados a través del colgante. Debían extraerlo de allí con cuidado de no ser vistos y volver a la cabaña usando los poderes del fauno.


  Tarous se perdió por una habitación y Ari se acercó a ellos. Raijen llevaba solo un pantalón mojado y sucio, y el torso al descubierto; en su complexión, se apreciaba que había pasado hambre. El pelo oscuro se le pegaba a la sien sudorosa, tenía la piel manchada y desprendía un olor intenso a agua estancada.


  —¿Por qué está tan mojado? —preguntó Kev. 


  —No lo sé, estaba así cuando lo sacamos —dijo Eitri serio, quitándose el cubrebocas—. La celda estaba húmeda.


  El fauno se acercó y cubrió el cuerpo de Raijen con una manta fina. Eitri se la ajustó por delante mientras Enebro lo miraba como si estuviera ante una aparición divina.


  —Eitri… —murmuró Raijen con la voz ronca, como si le costara hablar. Se inclinó y le apoyó la cabeza entre el cuello y la clavícula. Se movió despacio, rozando la mejilla por la piel de Eitri hasta pegar los labios y olerlo—. Estoy soñando.


  El joven Serbal cerró los ojos ante el contacto, pero, despacio, apartó al otro chico por los hombros y lo sostuvo.


  —Rai, estoy aquí, no es un sueño —le dijo con suavidad—. Te hemos sacado de la cárcel.


  —Eitri… —susurró de nuevo. Le recorrió la cara con dedos temblorosos: las mejillas, los pómulos, la barbilla, los labios. Eitri se dejaba tocar, aunque seguía serio—. ¿Eres tú? —Se tambaleó y el cuerpo se le fue hacia delante hasta apoyar la frente contra el hombro de Eitri.


  —Ayúdame —le pidió a Kev.


  Entre ambos, trasladaron a Raijen hasta el sofá y Eitri se sentó a su lado. Enebro echó la cabeza hacia atrás y cerró los ojos. A pesar de la manta y del calor, seguía temblando. Tarous dejó sobre la mesa baja un cuenco con trozos de fruta y un vaso de agua. Eitri intentó que comiera, pero Enebro ni llegó a abrir la boca y se escurrió hasta acabar medio tumbado en el sofá, con la cabeza apoyada en los muslos del hermano de Ari.


  —El mareo puede ser por desnutrición, pero también por la fiebre —dijo el fauno, tocándole la frente con el dorso de la mano—. Está ardiendo.


  Eitri retiró parte de la manta y le dejó la espalda al descubierto. Las alas de Raijen no emitían brillo alguno, como las de Kev cuando se transformaban, y tenían un tono verde opaco. El seyker cogió una de las alas y recorrió con el pulgar los bordes marchitos. A pesar de que parecía hacerlo para examinar su estado, Ari desvió la vista por inercia, ya que acariciarse las alas era un gesto íntimo entre seykers.


  —Tenemos que llevarlo junto a un Fruto, es la única manera de que recupere fuerzas —dijo Eitri, levantándose con cuidado tras reposar la cabeza de Raijen en el sofá—. Como no sabemos dónde vivía ni si es seguro, creo que lo mejor es ir a la corte Escis. Nadie sospechará allí. —Miró a Kev—. ¿Me ayudarías a llevarlo?


  —Claro.


  —Ari, coge la comida. La necesitaremos.


  —Un momento. ¿Y Halyr? —dijo extrañada—. Se supone que iba a encargarse de él. ¿No os parece raro que no haya venido todavía?


  —Está en Trakán —respondió el fauno. 


  —¿A qué te refieres?


  —Se intercambió por su amigo.


  Ari tardó en procesar lo que acababa de decirle y se quedó mirando al fauno. 


  —¿Se ha quedado en la cárcel? —preguntó Kev, tragando saliva—. ¿En una de esas celdas?


  —Así es. Lo tenía planeado desde el principio —aclaró Tarous, sin afectación alguna—. Cuando le comenté que los assiks se darían cuenta y Raijen se convertiría en un fugitivo al que terminarían encontrando si dejábamos una celda vacía, me dijo que él ocuparía su lugar. —Le levantó el brazo a Raijen, que llevaba una pulsera de visitante alrededor de la muñeca.


  —Tiene sentido —susurró Kev—. Pero no deja de dar grima. Qué sangre fría quedarse…


  —Halyr era consciente de que esa condena le correspondía y la asumió tras semanas de arrepentimiento. No hay más —concluyó el fauno, como si no le importara el atroz destino del chico.


  Ari miró a Eitri. No podía ser que lo supiera y no se lo hubiera contado. Aunque ella no tenía claro si conocer sus verdaderas intenciones habría cambiado su actitud o el concepto que tenía de Halyr. No podía olvidar que la odiaba y había intentado matarla.


  —Yo tampoco lo sabía —dijo Eitri, como si hubiera captado su duda—. Me extrañó que se viniera conmigo a la celda, porque ese no era el plan. Pero, antes de entrar, me lo explicó por encima. Desde que encerraron a Raijen, se sintió culpable y no pudo soportar la idea de que su amigo estuviera allí. 


  »Por eso me buscó, porque no sabía a quién acudir, y usó la excusa de la deuda de vida que yo tenía por la ethona. Después, cuando el plan estaba en marcha, Inara se enfadó con él cuando le contó que iba a quedarse en la cárcel y trató de convencerlo de que no lo hiciera. Al no lograrlo, rompió con él y dejó la misión, creyendo que todo se pararía. 


  Un silencio sepulcral inundó la sala. Ari creyó que en cualquier momento se escucharía de fondo la melodía que las flautas y los xilófonos entonaban en los funerales seykers. Entonces, se acordó del pequeño cilindro que le había entregado el chico. Fue hacia la cocina, cogió el pantalón extendido en la encimera y lo extrajo del bolsillo. Cuando estaba a punto de abrirlo, Raijen comenzó a temblar con fuerza y a soltar quejidos. 


  Sin demora, el grupo se puso en marcha. Mientras se calzaba las botas húmedas, Ari guardó el cilindro en el bolsillo del zapato en el que solía enfundarse un cuchillo, que estaba vacío por la visita a la cárcel, y cogió las frutas que descansaban sobre la mesa. Siguió a su hermano y a Kev, que había vuelto a adoptar la apariencia de un seyker y se había calzado con rapidez. 


  —Recordad que tengo aquí vuestra parte de lo que me dio Halyr —dijo Tarous antes de que se marcharan. Señaló hacia la mesa de la ventana, sobre la que había cuatro bolsas de tela pequeñas—. Venid luego a por ellas. —Ari se había olvidado de que el trato incluía algunos metales y piedras preciosas. Aunque no eran su prioridad, le vendrían bien para recuperar lo que le robó ese vhanik en Eygea.
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  Tras cruzar el atria, trasladaron a Raijen a la zona norte de la corte Escis. Lo sentaron y apoyaron sobre una rama ancha, en una parte menos transitada a esa hora de la tarde. Eitri le retiró la manta de la espalda, dejando las alas a la vista; poco a poco, se nutrieron del Fruto Primario y desprendieron un tenue brillo verdoso. No intercambiaron palabra mientras velaban a Raijen, que tenía los párpados cerrados y temblaba a veces. Eitri se hallaba sentado a su lado, con las piernas cruzadas; parecía en alerta, como si temiera que en cualquier momento fuera a caer al vacío. 


  Al rato, Raijen abrió los ojos de golpe y se revolvió. Intentó desprenderse de la manta como si estuviera agobiado, aunque no parecía tener fuerzas suficientes para quitársela de encima. Eitri lo ayudó a deshacerse de ella y la dejó a un lado mientras Raijen miraba desorientado alrededor, hasta que centró la vista en el seyker.


  —Eitri —murmuró con los ojos entornados—. Sigues aquí. ¿De verdad eres tú?


  —Sí.


  Alzó la mano para tocarlo, pero Eitri se la atrapó y la sostuvo entre las suyas antes de que lo rozara.


  —¿No es un sueño? —preguntó Raijen a Eitri, que negó con la cabeza.


  —Escúchame, Rai —dijo con voz pausada—. Estás débil, tienes que comer antes que nada. Luego vendrán las respuestas.


  Enebro asintió despacio. Tenía la cara encendida y la frente perlada de sudor, con el pelo apelmazado casi tapándole los ojos. Ari se acercó para entregarle el cuenco a su hermano. Con calma, Eitri fue pasándole las frutas. Mientras masticaba despacio, Raijen lo miraba casi sin pestañear. Tras comer algunos trozos, dio una arcada, aunque no llegó a vomitar. Cerró los ojos de nuevo y se echó hacia atrás hasta apoyarse en la rama.


  —¿Qué vais a hacer con él ahora que…, bueno, que el plan ha cambiado? —susurró Kev. 


  Los hermanos Serbal se quedaron pensativos. Ari se sorprendió con la solución rápida que acudió a su mente, aunque intuía que sería una mala idea y prefirió callarse de momento; seguro que encontraban algo mejor.


  —No lo sé —dijo Eitri sin dejar de mirar a Raijen; le retiró el pelo de la frente y se la presionó con la mano—. Tiene mucha fiebre y las alas siguen regular. Tal vez deberíamos llevarlo a un centro de sanación. 


  —Si nadie pregunta por qué está así… —dijo Kev, encogiéndose de hombros mientras mantenía las manos en los bolsillos. Eitri apretó los labios como hacía cuando algo le preocupaba de verdad.


  —Puede ser arriesgado, pero no se me ocurre otro sitio.


  Ari sabía que se arrepentiría, pero soltó su idea:


  —¿Y llevarlo a casa? Solo necesita medicinas y cuidados. Naida y Dein apenas están y nunca bajan a nuestros dormitorios. Si somos discretos…


  Eitri la miró como si valorara esa posibilidad, y sus ojos estaban cargados de cariño. Cuando aceptó y le dio las gracias por su plan, pareció quitarse un enorme peso de encima. A Ari no le agradaba acoger a un traidor fugado de la cárcel, pero, después de haberle salvado la vida a su hermano y de todo lo que hicieron por liberarlo, no se veía capaz de abandonarlo a su suerte. Al menos, no todavía.


  Cuando las alas de Raijen recuperaron parte del brillo, Kev y Eitri lo sujetaron de nuevo para trasladarlo a Mynar, a donde Ari se había adelantado para comprobar que no había nadie en casa. El lugar estaba vacío, como siempre a primera hora de la tarde. Mientras ellos dos tumbaban a Raijen en la cama de Eitri, Ari entró en su dormitorio. Se quitó la ropa que le había prestado Kev y se la cambió por un pantalón oscuro corto y una túnica azul cruzada sin mangas que le llegaba por las caderas. Se quedó descalza y dejó las botas mojadas junto a la pared antes de volver al salón, donde los encontró hablando mientras Eitri rebuscaba en los cajones de un mueble.


  —¿Dónde está el jarabe para la fiebre? —Miró a Ari. 


  —Creo que el último que lo usó fue Dein cuando nos robaron el Fruto, pero…


  —Voy a ver. —Eitri aleteó hacia la planta superior.


  Ari se centró en Kev, que estaba de brazos cruzados y parecía distante. Le devolvió la túnica y él se la echó sobre el hombro.


  —Supongo que ya no me necesitáis —dijo el chico mientras apartaba la mirada—. Ha sido… entretenido. Voy a casa de Tarous a por mi parte, que este es capaz de quedárselo todo. —Se giró hacia la puerta.


  —Kev, espera —lo detuvo—. Antes no terminamos de hablar y quiero contarte esto, al menos para que sepas por qué no fui a la cabaña aquel día. —Él asintió con un cabeceo, aunque Ari captaba que estaba incómodo y decidió soltárselo cuanto antes—. Es cierto que había un motivo: Halyr me atacó ese día en Espirea y estuve a punto de morir.


  —¿Qué dices, Ari? —Abrió mucho los ojos—. ¿De verdad?


  —¿Por qué iba a inventarme algo así? —Frunció el ceño—. Me pasé más de una luna entre el centro de sanación y la corte Escis, en casa de mis tíos. Mi madre no me dejó salir hasta que no estuve recuperada.


  Ari se bajó un poco el cuello de la túnica y le enseñó la horrible cicatriz que relucía entre el pecho y la clavícula. Kev alargó la mano y posó las yemas de los dedos sobre la piel dañada. Recorrió la cicatriz con suavidad, provocando que a ella se le acelerara el pulso.


  —No tenía ni idea —susurró él—. Aunque ahora entiendo por qué estabas tan alterada con Halyr. Creí que era por la traición.


  —¿No te dijeron el motivo por el que Raijen estaba en Trakán? —murmuró contrariada. Kev negó con la cabeza y retiró la mano.


  —Solo me explicaron que querían sacarlo de allí y que lo habían metido injustamente. No me lo tragué, pero Eitri no me contó nada más y yo tampoco quise saberlo. 


  —¿No les preguntaste? 


  —Sí, el señor preguntas a veces pasa de todo por su bien mental —ironizó—. Al principio, solo me interesaba hacer mi parte y no implicarme mucho con ellos, sobre todo con Inara, que me trataba como si yo fuera de segunda. —Hizo un gesto despectivo con la boca—. Pasaba de ellos dos y les hablaba lo justo. Había buen rollo con Tarous y con Eitri, aunque no hablábamos de temas personales delante de los otros, y yo no quería insistir.


  —¿Por qué?


  —Para que no me hablaran de ti. —La mirada que le lanzó fue suficiente para transmitirle lo que encerraban sus palabras y lo que no había llegado a añadir. Y lo entendía bien, porque ella también había intentado olvidarlo, y no había querido aceptar que lo echaba de menos y que seguía loca por él, aunque fuera un vhanik y su relación estuviera prohibida.


  El corazón empezó a latirle con rapidez y se quedó hipnotizada ante sus ojos azul verdoso, que parecían hablar por él. Kev tenía la boca entreabierta y el pelo revuelto por el vuelo. Ari lo vio más guapo que nunca y quiso besarlo. Lo necesitaba. Se mordió el labio con fuerza y Kev desvió la atención hacia el gesto. Su mirada pareció centellear por el mismo deseo, pero Eitri volvió al salón, rompiendo el momento, y los dos se giraron hacia él a la vez. 


  —Lo he encontrado, estaba en un cajón de Dein —dijo mostrándoles una botellita transparente con un líquido marrón dentro, y se acercó a su hermana—. Tengo que cambiarme y conseguir ropa limpia para Raijen. No creo que le valga ninguna de la nuestra. —Eitri aún portaba el uniforme de la guardia de Trakán y estaba mojado—. Mientras salgo, ¿puedes estar pendiente de él y vigilar si viene alguien? No te lo pediría si no…


  —Tranquilo, ya sabes que puedes contar conmigo —lo interrumpió, y Eitri la miró agradecido. 


  Kev se despidió de los hermanos y se dirigió a la puerta principal. Antes de salir, murmuró un «nos vemos» y le regaló a Ari una sonrisa. Con la sensación de que le habría gustado que Kev se quedara más tiempo, la seyker bajó al dormitorio de Eitri. Raijen se hallaba recostado en la cama, sobre la colcha, y seguía con la cara colorada. Eitri, que acababa de darle el jarabe para la fiebre, dejó el bote en la mesilla, cogió ropa del armario y salió de la habitación. 


  Reinó el silencio mientras Eitri se cambiaba en el dormitorio de su hermana y salía de la casa. Ari se había quedado apoyada en el marco de la puerta; desde allí, podía escuchar si alguien entraba en la vivienda y vigilar al chico, aunque se sentía incómoda y apenas lo miraba. El tiempo transcurría despacio, demasiado lento.


  —Por mucho que lo pienso, no lo entiendo —murmuró Raijen tras carraspear—. ¿Por qué me habéis sacado de Trakán? 


  —A mí no me preguntes, Halyr lo organizó todo. Solo sé que le pidió ayuda a Eitri porque tenía una deuda de vida contigo por lo de la ethona y…


  —¿Qué? —la cortó—. Nunca le habría pedido a Eitri que pagara por eso. —Negó con la cabeza y murmuró algo mientras se llevaba una mano a la cara. Cuando la apartó, tenía los ojos húmedos—. Una deuda de vida es lo peor que ha inventado nuestra estirpe —masculló como para sí mismo.


  Ari no supo qué decirle. Lo veía mejor, al menos físicamente, y supuso que el jarabe estaba haciendo su efecto, pero parecía afectado a nivel emocional.


  —¿Cuánto tiempo he pasado allí dentro? —preguntó él. Seguía con la voz ronca, tal vez por haber estado días sin hablar.


  —Casi dos lunas.


  —¿Tan poco? —murmuró, extrañando a la chica. 


  Cuando se oyó abrirse la puerta de la vivienda, Ari se asomó por el hueco que llevaba a la planta baja. Era Eitri, que accedió al dormitorio y extrajo de una bolsa de tela varias prendas dobladas. Las dejó sobre la cama, a los pies de Enebro. 


  —Estarás más cómodo si te cambias —dijo el joven Serbal. Raijen le clavó la mirada y se incorporó hasta quedarse sentado.


  —No tenías que hacer esto, Eitri. Nunca le dije a Halyr que pagaras por esa deuda de…


  —Ya lo sé.


  —Pero… No entiendo nada. Acepté ir a Trakán en su lugar, debería haberle bastado —masculló—. ¿Y Halyr? Quiero hablar con él.


  Eitri lo miró con seriedad y tardó en contestarle, aunque suavizó el tono:


  —Ya está hecho y no hay vuelta atrás, Rai. Sobre Halyr… No puedes hablar con él. 


  —¿Por qué?


  Eitri se tomó su tiempo antes de responder:


  —Está en tu celda.


  Raijen lo miró con los ojos desencajados, que se veían enormes en la cara demacrada.


  —¿Lo habéis dejado en Trakán? ¿Cómo se os ocurre?


  —Halyr lo quiso así. —Eitri se acercó más a la cama—. Nos pidió ayuda para liberarte.


  —Y tú aceptaste. —Lo miró como si quisiera encontrar cada respuesta reflejada en las pupilas de Eitri y no en sus palabras—. ¿Fue por la deuda de vida?


  El hermano de Ari no respondió y desvió la vista. El gesto de Raijen se tornó amargo y exhaló de manera sonora. Dobló las rodillas y se las abrazó, con la mirada perdida en la colcha. El tiempo pareció detenerse mientras ninguno se movía.


  —Halyr no lo soportará —murmuró Enebro—. No tenéis ni idea de cómo es ese lugar. Es una pesadilla. No, más que eso… Un día y otro y otro en la oscuridad, viendo cómo las alas, la única luz que tienes, se apagan; todo es frío y húmedo, y no dejas de sentir las emociones negativas de los otros presos. Aunque eso no es lo peor. —La voz le tembló—. Cuando menos te lo esperas, te echan agua desde el techo para llevarse la porquería o torturarte. Y nunca sabes cuándo pasará. —Se abrazó más fuerte las rodillas y se le empañaron los ojos de nuevo—. Cada vez que me dormía en el suelo, deseaba no volver a despertarme… —Las lágrimas le resbalaron por la cara, creando senderos entre la mugre, y miró a Eitri—. Halyr no podrá con esto, tenemos que…


  —Rai. —Posó la mano en el brazo del chico, que pareció relajarse con el contacto, y se sentó en el borde de la cama, cerca de él—. Sé que ha sido duro…


  —No puedes saberlo, no tienes ni idea.


  —Lo entiendo, pero Halyr sabía lo que le esperaba y no le importó. Me lo dijo antes de sacarte —añadió con suavidad—. Desde que te encarcelaron, vivía atormentado por la idea de que estuvieras ocupando su lugar. Se sentía culpable. Antes de pedirnos ayuda, estaba tan agobiado que iba a confesar y entregarse, pero pensó que los assiks no te soltarían a cambio y que no tendría sentido que estuvierais los dos allí dentro —bajó el tono—. Halyr quería darte otra oportunidad. Y lo consiguió.


  Raijen miró a Eitri como si estuviera asimilando lo que acababa de decirle y enterró la cara entre las rodillas; el llanto se intensificó. Eitri le puso la mano en el hombro y se lo apretó.


  Alguien llamó a la puerta de la vivienda, y Ari dio un respingo. Tras intercambiar una mirada con su hermano, subió a la planta principal. Abrió rauda, pero se quedó bloqueada ante la presencia que aguardaba al otro lado. Sí, su instinto ya la había avisado y ella no le hizo caso cuando lo propuso: había sido una mala idea llevar a Raijen allí. 


  [image:  ]


  35


  Confesiones


   


   


  Ari tardó en reaccionar y se quedó mirándolo como si fuera una aparición del más allá.


  —¿Está Eitri? —preguntó Gark con un gesto de extrañeza.


  —Sí, claro. Digo, no… Es que…


  —¿Está o no?


  —¡Gark! —Eitri se acercó a él con un entusiasmo exagerado. Era la primera vez que su hermana lo veía así—. No te esperaba. 


  —He venido por si hoy estabas libre. —Sonrió—. Si no tienes nada que hacer, podemos pasar la tarde juntos y… 


  —Claro, pero vamos a otro sitio donde estar solos. —Eitri salió apresurado y casi lo empujó, apartándolo de la vivienda. Antes de cerrar, miró a su hermana con un gesto de disculpa.


  Ari se quedó congelada ante la puerta. Había aceptado ayudar a Eitri en aquello, pero no con la idea de ocuparse sola de Raijen. Además, con el vuelco que había dado la misión al no encargarse Halyr, ni siquiera se había pasado por el Jardín, el único cometido que le había dado la reina. Debía velar por el crecimiento del Fruto, no por un chico que siempre se burlaba de ella y que intentó matarla varias veces.


  —Veo que has recuperado las alas. Me acabo de dar cuenta.


  Ari se volvió al escuchar la voz enronquecida de Raijen, que se hallaba en el pasillo, cerca de la cocina. Llevaba en las manos la ropa doblada que le había dado Eitri.


  —Fue Elirnis. Él lo hizo posible.


  —Me alegro de que… —Se tambaleó, se sujetó en la esquina y se le cayó al suelo la ropa. Ari se tragó su orgullo y fue a ayudarlo. 


  —No tenías que haberte levantado de la cama —dijo mientras recogía las prendas. 


  —Lo sé, pero estoy mejor. Tengo que entrar al baño, ducharme y… beber agua. Me muero de sed. —Apoyó el hombro y la cabeza en la pared antes de cerrar los ojos.


  Ari rellenó un vaso con el agua de una jarra y se lo pasó. Después de beber, la seyker lo ayudó a llegar al baño mientras Raijen se sujetaba en ella y en la pared del pasillo. «Sí, le vendrá bien una ducha, porque huele a rayos», pensó Ari. 


  Entraron juntos y sentó al chico en un taburete. Ella llenó la tina y metió dentro una piedra ígnea pequeña para que estuviera solo templada; el agua empezó a burbujear y humear justo donde había caído. Antes de salir y cerrar la puerta, dudó. No se atrevía a dejarlo solo por si se mareaba, aunque tampoco iba a quedarse, eso lo tenía claro.


  Mientras lo esperaba en el pasillo, la mente empezó a divagar sobre lo sucedido y se acordó del pequeño cilindro que le había dado Halyr. Fue rauda al dormitorio, donde había dejado antes la bota mojada, lo extrajo del bolsillo y volvió frente al baño. Le quitó al cilindro la tapadera, que rompió el silencio con un plop seco. Dentro había enrollado un papiro. Al sacarlo, se dio cuenta de que eran dos y de que había un nombre en la parte superior de cada documento, con el que se encabezaban sendas cartas. Una era para ella, y la otra para Raijen. Metió la del chico en el cilindro y se centró en la suya. 


  Intentó calmarse con varias respiraciones al darse cuenta de que tener esa nota en las manos le provocaba unos nervios extraños por no saber qué esperar de su contenido.


   


   


  Ari:


  Te escribo esta carta porque sé que no podré decírtelo a la cara. Me resulta imposible, aún tengo un poco de orgullo. Pero tampoco quiero arrepentirme de no haber hablado contigo, aunque sea a través de un papiro.


  Reconozco que te odié por lo que me pasó en la corte Takbar. Estaba cegado por el dolor y necesitaba culpar a alguien. Y una parte de mí todavía lo hace, no lo niego. 


  Ni siquiera puedes imaginarte lo que supuso recuperarme y asumir que tenía esas quemaduras y que apenas podía volar. Me convertí en un lisiado al que daba asco mirar, aunque lo peor era que nada había salido como imaginé que sería si me iba a vivir a otra corte. 


  Me volví loco, me obsesioné y no fui capaz de aceptarlo, e impliqué a otros en mis problemas; a seykers que me importaban, como Inara y Raijen. Los utilicé para que te mataran, creyendo que así me sentiría mejor. Y acabaron sufriendo por mis deseos de venganza…


  Supongo que te preguntarás por qué te cuento todo esto. No busco tu perdón o darte pena. Asumo lo que hice y no hay vuelta atrás, igual que acepto que mi padre está muerto porque tú lo llevaste al Jardín Sagrado y que no volveré a verlo.


  Si te he escrito esta carta es para pedirte un último favor: olvida el rencor que sientes por mí, suelta esa carga. Lo he visto en tus ojos cada vez que me mirabas mientras planeábamos liberar a Raijen. Pero el odio no trae nada bueno, lo sé demasiado bien, porque te he odiado mucho. Aún lo hago a ratos, lo reconozco, y una parte de mí lamenta no haberte matado en aquel callejón.


  He cometido muchos errores, pero espero que esta celda de Trakán me dé el perdón por todo lo que les he hecho a los que me importan, porque yo no soy capaz de perdonarme todavía. Tal vez tú sí puedas hacerlo y liberarte de esa tortura antes de que te consuma por completo.


  Halyr


   


   


  Ari tenía un nudo en el estómago cuando terminó de leer la carta. Entendía bien lo que Halyr sentía, porque ella también maldijo al destino por su mala suerte cuando perdió las alas, pero, al contrario que él, no había intentado matar a nadie. Su mirada se detuvo en las últimas palabras de Halyr. No sabía si podría perdonarlo o cumplir el favor que le pedía, al menos no de momento, pero esperaba que él encontrara la paz, aunque fuera entre cuatro paredes oscuras de las que no volvería a salir.


  La puerta del baño al abrirse la sobresaltó y se apartó de la pared mientras se guardaba la nota en el bolsillo. Raijen salió vestido con el pantalón marrón y la túnica verde hoja que le había traído Eitri. Tenía el pelo húmedo y no había rastro de mugre o mal olor. 


  —No debí mirarme en el espejo —murmuró, negando con la cabeza—. Parezco un muerto. 


  —Por lo menos, ya no tienes las alas marchitas y apagadas. —Miró hacia la puerta principal—. Deberías volver al cuarto de Eitri porque mis hermanos podrían aparecer, aunque suelen venir más tarde. Dein siempre está en el archivo, obsesionado con recuperarlo, y Naida tiene mucho trabajo, pero no podemos arriesgarnos a que te vean.


  —Lo entiendo. 


  En silencio y despacio, volvieron al dormitorio. Raijen se sentó en la cama tras echar a un lado la colcha.


  —¿Dónde está Eitri? 


  —Con Gark. 


  —¿Gark? Es ese chico que estaba en las batallas y en el centro nevala, ¿verdad? 


  —Sí. Ha venido hace un rato, pero no sabe que estás aquí ni lo de la cárcel, así que hay que aparentar normalidad.


  —¿Están juntos? —preguntó, y Ari asintió con un cabeceo corto—. Ya veo… —La mirada de Raijen se apagó y se le quedó perdida en la nada.


  Ari sintió un poco de lástima por él, pero se le pasó enseguida cuando se fijó en la ventana. Estaba atardeciendo y ella todavía no había cumplido con su parte. No podía faltar a su cometido ni darle a la reina motivos para decepcionarse con ella, porque podría negarle repetir la iniciación cuando llegara el momento.


  —Tengo que irme un rato. No salgas del dormitorio ni hagas ruido. —Se dio media vuelta hacia la puerta mientras él se tumbaba en la cama, pero se acordó de algo—. Ah, Halyr me dio esto para ti.


  Sacó del bolsillo el pequeño cilindro con la carta para Raijen y se lo entregó. El chico lo cogió con manos temblorosas y se quedó mirándolo mientras reposaba sobre su palma. Giró la cabeza hacia ella, con los ojos húmedos.


  —Gracias, Ari.


  La seyker no supo qué decirle y salió veloz del dormitorio, cerrando tras de sí. No estaba acostumbrada a la humildad que se reflejaba en el semblante de Raijen ni a verlo derrotado, y mucho menos que la llamara por su nombre. Supuso que Trakán tenía ese poder de borrar a las personas para crear una nueva versión de ellas.


  Y Halyr estaba allí, ocupando su lugar. Debía de estar aterrado. Si era sincera, Ari no se alegraba por su sufrimiento, pero tampoco sentía compasión. Se acarició la herida del pecho mientras salía de la vivienda de los Serbal. No sabía si lo odiaba o no, o si lograría perdonarlo algún día; lo único que tenía claro era que si Halyr estaba allí encerrado era porque se lo merecía.
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  Cuando pisó el Jardín Sagrado, el sol se ocultaba en el horizonte. Nada más acercarse al árbol, la princesa Nalyn le salió al encuentro. Parecía emocionada, por la sonrisa que se le reflejaba en la cara.


  —¡Ari! Estaba deseando verte. Tengo una sorpresa para ti.


  La agarró de la mano y se la llevó volando hacia la copa. Sortearon hojas y ramas hasta que la princesa se detuvo y ambas se quedaron flotando en el vacío, unidas por la mano. Las alas de las dos jóvenes resplandecían mientras aleteaban sin parar. A Ari se le saltaron las lágrimas ante la visión del primer Fruto Sagrado de Elirnis. Era precioso, perfecto, e irradiaba un brillo ambarino del que emanaba calor, amor y ternura, algo muy diferente a la oscuridad y frialdad que la chica se había traído de Trakán. Y cualquier rastro de penumbra que se hubiera quedado en su alma se esfumó.


  —¿Está listo, alteza? —Miró esperanzada a Nalyn, que asintió emocionada. 


  —Sí. Dile a la reina Ciara que mañana puede llevar a cabo el ritual. 


  Ari la abrazó con fuerza y le agradeció mil veces el haber velado por el Fruto. Estuvieron un rato juntas, hasta que los últimos rayos de sol se tragaron la perfecta creación de Elirnis. 
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  Antes de volver a casa, le dio la noticia a la reina Ciara y al cónclave en el salón del trono, donde todos lloraron de emoción. La reina quedó con ella para el día siguiente antes de que el sol estuviera en su cénit, el momento óptimo para llevar a cabo el ritual de recolección del Fruto.


  Entró en la vivienda, sin borrar la sonrisa de la cara. Al verla tan silenciosa y en penumbra, cogió un pequeño cristal luminiscente de un mueble, bajó al dormitorio de Eitri y lo halló cerrado. Apoyó la oreja en la puerta, pero no se oía ruido al otro lado ni había luz bajo la rendija. Supuso que Eitri no había vuelto todavía, así que llamó con suavidad con los nudillos, aunque no obtuvo respuesta. Abrió despacio, lo justo para asomar la cabeza e iluminar dentro. Raijen estaba tendido de un lado y tenía los ojos fijos en ella.


  —¿Todo bien? ¿Necesitas algo? —preguntó Ari de buen humor. 


  —No, nada. —Se enderezó hasta quedarse sentado y apoyó la espalda en el cabecero—. He dormido un poco. Echaba de menos estar en una cama. Parece mentira que algo sencillo sea tan importante.


  Ari entró en la habitación y dejó la piedra luminiscente sobre la mesilla, junto a la carta de Halyr y el cilindro destapado. Aguantando la curiosidad para no leer, aunque fuese por encima, algo que no le correspondía, echó la cortina por si a alguien le daba por mirar desde fuera.


  —Pareces feliz —dijo Raijen.


  —Lo estoy. Elirnis ha dado un Fruto y mañana vamos a recogerlo para traerlo a casa.


  —¿Qué? —Frunció el ceño.


  —Entiendo que a ti no te alegre. A fin de cuentas, participaste en el robo.


  —Solo estoy sorprendido de todo lo que ha pasado mientras…, ya sabes.


  —Claro —dijo sin creerlo y dirigiéndose hacia la puerta entreabierta—. Te traeré algunos brotes para cenar.


  —No tenía ni idea de lo que iba a pasar —explicó, deteniéndola—. Tampoco Halyr. Nunca nos dijeron la verdad hasta que pasó.


  —Mira por donde, no te creo. —Hizo una mueca de disgusto con la boca mientras agarraba el pomo.


  —No te miento. Semanas antes del robo del Fruto de Mynar, nuestros padres nos dijeron que nos mudaríamos a otra corte donde estaríamos mejor. Nunca creí que os haríamos daño ni que habría una batalla, te lo juro. —Centró la mirada en ella—. Pero, una vez que os robaron, ¿qué iba a hacer? ¿Delatar a mi familia? ¿Devolveros el Fruto?


  —Por ejemplo. —Se cruzó de brazos.


  —Era imposible. Una comunidad entera lo necesitaba.


  —Sí, la nuestra.


  —No lo entiendes. Solo quedaba seguir adelante, aunque nos llamaran traidores. ¿No sabes que arrepentirse es de cobardes?


  Ari lo miró sin saber qué decirle, aunque una parte de ella quería insultarlo. Su padre murió por culpa de ese ataque, no podía olvidarlo. 


  —Halyr se adaptó mucho mejor que yo —añadió él—. Conoció a Inara antes de mudarnos y tenía un motivo para estar allí. Yo no tanto. Había cosas de las que estaba cansado y creí que me iría bien cambiar de aires, pero no quería dejar Mynar —continuó, ganándose la curiosidad de Ari por obtener respuestas sin tratos de por medio—. Les dije a mis padres que seguiría aquí mientras ellos vivían en Takbar, pero se negaron e insistieron en que fuera con ellos; casi me llevaron a rastras. Como todavía no era un versado, tuve que obedecer. 


  »Cuando robamos el Fruto, entendí por qué mis padres querían que estuviera con ellos: me alejaron del peligro. —Se encogió de hombros y se quedó mirándola—. Lamento que tengas que cuidar de mí después de todo lo que ha pasado y te he hecho. Imagino que no te hace gracia.


  —Ninguna.


  Raijen torció la boca y se le marcaron los pómulos afilados por la delgadez.


  —Tranquila, me iré pronto.


  —Sí, tu familia estará deseando verte.


  —No lo creo. Ellos tienen una vida en otra corte, donde está también la familia de Halyr y otros más. Todos creen que estoy pudriéndome en Trakán. —Raijen tensó los puños sobre los muslos—. Imagino que no tienen ni idea de lo que hizo Halyr.


  —Inara lo sabe.


  Raijen la miró extrañado y cogió la carta de la mesilla. Se quedó mirándola como si la releyera y Ari intuyó que era el momento de marcharse.


  —En la carta me ha explicado sus motivos, pero no puedo creer que se cambiara por mí —murmuró Raijen.


  —Eitri dijo que…


  —Ya lo sé. Pero yo solo estaba cumpliendo mi parte. ¿Por qué sacarme?


  —¿A qué te refieres?


  —Tenía una deuda de vida con Halyr y por fin pude devolvérsela. 


  —¿Halyr te pidió que fueras a Trakán en su lugar por la deuda? —preguntó estupefacta.


  —No. Me entregué para compensarlo de una vez y, en su momento, aceptó. Pero en la carta me ha dicho que se arrepintió por ello y por haberme metido en sus problemas. —Movió el papiro. 


  —Tiene sentido —dijo asintiendo. De hecho, a ella le había escrito algo parecido.


  —Ya. Pero yo se lo debía. 


  —Si nadie te pide algo a cambio, no tiene por qué pagarse. Esas son las normas.


  —El problema es que él sí me pidió algo, pero no pude cumplirlo.


  —¿El qué?


  —Matarte.


  Ari lo miró congelada, sin salir de su asombro. 


  —Hay que tener cuidado con quien te salva la vida —dijo Raijen con ironía amarga—. Incluso tu mejor amigo puede pedirte algo descabellado que no puedes rechazar. 


  —¿Preferiste ir a Trakán antes que matarme? —preguntó, acercándose a la cama—. Me cuesta creerlo.


  —Ya sabes que no lo hice por ti.


  —¿Y merecía la pena pasar el resto de tu vida en la cárcel por lo que pensara Eitri de ti?


  —Sí. —Su mirada emanó seguridad al pronunciar el seco monosílabo. Ari lo entendía, ella también había hecho locuras por amor, como plantarse en territorio vhanik.


  —Supongo que debe molestarte que todo esto te haya pasado por alguien que te cae tan mal.


  —¿De quién hablas?


  —De mí, claro. 


  —No es verdad, nunca me has caído mal. 


  —Ya, seguro.


  —Me gustabas para Halyr, en serio. Eres mejor que Inara, te lo aseguro… Aunque, en el fondo, me daba rabia que él pudiera estar con un Serbal y yo no —aclaró, dejándola anonadada—. Sé que nunca te lo demostré y…


  —Sí, eras bastante idiota conmigo.


  —Lo sé. Intenté compensarte evitando que Inara te matase, porque ella sí iba en serio y quería vengar a Halyr a toda costa. 


  —No sé si darte las gracias… Eso no cambia que antes me trataras fatal.


  —Ya… Aunque era por un motivo. —Se quedó callado y Ari lo miró, esperando una explicación que tardaba en llegar.


  —¿Me lo vas a contar? —preguntó, pues él pareció dudar—. Ya que nos estamos sincerando…


  —De acuerdo —accedió, con aire cohibido—. Sé cómo es Eitri contigo y que te adora. Y por ese afán que tiene de cuidar de todo el mundo y protegerlo, pensé que, si yo te molestaba a menudo, se lo dirías. Él vendría a hablar conmigo para defenderte y yo tendría una oportunidad de explicarle… Ahora que lo pienso, suena estúpido, pero no espero que lo entiendas.


  —¿Me molestabas cuando salía con Halyr para llamar la atención de Eitri?


  —Algo así.


  —Eso es… infantil. ¿Y luego me llamabas simplona a mí? —no pudo contenerse para devolverle la burla.


  —Ya te lo he dicho, suena estúpido si lo analizas. —Se puso colorado y desvió la vista—. Pero no sabía qué hacer… Es lo que pasa cuando quieres a alguien que te ignora por mucho que te esfuerces, y te agarras a cualquier opción por tal de recuperarlo —confesó—. Hice idioteces, sí, pero porque Eitri me evitaba y nunca me daba la oportunidad de hablarle. Cuando se cierra, es muy suyo y resulta difícil que ceda.


  Ari recordó la mirada triste del chico cada vez que se metía con ella, como si no disfrutara con la situación. Y por fin le dio un sentido a su actitud con ella. De hecho, ahora que se daba cuenta, era la primera vez que estaba a gusto hablando con él, sin tener que ponerse a la defensiva o temer que le soltara cualquier menosprecio.


  —A lo mejor podrías haber hablado conmigo y haberme explicado lo que te pasaba —dijo Ari, acercándose más a la cama—. Creo que habría sido lo más fácil.


  —Supuse que Eitri te había contado que rompimos y que te pondrías de su parte. 


  —Qué va. No me enteré de que habíais salido juntos hasta hace poco. Eitri es reservado en eso.


  —Pero a Gark si te lo ha presentado, ¿no? —dijo, recuperando parte de su altivez de siempre. 


  —Supongo que las circunstancias han sido distintas. Por desgracia, la guerra une a la gente. —Se encogió de hombros—. ¿Y qué pasó para que rompierais? —curioseó, interesada en conocer su versión.


  —Eitri me dejó. Y me lo merecía, porque lo engañé.


  —¿Con otro?


  —No, claro que no. Ni se me ocurriría. —Se enderezó más y flexionó las rodillas—. A mí y a mis amigos se nos ocurrió hacer una estupidez. —Negó con la cabeza mientras resoplaba—. Halyr oyó a su padre hablar sobre un problema con unos wyglis. En ese momento, Biras no podía atenderlo porque los versados estaban ocupados en otras misiones. Mis amigos y yo nos envalentonamos y lo vimos como la ocasión perfecta para demostrar que podríamos encargarnos como cualquier versado, así que los cuatro nos plantamos en esa zona. Imagínate lo que pasó. Todo se complicó, salimos por pura suerte y a mí casi me matan, si no hubiese sido por Halyr. 


  —La deuda de vida.


  —Sí, pero no quedó ahí. Como los instructores se enteraron, íbamos a recibir un castigo, e incluso los sabios propusieron retirarnos el nyex, pero el padre de Halyr convenció a la reina y ella nos mandó un servicio para la comunidad —explicó—. Quisimos mantenerlo en secreto por la reputación de nuestras familias, así que no me atreví a decírselo a Eitri. 


  —¿Por qué no?


  —Llevábamos poco tiempo juntos, y me costó que se fijara en mí. Pensé que, si se enteraba, se decepcionaría y me consideraría un niñato que no merecía la pena —dijo con obviedad—. Creí que pasaría rápido y ni sabría lo que nos pasó, pero, por el servicio a la comunidad y las prácticas de iniciado, apenas podía estar con él. Le daba excusas para no vernos y, a veces, no sabía qué inventar. Hasta que un día me dijo que estaba cansado de la situación y me dejó.


  La puerta entornada se abrió, sobresaltándolos, y Eitri accedió a la estancia con los ojos oscuros fijos en Raijen.
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  Eitri apretaba los labios y mantenía arrugado el ceño mientras se aproximaba a la cama, con el foco puesto en Raijen. Las pupilas parecían refulgirle por la rabia.


  —¿Por qué no me dijiste la verdad?


  —Si te hubiera contado lo que hice, me habrías dejado. —Le sostuvo la mirada como si estuviera haciendo un gran esfuerzo. 


  —No puedes saberlo.


  —Estoy seguro —dijo seco—. Eres perfecto y responsable, todo se te da bien. ¿Cómo ibas a estar con un perdedor como yo?


  La contrariedad se reflejó en las facciones de Eitri.


  —No lo soy, ni mucho menos. Cometo errores a diario —rugió enfadado—. Si me lo hubieras contado, lo habría entendido. ¿Te piensas que eres el primer novato que mete la pata? —Lo señaló con un dedo acusador—. Pero mentirme y evitarme… Eso sí fue estúpido. ¿Qué crees que pensaba cuando no hacías más que ponerme excusas para no quedar, pero te veía con tus amigos? De todo. Llegué a la conclusión de que estabas riéndote de mí y no pude soportarlo. 


  Raijen se quedó mirándolo como si no supiera qué responderle. Terminó por agachar la cabeza mientras apoyaba los codos en las rodillas flexionadas.


  —¿Y qué iba a hacer? Me bloqueé y no se me ocurrió otra cosa… Mis amigos no hacían más que decirme que, cuando lo supieras, te arrepentirías de estar conmigo —dijo bajando el tono—. Solo tenía claro que no quería perderte. Me gustabas desde hacía tiempo y por fin estabas conmigo, temí estropearlo… 


  Eitri relajó la tensión de los hombros y parecía haber perdido el habla. Ari se dio cuenta de que estaba allí plantada, escuchándolos con descaro, y se dirigió hacia la puerta justo cuando Raijen retomaba la palabra.


  —De todos modos, ya no importa lo que hice. Lo estropeé todo y lo asumo. —Se levantó con un gesto brusco, pero se tambaleó y tuvo que volver a sentarse en la cama.


  —¿Qué haces? 


  —Es mejor que me vaya. No quiero daros problemas. 


  Eitri abrió la boca para hablar, pero se volvió hacia la puerta a la vez que Ari cuando se oyó movimiento arriba. 


  —Ni se te ocurra moverte de aquí. Y no hagas ruido —le ordenó Eitri, y Raijen asintió con infinita tristeza.


  Los hermanos salieron de la habitación y acabaron en el salón; Dein había vuelto y, cuando estaban cenando, Naida se les unió. Ari compartió con ellos la noticia del Fruto y fue tema suficiente para entretenerse un rato, aunque, a pesar de la felicidad, Eitri se veía serio. Cuando los hermanos mayores se retiraron a sus dormitorios, Eitri le pidió a Ari que le llevara algo de comer a Raijen mientras se perdía por el cuarto de ella. Le extrañó que su hermano evitara al otro seyker, pero supuso que necesitaba digerirlo. Eitri por fin tenía las respuestas que había buscado durante lunas y parecía que no eran las que había querido escuchar. 


  Tras darle unos brotes y frutas a Raijen, sin intercambiar palabra alguna con el chico, entró en su habitación.


  —¿Llevabas mucho rato escuchándonos? —susurró Ari, tumbándose en la cama junto a Eitri, que tenía la vista perdida en el techo.


  —Sí, pero no quise interrumpiros.


  —No soy una buena vigilante si ni te oí llegar —murmuró para sí. Lo miró de reojo, ladeando la cabeza por hallarse tan pegados en una cama individual—. Estás enfadado. —No necesitaba captar emociones, las evidencias se reflejaban en su boca apretada, la mirada fija y el cuerpo tenso.


  —Es que no dejo de pensar en que habría sido distinto si Rai hubiera sido sincero conmigo. Jamás me esperé que su actitud se debiera a una estupidez así. Si lo hubiéramos hablado… —espiró con calma—. El Raijen que está en mi cuarto no es el de siempre. Está destrozado por lo de Trakán y se le nota. El que yo conozco es impulsivo, irracional a veces, pero es seguro de sí mismo y deja las cosas claras. Por eso no entiendo que temiera mi reacción. 


  —Ten en cuenta que sus amigos le hicieron dudar, y son unos pesados, te lo aseguro —dijo Ari, que había lidiado con ellos muchas veces—. Me los imagino una y otra vez molestándolo con lo mismo, y a él hecho polvo pensando en perderte —susurró—. ¿Sabes? Entiendo a Raijen, porque yo también he tenido alguna vez esa sensación que describió, sobre todo con papá. 


  —¿A qué te refieres?


  —A tu forma de ser. Siempre te esfuerzas, das lo mejor de ti e intentas hacer lo correcto, y parece que eres la perfección personificada. Y eso provoca que a veces los demás nos sintamos inferiores, y más si metemos la pata —respondió—. Cuando hacía algo mal, papá me comparaba a veces contigo, y me sentaba fatal no ser tan eficiente como tú.


  —No lo sabía —murmuró.


  —Pero, a ver, eres así y no tienes la culpa de cómo se sienten los demás. —Giró la cara hacia su hermano, temiendo haberse pasado con su sinceridad en un mal momento—. Así que no vayas a cambiar, ¿eh? 


  Él no respondió y siguió con la vista fija en el techo.


  —No te hagas ideas raras, Eitri. Me gusta cómo eres, de verdad, y por algo eres mi hermano favorito. —Le rodeó el brazo y apoyó la cabeza en el hombro de él—. Y a Raijen le pasa igual. Se nota que está loco por ti.


  No supo por qué se lo dijo, si fue para animarlo o qué, pero le dio la sensación de que el cuerpo tenso de Eitri se relajaba.
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  Al día siguiente, nada más amanecer, Ari acudió al palacio a un encuentro con la reina. No había descansado bien por tener que compartir cama con su hermano, pero los nervios por la emoción le burbujeaban en el estómago. En el salón principal, la reina Ciara ocupaba el trono de espinas y parecía una anciana. Flanqueando el trono, se hallaba el Cónclave de Sabios, y un grupo de soldados reales esperaba órdenes. Su tío Riner se encontraba entre ellos, así que Ari se sintió bien al verlo.


  —Ha llegado el día de recuperar un Fruto para nuestra corte —anunció con voz temblorosa Ciara—. Debéis encontrar una flor de Mynar que sea digna. Es decir, no podéis recoger una del suelo, el árbol debe entregarla.


  El grupo salió al exterior y se separó en diferentes direcciones. Ari volaba entre las ramas y hojas junto a Riner. Su tío y ella buscaron a conciencia en cada rincón mientras se veían incontables destellos de las alas de los soldados. Su mente filtraba los colores, centrada en encontrar algo rojo con vetas blancas. A veces creía localizarla, pero era una falsa alarma: el adorno de una casa, alguna ropa colgada para secarse, un juguete… No había rastro de flores. 


  Alcanzaron la zona más alta, se detuvieron y Ari miró hacia abajo. El suelo de la base estaba cubierto de flores rojas, muchas de ellas empezando a marchitarse, mezcladas con hojas que se iban tornando marrones. No entendía por qué ninguna de esas servía; algunas no se veían del todo mal.


  —Sobrina, voy a alejarme. 


  Mientras lo esperaba, Ari se sujetó a una rama de la parte superior, colocó el pie en la bifurcación más gruesa y plegó las alas para descansar. Apenas se mecía por la escasez de viento mientras el sol se iba alzando en el cielo, a punto de alcanzar el cénit. No les quedaba tiempo. 


  A pesar de que estaba prohibido, Riner flotó en el vacío y contempló el árbol desde la distancia. Se hallaba en el mismo sitio en que Kev y ella se habían devorado con los labios cuando un guardia los interrumpió. Ari se aferró a la rama con más fuerza y la apretó entre las manos, intentando no perderse en sus sentimientos. Entonces, sintió un débil palpitar; el árbol se estaba muriendo, igual que Elirnis cuando agonizaba.


  —Dime, ¿te queda alguna flor? —susurró, acercando la boca a la rama—. Solo queremos ayudarte. 


  No obtuvo respuesta y aceptó la verdad: todas las flores estaban muertas. Solo las hojas seguían sujetas al árbol, igual que las viviendas. Estuvo a punto de soltar la rama, pero le pareció que el fluir de la savia producía un movimiento descendente. Era una débil energía que le recorría las palmas de las manos y la guiaba hacia abajo. Escudriñó con la mirada y, entre tanto verde, le pareció distinguir algo.


  —¡Tío Riner! —gritó.


  Desplegó las alas y se internó entre el ramaje, deseando que no fuera una falsa alarma. Con cuidado de no arañarse, se metió en la zona más frondosa. Y la vio. Una flor rojiza casi tapada por las hojas, más pequeña que el resto, como si el árbol la hubiera protegido para ellos.


  —Te encontré. —Sonrió.


  —Sobrina, buen trabajo —dijo Riner, apretándole el hombro.


  Ari miró a su tío, esperando a que interviniera, pero él la invitó con un gesto de la mano a que obtuviera la flor. Ari se acercó, consciente de que el árbol había conectado con ella y le había indicado dónde estaba, igual que hizo Elirnis. Le rogó que le entregara ese bien tan preciado y colocó las palmas debajo de la flor roja, que se desprendió de manera suave y cayó entre las manos de Ari. Con una enorme sonrisa y los ojos llorosos, se volvió hacia su tío.
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  Cuando el sol se hallaba en su cénit, Ari trasladó al Jardín Sagrado a la reina, a los sabios y a Riner, del que la chica no quería apartarse en un momento tan especial. Todos, excepto Ari, se asombraron al ver a Elirnis recuperado: los ancianos lloraron de emoción y brillaron con intensidad las alas del grupo. Elirnis se alzaba imponente y lleno de fuerza, con sus hojas rojizas aterciopeladas y el aura dorada. La hierba empezaba a cubrir el suelo antes árido, se oía el trinar de los pájaros y el caer del agua de una cascada cercana. 


  Con la flor entre las manos, Ciara aleteó hacia el árbol y la siguieron el resto. Nalyn salió a su encuentro.


  —Reina Ciara —hizo una reverencia—, encantada de conocerla. Si le parece bien, demos paso al ritual.


  Nalyn se internó entre el ramaje de la copa y fueron tras ella los demás. Se detuvieron ante el Fruto Primario que Nalyn y Ari habían vigilado durante casi dos lunas. Ciara se adelantó mientras el resto flotaba alrededor. 


  —Elirnis, portador de Frutos Primarios, fuente de creación, soy la reina Ciara, regente digna de Mynar. Concédeme uno de tus Frutos para salvar nuestro hogar.


  Un rayo de sol traspasó el árbol e iluminó el Fruto Primario colgado, que palpitó y fue irradiando energía con un tono ambarino que ganó en intensidad. Ciara le acercó la flor, que el Fruto acogió. El brillo se hizo más intenso mientras los dos elementos se fusionaban en uno solo. Cuando el proceso de mimetización terminó, el Fruto se desprendió del árbol y flotó hacia la reina. Su poder la rodeó, una energía entre ámbar y rojiza, que la reconocía como su regente. Las arrugas del rostro de Ciara desaparecieron poco a poco y el pelo recuperó su tono caramelo habitual. Las alas con los bordes marchitos ganaron en hermosura e irradiaron el brillo que siempre las caracterizaba, y la piel de las manos y brazos se volvió tersa y lisa. 


  —Gracias, Elirnis —susurró una joven Ciara. Se dio la vuelta hacia sus súbditos, irradiando felicidad y una belleza inigualable—. Volvamos a casa.


  El grupo voló hacia la loma y los acompañó la princesa Nalyn para despedirlos, pero, antes de cruzar el atria, la reina los detuvo y se acercó a Ari.


  —La carga de conocer el paradero del Jardín Sagrado no te pertenece, Arizena Serbal. Es el momento de devolverla. —Alargó las manos hacia la joven.


  Ari miró alrededor. Desprenderse de ese conocimiento era lo que había querido hacer desde que lo obtuvo por error, pero se había acostumbrado a ir allí a diario, a compartir conversaciones con Nalyn, a estar cerca de Elirnis y su inagotable poder. Sostuvo las manos de la reina, sin saber del todo qué debía hacer.


  —Majestad, yo…


  —Piensa en devolverme este conocimiento —dijo la soberana.


  No sucedía nada. Ari miraba a la reina sin tener claro cómo hacerlo, reticente en parte, hasta que reconoció que Ciara tenía razón. Era un poder que no le pertenecía, sino a la realeza. A ella le venía grande. Las manos de ambas quedaron envueltas por una energía blanquecina que las recorrió como serpientes danzantes. Ninguna de las dos salió despedida como le había pasado a Ari aquella vez en el dormitorio de la reina, pero la chica sintió un extraño vacío, una ausencia difícil de reemplazar. 


  El brillo desapareció y Ciara le sonrió con cariño mientras la soltaba. Agradeció su ayuda a la joven princesa y cruzó el atria, seguida del resto. Ari se quedó la última y se acercó a Nalyn.


  —Alteza, tengo la sensación de que no volveremos a vernos… Ya no podré venir aquí.


  —Pero yo sí puedo ir a verte a Mynar. —Nalyn sonrió. 


  —¿Puedes abandonar tu puesto de custodia? Creí que…


  —No, pero nadie tiene por qué saberlo. —Se llevó el dedo a los labios para indicar silencio y ambas sonrieron. Se abrazaron con fuerza, Ari traspasó el atria y volvió a Mynar. 


  Al otro lado, la reina se dirigía hacia el palacio seguida del Fruto, que flotaba tras ella. El cuerno sonó varias veces y los mynareses fueron saliendo de sus casas, dejaron sus labores y acudieron a su encuentro. Ciara entró en el salón del trono, seguida de sus súbditos, que iban aumentando en número. Se detuvo ante el pedestal vacío, levantó las manos y el Fruto Primario flotó hacia el hueco. Se acomodó igual que había estado el primero, el que robó Biras Nogal.


  Las alas de los seykers allí presentes brillaron mientras contemplaban, con los ojos cargados de lágrimas, cómo la red de energía ambarina recorría el techo del palacio para perderse hacia el árbol y recorrer cada recóndito lugar.


  Apresurada, Ari salió del palacio y aleteó hasta alejarse lo suficiente como para contemplarlo en su totalidad. Otros seykers habían tenido la misma idea y admiraban el árbol desde diferentes lugares; montones de alas brillaban con fuerza, pero no podía compararse al brillo que desprendía el corazón del árbol. Volvía a ser el mismo de antes, habían detenido el declive.


  Y Ari lloró como una guerrera.
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  La vuelta del Fruto Primario a Mynar supuso un cambio en la vivienda de los Serbal. Para sorpresa de Eitri y Ari, que no esperaban una avalancha tan pronto, la familia abandonó la corte Escis ese mismo día y volvió a la hora del almuerzo. Llevaban alimentos, equipaje y juguetes que querían organizar antes de la fiesta nocturna que se celebraría en la hondonada con motivo de la recuperación del Fruto. Aunque ninguno parecía interesado en ir a la planta baja, Eitri y Ari a duras penas pudieron ocultar a Raijen con el trajín de tanta gente. 


  Enebro se estaba recuperando gracias a los cuidados de los hermanos y a la presencia de un Fruto nuevo, aunque seguía delgado, débil y le costaba comer en grandes cantidades. Decidió que era el momento de marcharse, aunque Eitri lo convenció para que esperara a la noche, cuando los mynareses estuvieran en la fiesta; así no se arriesgaría a que alguien pudiera reconocerlo.


  Antes del esperado festejo, los hermanos se pasaron por la cabaña del fauno para recuperar la parte que les correspondía por haber rescatado a Raijen de Trakán. 


  —¿Qué queréis ahora? —soltó el fauno entre arisco y cansado cuando les abrió la puerta.


  —Solo venimos a por los sacos y nos marchamos —dijo Eitri.


  Ari contempló a Tarous muerta de curiosidad por saber a qué se debía su aspecto. Siempre estaba impoluto y elegante, no con la media melena alborotada y con los ojos enrojecidos, como si no hubiera dormido en días. Llevaba la camisa remangada de cualquier manera y medio desabotonada, dejando a la vista sus bien definidos músculos, y no se había puesto los guantes de siempre. En su lugar, tenía los dedos manchados de tinta. 


  Tarous se perdió por una habitación mientras ellos pasaban al interior, sin adentrarse apenas. Pero Ari se fijó en que cerca de la ventana había una caja abierta con diferentes armas y, sobre la mesa, diversos documentos esparcidos, plumas de metal y un bote de tinta casi gastado. Deseosa por saciar su curiosidad, se acercó, a pesar de que Eitri le chistó para que no lo hiciera. Sobre un plano trazado a mano, de un lugar amplio rodeado de cuadrados más pequeños y algo que parecía un río, había unas notas apresuradas y símbolos de las fases lunares. Pero lo que más le llamó la atención fue el libro que descansaba a un lado, abierto justo donde destacaban letras con una cuidada caligrafía y un dibujo de lo que parecía un cristal mágico. Fue a acercarse más para ver qué era, pero el fauno salió de la habitación.


  —Aquí tenéis vuestra parte —dijo con tono seco, pasándole dos bolsas pequeñas a Eitri, que se quedó mirándolo.


  —¿Te encuentras bien? 


  —Sí, perfectamente.


  —No lo parece —dijo con una cálida sonrisa. El fauno arqueó la ceja, pero el seyker le dio unos golpes cariñosos en el hombro—. Te hace falta dormir un buen rato. 


  —Como a todos, Eitri —respondió suavizando el tono—. Espero que tu amigo esté bien.


  Mientras hablaban entre ellos sobre Raijen, Ari cogió el libro, aunque ni siquiera le dio tiempo a leer el primer párrafo, ya que el fauno se lo quitó de las manos de un tirón.


  —¿No te han dicho que es de mal gusto curiosear en las cosas de los demás, Arizena?


  —Perdona, es que…


  —Como veis, estoy ocupado —la interrumpió, mirándola con cara de pocos amigos, una que invitaba a no indagar en sus asuntos—. Nos veremos en otro momento.


  —Ya nos vamos —dijo Eitri, tirando del brazo de su hermana.


  Antes de salir, Ari intercambió una mirada con el fauno y captó en él ansiedad, aunque intuyó que no tenía que ver con la presencia de los hermanos. Tarous no era de su incumbencia, ni siquiera su amigo, como él le había dejado claro hacía tiempo; pero verlo perder el control era extraño, y más aún si su estado tenía relación con anotaciones sobre celebraciones y las propiedades del cristal de zug. ¿En qué estaría metido?
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  Eitri y Ari esperaron a que el resto de la familia abandonara la casa cuando salieron las primeras estrellas. A Ari le habría gustado ir con ellos a la fiesta y no tener que posponerlo hasta más tarde, pero Eitri le había pedido que se quedara con él con la excusa de que Raijen se llevara algunos trozos de metal y alimentos. Ari intuía que no quería despedirlo a solas; desde que hablaron la noche anterior, Eitri había evitado al otro chico y apenas entraba a su cuarto lo justo para coger ropa o llevarle comida. 


  Raijen se hallaba en el exterior de la vivienda y, con las alas resplandecientes, contemplaba maravillado el árbol ancestral recorrido por el poder del Fruto Primario. Desde la hondonada, llegaba el sonido de flautas y xilófonos con un tono alegre que invitaba al baile, al disfrute. Ari se moría de ganas de ir y desconectar un rato. Lo necesitaba. Incluso había elegido un vestido azul largo, perfecto para la ocasión; sentía que llevaba una eternidad sin utilizar vestidos, a favor de la ropa de combate y las armas, y eso que siempre le había encantado ponérselos.


  —No puedo creer que lo lograrais —murmuró Raijen, volviéndose hacia los hermanos, que aguardaban junto a la puerta de la vivienda—. Me alegro, de verdad.


  Parecía sincero y se veía distinto al chico que Ari había conocido lunas atrás, al seyker arrogante que siempre la molestaba y la llamaba simplona. Conocerlo mejor y entenderlo había roto los prejuicios que tenía sobre él, y eso le alegraba.


  Ari alargó la mano para pasarle una bolsa de tela con algunos alimentos y trozos de metal.


  —¿Qué es esto? —preguntó extrañado y echó un vistazo al interior del morral—. No es necesario que me deis nada. —Miró a Eitri, que estaba de brazos cruzados y más serio de lo habitual. 


  —Te hará falta en tu nueva corte o a donde sea que vayas —dijo Ari al ver que su hermano seguía silencioso.


  —Gracias —dijo acercándose más, con los ojos brillantes centrados en Eitri—. Y no solo por esto, sino por lo que habéis hecho por mí. No sé cómo…


  —Déjalo ya —lo cortó Eitri, que parecía desear que se fuera cuanto antes.


  Raijen se colgó el morral cruzado sobre el pecho sin dejar de mirar de soslayo al otro seyker, como si alargara el momento.


  —Antes de irme, quiero aclarar una cosa, Eitri. Sabes que nunca te habría pedido que te arriesgaras por mí y que te ayudé con la ethona porque quise, ¿verdad? 


  El joven Serbal asintió con un cabeceo corto.


  —Vale —añadió Raijen—. Es para asegurarme de que no hay deudas de vida pendientes ni nada.


  —No.


  Raijen lo miró con ojos anhelantes y tristes antes de darse la vuelta. Desplegó las alas para alzar el vuelo, pero volvió a plegarlas y se giró hacia ellos.


  —No puedo irme sin decirte esto —susurró como para sí y se acercó hasta detenerse frente a Eitri—. Mientras estaba encerrado en esa celda, solo tenía dos opciones: desear morir o pensar. Y, créeme, he tenido mucho tiempo para analizar todo lo que hice: la traición, lo del Fruto, la guerra, no evitar que Halyr hiriera a tu hermana… —dijo como si Ari no estuviera presente—. Pero, sobre todo, pensé en ti; en cuánto me arrepentía por haberte mentido y estropear lo nuestro.


  »Por eso, fantaseaba con que hablábamos sobre lo que nos pasó, te contaba cómo metí la pata, me perdonabas y volvíamos a estar juntos… Esa esperanza era falsa porque sabía que nunca saldría de allí ni volvería a verte, pero me ayudaba a no acabar loco, a aguantar un poco más. —Apretó la cinta del morral a la altura del pecho—. Pero ahora estás aquí delante, y es real. Por eso no puedo irme sin decirte que lo siento y que… que te quiero. Y siempre voy a quererte. —Se inclinó y lo besó. Eitri descruzó los brazos y se quedó con las manos medio levantadas; parecía que iba a empujarlo, pero lo rodeó del cuello y lo correspondió, atrayéndolo hacia él. 


  Ari había prometido estar allí hasta que Raijen se fuera, pero no pensaba quedarse a ver cómo se besaban. Se giró mientras desplegaba las alas para marcharse a la fiesta, pero había un seyker aleteando frente a ellos. 


  —Gark… —soltó Ari al reconocerlo.


  El chico iba vestido con una túnica clara elegante y llevaba en las manos algo envuelto en hojas. Su gesto de dolor era tan transparente que Ari sintió una punzada en el pecho. No supo qué decirle, pero no hizo falta, ya que Eitri avanzó por la rama hacia él.


  —No —dijo Gark serio, adelantando una mano para detenerlo en la distancia—. Sabía que era imposible que te olvidaras de él, pero tenía que intentarlo. —Juntó las cejas con dolor, tiró al vacío lo que llevaba en la mano y se alejó volando. 


  Eitri cerró los puños con enfado y se volvió hacia Raijen.


  —¿Ves? Yo también cometo errores —rugió con furia. Como un vendaval, desapareció en el interior de la vivienda y cerró la puerta.


  Ari intercambió una breve mirada con Raijen, que se veía contrariado, y fue tras su hermano. Lo halló en el sofá, con los codos sobre las piernas, la espalda arqueada y la cabeza entre las manos. Se sentó a su lado y le acarició el hombro.


  —Soy despreciable —masculló él—. Sé que debería buscar a Gark, decirle que no quise besar a Rai y otras excusas, pero no puedo. No puedo, Ari. —Giró la cabeza hacia su hermana—. Me estaría engañando a mí mismo y también a él. No, a él no. Gark sabía lo que sentía y, aun así, me aceptó.


  —Eitri, no te…


  —Nunca debí salir con él. 


  —Deja de torturarte así. Gark te gustaba, me lo dijiste. ¿Por qué no ibas a intentarlo? —dijo tranquila—. Pero no siempre funciona.


  Eitri se enderezó y apoyó la espalda en el sofá. Ari le cogió la mano y él se la apretó.


  —Sí, Gark me gustaba y nos llevábamos bien, pero… no fluía del todo, no para mí. Me pasé lunas posponiendo salir con él por las misiones y problemas, pero solo eran excusas —confesó sereno—. Todos los días, me convencía de que Gark era la mejor opción, que me ayudaría a olvidar a Rai. Lo pasábamos bien, pero era más un amigo; no sentía ese vibrar por dentro que te provoca alguien con quien quieres estar de verdad, alguien a quien quieres ver, que te mueres por besar… No sé si lo entiendes.


  —Demasiado bien —murmuró, con la mente puesta en Kev.


  —Pero nunca lo conseguía, no del todo. Rai me hacía sentir así siempre, y sin ningún esfuerzo. Era perfecto. —Se le empañó la mirada—. Y estoy fatal desde que rompimos, tragándome todo lo que sentía. No he logrado olvidarme de lo que teníamos, ni siquiera tras pensar que era lo mejor o convencerme llamándolo traidor. Ha sido imposible. —Inspiró con fuerza y le temblaron los labios—. Por eso te pedí que te quedaras, porque si estaba a solas con él… —Desvió la atención hacia la entrada y Ari se giró por inercia. 


  Raijen se hallaba asomado en el hueco que dejaba la puerta entreabierta de la vivienda. Entró despacio, con una mirada brillante fija en Eitri.


  —¿Quieres que lo hablemos? —dijo suave Raijen, acercándose con una sonrisa al sofá—. Es un buen momento, ¿no crees? —Eitri asintió despacio con la cabeza, sin apartar los ojos de él.


  Silenciosa, Ari se levantó y se dirigió rauda a la salida para darles intimidad. Tras cerrar la puerta, voló hacia la hondonada, siguiendo el sonido de la música. Cerca del lago, todos festejaban felices. Ari se unió a su familia, que se hallaba cerca de unas mesas repletas de alimentos. Su hermana pequeña Isae tiraba de la mano de Luella para llevarla al centro de la explanada, donde los mynareses bailaban la danza de la alegría; Dein y los dos pequeños se unieron a ellas. Inel insistió en que Naida lo acompañara a bailar, pero ella se negó y se comió unos brotes, dándole la espalda. Él improvisó un baile llamativo y exagerado. Naida negó con la cabeza, aunque parecía aguantarse la risa; lo agarró del brazo y lo llevó hasta el grupo danzante. Trixie e Ivar aparecieron en ese momento, su amiga soltó la mano del chico y abrazó a Ari; se veía radiante, preciosa y feliz como nunca. Ella miró a su primo y se sonrieron antes de que la pareja fuera a la zona de baile. Pensó en unirse a ellos, pero se sirvió zumo de una jarra. Cuando estaba a punto de llevárselo a los labios, Riner se acercó y levantó un vaso de savia hacia la joven en ademán de brindis.


  —Sobrina, lo logramos. Los Serbal hemos detenido el declive. —Le guiñó el ojo.


  —Sí. —Ari sonrió mientras chocaba el vaso con el de él—. Y nadie puede quitarnos ese mérito.


  Riner le rodeó los hombros con el brazo y ambos miraron hacia el árbol gigante coronado por una luna casi llena. Era aún más hermoso en la oscuridad de la noche, brillante, lleno de vida. El declive se había detenido, empezaba el renacer.
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  Al día siguiente, se levantó pasado el mediodía. La fiesta se había alargado hasta la madrugada. Ari nunca había bailado y reído tanto, e incluso tomó un poco de savia. Adormilada, se dirigió al salón, donde se oía movimiento y voces. Su familia estaba de vuelta y, con ella, la actividad constante.


  Bostezando, se sentó a desayunar junto a Dein en una esquina más tranquila de la mesa. No había rastro de Eitri o Naida. Ari se estaba preguntando si Eitri habría vuelto con Raijen o hablado con Gark cuando Dein le acercó una carta. 


  —¿Y esto? —preguntó Ari.


  —La ha traído un mensajero real. Es para ti.


  Extrañada, desanudó el tallo que la envolvía y desplegó la carta. La reina Ciara la citaba para una audiencia esa tarde en el salón del trono. Ari ignoraba de qué querría hablar, pero esperaba que fuera sobre su futuro. Tenía claro que aprovecharía el momento de felicidad de los mynareses por la vuelta del Fruto para preguntarle sobre la iniciación. 


  Mientras esperaba a que llegase el momento de reunirse con la reina, con los nervios instalados en el estómago y sin poder concentrarse mucho, se mantuvo ocupada. Ayudó a su madre a deshacer lo que quedaba del equipaje que se habían llevado a la corte Escis y también preparó brotes y fermentados para algunos días. 


  A media tarde, entró en el salón principal del palacio. Volvía a ser el de antes de la guerra, como si nada hubiera arrasado su hogar. Detrás del trono de espinas, donde la reina se hallaba sentada, destacaba el Fruto Primario sobre el pedestal de ramas entrelazadas. Una red de araña de energía dorada se desprendía de él y recorría el techo hasta perderse por lugares recónditos del gran árbol. Los sabios flanqueaban ambos lados del trono, igual que el día en que le negaron a Ari el nyex y creyeron que había roto el Juramento. Pensar en ello no la tranquilizó; al contrario, provocó que la ansiedad aumentase y que la esperanza que había sentido horas antes se esfumara de golpe.


  La chica hizo una reverencia y aguardó a que cualquiera de ellos tomara la palabra, pero solo la miraban sonrientes. Y la estaban poniendo de los nervios. ¿Por qué no le decían de una vez para qué la habían llamado?


  —Arizena Serbal, no sé cómo expresarte mi gratitud por lo que has hecho por la comunidad —dijo Ciara, con voz suave y mirándola con cariño—. Gracias a ti y a tu familia, hemos recuperado el Fruto. Habéis devuelto la vida a nuestro hogar y también habéis salvado la mía. —Cerró los ojos mientras asentía como símbolo de agradecimiento.


  Parecía orgullosa de ella, igual que los sabios, que la contemplaban como a una seyker digna de respeto. Ari no estaba acostumbrada a que nadie la mirara de esa forma, y menos ellos. 


  —No sé qué decir, majestad. Era mi deber.


  Ciara sonrió con infinito amor.


  —No te quites el mérito, por favor. —Colocó las manos entrelazadas sobre el regazo—. Arizena, si te he llamado, no ha sido solo para agradecerte lo que hiciste por nuestro pueblo. Me gustaría compensarte por ello. 


  Una punzada de emoción atravesó a la chica, algo que se incrementó cuando Ciara hizo un gesto con la mano y se acercó a ella una anciana. Llevaba un guantelete sagrado, que le entregó a la reina. El corazón de la chica se le aceleró tanto que parecía querer taponarle los oídos; Ari se humedeció los labios varias veces, con la vista fija en la pieza granate.


  —Has demostrado que eres digna de portarlo. Y no solo yo lo creo, porque el Cónclave de Sabios está de acuerdo con mi decisión. —Ciara miró a la anciana que se había adelantado.


  —Así es. Creemos que, debido a las circunstancias y a lo que sucedió, deberías realizar la iniciación, Serbal —confirmó la sabia.


  —¿De verdad? 


  La anciana asintió y Ari le regaló una sonrisa. Lágrimas de felicidad pugnaban por salir, pero las mantuvo bajo control. No era el momento de mostrarse sentimental, sino de ser una guerrera. Aun así, le dieron ganas de abrazar a la reina y continuar con cada uno de los ancianos. No podía creérselo. Le iban a dar otra oportunidad de conseguir el trabajo de sus sueños y ser una versada.


  —Nos has demostrado tu valía y lo justo es repetir la iniciación, ya que quedó incompleta —explicó Ciara—. Tu instructora se encargará de indicarte el lugar.


  —Por supuesto, majestad. 


  —Aunque, antes de llevar a cabo la prueba, deberás hacer algo por tu estirpe, un último favor. Es insignificante pero necesario.


  —Lo que me pida, majestad. —Con disimulo, se limpió las manos sudadas en la parte trasera del pantalón.


  —Debes entregarnos al humano de la Visión Etérea.


   


   


   


  TERCERA PARTE


  Estirpe
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  Una vida inocente


   


   


  Ari miró a la reina como si fuera un sueño, como si flotara en un espacio irreal donde nada tenía sentido. ¿Ciara le había dicho que, a cambio de tener el nyex y ser una versada, lo que Ari más deseaba en el mundo, debía entregarles a Kev? ¿Así de simple? Uno por otro, como un trato justo.


  —No —susurró Ari. 


  Los ancianos intercambiaron comentarios entre murmullos y Ciara miró a Ari con extrañeza.


  —¿Te refieres a que no vas a entregar al humano? —preguntó la reina con aire altivo, y a Ari la abordó una profunda decepción. ¿Por qué era tan cruel? ¿Por qué tenía que pedirle algo así? No era un humano cualquiera, sino Kev. Su Kev.


  —No puedo…


  —Arizena, es el trabajo que siempre quisiste, ¿verdad? Ser una versada, como el resto de tu familia, como los Serbal durante generaciones. Y has rogado por otra oportunidad. Ahora te la estoy ofreciendo. —Le mostró el guantelete granate, precioso, tallado con símbolos seykers que incitaban al valor y la fuerza—. Aquí aparecerá tu nombre grabado y velarás por la armonía en Aeteria, como ansiaste. ¿Merece la pena sacrificar ese futuro, tu sueño, por un simple humano? 


  Ari no podía responder, aunque tampoco apartar la vista del guantelete, que parecía llamarla de manera tentadora. Si aceptaba, podría ser una versada, lo que había deseado desde niña; pero, si les entregaba a Kev, lo matarían, estaba segura. De lo contrario, ¿por qué tanto interés en el chico?


  En una ocasión, la reina le habló sobre una purga en la que acabaron con los humanos que poseían el don. El Cónclave Supremo de Estirpes se encargaría de que no quedara rastro de Kev. Si además tenían en cuenta que era un híbrido de humano y vhanik con poderes, tendrían más motivos para deshacerse de él. Y Vamek tomaría represalias cuando se enterara. Con un ejército vhanik, le prendería fuego a Mynar y les cortarían las alas a todos. 


  —Majestad, ese humano no quería saber nada de nosotros ni de su don —dijo Ari, cambiando la estrategia—. Y es inofensivo.


  —Por ahora. 


  —Chiquilla, entiende que no podemos dejar a alguien de su calaña suelto —intervino un sabio, alzando el tono—. Sería peligroso para nosotros. 


  —No lo creo.


  —Debes proteger a tu estirpe. Pensar en ella antes que en nada o en nadie. Y ahora que hemos recuperado el Fruto y las fuerzas, no podemos posponer más este asunto —añadió la reina, hablando con gravedad. Era de nuevo la Ciara implacable de lunas atrás, alejada del cariño y la dulzura, la que velaba por el bien de su comunidad—. Ese humano sabe la verdad sobre el nyex y conoce el daño que puede hacer. Lo usó para arrebatarte las alas.


  —No lo hizo queriendo y no creo que sea peligroso —lo defendió, aunque una parte de ella dudó. Era verdad que Kev sabía mucho sobre los seykers y el nyex porque ella se lo había contado. ¿Y si se lo decía a Vamek y usaban esa información en contra de su estirpe? No, se trataba de Kev. «Él nunca me traicionaría, ¿verdad?», titubeó.


  —Eres una joven ignorante que desconoce lo que es o no peligroso —dijo Ciara con seriedad—. Tu deber es entregarlo a tus superiores, así es como debe ser. Y nosotros nos encargaremos de verificar el nivel de peligro que suponga.


  —Lo matareis.


  —Por supuesto. Como hicieron nuestros antepasados. 


  Ari le sostuvo la mirada a la reina mientras se mordía el interior de la mejilla. Apretó y apretó hasta notar el sabor metálico de la sangre inundarle la boca.


  —Si una vida inocente es el precio por tener el nyex, no lo quiero.


  Desplegó las alas y voló rauda hacia la puerta, ignorando las voces de los sabios que la llamaban. Una vez en el pasillo principal, cerca de la salida de palacio, apoyó las palmas en una de las columnas que sostenían la estructura y agachó la cabeza. Apenas podía respirar.


  —Sobrina, ¿va todo bien? —preguntó Riner, con un gesto de extrañeza.


  Al otro lado del corredor, su tío hablaba con otros seykers delante de la puerta que llevaba a los despachos de los responsables de versados, justo donde Ari siempre había soñado trabajar, donde creyó que recibiría encargos y misiones. La chica le quitó importancia forzando una sonrisa y aleteó hacia el exterior, alejándose del palacio.


  Todos los Serbal habían salido beneficiados tras la batalla y la recuperación del Fruto Primario. Riner comandaba un grupo de versados de élite, le habían aumentado el sueldo a Eitri, su familia recibía una ayuda económica tras la muerte de su padre, Dein tenía un puesto de supervisión de amanuenses en el archivo, Naida era la capitana de su grupo… Solo a Ari le ponían condiciones: el nyex a cambio de Kev. 


  Apretó los puños con fuerza, hasta clavarse las uñas en las palmas de las manos. Incluso sin estar presente, Kev volvía a impedirle alcanzar su sueño de convertirse en versada.
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  Ari cruzó el atria y apareció en una zona despoblada y montañosa de la Región Sombría. Había estado allí en alguna ocasión con sus instructores; solo había tierra, rocas grises y niebla espesa. Desenfundó la lanza y la giró en el centro para que se desplegara. Avanzó despacio, pero no tardaron en escucharse arañazos y gruñidos. Varios zots aparecieron de entre las rocas y se lanzaron a por ella. 


  La chica repelió a uno y lo lanzó lejos, esquivó a otro y ensartó a un tercero. Apenas respiraba, librándose de las bolas de pelo con dientes afilados y largas colas que emergían por todos lados. Los zots aumentaron en número, pero Ari no se detenía. Luchaba sin piedad, atenta a cualquier sonido o movimiento. 


  Con la caída de la tarde, se detuvo. Estaba empapada en sudor, cubierta de sangre ajena y vísceras; la lanza goteaba un líquido denso y anhelaba seguir con la escabechina. Miró hacia atrás, al mar de cadáveres peludos que se adivinaba bajo la niebla y que descansaba a sus pies. Y aunque debería abrumarse por las muertes de seres inocentes, no sintió nada. Nada. Se fijó en el atria brillante, que apenas se distinguía a lo lejos. Desplegó las alas, voló hacia allí con rapidez y la traspasó. 


  Una vez en Mynar, se dirigió a la hondonada. El lugar estaba silencioso y solitario, a diferencia de la mayoría de tardes soleadas que invitaban al baño. Ari se desabrochó el cinturón de armas, lo dejó caer al suelo y se quitó las botas. Vestida, se adentró en el agua cálida, perfecta. Con las manos, se frotó del pelo y la piel los restos de la batalla y se tumbó en el agua. Contempló el cielo mientras su cuerpo flotaba; una parte de ella quería llorar de impotencia, pero no le salían las lágrimas. A pesar de haber desatado toda la rabia con los zots, el sentimiento seguía presente, supurando desde cada parte de su ser. Trató de centrarse en su respiración y no pensar en nada, pero no lo logró. Las palabras de la reina y los sabios pidiéndole que entregara a Kev para velar por su comunidad y hacer realidad su sueño le martilleaban la cabeza, aunque ni siquiera se detenía a analizarlas. No le quedaban fuerzas.


  Volvió a casa cuando surgieron las primeras estrellas. Sin soltar palabra, pasó de largo el comedor, donde sus hermanos pequeños jugaban a las cartas con Dein, y oyó a su madre bañar a Isae, que soltaba grititos de alegría. No había rastro de Eitri y tampoco estaba en su cuarto. Ari entró en su propio dormitorio y cerró la puerta. Destapó un cristal luminiscente que había en la mesilla y se giró mientras hacía ademán de quitarse los lazos de la túnica húmeda. Se detuvo y dio un respingo al ver a alguien apoyado en la pared, cerca de la ventana.


  —¿Kev? 


  —¡Por fin! Me iba a morir esperándote —susurró él, acercándose—. Ya sé que no debí colarme en tu cuarto, pero necesitaba hablar contigo. Es importante.


  Ari lo miraba sin procesar todavía que el chico se hallara en su dormitorio.


  —Es sobre Tarous —aclaró él.


  —¿Qué le pasa?


  —Te lo contaré fuera. Vamos. —La cogió de la mano e hizo ademán de llevarla hacia la ventana, pero Ari se soltó.


  —Antes tengo que darme un baño y cambiarme. —La ropa seguía oliendo a vísceras y estaba chorreando, no se sentía cómoda. 


  —Pero…


  —Espérame arriba. —Señaló hacia el tejado.


  —No tardes, ¿vale? Tenemos prisa. —Sacó medio cuerpo por la ventana, pero se detuvo a mirarla—. Ah, y no te olvides de llevar armas. —Salió, dejando a Ari desconcertada. 


  Con rapidez, alcanzó del armario ropa interior, un pantalón y una túnica de manga corta. Desechó bañarse, aunque se moría de ganas, pero no podía esperar a que su madre terminara con Isae si lo de Kev era tan urgente. Tras secarse y vestirse, se peinó el pelo húmedo y se hizo una coleta alta. Estaba segura de que tenía un aspecto horrible, pero prefería no mirarse en un espejo para confirmarlo. 


  Antes de ajustarse el cinturón de armas a la cadera, comprobó el contenido: un bote de ungüento curativo, un par de estacas, un cuchillo y la lanza plegable. Era mejor que nada. Salió por la puerta tras decirle a Dein que había quedado con Trixie, más bien por si su madre preguntaba. Halló a Kev en una rama cercana al tejado de la casa, sentado con las rodillas flexionadas y los antebrazos sobre ellas. Tenía la apariencia de un seyker e incluso se había cambiado la ropa vhanik por otra más neutral y veraniega, aunque en la oscuridad de la noche era más evidente que solo se trataba de un espejismo, debido a la ausencia de brillo en las alas. Miraba hacia el palacio, desde donde irradiaba el poder del Fruto Primario. Parecía tranquilo, ajeno a lo que la reina pretendía hacer con él si lo cazaba en su territorio. 


  Un destello cruzó por la mente de la seyker y la abordaron de nuevo las palabras de Ciara. ¿Era más importante el chico que tenía delante que su estirpe? No era un simple humano, sino un vhanik con poderes extraordinarios. ¿Se convertiría en alguien como Vamek? Era posible. Y no habría entonces lugar para el arrepentimiento… Si lo pillaba con la guardia baja, Ari podría dejarlo inconsciente y entregárselo a Ciara. Y todo se arreglaría, volvería a ser como siempre, como antes de que Kev entrara en su vida y lo fastidiara todo. 


  Llevó una mano a la lanza y la sujetó con firmeza; el pulgar rozó el botón de enganche. Kev giró la cabeza hacia donde estaba ella, Ari apartó la mano de la lanza y se le saltaron las lágrimas cuando se perdió en sus ojos claros, esos que tanto le gustaban. Estaba más guapo que nunca, iluminado por el brillo dorado que emanaba del árbol.


  —¿Esa luz es normal? —dijo él, señalando hacia el palacio mientras se levantaba—. Antes no estaba. 


  —Hemos… recuperado el Fruto. —Parpadeó varias veces para controlar las lágrimas.


  —¿En serio? Me alegro por vosotros. —Desplegó las alas y se acercó a ella para quedarse mirándola mientras flotaban entre las hojas y las ramas.


  —¿Qué pasa? —dijo brusca, temiendo que se hubiera dado cuenta de sus emociones.


  —Te sienta bien el pelo recogido. —Le metió el mechón rebelde tras la oreja, pero el pelo volvió a su lugar, tapándole parte del ojo izquierdo. 


  —No puedes dominarlo. Lo he intentado muchas veces y nada.


  —Ya veo. —Sostuvo el mechón entre los dedos, sin dejar de mirarla a los ojos—. A veces hay que dejar que las cosas sean como tienen que ser en vez de intentar controlarlas todo el tiempo, ¿no crees? —Sonrió, y a Ari se le retorció el corazón y volvieron las ganas de llorar.


  —¿No teníamos prisa?


  —Sí, ven.


  Volaron hacia el atria y Kev pasó primero. Aparecieron en la cabaña de Tarous, pero, en vez de dirigirse a la vivienda, el chico se quedó cerca de la grieta de luz.


  —¿Qué hacemos aquí? —preguntó Ari.


  —Te resumo la situación. ¿Recuerdas a la vhanik que llevaba el cofre con la carta de mi abuela y te habló en el castillo cuando…? 


  —¿Te refieres a Zhika? 


  —¿La conoces? —Hizo un gesto de extrañeza con las cejas y Ari torció la boca—. Esta tarde, vino a hablar conmigo. Me dijo que, hace unas semanas, Tarous le pidió que reuniera a un grupo de guerreros vhaniks de confianza para ir a Vanor con su protección. 


  —Pero…


  —Déjame terminar —la interrumpió, adelantando la mano—. Ella le dijo que no, porque parece que hay un pacto entre faunos y vhaniks, y no pueden enfrentarse ni entrar en su territorio sin más.


  —Como son de los pocos que cultivan cereales, los faunos están aliados con media Aeteria. Son casi intocables. 


  Kev asintió despacio.


  —Pues se ve que Tarous le insistió, le dijo que actuaran transformados y que solo intervendrían si era necesario, pero ella no quiso. Al final, lo que sea que tramaba se pospuso por el rescate a Raijen —aclaró—. Y parece que ayer Zhika fue a hablar con Tarous. Me contó que estaba mal, alterado, y la echó. Le dijo que no quería saber nada de ella.


  —Vaya drama… —dijo Ari, sin entender del todo por qué le hablaba sobre una pelea que no les incumbía.


  —Zhika me pidió que hablara con él y lo convenciera para no ir a Vanor. Por mucho que le pregunté, no me contó más detalles. Solo insistió en que era importante y peligroso, y que ni mi abuelo ni mi tío podían enterarse —añadió—. El problema es que Tarous no está en la cabaña y no lo encuentro por ningún lado. Y he intentado llamarlo a través del colgante. —Se lo agarró y Ari arqueó una ceja—. Ya, parece una estupidez, pero no me lo invento. Me dijo que, si alguna vez me pasaba algo o necesitaba ayuda, lo tocara pensando en qué pedirle. Pero nada. Incluso le he mentido diciéndole que estaba en peligro y ha pasado de mí. 


  —Tal vez no sea verdad que un colgante puede hacer eso.


  —A saber… El caso es que hace un rato me planté en Vanor.


  —¿De veras?


  —A ver, soy un vhanik, pero no lo parezco, ¿no? —dijo con tranquilidad—. Pensé que nadie se daría cuenta si iba transformado en pájaro. Así que di una vuelta por allí. Todo estaba normal y los faunos amontonaban ramas en la plaza y preparaban mesas. Había espigas colgadas por todos lados y ya está. Se veían felices. 


  —¿Preparaban hogueras?


  —Eso parece, pero ni rastro de Tarous ni nada raro. —La miró como si esperara que ella tuviera una respuesta a sus dudas; Ari captaba su incertidumbre—. ¿Qué piensas de todo esto? 


  —No sé… Aunque, ahora que me acuerdo, ayer Eitri y yo vinimos a por nuestra parte del rescate y lo encontramos de mal humor. Estaba fatal. 


  —¿Fatal cómo?


  —¡Espera! —Se le iluminó la mente—. Tenía notas.


  Voló hacia la cabaña, seguida por el chico, abrió la puerta, accedieron al interior en penumbra y Kev encendió la luz.


  —No está aquí, ya te lo he dicho.


  Ari se acercó a la mesa junto a la ventana, donde seguían esparcidos pergaminos, papeles y algunos libros. Su hermano Dein se habría horrorizado con el desorden.


  —Tal vez esto nos dé alguna pista —dijo Ari, cogiendo un documento.


  —Ya los he mirado. No hay nada de nada —bufó, apoyando las manos en el respaldo de una silla. 


  —A lo mejor estamos exagerando y deberíamos dejarlo pasar, ¿no crees? Tarous sabe cuidarse solo. 


  —No lo sé. Es que me resulta raro que Zhika me lo pidiera con tanto secretismo. Desde que vivo en Akilion, jamás he hablado con ella, y eso que la veo a diario porque es de la guardia personal de mi abuelo —explicó—. Ni siquiera sabía que se conocían, Tarous nunca lo ha mencionado.


  —Ya sabes que es muy suyo.


  —Pero Zhika se veía preocupada de verdad. Siempre es fría y distante, parece una estatua. Nunca la había visto así.


  Ari asintió y desvió la vista hacia la caja del suelo, que estaba vacía. Le dio un toque con la punta del pie.


  —Ayer tenía armas —dijo la seyker, torciendo la boca—. ¿Crees que Tarous tiene pensado atacar a los faunos?


  —No lo sé. ¿Por qué iba a hacerlo?


  —¿Y entonces para qué quería protección vhanik?


  —A lo mejor para hablar con su padre, pero con guardaespaldas. Tal vez no se atreve a ir solo y confesarle que es su hijo… Es decir, el hijo de Linet, a la que su pueblo supuestamente odia —añadió Kev, recalcando las palabras. Se quedó pensativo, con la mirada fija en la mesa—. ¿Y por qué me metería Zhika en esto? —susurró como para sí mismo—. ¿Tal vez porque Tarous es mi amigo?


  Ari estuvo a punto de decirle que el fauno no era amigo de nadie, pero prefirió callarse al captar su preocupación mezclada con agobio.


  —¿Por eso me has llamado, Kev? ¿Para que vaya yo? Me pediste que cogiera armas.


  —No, claro que no. Es que… —resopló— no sé qué pensar de todo esto. Me sentía perdido y necesitaba hablar con alguien, y tú eres la única en la que confío. —La miró a los ojos, y Ari sintió un cosquilleo en el estómago.


  Desvió la atención hacia los papeles y los revolvió como si estuviera buscando algo, pero más bien para aplacar los latidos acelerados. ¿Por qué Kev siempre tenía ese poder sobre ella? Lograba desarmarla en segundos.


  —¿Y esto? —Cogió un papel que le llamó la atención, donde, junto a fases lunares y fechas, destacaban los nombres de festividades. Una estaba rodeada con un círculo—. La Bendición de la Cosecha.


  —¿Qué es? —Kev se puso a su lado, mirando la nota. Se acercó tanto que Ari percibió el calor que irradiaba y un olor distinto al de siempre, como a madera quemada y a humo.


  —Una fiesta y, si no me equivoco por lo que hay apuntado, es… —fue hacia la ventana abierta y miró al cielo, donde destacaba la primera luna llena del verano— esta noche. O, a lo sumo, mañana.


  Kev llegó junto a ella y se miraron pensativos. 


  —Tal vez por eso los faunos estaban preparando las hogueras, igual que el día que estuve yo —dijo Ari—. Los faunos hacen fiestas de todo lo relacionado con los cultivos, y hay bastantes a lo largo de las estaciones. —Le mostró el papel con la lista apuntada por Tarous—. A lo mejor no viste nada porque había que esperar a la noche.


  —Vale. Iré a Vanor otra vez y echaré un vistazo. 


  —Voy contigo.


  —No. Tú… no te preocupes. Yo me encargo —dijo él, desviando la vista—. Puedes esperarme aquí o volver a casa, lo que prefieras.


  —Pero… —Lo agarró del brazo, acercándose—. Kev, ¿qué pasa? 


  Ari captaba su intranquilidad constante, pero había algo más, algo que conocía bien en la forma de mirarla de reojo, como si quisiera decirle algo y no se atreviera. 


  —Me has ayudado aclarando lo de la fiesta y ya está. Ahora me encargo yo —respondió el chico—. No tardaré, solo quiero echar un vistazo.


  —Pero… me pediste que viniera contigo. ¿Por qué ahora no quieres que vaya?, ¿hay algo más? Sé sincero, por favor.


  Él tomó aire y exhaló de manera sonora.


  —Llevo todo el maldito día con un mal presentimiento, ¿vale? Y ahora me siento fatal por haberte metido en esto. La otra vez que fuimos a Vanor casi te mata ese fauno y… —Se masajeó la nuca mientras miraba hacia abajo.


  —Fue distinto.


  —No me lo perdonaría si te pasara algo por mi culpa. 


  —Para nada sería culpa tuya. Además, soy una guerre…


  —No lo entiendes, Ari —la cortó, alzando la cabeza—. Después de lo de Trakán y lo que hablamos en tu casa, necesitaba una excusa para verte. Y esta era perfecta —confesó, con los ojos brillantes—. Pero me he dado cuenta de que he metido la pata. No quiero estar contigo a cualquier precio, eso sí que no, ni meterte en problemas. Así que déjame hacer esto solo.


  Envuelto en una bruma, se transformó en un perfecto ejemplar de gorgo azul, batió las alas y se perdió por la ventana, dejando a Ari con la palabra en la boca y el corazón desbocado.
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  Ari llevaba un rato frente al atria, dudando sobre qué hacer. Kev tardaba demasiado en regresar, y eso le daba mala espina. Le había dicho que solo echaría un vistazo. ¿Y si estaba en peligro? No quería ser imprudente, pero valoró cruzar. Según recordaba, había algunos metros de distancia entre el pueblo de Vanor y el atria, que estaba cerca de un campo de cereales. 


  Una vez al otro lado, la abordó el olor a leña quemada, pero también una avalancha de emociones: rabia, ira, venganza, dolor, sufrimiento, agonía… Provenían de los faunos de Vanor. Solo sintió tanta condensación junta cuando estuvo en Trakán. Se apresuró a desechar las emociones, intentando que no le afectaran.


  —No me pertenecen, no me pertenecen —susurró como le habían enseñado sus instructores, poniendo una barrera entre ella y los sentimientos de otros.


  Extrañada, agudizó la vista hacia el poblado. Desde la distancia, destacaban las llamas anaranjadas y el humo que sobrepasaban los tejados de algunas casas por la zona de la plaza principal. Pero no parecía que el pueblo se hubiera incendiado, sino que el fuego provenía de las hogueras. El problema era que las emociones que sentía no tenían nada que ver con lo que se esperaba de una fiesta de bendición.


  Temiendo que Kev tuviera problemas y lo hubieran descubierto, Ari avanzó lo justo para percibir que no solo el fuego destacaba en Vanor. Había algo más. Algo distinto. Entre el resplandor anaranjado, lenguas de bruma negra serpenteaban por las paredes, los tejados, el suelo, se le enroscaban en los pies y las piernas… Un olor intenso a podredumbre la dejó sin respiración, pero dio una bocanada profunda y recobró el aliento.


  No se dio cuenta de que se había internado en el pueblo hasta que una puerta cercana se abrió de golpe. Un fauno corpulento salió de una vivienda, portando un cuchillo de cocina. La sangre le resbalaba desde la empuñadura por el brazo y le había salpicado parte de la ropa y la cara. Los ojos oscuros sin pupilas irradiaban un terrorífico brillo entre morado y negro. Enloquecido, se abalanzó sobre ella. Ari desenfundó la lanza y, tras esquivarlo agazapándose, golpeó las patas del fauno, que se desequilibró. Lo ensartó con una de las puntas, el enemigo cayó de rodillas y se quedó tumbado. Uno menos.


  Ari cruzó la calle con la vista fija en el fondo, donde se adivinaba la plaza por el resplandor anaranjado de las hogueras. En cada rincón, los faunos luchaban entre ellos, enfrascados en discusiones exaltadas, en peleas cuerpo a cuerpo, con cuchillos rústicos o palos, algunos ardiendo. Ancianos con jóvenes, adultos con niños, sin diferenciar entre sexo o edad. Todos compartían el mismo color de ojos e irradiaban negatividad. Los gritos de rencor o dolor inundaban Vanor desde el interior de las casas o en las calles anexas; el olor a sangre, humo y podredumbre impregnaba el poblado. 


  La seyker sonrió. Y se sintió viva, presente en una nueva realidad donde las emociones negativas sí le pertenecían y estaba dispuesta a acogerlas. Avanzando con seguridad, se internó en la plaza mientras pisaba algunos cadáveres, pero una mano le cogió el tobillo y le hizo perder el equilibrio. Se sostuvo en el aire con ayuda de las alas, aunque el agarre era firme. Tiró con fuerza, ayudándose del ímpetu que le daba el aleteo, pero alguien intentaba llevarla hacia los cuerpos caídos. Alcanzó un cuchillo del cinturón, elevó la pierna con un tirón fuerte y cortó la muñeca que le sujetaba la bota. 


  Un grito.


  Dolor.


  Ari se sintió plena ante esa emoción intensa. Y la recibió como parte de ella mientras las lenguas de niebla, más presentes en la plaza, le rodeaban el cuerpo como serpientes hambrientas de más. Extendió los brazos a los lados y cerró los ojos.


  Sufrimiento.


  Ira.


  Agonía.


  Rabia.


  Acogió el tormento de las heridas ajenas, de cada golpe dado entre hermanos, padres, amigos, parejas…, de cada palabra hiriente. Sonrió. El dolor ajeno le otorgaba un placer indescriptible. Y sintió unos irrefrenables deseos de provocarlo.


  Giró la lanza varias veces con la vista fija en dos faunas que discutían cerca. «Son estupendas para empezar», pensó. Tras echarse en cara un asunto pendiente, las dos jóvenes acabaron a puñetazos, tirones de pelo o golpes de cuernos mientras la energía negra danzaba alrededor de ellas. Al sentir sus emociones, Ari deseó unirse a la fiesta, pero alguien le tiró del brazo izquierdo, impidiéndole avanzar. Se giró para acabar con el desgraciado que osaba interrumpirla, pero se topó con un cuerpo diferente al resto y una cabeza sin cuernos retorcidos, alguien que le sonaba mucho.


  Entrecerró los ojos. Un chico tenía la ropa y la cara salpicadas de sangre, el pelo negro alborotado y llevaba en las manos una espada que goteaba en el suelo.


  Ari se soltó con brusquedad y le dio un revés con la lanza, pero él la esquivó con un toque de espada. Ari giró el arma y el chico se apartó de un salto, pero trastabilló al caer cerca de donde peleaban las faunas. Una de ellas lo embistió con violencia, ocasionando que saliera despedido hasta acabar cerca de una hoguera. La seyker apretó los dientes y se le enroscaron hasta la cintura las lenguas de oscuridad.


  No. Ese chico era suyo.


  Ari desplegó las alas, aleteó en un vuelo bajo y se lanzó hacia su oponente, que se acababa de incorporar. Lo pateó con fuerza, provocando que él acabara de nuevo en el suelo y soltara la espada. Se plantó delante del chico, que se levantó aturdido y lleno de polvo, y preparó la lanza para atacarlo. 


  —Espera. —El joven levantó las manos como para detenerla—. Soy yo, Kev. 


  —¿Kev?


  —Sí, soy yo.


  Kev.


  Kev.


  Kev.


  El nombre le martilleó en las sienes con cada latido. Y un enorme deseo emergió desde lo más profundo de su ser: 


  —Venganza.


  Le asestó un golpe con la lanza, pero él lo esquivó de un salto. Miró hacia su derecha y, escurriéndose por el suelo terroso, recuperó la espada. La alzó justo cuando ella lo abordaba desde arriba. Ari apuntaló los pies, giró e intentó clavarle la punta en la pierna; como él se movió, solo le hizo un corte superficial, pero sintió su dolor. Se humedeció los labios y sonrió. Quería más.


  Fue a por él de nuevo. Peleó sin piedad, pero Kev ya no era un principiante; se había vuelto hábil y lograba esquivarla. De un espadazo, consiguió que Ari soltara la lanza, que rodó por el suelo hasta detenerse junto a unos cuerpos.


  —Ari, despierta. Tienes que reaccionar.


  Haciendo caso omiso de su ruego, la seyker alcanzó un cuchillo del cinturón y se abalanzó para clavárselo. Estaba a punto de rozarlo, pero el joven desapareció de su vista, dejando solo una bruma gris. Ari giró sobre sí misma despacio, cautelosa, con el arma en la mano. Podía sentirlo cerca, pero no lo veía. 


  —¿Dónde estás, vhanik? —preguntó con rencor—. Sal y da la cara, desgraciado.


  Kev apareció tras ella y la aprisionó por la espalda. Ari se sacudió para soltarse, pero él la sujetó más fuerte y provocó que el cuchillo se le cayera de la mano.


  —Ari, despierta —insistió él, hablándole cerca del oído.


  —Suéltame, vhanik. 


  —No te dejes vencer por esa cosa.


  Ari se movió con violencia mientras le gritaba, molesta al notar el cuerpo de Kev tras ella, apretándole las alas y la espalda. 


  Necesitaba alejarse; necesitaba matarlo. Él era el culpable de sus desgracias, de todo lo malo que le había sucedido desde el nefasto día de la iniciación. Por su culpa, lo había perdido todo y había roto normas ancestrales. Si Kev se esfumaba, todo terminaría por fin y ella podría abrazar ese futuro que tanto había deseado.


  —Ari, por favor… Lucha.


  Sus súplicas aumentaban los deseos de acabar con él, de hacerle sentir dolor.


  —Tienes que morir, vhanik —rugió—. Eres un error. ¡Eres un error! —Se sacudió de nuevo, pero él volvió a apretar.


  —Vale, como quieras, soy un error, pero…


  La seyker le pisó con fuerza el pie y le dio una patada en la herida de la pierna. Con un gruñido de dolor, Kev aflojó el agarre lo suficiente como para que ella se zafara. Ari desplegó las alas y flotó hasta quedar a cierta distancia de él. 


  Arqueado hacia delante mientras se sostenía la pierna herida, Kev miró hacia el centro de la explanada, allí donde la bruma se condensaba y era más intensa. Ari localizó lo que le había llamado la atención al chico: en el suelo, desde el interior de un tarro, una roca irradiaba luz morada. Palpitaba y, con cada latido, salía un hilo oscuro cargado de negatividad. Y de alguna manera incomprensible, la seyker se sentía parte de esa piedra. Eran uno, un todo.


  Kev se incorporó e hizo emerger sus alas de dragón. Ari lo odió por su apariencia y apretó los dientes. El chico aleteó, pero ella lo interceptó antes de que llegara junto al núcleo de la oscuridad palpitante. Se elevó para retirarse de ella y quedó suspendido a unos metros de altura. Ari no perdió el tiempo y lo golpeó con los puños, aunque Kev detuvo algunas de las embestidas con los antebrazos. 


  —Pelea, vhanik, pelea de una maldita vez. —Le pegó de nuevo, pero Kev encajó el puñetazo en el brazo y no se lo devolvió; tenía la boca apretada y el ceño fruncido—. Eres un cobarde. 


  —No voy a hacerte daño —rugió él, apartándose tras darle un empujón. 


  —Entonces estás muerto.


  Se quedaron suspendidos en el aire, aleteando sobre el caos reinante en la plaza: unas alas seykers azules brillantes frente a unas de vhanik oscuras como la noche. 


  Kev no lucharía contra ella. Ari podía verlo en sus ojos, en su mirada preocupada; no, no era preocupación. Estaba enamorado. 


  Y sus sentimientos serían su perdición.


  —Escúchame, Ari. He descubierto que la niebla viene de allí. —Señaló hacia la gema palpitante—. Yo me ocuparé de eso, pero tú tienes que luchar contra ella. Puedes hacerlo y sé que no quieres atacarme. Lo sé.


  Ari sintió una punzada en el pecho, los ojos le refulgieron y se apartaron de ella las lenguas oscuras. ¿Quería atacarlo realmente? Era Kev. Sin dejar de mirarlo, voló despacio hacia él hasta quedar más cerca, tanto como cuando se besaron por primera vez en la copa del árbol, sujetos a las ramas.


  —Eso es. —Kev sonrió mientras alargaba la mano hacia ella—. Lucha. Puedes hacerlo, Ari.


  —Sí, tal vez pueda, pero no quiero. —Desenfundó una estaca y se la clavó. 


  Kev agrandó los ojos, abrió la boca al recibir el impacto en el estómago y se arqueó hacia delante. Ari sonrió con placer cuando captó su intenso dolor, no solo físico. ¿Estaba decepcionado? Sí, también. Lo sujetó del pelo para levantarle la cabeza y se le acercó al oído. 


  —Te mereces la peor de las muertes, vhanik. —Retorció el arma para hundírsela más en el vientre, y él gritó de dolor—. Si mueres, seré libre y podré tener el nyex por fin.


  Kev cayó en picado, aleteó un poco y consiguió amortiguar el impacto, pero las alas negras desaparecieron. Acabó tumbado bocarriba entre unas hogueras, en el centro de la plaza. Ari se posó frente a él con elegancia mientras lo miraba derrotado. Al chico le sobresalía una estaca del lado izquierdo de la barriga y le sangraba la pierna herida. Tembloroso, se medio incorporó y, ayudándose con el codo, se arrastró por el suelo de tierra. Tenía la frente sudorosa por el esfuerzo y el calor del fuego, con los ojos fijos en la chica. 


  La seyker sonrió mientras avanzaba hacia él con otra estaca en la mano envuelta en oscuridad. «¿Por qué huye? No le servirá de nada. Está acabado», pensó. Su venganza estaba a punto de consumarse. Le llevaría a la reina la cabeza del vhanik y se convertiría en una versada. 


  Algo la arrolló, y Ari acabó en al suelo. Se levantó de un salto, pero alguien la golpeó en la cabeza, dejándola aturdida. Por instinto, desplegó las alas y se elevó unos metros para alejarse del peligro. Tardó en localizar a quien la había atacado entre los faunos que luchaban en cada rincón: era Dyalor, el hermano de Tarous, que la miraba con ojos refulgentes de oscuridad y cargados de ira. Ese fauno la había drogado para intentar matarla. «Sí, él también merece morir», se dijo. Ari se lanzó a por él, pero otro de su estirpe lo embistió, así que Dyalor lo empujó con violencia hacia un lateral y fue tras él. Ari gruñó. Le habían quitado a su nueva presa, pero no importaba. Podría con dos a la vez. 


  Se detuvo justo al lado de la lanza y la recuperó. Sosteniéndola en una mano mientras en la otra llevaba la estaca, con la bruma negra enroscada en los antebrazos, se encaminó hacia Dyalor y su oponente. Pero algo le oprimió el corazón y la abandonaron de golpe las fuerzas. Se mareó, aunque logró clavar una rodilla en el suelo y mantenerse estable. Como apenas podía respirar, tomó una bocanada profunda de aire. Olía a madera y carne quemada.


  Se miró las manos, que sostenían con fuerza sus armas, aunque no sabía por qué ni en qué momento las había cogido. Tenía los brazos salpicados de sangre, pero presentía que no era suya. Desubicada, miró alrededor y distinguió que la plaza de Vanor, donde ardían las hogueras a medio consumir, estaba sembrada de cadáveres, faunos heridos y desorientados. ¿Qué había pasado? Solo recordaba haber cruzado el atria, el resto era borroso.


  Los ojos azules se quedaron fijos en Kev, que se hallaba tumbado y con los párpados cerrados. Ari enfundó sus armas y corrió hasta caer arrodillada a su lado. Sobre el pecho, Kev sostenía un tarro de ungüento para las quemaduras y posaba la mano sobre la tapadera. Del lado izquierdo de la barriga, le sobresalía una estaca de madera con símbolos seykers grabados, igual que la que Ari acababa de guardarse en el cinturón. La sangre manaba de la herida, manchándole la ropa y el suelo terroso.


  —¡Kev, Kev! —Lo zarandeó con suavidad y los ojos cargados de lágrimas—. Kev, responde, por favor.


  Pero él ni siquiera parpadeó.
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  Madera


   


   


  Ari temblaba sin apartar la vista de la estaca que sobresalía del cuerpo de Kev. Alargó la mano para sacársela, pero vaciló. Sería un error, pero la madera hería de gravedad a los vhaniks y no debía seguir en contacto con su sangre. El chico ya había sufrido las consecuencias cuando se arañó con la rama de un árbol y tenía una horrible cicatriz en el pecho que lo corroboraba. Extrajo la estaca despacio, pero Kev ni se inmutó; la sangre brotó de la herida y Ari se la taponó con una mano. Con la otra, le tomó el pulso, que era débil.


  Se levantó, valorando sus opciones. Los faunos que quedaban en pie parecían desorientados, como si no supieran qué había sucedido, pero no podía pedirles ayuda. Estaba claro que se la negarían y que debían marcharse cuanto antes. 


  Entonces, se sucedieron los gritos y los llantos alrededor de la plaza, y Ari vio aparecer a Tarous junto a la vivienda de Albias, el jefe del poblado. Sujetaba a su anciano padre por un brazo mientras le recriminaba algo. Albias parecía un muñeco débil y tembloroso entre sus manos, a pesar de que le ganaba en estatura.


  —Tarous —lo llamó Ari, intentando hacerse oír entre el revuelo, pero no obtuvo respuesta—. ¡Tarous!


  Extrañado, el fauno alzó la vista y entrecerró los ojos hasta que dio con ella.


  —¡Ayúdanos! —Ari señaló al chico, que yacía en el suelo.


  La expresión del fauno cambió al mirar a Kev, pero se quedó clavado en el sitio, sin soltar a su padre. Con voz ronca, Albias pareció recomponerse y gritó a los suyos que acabaran con el intruso. Algunos faunos que quedaban en pie tardaron en reaccionar al llamado, pero se lanzaron a por Tarous, que desapareció de la vista. La chica apretó los dientes. «Maldito fauno traidor, nos ha dejado solos. Y lo peor es que el resto irá a por nosotros», se dijo.


  Se agachó junto a Kev, le pasó un brazo por la espalda mientras desplegaba las alas y aleteó con fuerza para levantarlo con ella. Lo alzó unos centímetros, pero no podía cargar bien con él. El cuerpo de Kev era más grande que el de ella y le costaba sostenerlo sin que se le resbalara de las manos, aunque la sangre tampoco ayudaba. 


  Estaba a punto de gritar por la impotencia cuando se vio rodeada de faunos hostiles que la acribillaban a preguntas y la apuntaban con armas. Ari desplegó la lanza y se preparó para luchar, pero alguien la sujetó del brazo y el poblado de Vanor desapareció de la vista. La abordó un olor a mar y el sonido de las olas cercanas, aunque no conseguía ubicarse. Parecía hallarse entre viviendas, en una callejuela.


  —Dame tus armas —la apremió Tarous. 


  Con dedos vacilantes, Ari se desabrochó por inercia el cinturón y se lo pasó junto a la lanza. El fauno dejó las armas en el suelo, al lado de su morral y un bote de ungüento para las quemaduras. Pasó la mano por encima y todo desapareció. Agarró a Kev, que se hallaba tumbado, y se levantó para cargar con él. 


  Ari lo siguió mientras salía de la calle en la que estaban, casi sin ver lo que tenía delante porque el fauno le tapaba la visión, pero los postigos de una de las ventanas le resultaron familiares, y más aún lo que se alzaba delante de ellos cuando él se detuvo. Antes de que Ari procesara que se hallaban a las puertas del castillo de Akilion, un par de soldados vhaniks se les acercaron y los apuntaron con sus espadas.


  —¡Necesito ayuda! —pidió Tarous—. Es el nieto de Vamek, está herido. 


  —¿Quiénes sois?


  —Tarous Berilo, trabajo para la familia Stakor, y ella es mi ayudante. Pero ahora es urgente atender al chico.


  Varios soldados que montaban guardia se unieron a ellos y cuchichearon. Ari fulminó a Tarous con la mirada. 


  —Seguidme —dijo un vhanik.


  El fauno asintió y le hizo un gesto con la cabeza a la chica para que caminara. Ari no quería entrar en ese castillo, y menos después de la reunión que tuvo con Vamek la última vez.


  —Confía en mí —susurró Tarous mientras seguían a los guardias hacia la entrada lateral. 


  Ari apretó los labios. ¿Cómo se le ocurría meterlos en territorio vhanik? No. ¿Cómo se le ocurría meterla a ella en ese sitio? Habría sido más sencillo ir a cualquier centro de sanación y no a una muerte segura.


  —Y no hables —puntualizó él. 


  No pensaba hacerlo. Solo miró la cara demacrada de Kev y el cuerpo flojo en brazos del fauno. Accedía por él, no podía olvidarlo.


  Cuando entraron al castillo, todo sucedió con rapidez en un ir y venir de gente. Tarous les explicó el tipo de herida con madera y unos sanadores se llevaron a Kev; Ari lo vio desaparecer tras una esquina y se le encogió el corazón. Hizo ademán de ir tras él, pero Tarous la detuvo y negó con la cabeza mientras Sywek se acercaba a ellos junto a algunos guardias. Iba vestido de manera informal, con unos pantalones sueltos y una túnica a medio abrochar. Cuando los estudió con la mirada, Ari captó su desconfianza mezclada con enfado, y los deseos de huir de allí la asaltaron. Volvía a estar en Akilion, en ese castillo que le provocaba una infinita aversión y donde no era bienvenida, el nuevo hogar de Kev. 


  —¿Qué ha pasado? —preguntó Sywek con tirantez.


  —Ha sido un accidente —respondió Tarous—. Tenía que cerrar un negocio en Eygea y los chicos vinieron conmigo, pero tuvimos un desacuerdo con unos paikas. Drikev cayó en sus provocaciones y uno de ellos consiguió herirlo con una estaca. Sucedió con rapidez y vinimos lo antes posible. —Parecía sereno a pesar de las mentiras que soltaba ante tanto soldado. Era evidente que estaba acostumbrado a manipular con las palabras y que era hábil. Los paikas también usaban armas de madera y no tenían pactos con los vhaniks. 


  Sywek frunció el ceño; Kev hacía un gesto parecido a ese cuando algo no lo convencía. 


  —¿Y mi sobrino luchó contra los paikas?


  —Todos peleamos, como ves. —Señaló a Ari, que estaba salpicada de sangre reseca y tenía algunas heridas, además de rasguños en la ropa.


  La desconfianza de Sywek aumentó, y Ari temió que intentara sonsacarles la verdad con otros métodos. ¿Y si se enteraba de que ella había atacado a Kev?


  —Creí ser claro sobre tu presencia en Akilion, seyker —dijo una voz autoritaria.


  Vamek venía hacia ellos desde el otro lado del corredor, escoltado por un par de guardias. Ari captaba su aversión; era real, no una amenaza vacía, y le molestaba verla allí. Ari pegó más las alas a la espalda y deseó que pudieran desaparecer como las de los vhaniks. Las sentía como un foco de atención que brillaba, reclamando a los vhaniks para que se las cortaran. Tarous se adelantó y cogió el brazo de Ari con suavidad, acercándola un poco a él.


  —Regente Vamek, Arizena es mi ayudante —aclaró—. La traje conmigo por la urgencia de atender a Drikev y porque no podía dejarla sola con los paikas. Si es inoportuno que esté aquí, se marchará. Puedo llevarla al atria y… 


  —Tú y tu ayudante permaneceréis en el castillo hasta que mi nieto se recupere —lo interrumpió. Aunque habló con neutralidad, había una amenaza clara en sus palabras—. Si no lo consigue, seréis responsables de su muerte. 


  Ari no sabía si le aterraba más que Kev no lo superara o las consecuencias que supondrían para ellos su muerte. No, lo tenía claro. Si a Kev le pasaba algo… No podría soportarlo. Intentando reprimir las lágrimas, apretó los dientes con tanta fuerza que la mandíbula le iba a estallar. No pudo sostenerle la mirada a Vamek y, al apartar los ojos, se dio cuenta de que Zhika se encontraba entre los guardias que custodiaban al regente. Tal como le había dicho Kev, la vhanik parecía una estatua, sin mostrar signos de afectación ni mirar a nadie. Y ella era la que los había metido en ese embrollo. ¿Por qué lo habría hecho?


  Vamek se dio media vuelta y, caminando con elegancia, se perdió por un pasillo lateral, seguido de sus guardias y de Zhika. Su ausencia no hizo sentir mejor a Ari; al contrario, seguía de los nervios ante tanto enemigo, y a ello se unía la preocupación por Kev. Sywek llamó a un par de vhaniks de servicio y les pidió que los acomodaran. Los condujeron por un corredor hasta unas escaleras, subieron a la segunda planta en silencio y avanzaron hasta detenerse junto a una puerta. Una vhanik la abrió y se echó a un lado, Tarous empujó a Ari hacia el interior y entró tras ella.


  —Fauno, tu dormitorio es el siguiente —dijo la sirvienta, contrariada.


  —Por ahora estaremos juntos. Consíguenos ropa limpia, por favor. —Y le cerró la puerta en la cara. 


  Ari miró alrededor. Se hallaban en un dormitorio similar al que le había enseñado Kev la otra vez que estuvo allí. No era una mazmorra como había imaginado, pero seguía siendo territorio enemigo. El malestar aumentó y se encaró con el fauno.


  —¿Por qué viniste aquí?


  —No alces la voz y mide tus palabras —dijo de manera sosegada—. Recuerda en manos de quién estamos. —La miró con intención, con los ojos marrones enrojecidos por la falta de sueño.


  La seyker era incapaz de leer entre líneas, sintiéndose todavía abrumada por todo lo que había pasado en un momento.


  —Lo traje aquí porque es el mejor sitio para curar una herida de madera. Además de la capacidad para cambiar a cualquier forma —recalcó, mirándola fijamente—, los vhaniks saben cuidar de los suyos. El regente Vamek tiene a sanadores excelentes.


  Ari lo captó, intuyendo lo que encerraban las palabras del fauno: los estaban espiando, tal vez alguien transformado en insecto, invisible a sus ojos. No necesitarían un interrogatorio si se les escapaba algo mientras se sentían seguros y confiados. «Malditos vhaniks y sus habilidades», se dijo. Al menos, Tarous había sido más inteligente que ella.


  —No tardarán en traer ropa limpia —dijo el fauno mientras se desabrochaba la camisa salpicada de sangre; no llevaba sus guantes de siempre—. Ve a darte una ducha, la necesitas.


  —¿Crees que puedo bañarme sin más? ¿Y luego qué?, ¿me echo a dormir?


  —Sí, estaría bien descansar un rato, estoy agotado. —Se llevó los dedos entre las cejas y presionó mientras cerraba los párpados.


  —Vamek nos amenazó y Kev… 


  —Se recuperará. Solo tenemos que esperar aquí hasta que lo haga y no dar problemas. Y no, no podemos irnos —añadió—. No hemos hecho nada, pero, a ojos de ellos, seríamos culpables. Un ejército de Akilion nos perseguiría hasta darnos caza, y tienen a los mejores rastreadores. No encontraríamos lugar en Aeteria donde escondernos de ellos. 


  Ari lo miró petrificada. Acababa de pensar en la posibilidad de que Tarous los hiciera desaparecer, pero si tenían rastreadores…


  —Ve a darte un baño —insistió él—. Te sentirás mejor, créeme. 


  Resignada, entró por una puerta anexa en un baño amplio, con un espejo alargado con cristales luminiscentes a los lados y un aseo. El escaso mobiliario era fastuoso y parecía nuevo. Tras un semimuro, había una bañera. Miró alrededor, incómoda. Pensar que podría haber un vhanik espiándola justo allí le asqueaba y esperó que no fueran tan groseros. 


  Buscó alguna piedra ígnea con la que calentar el agua, pero solo había un grifo diferente a los que usaban los seykers y una manilla a cada lado. Lo abrió para que cayera el agua y se dio cuenta de que, según abría uno u otro, salía más o menos cálida. Dedujo que los vhaniks, a diferencia de los seykers, usaban algún sistema de calderas.


  Se quitó la ropa ensangrentada y se metió en la bañera. Cuando el agua tibia le rozó la piel, se sintió reconfortada en parte y trató de dejar la mente en blanco. El baño en la hondonada no había sido suficiente para limpiarla tras el ataque a los zots; se sentía sucia y no había desaparecido del todo el olor a sangre y vísceras. Se soltó el pelo y se sumergió en el agua. Con una pastilla de jabón, se frotó a conciencia en cada rincón; tenía algunos arañazos y rasguños, aunque, sin ungüento curativo, solo podía mantenerlos limpios. Pero frotarse el cuerpo a conciencia no fue suficiente, porque la imagen de Kev malherido la asaltó de golpe y tuvo que detenerse. Clavó las uñas en el jabón y le escocieron los ojos por aguantar las lágrimas mientras la barbilla le temblaba. ¿Y si los vhaniks no podían curarlo? ¿Y si Kev no lo superaba? ¿Y si… y si lo perdía?


  Unos toques en la puerta la alertaron y la sacaron de golpe de sus emociones. Tiró de una toalla grande que había cerca, se la enrolló alrededor y salió con rapidez de la bañera. Cuando se asomó tras el semimuro, solo un montón de ropa oscura reposaba junto a la puerta. Se secó con urgencia, se frotó la melena y se vistió con la indumentaria vhanik: unos pantalones rojos oscuros casi negros que se le ajustaban al cuerpo, igual que una túnica de manga larga del mismo tono; no era cruzada con lazo, sino abotonada, y de un tejido robusto. Por fortuna, tenía dos hendiduras en la espalda para sacar las alas. 


  Se miró en el espejo largo. No estaba acostumbrada a vestir con esos tonos tan sobrios, y la imagen que le devolvía el reflejo era la de una vhanik sin pupilas verticales. Desplegó las alas, que brillaron preciosas, azules, perfectas, del mismo tono que sus ojos. «La oscuridad vhanik nunca podrá borrar la luz de los seykers. Nunca», se dijo.


  Una vez fuera, encontró a Tarous delante de una ventana abierta, con las manos apoyadas en el alféizar y la mirada perdida en el horizonte. Entraba una brisa suave que le revolvía la camisa abierta y la media melena rizada. Ari se acercó a él mientras se desenredaba el cabello con los dedos, aunque se le erizó el vello de la nuca y de los brazos. Aquel lugar era frío a pesar del verano, y el pelo húmedo no ayudaba. 


  —¿Te han dicho algo de Kev cuando han traído la ropa? —preguntó ansiosa. Tarous le devolvió una mirada cansada, con los párpados caídos y ojeras.


  —Nada.


  —Pero…


  —Este olor me recuerda a mi infancia. —Aspiró con fuerza—. Es mi turno.


  El fauno se dirigió al baño tras coger una ropa doblada que descansaba sobre la cama y cerró la puerta, dejando a la chica con la palabra en la boca. Ari miró hacia fuera. La luna llena creaba un camino brillante sobre el mar. Olía a peces, a humedad, a algas, aunque en Atlana no predominaba ese hedor a salitre. El agua era dulce en la región de los siaachs.


  Se apoyó en el borde y asomó el cuerpo por la ventana. El castillo se alzaba al filo de un acantilado que las olas azotaban sin parar. Allí no había guardias; solo el mar se encargaba de custodiar esa zona. Ari deseó echar a volar y alejarse lo máximo posible, pero cerró la ventana. Estaba segura de que iría tras ella quienquiera que los estuviera vigilando y, en vez de en un dormitorio suntuoso, Vamek la metería en las mazmorras. 


  Tarous salió un poco después, vestido de una manera similar a la de ella. Ari tampoco estaba acostumbrada a verlo de gris oscuro; siempre era elegante y usaba camisas o casacas y chaquetas en vez de túnicas. Parecía más corpulento con la ropa vhanik, que le definía los músculos del torso y los brazos, incluso la forma de las patas caprinas.


  —¿De verdad que no te han dicho nada? —insistió Ari, sentada en el borde de la cama mientras movía la pierna sin parar—. Ha pasado rato, ¿tanto les costará decirnos si está bien? 


  —No te preocupes… Deberías dormir un poco, es tarde.


  Ari se levantó y abrió con brusquedad la puerta del dormitorio. Se detuvo en seco al ver a un guardia apostado en ella y otro en frente.


  —¿Puedo ayudarte? —preguntó el vhanik.


  —No —dijo contrariada. Hizo ademán de cerrar la puerta, pero se giró hacia el soldado—. ¿Sabes si han curado a Drikev? —Se sintió rara al llamarlo de esa manera, pero sabía que ellos preferirían ese nombre.


  El soldado tardó en negar con la cabeza, Ari cerró y volvió a la cama. Tarous se había sentado en una butaca cercana a una mesa sobre la que resplandecía el cristal luminiscente que iluminaba la estancia.


  —Ellos no saben nada, Arizena. Solo siguen órdenes.


  —De vigilarnos.


  —Así es. Ahora duerme. 


  —No puedo. Necesito saber si Kev está bien, ¿no lo entiendes? —alzó la voz.


  —Duerme. —Colocó una campana de metal sobre el cristal y dejó la habitación a oscuras y a Ari de los nervios. ¿Es que no le importaba Kev? ¿Por qué demonios parecía tan despreocupado? 


  Tardó en acomodar la vista a la penumbra. Destacaban en la habitación débiles haces de luz de la luna y sombras alargadas que proyectaban los objetos. Seguía sentada a los pies de la cama, sin saber qué hacer. Deseaba salir, enfrentarse a los guardias y llegar junto a Kev. La rabia y la impotencia se la comían por dentro, y más al ver que Tarous había estirado las patas caprinas y cerrado los ojos. No entendía cómo podía estar tan tranquilo y dormirse con lo que estaba pasando, sobre todo en ese sitio.


  Pasado un rato de rumiar su enojo y preocupación, optó por tumbarse para descansar el cuerpo y no resultar sospechosa ante quien los estuviera vigilando. Vagó por sus pensamientos, aunque no podía apartar de la cabeza la imagen de los faunos heridos o muertos que inundaban la plaza y de Kev con la estaca sobresaliéndole de la barriga; una estaca que era de ella. Por mucho que lo intentaba, era incapaz de acordarse de nada. No sabía en qué momento lo atacó, ni siquiera el motivo. ¿Y si Kev moría por su culpa? Se le oprimió el corazón cuando se planteó la posibilidad de no verlo nunca más. No, no podía ser. Los vhaniks lo curarían, tenían que hacerlo. Con un dolor punzante atravesándole el pecho, se hizo un ovillo y cayeron sobre la almohada lágrimas silenciosas de impotencia y temor. Necesitaba ver a Kev, necesitaba abrazarlo…


  Se incorporó alertada al oír un roce y se limpió los ojos. En la penumbra, Tarous se hallaba de pie junto a la cama y, con un dedo en los labios, le pedía que guardara silencio. Alargó la mano hacia Ari, que, contrariada, se la dio. Nada más rozar a Tarous, la estancia desapareció de su vista.
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  El zug


   


   


  Cuando Tarous la soltó, Ari se decepcionó. Había creído que el fauno se lo pensó mejor y la llevaría lejos de Akilion, a un lugar seguro, pero se hallaban en un dormitorio similar al que habían ocupado ellos, aunque el oleaje se oía más cercano. Estaba apenas iluminado por un cristal que alumbraba a alguien que caminaba de un lado para otro. 


  Ari no reconoció a Zhika hasta que ella no se detuvo al verlos; a diferencia de las otras veces, llevaba suelto el pelo liso negro, que le caía en cascada sobre los hombros. La vhanik se cruzó de brazos y fijó la mirada en el fauno. Ari no necesitaba captar las emociones de Zhika para ver el temor a las represalias reflejado en sus ojos oscuros.


  —Se lo contaste a Kevan —la abordó Tarous, acercándose a ella con un par de zancadas.


  —No sabía qué hacer. Intenté hablar contigo por todos los medios, pero fue imposible. 


  —Porque no había nada que hablar. Te pedí ayuda y no me la diste. Desde ese momento, dejó de ser asunto tuyo.


  —Ya sabes que no podía romper el pacto de mi estirpe. Si hubiera estado en mi mano…


  —No me debes nada, Zhika —dijo cortante, y los ojos de ella refulgieron—. Acepto que no me ayudaras, pero nunca debiste implicar a Kevan. ¡Nunca! —rugió, y la vhanik desvió la mirada.


  —Creí que él te haría cambiar de opinión. No pensé que iría tras de ti —dijo bajando el tono.


  —Porque no lo conoces. 


  Un incómodo silencio inundó la habitación mientras Ari los miraba sintiéndose fuera de lugar. ¿Por qué Tarous la habría llevado como testigo para reprocharle a Zhika sus actos?


  —¿Qué sabes de Kevan? —preguntó el fauno. 


  —La última vez que fui a verlo, lo estaban curando —respondió la vhanik, suavizando el gesto—. Le habían dado branuria para detener la infección de la madera. Parecía estable, pero decían que con una herida así debería haber muerto.


  Ari se estremeció y apretó los puños junto a las piernas.


  —Es un híbrido, y de segunda generación. Aunque la madera le haga daño, su parte humana prevalece —dijo Tarous con obviedad y suspiró de manera sonora. 


  —¿Quién atacó al chico? —preguntó la vhanik, y a Ari se le aceleró el pulso—. Vamek adora a su nieto, es su favorito, incluso más que los hijos de Sywek, y no se preocupa por ocultarlo delante de todos. Si se entera de que los faunos han roto el pacto, los destrozará. 


  —Fueron unos paikas en Eygea —zanjó Tarous, sosteniéndole la mirada.


  —De acuerdo.


  Ari arrugó el ceño. ¿Tarous se fiaba de que ella no le diría a Vamek la verdad, que no había sido cosa de los paikas? Zhika no podía haberse creído esa mentira con todo lo que sabía. Y era de la guardia personal de Vamek, de su círculo más cercano, e incluso tal vez le hablara sobre Vanor. 


  —No lo entiendo —dijo Ari al ver que se quedaron en silencio. Tarous se volvió hacia la seyker, que se hallaba cerca de la puerta.


  —¿El qué?


  —Para empezar, ¿te fías de ella? —Señaló a la vhanik mientras la miraba de reojo.


  —Más que de mí mismo. —Tarous exhaló y se sentó en una butaca. Ari miró a uno y a otro, sin saber qué pensar.


  —Tarous y yo estamos juntos —dijo Zhika—. Me refiero a que trabajamos juntos —rectificó. 


  Ari captó un leve nerviosismo que le extrañó.


  —¿Y los demás no lo saben?


  —Solo tú —dijo Tarous—. Y así debe ser por ahora.


  Zhika miraba a Ari; se le había suavizado la expresión y apenas se parecía a la que la seyker había visto momentos antes con Vamek o en las ocasiones anteriores. No parecía tan amenazadora y fría con el pelo suelto y sin armas; se veía incluso atractiva. Entonces, se dio cuenta de algo.


  —¿Por eso me ayudaste en el bar? —le preguntó a la vhanik.


  —Tarous me avisó. —Zhika se sacó un colgante de entre la túnica. Era como el que fauno les daba a los que trabajaban con él: una bola hueca y aplanada que envolvía una especie de piedra roja.


  —Le pedí que estuviera pendiente de ti por si te metías en algún lío. Eygea es una zona peligrosa —añadió él.


  Ari lo miró asombrada. ¿Tarous la había protegido sin pedir nada a cambio? No. Seguro que en algún momento le diría que le debía un favor por su ayuda y que debía pagarle por la capa que perdió. El fauno sonrió y Ari se dio cuenta de una extraña realidad.


  —¿Cómo sabías que iba a Eygea? No te lo dije.


  —Tengo mis métodos —susurró misterioso.


  —¿Puedes leer la mente? —preguntó, sintiéndose tonta por haberlo dicho en voz alta. El fauno soltó una risa cansada. 


  —¿Por qué lo crees?


  —Es lo único que tiene sentido y que encaja con la idea de que lo sepas todo. Al menos es la sensación que he tenido siempre contigo.


  —Chica lista.


  Ari supuso que eso era una confirmación. Y le sentó mal, muy mal. La abordaron gran cantidad de recuerdos sobre pensamientos que habría preferido que nadie conociera.


  —No deberías saber lo que piensan los demás —le regañó sin poder evitarlo.


  —Tranquila, no suelo hacerlo, es agotador. Tengo que concentrarme, así que solo uso mi habilidad cuando es necesario. —Apoyó los brazos en los laterales del sillón y miró hacia Zhika, que no parecía sorprendida por la revelación del fauno—. Por eso supe que había alguien transformado en el dormitorio, aunque se marchó.


  —Sí, Vamek mandó un espía para saber qué ocultabais, pero le pidió que se fuera si os dormíais —aclaró la vhanik—. Mantendrá solo a los guardias de la puerta, al menos hasta que amanezca.


  —¿Cómo estás seguro de que se fue? —preguntó Ari al fauno.


  —A los seres racionales nos cuesta dejar la mente en blanco. De hecho, hay dos acciones que nos resulta imposible dejar de hacer: respirar y pensar. Y créeme, ese espía pensaba mucho. —Volvió a presionarse la frente con los dedos.


  —Estás agotado. —Zhika se acercó a él y le colocó una mano en el hombro—. Tranquilo, aquí puedes descansar, ya no hace falta que estés alerta. 


  Tarous asintió, apoyó la cabeza en el respaldo y cerró los ojos. Zhika se quedó mirándolo con adoración absoluta, de la misma manera que Gark contemplaba a Eitri cuando estaba herido en el centro de sanación. La vhanik desvió la vista hacia Ari como si acabara de ser consciente de que estaba allí; brusca, se cruzó de brazos y, con la barbilla, señaló un banco que había a los pies de la cama amplia. La seyker se sentó en él sin saber si hablar o no. Montones de preguntas y dudas se le agolpaban en la cabeza, y luego estaban las lagunas. Pero no sabía qué decir delante de Zhika, por mucha confianza o lo que tuviera con el fauno.


  —Zhika, necesito que hagas algo —dijo él, abriendo los ojos de golpe.


  —Dime. —Ella se enderezó como un resorte; parecía activa, como si estuviera deseosa de actuar.


  —Avísame cuando Kevan esté solo. No importa que esté dormido o que sea tarde. Y asegúrate de que lleva el colgante —dijo con seriedad mientras ella asentía—. Si despierta cuando estés allí, dile lo de Eygea y los paikas. Es importante que no mencione la verdad.


  Una neblina gris envolvió a Zhika y se transformó en insecto volador. Salió por debajo de la puerta, dejándolos solos. Ari se quedó mirando al fauno, que volvía a tener los ojos cerrados.


  —¿Qué pasó en Vanor y por qué ataqué a Kev? —soltó la joven, sin poder contenerse más. Tarous abrió los párpados y se centró en ella—. Sí, fui yo. Le clavé una estaca. —La mirada se le empañó y, al decirlo en voz alta, un dolor difícil de descifrar le retorció el pecho, impidiéndole respirar bien.


  —Sí, lo sé.


  ¿Y ya estaba? ¿No le decía más?


  —¿Y si muere? —Las lágrimas le resbalaron por las mejillas hasta perderse en el cuello—. Será por mi culpa, porque yo… 


  —Se recuperará, está fuera de peligro… —susurró, aliviando en parte el dolor de la chica—. Y no fuiste tú, sino el cristal de zug. 


  Ari lo miró sin procesarlo del todo y se limpió los ojos con el dorso de la mano mientras sorbía.


  —Es una gema maldita que saca la oscuridad de cualquier ser. Te afecta más cuando tienes motivos para odiar a alguien o para enfrentarte a él —aclaró el fauno.


  —¿Lo viste? ¿Viste cómo lo ataqué y lo que pasó?


  —Me temo que no, Arizena. Estaba ocupado con otras cosas.


  —Ya veo… —Agachó la cabeza.


  —No te atormentes. Como te dije, fue el zug.


  —Mi tío Riner te lo dio —dijo Ari, acordándose de aquel momento en El Árbol Seco, cuando conoció a Tarous e hicieron el trato por la información de la corte Takbar. 


  El fauno asintió y la asaltó el recuerdo de la leyenda que le contó Keibru mientras trabajaban juntos en la tienda. La gema había arrasado una zona de la Región Sombría y solo quedó un superviviente en pie. Pero no había sido el cristal el que había destruido el lugar, sino sus habitantes entre sí. ¿Cómo pudo Tarous hacerles algo así? 


  —¿Por eso le quitaste el trato a Yade la Justa?, ¿por el cristal de zug? —preguntó Ari—. ¿Querías usarlo con los faunos?


  —No, nunca fue mi intención. 


  Ari presintió que le estaba contando una verdad a medias, aunque de él no emanaba ninguna emoción más allá del cansancio, que se veía acentuado por sus ojeras. 


  —¿Y por qué lo hiciste? Era el poblado de tu familia.


  —Ellos no son mi familia, Arizena. 


  —Claro que sí. El jefe Albias es tu padre —alzó la voz— y Dyalor, tu hermano. Me dijiste una vez que la sangre llama a la sangre. ¿Eso no se aplica a ti?


  —Puede que esos faunos y yo tengamos la misma sangre, pero eso no los convierte en familia. La mía está en Atlana, donde viven mis padres y mi hermana Maez. 


  Se quedaron en silencio y Ari lo miró retadora. Si Kev no estaba realmente fuera de peligro y le pasaba algo… No, no podía siquiera pensarlo.


  —No tuve otra opción —añadió Tarous, suavizando el tono—. Gracias a ti, descubrí que Albias era un anciano enfermo que no salía del poblado y estaba protegido de manera permanente. Y Dyalor tenía una información distorsionada. Por eso le pedí ayuda a Zhika, porque no podía adentrarme en Vanor y llegar hasta él. 


  —¿Ni apareciéndote?


  —Solo puedo hacerlo en un sitio que conozca o si tengo un vínculo como este. —Tiró de la cuerda del colgante, que osciló en el aire—. Esta piedra roja es un cristal de syl, un catalizador de magia, y me sirve de conector con alguien que lo lleve —aclaró—. La otra vez, aparecí en aquella cabaña de las afueras, donde Kevan y tú luchasteis con Dyalor, y contacté a través de su colgante. No conocía el poblado. 


  —Pero Kev dijo que querías ir con soldados vhaniks.


  —Al principio solo quise intimidar a Albias para que confesara lo que le hizo a mi madre, pero Zhika rechazó ayudarme e implicar a otros vhaniks por el pacto. Así que le pedí que se adentrara en Vanor para que yo apareciera donde ella, pero también se negó. 


  —No tendrían por qué haberla descubierto.


  —Para que el colgante estuviera activo y surtiera efecto, ella debía adoptar su verdadera apariencia. No quiso arriesgarse a que la vieran y desatar una guerra entre estirpes, y menos ella, que es de la guardia personal de Vamek. Por eso la entiendo —aclaró él—. Así que busqué una alternativa. Estuve investigando sobre el cristal de zug y aproveché que casi todos los faunos estaban en la plaza por la fiesta. Creí que el zug los entretendría el tiempo suficiente para llevarme a Albias y hablar con él.


  —¿Incluso a riesgo de que te afectara?


  —Me informé en varios libros. No influye en los humanos, y recuerda que soy un híbrido.


  —Entonces, a Kev tampoco le afectó, ¿no? Aunque, si hubiera sido así, se habría ido, supongo. No sé cómo acabé atacándolo ni…


  —No te martirices. Es imposible que lo recuerdes.


  —Pero todo fue por mi culpa. —Se levantó de golpe y volvió la opresión del pecho.


  —No. Por la de todos, Arizena. Por mi insensatez al usar el zug, por la preocupación de Zhika, que lo implicó… Todos tenemos parte de culpa. —Enterró la cabeza entre las manos tras apoyar los codos en los muslos. 


  Ari captó su preocupación. Se veía arrepentido, pero no era suficiente. Ella había presenciado demasiadas muertes en su corta vida, incluso durante la masacre en batallas, pero lo que Tarous había provocado en Vanor no tenía perdón, ni siquiera con argumentos que parecían válidos.


  —Espero que al menos consiguieras lo que querías, Tarous —dijo sin ocultar su enojo con el fauno, que alzó la cabeza hacia ella.


  —No me juzgues. He sido egoísta, sí, pero llevaba lunas detrás de la verdad. Necesitaba saberla de una vez. No tienes ni idea de lo que supone vivir rodeado de teorías e incertidumbre… De mentiras.


  —Pero ¿a cualquier precio? No tenías por qué haber sido tan cruel.


  —En la venganza no hay crueldad, sino ventajas, Arizena. Si puedo aprovechar una, lo haré, sin importar las consecuencias. 


  —¿Querías vengarte de ellos? Pensé que…


  —Sospechaba lo que sucedió con mi madre, pero necesitaba confirmarlo y entender los motivos. Y no me equivoqué.


  —¿Y qué averiguaste?


  Una neblina gris se formó en el espacio que había entre ellos y Zhika adoptó su forma vhanik. 


  —Drikev está solo.
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  Decepción


   


   


  Tarous y Ari aparecieron en una habitación en la que, a pesar de la penumbra, se apreciaban diferentes materiales destinados a la curación, tarros y otros objetos esparcidos por una encimera de metal y en diferentes estanterías. No había nadie en la sala, aunque se oía hablar en la habitación contigua. En un lateral, pegada a la pared, había una cama individual y Kev reposaba sobre ella. 


  El fauno se dirigió a la puerta mientras Ari se acercaba al chico, que estaba dormido y medio tapado por una sábana. Tenía el torso al descubierto, la mitad vendado, y le recorrían la piel unas vetas oscuras como hilos que nacían bajo el vendaje; el colgante de Tarous reposaba sobre el hombro. Ari se estremeció al ver su estado, pero parecía respirar con normalidad. «Menos mal. Lo que dijo Tarous era verdad, está fuera de peligro», pensó.


  Se centró en la cara, que se veía en paz, en los ojos cerrados y en los labios entreabiertos. Se murió de ganas de besarle y acariciarlo, de retirarle el pelo de la frente, de tumbarse a su lado y acurrucarse junto a él, de pedirle que la perdonara…


  —Hay que darse prisa, podrían volver en cualquier momento —susurró Tarous, acercándose al chico y provocando que Ari se desplazara a los pies de la cama—. Kevan, despierta. Kevan. —Lo zarandeó con suavidad.


  Tuvo que insistir hasta que el chico entreabrió los párpados. La mirada le bailaba sin fijarse en ningún punto y se le movía la cabeza sobre la almohada; tenía una palidez acuciante y estaba ojeroso. Incluso en tan mal estado, Ari lo vio guapo.


  Kev localizó al fauno e hizo ademán de hablar, pero solo soltó un quejido.


  —No te esfuerces, Kevan. Solo escúchame.


  —¿Qué… ha…? —Los párpados se le cerraban—. ¿Dónde…? —Trató de incorporarse, pero se llevó una mano a la barriga e hizo un gesto de dolor. Cayó hacia atrás y apretó los ojos y la mandíbula—. Me duele, me… —gruñó entre dientes. Al captar su dolor, Ari se sintió como si acabaran de atravesarla en el mismo sitio donde él tenía la herida.


  —Tranquilo —susurró Tarous, acariciándole la cabeza—. No te muevas, estás herido… Te trajimos a Akilion y estás en el castillo. —El chico lo miró como si lo estuviera asimilando—. En cuanto nos vayamos, avisa a los sanadores para que te den algo para el dolor, pero antes debes escucharme. 


  Kev asintió sin dejar de sostenerse la barriga, menos desorientado. Mientras Tarous le explicaba entre susurros la versión resumida de lo que debía decir si alguien le preguntaba, Kev desvió la vista hacia los pies de la cama. Se quedó mirando a Ari como si le costara enfocar, hasta que los ojos se clavaron en los de ella. Aunque seguía dolorido, las otras emociones que emanaron de él no fueron inmediatas, sino que surgieron como un recuerdo difuso que poco a poco fue tomando forma y del que se hizo consciente. Pero a la seyker le llegaron como una bofetada: decepción y amargura. 


  —¿Lo has entendido, Kevan? —preguntó Tarous, captando la atención del joven.


  —Sí, unos paikas. 


  —Buen chico. —Le dio una palmada cariñosa en la cabeza—. Descansa. Arizena y yo nos vamos. 


  —¿Adónde?


  —Tu familia ha sido muy amable y nos ha acogido mientras te mejoras. —Sonrió.


  Kev entrecerró los ojos e hizo ademán de levantarse otra vez, pero acabó desplomándose en la cama.


  —No te preocupes por nada más que tu recuperación. Nosotros estaremos bien. —El fauno se acercó a Ari y le cogió el brazo—. Y avisa a los sanadores.


  Desaparecieron de la estancia y volvieron al dormitorio que les habían asignado, que se hallaba en penumbra, iluminado solo por la luna llena. Ari se sentó al borde de la cama, con unas enormes ganas de abrazarse a alguien que la consolara, y de repente echó mucho de menos a los suyos, a Eitri y a Trixie. Pero allí solo estaba Tarous, el fauno que no era su amigo, según él le aseguró, y que se había sentado en la butaca.


  —¿Por qué no te vas a tu habitación? —preguntó ella, deseosa de estar sola para llorar a pleno pulmón, como llevaba conteniéndose desde que llegaron allí—. Dijeron que había una para ti.


  —¿Te molesta mi presencia, Arizena? —Extendió las patas y se reclinó hacia atrás.


  —No. Solo me parece raro que estés aquí. Me hace sentir que estoy en peligro.


  —Duerme. —Apoyó el codo en el brazo del sillón y la mejilla en la palma.


  —¿Leíste algo en la mente de Vamek o de los otros vhaniks? 


  Tarous había cerrado los ojos. Ari prefirió no insistir y se tumbó en la cama, pero no podía dejar de pensar en Kev, en sus emociones al verla. ¿Estaba decepcionado con ella por haberlo atacado? Si era así, no podía reprochárselo, ni siquiera con la excusa del cristal de zug. Al menos había confirmado que Kev se encontraba fuera de peligro. Debería haberse sentido aliviada, pero las lágrimas brotaron de todos modos y se hizo un ovillo sobre la cama, abrazándose las rodillas. Y se sintió más sola que nunca.
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  Al día siguiente por la mañana, les trajeron el desayuno a la habitación. Fueron considerados con sus estirpes y les ofrecieron frutas, brotes y otras hojas, aunque no parecían tan deliciosas como las que Ari acostumbraba a tomar. Tarous había abierto la ventana y se colaba una brisa suave por ella. El silencio se rompía con el batir constante de las olas contra la roca mientras comían en la mesita. 


  La seyker lo miró fijamente y agrandó los ojos con intención; le transmitió en pensamientos si alguien los estaba espiando. El fauno sonrió.


  —Ahora mismo estamos solos. —Mordió una pieza de fruta; se veía descansado y tenía los ojos menos enrojecidos.


  —¿Nos van a tener encerrados aquí?


  —Seguramente sí. 


  Ari resopló de manera sonora. 


  —¿Puedes llevarme a donde está Eitri? Le contaré lo que ha pasado y que él se encargue de decirle algo a la familia. Mi madre estará preocupada.


  —No es buena idea. 


  —¿Por qué? Volveremos de inmediato. 


  —No puedo aparecer sin más donde está Eitri. No sé si está solo.


  —¿Y qué más da?


  Tarous cogió unos brotes mientras Ari lo contemplaba, esperando una explicación convincente.


  —Solo unos pocos conocen mis verdaderas habilidades y, cuando las he usado, ha sido porque no tenía más remedio y asumiendo las consecuencias —confesó—. La mayoría cree que soy un fauno mal terminado, no un híbrido. Y prefiero que siga siendo así. Además… —se calló y miró hacia un punto en la nada, como si estuviera concentrado—, Eitri no lleva el colgante puesto.


  Ari se resignó y mordió algunos brotes para saciar el hambre.


  —Pero a nosotros nos las enseñaste. Bueno, lo del pensamiento no. ¿Y si lo hubiéramos contado?


  —Sabía que no. 


  —¿Cómo puedes estar tan seguro?


  —Estoy acostumbrado a tratar con estirpes. Conozco a los demás y puedo leer su mente, ¿recuerdas? —Se tocó la sien con el dedo.


  Era cierto. Por mucho que Tarous fuera un interesado en sus tratos, Ari no lo habría traicionado ni puesto en peligro sin motivos; tampoco Eitri, y menos Kev, que lo tenía en alta estima. Los que conocían sus secretos formaban parte de su familia o eran personas de confianza, a las que dotaba con su colgante. Solo Ari no lo tenía, porque Dyalor lo destrozó cuando la mantuvo prisionera, pero tampoco estaba segura de querer uno.


  —¿Los vhaniks no saben lo que puedes hacer?


  —Si así fuera, no estaríamos en un dormitorio ni dos soldados vigilarían la única supuesta vía de escape. 


  —Sin contar la ventana. —Señaló hacia sus alas. 


  —Pero los guardias que rodean el castillo te verían y ellos saben que no podrías cargar conmigo.


  —Es verdad. —Volvió a comer.


  —Además, si conocieran mis habilidades, Vamek me habría matado en cuanto cumplí mi parte.


  —¿Qué parte?


  Tarous se limpió la boca con una servilleta mientras Ari bebía un sorbo de agua, esperando una respuesta. 


  —Tengo una idea. —El fauno movió la mano sobre la mesa y apareció ante ellos una caja alargada. La abrió y le mostró el contenido: varios trozos de piel seca enrollados, pluma y tinta—. Date prisa y escríbele a Eitri. 


  —No pienso dejar que un vhanik vaya a Mynar a llevar una nota.


  —Confía en mí. Ninguno de ellos lo hará.


  —¿Ni siquiera Zhika?


  —No.


  Ari cogió un trozo de piel y lo desenrolló con repugnancia. El tacto era suave, pero no dejaba de ser de un animal. Los seykers utilizaban papiros, fabricados con hojas prensadas en vez de con pieles, pero era la única opción que tenía en ese momento.


  Escribió una nota rápida a Eitri, intentando no ser alarmista. Optó por una media verdad y le ocultó que estaba en territorio vhanik y lo referente al cristal de zug. Por si acaso, eligió la mentira que había defendido Tarous desde que llegaron y le dijo que Kev estaba herido. Le pidió que le diera alguna versión coherente a su madre para que no se preocupara. Le entregó la nota a Tarous, que se sujetó el colgante, cerró los ojos y la hizo desaparecer, seguida del resto de material de escritura. 


  —¿A quién se la has dado? —preguntó ella.


  —A un dryt de confianza. Creo que ya lo conoces, suele llevar notas mías.


  —Gracias, Tarous. ¿O me vas a pedir un trato a cambio?


  —A mis ayudantes suelo concederles ciertos privilegios. —Se levantó de nuevo—. ¿Te apetece dar un paseo?


  —¿Vueltas por la habitación? Sí, parece un gran plan —ironizó.


  —No. Voy a intentar algo mejor.


  Ari lo miró intrigada mientras el fauno se acercaba a la puerta. 
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  Tras consultarlo con Sywek, les permitieron recorrer los lugares comunes con la eterna vigilancia de varios guardias. Según le iba contando el fauno, el castillo era enorme y acogía a gran cantidad de vhaniks. Incluso había un ala destinada a la guardia y al servicio. En la planta baja, avanzaron por un pasillo con alfombras y tapices, pero la seyker prefería ni fijarse en ellos, ya que solían ensalzar la supremacía vhanik y representaban victorias contra otras estirpes, en su mayoría seykers. Se detuvo en una zona circular con amplios ventanales que daban a una especie de jardín grisáceo adornado con monolitos con diferentes grabados o posiciones. El suelo estaba cubierto de arena gris y, en el centro, destacaba un estanque rodeado de piedras y algunos bancos. El lugar era sobrio pero hermoso a su manera; para Ari, le faltaba verde. 


  Una vhanik se hallaba sentada en uno de los bancos y contemplaba a dos pequeños que jugaban con la arena y el agua. Desde una puerta lateral del lado opuesto, entró Sywek y se sentó en el banco. Un pequeño acudió a su encuentro, y el vhanik lo abrazó y lo sentó sobre sus piernas. 


  —Supongo que esa es la familia de Sywek —murmuró Ari mientras los veía sonreírse con cariño.


  —Eso parece —dijo Tarous.


  Ari entendió lo que había visto Kev mientras vivía allí. Parecían estar unidos e irradiaban amor familiar. Ari solo conocía la peor versión de los vhaniks, su lado oscuro, y jamás imaginó posible algo como lo que estaba presenciando. 


  Cuando Tarous reanudó la marcha, Ari lo siguió y avanzaron por el pasillo hasta desembocar en un balcón amplio de forma semicircular que daba al exterior. Desde allí se contemplaba la ciudad amurallada de Akilion, las torres con los arpones listos para atacar, incluso la plaza con la estatua del fundador. Recortaban el horizonte las montañas de las minas y, en las calles, había movimiento de vhaniks y el viento les traía voces solapadas.


  El fauno se apoyó en la baranda, encorvando la espalda, y dejó la vista perdida en la lejanía. Ari se colocó a su lado y se sujetó el pelo con una mano. La brisa era más suave que en el lado del castillo que daba al mar, pero, con la humedad, el cabello se le había encrespado. 


  Ari miró hacia atrás de reojo. Dos soldados se hallaban cerca de la puerta, vigilantes pero a varios metros de ellos.


  —Si podemos hablar, hay algo que quiero saber, Tarous —susurró, recogiéndose el pelo en una coleta. 


  —No puedo contarte todavía lo que descubrí sobre mi madre. —Hizo un gesto leve con la cabeza hacia atrás.


  —Era otra cosa, aunque eso también me gustaría saberlo.


  —Cuando esté Kevan presente.


  —Entonces, ¿me puedes decir por qué le quitaste el trato a la Justa en El Árbol Seco? ¿O eso tampoco?


  —No suelo interferir en los negocios de mis compañeros, pero me pareció interesante hablar contigo.


  —¿Porque buscabas a Kev? 


  —No. Al chico lo tenía localizado desde que era niño, pero nunca me acerqué a él hasta entonces —confesó. Ari entendió por qué aquel día no le preguntó detalles sobre su dirección—. Solo quería saber cómo había interactuado contigo y si había despertado la Visión Etérea.


  —Pero…


  —Ese día, tenía un trato entre manos. Me iba a marchar cuando terminé, pero me llamó la atención ver a dos seykers jóvenes arriba. Los que suben al balcón suelen tratar temas ilegales o quieren ser discretos.


  —Nada que ver. Eitri lo eligió por ser un sitio tranquilo.


  —Pero yo no lo sabía. —Sonrió—. Entré en tu mente y seguí la conversación. Me pareció curioso que hubieras encontrado precisamente a Kevan y quise saber más.


  —¿Por eso interferiste en el trato?


  —Sí, y porque tampoco quería que la Justa tuviera un guantelete seyker. —Levantó una mano cuando ella hizo ademán de interrumpirlo—. Es mejor no airear ciertos temas —dijo tan bajo que Ari tardó en interpretar sus palabras.


  «De acuerdo, no hablaré del nyex mientras sigamos en Akilion», pensó como si quisiese transmitírselo al fauno. Presintió que Tarous sabía más de lo que aparentaba sobre los poderes del guantelete, unos que a ella le habían robado las alas; y parecía que no era el único. Como sospechó, un secreto no podía guardarse para siempre.


  —Si querías hablar con Kev, ¿por qué no acercarte a él sin más y darle la carta de su abuela? Habías hecho un trato con ella, ¿verdad? Podrías haberle dicho quién eras. No lo entiendo del todo. 


  —Porque tienes una versión incompleta, Arizena.
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  Su esencia


   


   


  Ari esperó una respuesta de Tarous, aunque, conociéndolo, sabía que evitaría hablar o le daría alguna verdad a medias con la que mantenerla satisfecha hasta la siguiente ocasión. Además, intuía que los guardias los estaban oyendo.


  —Cuando Kevan contaba con ocho años humanos, conocí a su abuela Amelia, pero no fue un encuentro casual —susurró él.


  —¿A qué te refieres?


  —Hace lunas, Vamek y Amelia tuvieron una relación. 


  —Sí, me lo dijo Kev.


  —Pero la mujer desconocía la verdad sobre Vamek y creía que era humano. Él desapareció hasta que su hija en común, la madre de Kevan, cumplió dieciséis años —explicó—. Le dijo que despertaría la Visión Etérea y le confesó quién era él, así como los motivos para elegirla a ella para tener descendencia.


  —Pero la madre de Kev no pudo controlarlo. Eso decía la carta.


  —Así es. En su momento, para la mujer supuso un trauma saber la verdad y lo empeoró todo la forma en que Vamek intentó que despertara sus dones. Solo consiguió que su hija bloqueara la habilidad. Amelia me contó que fue imposible hacerla entrar en razón y terminó marchándose.


  Ari se quedó en silencio, uniendo la información que le daba el fauno con lo que le contó Kev y lo que había leído en la carta.


  —¿Y a qué te refieres con que Vamek tenía unos motivos para estar con la abuela?


  —Quería experimentar. Consiguió a un wara y…


  —¿Eso qué es? No lo he oído nunca.


  —No me extraña. El Cónclave Supremo se encargó de que las nuevas generaciones no conocieran su existencia —aclaró mientras Ari lo cuestionaba con la mirada—. Es una estirpe casi extinta que puede detectar genes aeterios en humanos. 


  —¿De veras?


  —Incontables lunas atrás, los aeterios podíamos mostrarnos ante los humanos con cierta libertad y hubo uniones diferentes que tuvieron descendencia. Pero, con el tiempo, se decidió que esos híbridos suponían una amenaza para nuestro mundo y los aniquilaron. Los enviados del Cónclave Supremo utilizaban a los waras para localizarlos y acabar con ellos. 


  Ari se estremeció. Era lo mismo que le había contado la reina sobre la Purga del pasado. 


  —Hoy día, creen que los humanos con la Visión Etérea han desaparecido —añadió el fauno.


  —Pero los hay. 


  —Así es. El gen se ha ido propagando con los descendientes de aquellos primeros híbridos que escaparon a la Purga, pero, al parecer, son muy pocos —añadió—. Piensa que el Cónclave Supremo quiso destruirlos porque despertaban diferentes habilidades. Temían que los mestizos se volvieran en su contra con el tiempo. Según sé, Vamek estaba obsesionado con los híbridos del pasado y decidió experimentar con ellos. 


  —Quería ser poderoso y crear un arma —soltó Ari.


  Tarous no se lo confirmó y miró hacia la ciudad.


  —Amelia quiso alejar a Vamek de su familia cuando nació Kevan. Pero él no se lo permitió y los vigiló de manera constante, incluso mantenía contacto con su hija sin que Amelia lo supiera —continuó—. La mujer llegó a un acuerdo con Vamek al ver que era imposible deshacerse de los vhaniks. 


  —¿Cuál?


  —Hasta que Kevan tuviera dieciséis años, ellos no se entrometerían. 


  —Pues no lo cumplieron, porque Kev dijo que había visto a su abuelo varias veces, aunque pensaba que era humano.


  —Sí, lo sé. Igual que aquella noche, cuando me lo llevé de su casa. Había un vhanik vigilando el bloque —añadió—. ¿Viste a un chico con capucha junto a una farola? 


  Ari arrugó el ceño e hizo memoria.


  —Sí, me acuerdo de él.


  —Como te iba contando, Amelia consiguió que los vhaniks no le hablaran a Kevan de sus orígenes. El pacto era que ella se encargaría de todo. Si el chico cumplía los dieciséis y no daba signos de tener el don, Vamek se retiraría y los dejaría en paz. En caso contrario, valorarían la situación. Y si ella no estaba allí para guiarlo, alguien neutral se encargaría de adentrarlo en Aeteria. No estaba dispuesta a dejar todo en manos de vhaniks y que volviera a pasar lo mismo que con su hija.


  —Fuiste tú.


  —Vamek aceptó el trato y me eligió a mí, sí. Habíamos cerrado negocios antes y él sabía que yo era un híbrido, se lo había dicho su wara —aclaró el fauno. 


  —Y aceptaste, claro.


  —Cuando Vamek me habló de la situación, me dio curiosidad. Me llevó a una tienda del plano terrenal, donde conocí a Amelia. Fue cuando Kevan tenía unos ocho años humanos. Tras varios encuentros, llegamos al acuerdo de que yo me encargaría de guiar al chico si despertaba y ella no estaba allí para ayudarlo. Y el trato sería válido hasta que Vamek lo reclamara como su nieto.


  Ari entendió por qué Tarous se había desentendido de Kev una vez que su abuelo le contó la verdad sobre sus orígenes.


  —Entonces, siempre has trabajado para Vamek. En sí, la abuela de Kev no te pidió nada.


  —Así es.


  —¿Y Kev sabe la verdad?


  —No.


  —¿Por qué no le contaste desde el principio quién era? ¿Por qué no me lo dijiste a mí? —le reclamó sin ocultar su enojo. Tarous se quedó mirándola con un gesto de cariño que le extrañó.


  —Prefería que Kevan conociera Aeteria desde la luz. Contigo. 


  —¿Conmigo?


  —Lo habría hecho yo, pero apareciste y me facilitaste las cosas.


  Ari se quedó mirándolo sin saber si asombrarse o extrañarse. El fauno volvió a contemplar el horizonte y exhaló despacio.


  —Piensa que lo he visto crecer. Con la vida que Kevan tenía en su mundo, y más en los últimos años junto a su padre, de nada habría servido hablarle sobre que pertenecía a una estirpe sombría —aclaró él—. Tú fuiste una buena influencia y le hablabas sobre lo bueno e interesante de Aeteria. Además, despertó otros sentimientos por ti que yo no había previsto. Alguna vez, me planteé evitar vuestra relación, porque sabía que os traería problemas, pero no pude. 


  —Me habría gustado saberlo desde el principio. Aunque, quizás, todo habría sido distinto…


  —Tal vez. Nunca lo sabremos —susurró con tono melancólico—. Dicen que cruzar estirpes es negativo, un peligro, pero aquí estoy, fruto de un cruce. ¿Crees que Kevan o yo somos un error?


  —Vosotros no, pero las normas…


  —Qué sabrán las leyes de sentimientos —la interrumpió—. Kevan se iluminaba cuando te veía. Se enamoró y era feliz cuando estabas. Por eso aproveché tu presencia para mostrarle las opciones que tenía. Es cierto que aquí está su familia y su estirpe, pero hay una oscuridad que él no se merece. —Ari advirtió emoción en sus palabras—. Durante unas semanas, me las ingenié para ocultarle a Vamek las habilidades que había despertado Kevan. Sabía en qué lo convertiría y a dónde lo traería. Mientras fuera un humano con un don débil, no se interesaría por él, y menos después de lo que le pasó con su hija.


  —Lo estabas protegiendo.


  —Sabía que era temporal, que no podría encargarme de Kevan para siempre y que Vamek lo descubriría tarde o temprano. Y así fue. Cuando supo que su nieto empezó a entrenar conmigo, envió a alguno de los suyos para controlar los avances del chico, hasta que se presentó Sywek. Y a él no pude ocultárselo. Me dijo que quería verlo usar su poder de manera espontánea para comprobar si era digno de la familia Stakor.


  —¿De verdad?


  —Aproveché la visita a Eygea. Avisé a Sywek para que estuviera preparado y le dije a unos wyglis que tú y Kevan teníais objetos de valor para su jefe. 


  —No me puedo creer que organizaras lo que nos pasó. Casi nos matan. —Apretó la barandilla.


  —Te aseguro que no tuve opción. Vamek estaba impaciente, y yo también sufrí las consecuencias. Nada salió como había previsto, pero Sywek pudo presenciar el poder de su sobrino, que era lo que querían.


  —¿Con las consecuencias te refieres a tu herida?


  —Los wyglis intentaron robarme. Antes de librarme de ellos, uno me atacó con una guadaña. Tuve que desaparecer y buscar la ayuda de mi familia, pero son imprevistos de los tratos, Arizena —dijo con despreocupación.


  —Por eso no quisiste contarnos lo que te había pasado.


  Tarous giró el cuerpo hacia ella y dejó el antebrazo apoyado en la baranda. La media melena ondulada se le revolvía con la brisa.


  —Lamento haberos ocultado la verdad durante tanto tiempo, pero era necesario para proteger a Kevan. —La miró fijamente—. A ti también.


  Ari sintió un cariño profundo al perderse en los ojos de Tarous, y esa emoción le sorprendió. Se dio cuenta de que, en el fondo, siempre había esperado ser para él algo más que un trato o alguien de quien sacar provecho; había deseado tener su amistad. E intuyó que ya no hacía falta que él le confirmara que era su amiga, pues estaba segura de que lo era.


  —Sé que fue un error implicarme tanto con Kevan —dijo él, bajando más el tono—. Era algo que no había previsto cuando acepté el trato. Quería considerarlo un negocio más, pero, conforme lo conocía, despertó algo en mí, algo que solo había sentido con mi familia. 


  Ari lo entendía. Kev lograba avivar esos sentimientos en los demás, porque era accesible y leal, único. 


  —Creo que ni Vamek ni nadie podrá quitarle su esencia —murmuró Ari con las lágrimas saltadas, acordándose de aquella vez que se despidieron ante el atria de Akilion, cuando él le prometió que lucharía por ellos.


  —Por ahora, Arizena, por ahora.
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  La libertad duró poco. En cuanto Vamek se enteró de que los habían dejado salir de la habitación, amenazó con encerrarlos en las mazmorras si lo repetían. Tarous y Ari llevaban horas en el dormitorio y apenas podían hablar, ya que un vhanik transformado los espiaba. Ari estaba tumbada en la cama mirando al techo y se sabía de memoria cada mancha y grieta. Ese sitio la agobiaba y aburría, y lo único que podía hacer era pensar o hablar con Tarous, y con cuidado de no decir nada fuera de lugar; se acabaron las conversaciones interesantes. Y estaba harta de pensar, porque sus reflexiones se basaban en lo mismo: Kev. Las lagunas del ataque, las emociones negativas del chico al verla, lo que le había pedido la reina… Un pensamiento se encadenaba con otro en un no parar.


  —Qué aburrimiento —masculló.


  —Acabo de acordarme de que no te he contado algo. ¿Sabes qué me dijo Eitri? —comentó Tarous. Ari se incorporó como un resorte y se quedó sentada en la cama, expectante. El fauno se hallaba en la butaca y jugueteaba con el colgante—. Le contó a su madre que su hermana se quedaría unos días en la corte de Trixie y parece que se lo tomó bien.


  Ari se alegró de que Eitri tuviera esa capacidad de inventar excusas y que fueran coherentes. 


  —¿De veras? Lo veo estupendo —comentó, muriéndose por saber más, pero le molestaba tener que hablar a medias. Y además temía meter la pata y decir algo inadecuado que los delatara; nadie podía saber que eran conscientes de que los espiaban.


  —Y también parece que tenía que hablar con su hermana de algo importante. 


  —¿De qué? 


  —No lo sé. Ya nos lo contará cuando lo veamos.


  —Pues no puedo esperar tanto.


  —Tendrás que aguantarte. —Sonrió.


  Ari se echó hacia atrás de nuevo. Odiaba ese sitio y a los vhaniks. Odiaba a Vamek, a Sywek y al maldito espía que no los dejaba solos.


  El tiempo transcurría demasiado lento. Sin apenas levantarse de la cama, veía a Tarous moverse por la habitación, asomarse en la ventana, ir al baño, sentarse de nuevo… Ari captaba su dolor de cabeza y un abrumador desasosiego, pero no solo del fauno, sino desde un rincón del dormitorio. De manera disimulada, miró hacia la izquierda: en el marco de la ventana había posado un insecto volador que se moría de aburrimiento, igual que ella. Maldito vhanik. ¿Y si iba hacia él y lo aplastaba antes de que se transformase? 


  Exhaló de manera sonora. 


  —¿Por qué no nos traen los libros? —preguntó al fauno, que se había sentado de nuevo. Horas antes, Tarous solicitó que les trajeran algunos ejemplares para matar el tiempo, pero estaba atardeciendo y no daban señales.


  —No lo sé. 


  Ari resopló y volvió a mirar al techo. Juraría que una de las grietas tenía forma de árbol y otra de espiga. Estaba apreciando una nube en una mancha cuando Tarous intervino:


  —Estamos solos —susurró, llevándose los dedos a la frente.


  —¡Por fin! —Ari se incorporó y miró hacia la ventana, donde no había rastro del insecto. Se acercó a la butaca del fauno y preguntó—: ¿Qué ha cambiado?


  —Seguro que Vamek imaginaba que el aburrimiento nos llevaría a hablar, por eso no nos ha traído los libros. Como no les hemos dado nada durante todo el día…


  —Se me ha hecho eterno. 


  —Y a mí. Estoy agotado de tanto concentrarme en los pensamientos. —Cerró los ojos. 


  Ari prefirió no analizar que, si él había estado tan alerta, seguro que había leído también los de ella. 


  —¿Hablaste con Eitri? —quiso confirmar para hablar de otra cosa.


  —Sí, mentalmente, a través del colgante. Le dije al dryt que lo avisara para que se lo pusiera y le indicara cómo contactar conmigo —aclaró—. Eitri me comentó que solucionó lo de tu madre, pero insistió en decirte algo importante.


  —¿Y no puedes llevarme con él? —Se moría de ganas de ver a su hermano.


  —No.


  —Ayer fuimos al cuarto de Zhika y no pasó nada. 


  —Pero era de noche. Si vienen y no estamos, tendremos problemas. Puede que ese espía vuelva tras el reporte o que lo sustituya otro, y aún deben traernos la cena.


  Ari resopló sin ocultar su molestia.


  —¿De verdad que no te explicó nada más?


  —Insistió en verte porque quería decirte algo. Le comenté que nos vigilaban y que me lo contara a mí, pero no quiso. 


  —¿Seguro que mi madre se quedó tranquila con la excusa de ir con Trixie?


  —Eso sí. Parecía que Eitri quería hablar sobre algo distinto.


  —¿Qué será?


  —No le des vueltas, porque no podemos hacer nada. 


  —¿Y si Zhika viene y se hace pasar por espía o…?


  —No, sería arriesgado comprometerla. Solo que se pasara a vernos podría levantar sospechas. Nadie sabe que tenemos un trato cercano.


  Ari se agachó junto a la butaca y le cogió una mano mientras le ponía ojitos y hacía un puchero.


  —Por favor, Tarous, seguro que hay una manera… Eitri no es de insistir si no es importante de verdad. 


  El fauno se quedó un rato mirándola, pensativo.


  —Sí, hay una, pero tenemos que esperar a la noche.
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  El mundo real


   


   


  Ari caminaba de un lado a otro en el baño iluminado por los cristales que había junto al espejo largo. A veces, se sobresaltaba con su propio reflejo, porque todavía no se acostumbraba a esa indumentaria. ¿Y si alguien los estaba espiando y se estropeaba todo? Había demasiado en juego, no solo revelar los poderes del fauno. Se detuvo a agudizar el oído, aunque era absurdo. El silencio de la noche seguía presente.


  Se volvió cuando oyó un ruido suave. Cerca de la puerta, había aparecido el fauno, que llevaba a Eitri sujeto del brazo. Ari se apresuró a abrazar a su hermano.


  —Estaré fuera —dijo Tarous, abriendo—. No tardéis. 


  Ari no se soltó de Eitri ni siquiera cuando oyó al fauno salir al dormitorio. Se había prometido no montar un drama, pero sentirlo allí, su calidez, su olor, era una bendición. Y solo Elirnis sabía que llevaba horas necesitando un abrazo como ese.


  —¿Estás bien? —preguntó Eitri, acariciándole el pelo. 


  Ari se separó de él para mirarlo a la cara y asintió. Llevaba sin ver a su hermano desde la noche de la fiesta y lo encontró distinto de algún modo; no sabía explicarlo. Era el mismo, con la boca medio apretada porque seguro que estaba preocupado, pero su mirada reflejaba paz. Ari quería preguntarle cómo estaba, si había vuelto con Raijen o hablado con Gark, pero no tenían tiempo.


  —¿De verdad estamos en territorio vhanik? —susurró Eitri, mirando alrededor.


  —Sí, en un castillo de Akilion.


  —Antes de venir, Tarous me lo ha explicado todo. No puedo creer que… —Apretó más los labios mientras negaba con la cabeza.


  —Si Kev está fuera de peligro, podremos irnos. Y estoy segura de que lo logrará. —Le cogió la mano—. Eitri, ¿querías decirme algo importante de verdad o era solo para verme?


  —La reina te está reclamando. 


  Ari hizo una mueca de desagrado. Había sido una ilusa al creer que Ciara lo dejaría pasar, que aceptaría sin más que ella rechazara el nyex y se fuera de palacio.


  —Ha enviado diferentes notas —añadió él—. No pensaba abrirlas, pero, después de ver tu carta, pensé que sería lo mejor. En todas te pide que vayas a verla de inmediato. —La miró serio—. ¿Qué está pasando, Ari?


  —La reina me pidió que hiciera algo a cambio de repetir la iniciación —respondió, bajando el tono—. Pero le dije que no.


  —¿Qué te pidió?


  —A Kev.


  Eitri hizo un gesto de extrañeza con las cejas. Ari le resumió lo que sabía sobre la Purga y las intenciones de la reina y los sabios de matar al chico. Cuando terminó, tenía los ojos cargados de lágrimas.


  —A lo mejor es verdad que Kev es una amenaza, pero no puedo entregarlo —sentenció—. Me niego, Eitri.


  —Tranquila. —Su hermano le acarició el hombro.


  —Es imposible estarlo. —Encogida, se cruzó de brazos—. ¿Por qué me han pedido algo así? Es que…


  —Ari, ellos solo lo ven como un enemigo, un peligro. No es nada personal. Y lo entiendo. 


  —Yo también, pero… —Se limpió las lágrimas con la manga de la túnica y sorbió—. Ser una versada es lo que más deseo en el mundo, pero no así. 


  —Ari…


  —Sé lo que vas a decirme: que es un vhanik, un enemigo, que está prohibido, pero yo lo… —Las lágrimas la ahogaron—. Me lo he repetido miles de veces, Eitri. He intentado apartarme, acallar mis sentimientos, seguir las normas y hacer lo que era mejor para todos, pero voy a volverme loca —sollozó—. No puedo más. Estoy… enamorada de Kev. Lo quiero demasiado. ¡Y no voy a perderlo por un guantelete! —se exaltó en voz baja.


  Eitri la miró con tristeza y la rodeó con un abrazo. Ari se refugió en el hombro de su hermano y lloró, soltando todo lo que llevaba dentro. Sí, seguía enamorada de Kev y nada podía impedírselo, porque las normas no entendían de sentimientos, ni los sentimientos, de estirpes.


  —Chicos, id acabando —susurró Tarous al otro lado de la puerta.


  Ari se apartó de su hermano y lo miró sin saber qué esperar de él, si aceptación o rechazo por lo que acababa de confesarle. Estuvo tentada a preguntarle qué pensaba, pero no se atrevía. Si Eitri le decía que estaba equivocada y debía entregar a Kev, la destrozaría por dentro.


  —Te entiendo, Ari. El problema es que puede que la reina se canse de las notas y lo deje en manos de la guardia real. Eso sería un problema. Si no apareces, te considerarán una desertora —dijo Eitri con suavidad. 


  —¿Y qué hago? No puedo irme de aquí ni…


  —Sé que no es mucho, pero tengo una idea que podría darte un poco de margen —la interrumpió—. Hablaré con ellos. Les diré que necesitas tiempo para asumir lo que vas a hacer porque va en contra de tus principios, que no te presionen.


  —¿Y después?


  —Eso ya lo veremos. Lo primero es salir de aquí y volver a casa.
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  Pudo dormir algunas horas esa noche. Cuando Eitri se marchó, Ari se quedó más tranquila, confiando en que él se encargaría de manejar los problemas de Mynar. Y, a la vez, haberle confesado sus sentimientos la había liberado. Lo que sentía por Kev era real, muy real. 


  Cuando llamaron a la puerta a primera hora de la tarde, se incorporó despacio de la cama, donde pasaba las horas muertas, casi siempre hablando con Tarous. Medían sus palabras y charlaban de temas triviales, pero era mejor que nada. El fauno atendió a un vhanik y, cuando cerró de nuevo, llevaba varios libros en las manos. Revisó la cubierta de los ejemplares y los dejó sobre la mesa sin mucho interés. Un libro distinto se le materializó entre las manos y otro sobre la cama, delante de las piernas cruzadas de Ari. Le guiñó el ojo a la chica y se sentó en la butaca.


  —¿No hay nadie? —preguntó ella, extrañada.


  —Se ve que se han rendido.


  Ari cogió el ejemplar de piel reseca y marrón, desgastada por el uso y el paso del tiempo. En la cubierta aparecía el título repujado: Leyendas de amor imposible. ¿Era una broma? Alzo la mirada, segura de que el fauno se estaría riendo de ella, pero estaba centrado en su lectura. No tenía ganas de leer ninguna historia romántica en que los protagonistas terminaran bien, no mientras su vida amorosa fuera tan deprimente.


  Pero debía existir algún motivo si Tarous lo había hecho aparecer para ella. Pasó las guardas y se encontró con el título de la primera leyenda: «El imp y la seyker». Ari se extrañó, pero leyó la historia con interés. Se situaba tiempo atrás, cuando un grupo de imps se hicieron pasar por seykers. Habitaron una corte llamada Vhanik y se relacionaron con seykers sin que ellos supieran quiénes eran en realidad. Pero el cuento se centraba en un imp y una seyker concretos, en cómo se conocieron y se enamoraron, tuvieron algunos hijos y fueron felices. Durante varias generaciones, los híbridos y los seykers de esa comunidad formaron diferentes uniones hasta que se perfeccionó una nueva estirpe con diferentes habilidades que dio lugar a los vhaniks.


  Cuando terminó la historia, pasó a la siguiente: «La dryt y la prahis». Ari se extrañó. Curiosa, pasó las páginas para ver otro título, que trataba sobre un assik y una fauna, y el siguiente se centraba en la relación de un assik y un espran; todos sobre cruces de estirpes. Levantó la vista hacia Tarous, que la miraba con interés. 


  —¿Me estás leyendo la mente? —preguntó Ari, y él sonrió.


  —No me hace falta. Solo veo tus reacciones.


  —¿Por qué me has dado este libro?


  —Para que conozcas esas leyendas.


  —¿Son historias reales?


  —Están basadas en la verdad —respondió él—. Me costó conseguirlo porque es un libro prohibido por el Cónclave Supremo.


  —¿Prohibido?


  —Lo habitual es que las estirpes no se relacionen entre ellas por iniciativa propia y por estar sometidas a las normas, pero los cruces han existido desde siempre. En este libro se recogen pruebas sobre la creación de nuevas razas o simples uniones —explicó—. Antes se aceptaba como algo natural, una posibilidad que existía.


  —¿Y por qué ahora está prohibido?


  —Para el Cónclave Supremo es más sencillo que no haya cruces. Controlar la situación implica menos problemas que resolver —dijo con aplomo—. Te sorprendería la cantidad de uniones distintas que se dan a diario. Incluso hay locales en Eygea o en otras zonas donde es habitual ese intercambio. Algunos lo hacen por el simple hecho de probar algo distinto, pero otros llegan a emparejarse en secreto.


  »El Cónclave Supremo sabe lo que sucede. Pero, en vez de impedirlo o perseguirlo, lo encubre ante el resto de aeterios y potencia el cumplimiento de las normas, incluso con excursiones de jóvenes a Trakán para someterlos a través del miedo. Seguro que te suena. —Ari asintió despacio—. La mayoría de aeterios sigue las leyes y desconoce que existan las mezclas. 


  La seyker lo miraba sin saber si creerse que sucediera algo así en Aeteria y que el Cónclave Supremo de Estirpes lo permitiera sin castigo alguno, solo porque era una minoría que pasaba desapercibida. 


  —Sé que es lo que te han enseñado y que es difícil ir contra unas normas que te han impuesto desde siempre, pero la realidad es diferente —dijo él—. Nadie puede imponerte qué sentir ni por quien. La libertad de elección existe.


  Ari se quedó con la vista fija en el libro, tratando de asimilar lo que le había explicado el fauno. Y lo miró a los ojos con la sensación de que ante ella se abrían infinitas posibilidades. Tarous sonrió, enigmático.


  —Bienvenida al mundo real, Arizena.
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  La mentira


   


   


  Lo que Tarous acababa de contarle le rompía los esquemas, todo lo que sus padres, instructores y superiores le habían enseñado desde niña, lo que le habían obligado a cumplir y defender a costa de su vida.


  —Tengo la sensación de que he vivido siempre en una mentira.


  —No lo es, Arizena. Solo se trata de una visión reducida de lo que sucede a tu alrededor. 


  —Entonces, ¿no es tan malo lo que siento por Kev?


  —Solo según el Cónclave Supremo y aquellos que no están de acuerdo con los cruces de estirpes.


  —¿Y tú qué piensas?


  —¿Yo? —El fauno medio sonrió—. ¿Te refrieres a tu relación con Kevan?


  —A todo.


  —Yo no soy objetivo, no puedo serlo.


  Ari no sabía si entrometerse en sus asuntos personales, pero Tarous se estaba abriendo a ella como nunca, tal vez porque era la única que tenía cerca para hablar durante su encierro. Y entendió por qué a Kev le encantaba pasar el tiempo con él.


  —¿Lo dices porque has estado con alguien de otra estirpe o algo parecido? —se atrevió a preguntarle. Él tardó en responder y lo abordó un sentimiento de amargura.


  —Soy un híbrido de fauno y humana, y me criaron unos siaachs. Mi visión no puede ser la misma que el resto de aeterios.


  Como siempre, le daba una verdad a medias. Ari no quería ser una entrometida, pero tampoco quedar de tonta.


  —Conoces mis secretos porque me has leído la mente cuando has querido, pero yo puedo saber tus emociones. Has sentido amargura cuando te he preguntado por una relación —soltó. 


  —Digamos que entiendo mejor que nadie por lo que estás pasando. Y con que sepas eso, es suficiente.


  Ari esperó a que cambiara de opinión y dijera algo más, pero él se llevó los dedos a la frente, cerró los ojos y se recostó en la butaca, dejándola con la intriga.
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  Un rato después, Ari apartó la mirada del libro de las leyendas y se incorporó hasta quedarse sentada en la cama. Tarous se había despertado de su pequeño descanso. Un insecto rojo con alas le correteaba por la manga de la túnica mientras el fauno lo miraba atento, como si estuviera a punto de aplastarlo con la mano.


  —No hay nadie, pero no deberías salir. Podrían venir en cualquier momento.


  Una neblina gris envolvió la zona y Zhika se transformó a los pies de la butaca, dándole la espalda a Ari. 


  —No seas imprudente y vete —susurró Tarous, mirándola con seriedad.


  —Ya sabes que no me arriesgaría si no fuera importante.


  —¿Le ha pasado algo a Kev? —Ari la abordó, acercándose con el corazón en un puño.


  —No, al contrario. Él está cada vez mejor.


  —¿Entonces? 


  Zhika se centró de nuevo en Tarous, que seguía mirándola con el ceño fruncido.


  —Ahora que el chico está fuera de peligro y evoluciona bien, Vamek se está planteando qué hacer con vosotros. Ya ha tenido una reunión con sus consejeros para que aporten ideas y en breve será la resolución —explicó y ambos se miraron como si estuvieran leyéndose entre líneas.


  —Se supone que podríamos volver a casa, ¿no? —dijo Ari al ver que no añadían nada.


  —Si Vamek valora el siguiente paso, es que dejarnos en libertad no es una opción —respondió Tarous.


  —Pero dijo que… —Ari se calló al ver que su queja sería absurda.


  —Tantearé a los consejeros e intentaré saber qué opciones barajan. Y pediré acompañar a Vamek a la reunión decisiva —dijo Zhika—. Os avisaré con lo que sepa y…


  —No. —Tarous se levantó con brusquedad y quedó frente a la vhanik, a la que le sacaba una cabeza—. Zhika, no puedes forzar una intervención si Vamek no te lo pide. Y si ve que muestras interés preguntando, sospechará, y puede que los consejeros…


  —Piensas demasiado, Tarous —lo interrumpió.


  —Porque es arriesgado. Si hay cualquier peligro, Arizena y yo nos iremos. Me daría igual exponer mis poderes ante él, pero tú…


  —No te preocupes por mí. Sé cómo funcionan las cosas en el castillo y puedo cuidarme sola.


  —Dijimos que te quedarías al margen cuando hubiera cualquier peligro, que nuestro acuerdo se cancelaría.


  —Pero quiero hacerlo —zanjó—. Míralo como… una compensación por haberte fallado con los faunos —dijo como si se le hubiera ocurrido de repente.


  Tarous cerró un momento los párpados y aspiró fuerte antes de volver a abrirlos.


  —No tienes que compensarme, Zhika. Te lo dije: no me debes nada.


  La vhanik lo taladró con la mirada y empezó a envolverla la bruma gris, pero, antes de que se transformara, Tarous le atrapó el brazo, impidiéndole realizar el cambio. Le sostuvo la mirada mientras la sujetaba y ella se acercó desafiante, poniéndose de puntillas hasta quedar a pocos centímetros de su cara.


  —¿Qué rebuscas en mi mente? —dijo seca, mirándole la mano—. Ya sabes lo que siento por ti y lo que estoy dispuesta a hacer. No hace falta que malgastes energía.


  Tarous la soltó despacio y apretó la mandíbula.


  —Zhika, por favor… Entra en razón.


  —Entra tú. Voy a seguir adelante, te guste o no. —Volvió a transformarse en insecto y se alejó volando por la ventana abierta.


  El tiempo pareció congelarse en la estancia. Ari no sabía qué decir, aunque captaba en el fauno una mezcla de enfado y preocupación. Tarous fue hacia la ventana y se quedó contemplando el exterior; sus emociones parecían tan embravecidas como el oleaje. Ari se acercó a él y se sentó en el borde de la ventana para mirarlo de frente, con la brisa zarandeándole la melena.


  —¿Tienes algún poder más con las manos? —se le ocurrió preguntarle para que él se centrara en otra cosa, aunque Tarous tardó en responderle.


  —Si toco a alguien y me concentro, puedo incluso adentrarme en sus pensamientos más profundos o en recuerdos.


  —¿Fue lo que hiciste con la abuela de Trixie?


  —Así es. 


  —¿Por eso siempre llevas guantes?


  —Me recuerdan que es mejor no tocar a los demás si no es necesario. —Se cruzó de brazos y exhaló—. No me gusta mi habilidad, es… abrumadora. 


  —¿Por qué? 


  —Normalmente, puedo controlar no leer pensamientos ajenos y hay estirpes con las que me resulta complicado hacerlo, ya que tienen barreras naturales. Pero, al tocar a alguien, todo lo que piensa me asalta de manera inevitable. Y, créeme, hay información que prefiero no saber a veces.


  Ari intuyó que tal vez por eso, a pesar de ser agradable en apariencia, siempre mantenía las distancias y no dejaba que nadie se implicara con él. Una parte de ella se alegró de conocer otra faceta del fauno, pero se arrepintió de haberse quedado callada al notar que de nuevo lo asaltaban las emociones de antes; la preocupación era la predominante.


  —Me dijiste que confiabas en Zhika —dijo Ari, sin saber cómo animarlo—. Dale una oportunidad.


  —Eres una ignorante y no sabes lo que está en juego. Si Vamek sospecha lo más mínimo… —Chasqueó la lengua, y apoyó el hombro y la frente en el marco de la ventana.


  —Te gusta mucho, ¿verdad?


  —Me importa. Eso es todo.


  —Puede ser, pero no me lo creo. Antes sentí tu amargura y estás demasiado preocupado. Además, me dijiste que entendías lo que siento por Kev —rebatió—. No sé qué está pasando entre Zhika y tú, y no es asunto mío, pero no me trates de estúpida.


  Tarous la miró con una especie de ternura antes de hablar:


  —Es… complicado.


  —¿Más que lo mío con Kev? Lo dudo.


  —Te lo explicaré y me darás la razón. Hace lunas, antes de cerrar el trato con Vamek, Amelia quiso verme a solas. Me dio la excusa de hablarme sobre su nieto y darme unas instrucciones, pero quería comprobar si yo era de fiar. Nos vimos durante algunas semanas, congeniamos y se dio cuenta de que yo no era como los vhaniks, así que aceptó que me encargara del chico —le contó de manera pausada—. Como Vamek no estaba de acuerdo con que Amelia le impidiera encargarse de la situación, envió a Zhika como supervisora de cada encuentro, y no pudimos negarnos.


  —Qué desconfiado.


  —Los vhaniks son así —dijo con obviedad—. Cuando nos conocimos, había tirantez entre Zhika y yo, aunque más por su parte: siempre era fría, disciplinada y estaba a la defensiva. Me gustó y me obsesioné con tenerla de aliada. Como le leía los pensamientos, supe cómo tratarla para acceder a ella y ganármela —añadió—. Empezamos a trabajar juntos. Al principio, no se atrevía a hacer nada al margen de Vamek; solo me ofrecía su ayuda como guardaespaldas en tratos complicados o con estirpes peligrosas, y en contadas ocasiones. 


  —Me lo imagino.


  —Con el paso de las lunas, nuestra relación laboral se consolidó y Zhika se convirtió en alguien de confianza; mis ojos y oídos en Akilion, lo que me venía bien para cuando contactara con Kevan y para adelantarme a los pasos de Vamek. —Cogió aire y lo soltó despacio—. Sé lo que siente por mí, lo he leído en sus pensamientos muchas veces. Y hoy ha sido la primera vez que me lo ha dicho a la cara.


  —¿Pero no la correspondes?


  —Quiero, pero… no puedo.


  —Dijiste que no te importaban los cruces.


  —Y así es. Solo la estoy protegiendo. Si Vamek se entera de que lleva lunas trabajando para mí, la matará. Si decide abandonarlo, la matará. Si le dice que está conmigo, la matará —aclaró, mirándola a los ojos—. Prefiero simular que no estoy interesado a vivir una relación a escondidas. Terminaría pasándonos factura y Vamek se enteraría tarde o temprano. Además, Zhika no es libre.


  —¿Por qué?


  —Su padre era de la guardia personal del regente y murió cuando ella era niña. Vamek le prometió cuidar de ella como una hija, pero lo único que hizo fue entrenarla y amoldarla a sus necesidades. Zhika se convirtió en una excelente guerrera, aunque sometida a las órdenes de Vamek, a protegerlo y servirlo hasta pagar su deuda con él por haberla criado; algo que, según parece, no acabará nunca.


  —¿Y Zhika no sabe lo que sientes?


  —No. Cree que solo me interesa como compañera de trabajo, pero, como ves, le está pasando factura y es cuestión de tiempo que termine cansándose de esperarme. 


  —¿Cuánto llevas fingiendo lo que sientes?


  —Desde que empezamos a trabajar juntos, cuando Kevan era niño.


  —Ahora entiendo tu amargura.
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  Aunque era bien entrada la mañana, Tarous seguía dormido en la cama, en la habitación que llevaban tres días compartiendo desde que trasladaron a Kev desde Vanor. No habían vuelto a saber nada de Zhika desde que fue a verlos la tarde anterior, y Ari había captado la preocupación constante del fauno durante horas. 


  Hasta ese día, Ari siempre había visto las emociones negativas de los demás como algo ajeno a ella y puntual, ya que ningún seyker sentía las de su propia estirpe, que era con la que pasaba mayor tiempo. Le habían enseñado a no vincularse y no hacerlas suyas, sino a ser una mera espectadora y actuar en los momentos necesarios para transformarlas con el nyex con una absoluta frialdad. Pero ahora todo era distinto a lo que le habían inculcado desde siempre. Estar rodeada de emociones constantes le afectaba de una forma que se le escapaba de las manos y no sabía del todo cómo lidiar con ello, pero, a su vez, sentía que acoger esos sentimientos la unía más a los seres que la rodeaban. Estar con ellos y compartir sus emociones se volvía algo especial, único, una conexión difícil de ignorar.


  Sentada en la butaca, miró hacia la ventana cerrada. El cielo estaba más gris que de costumbre y se oía el oleaje embravecido. Ari estaba harta de Akilion. Necesitaba volver a casa, la energía del Fruto Primario, la calidez del sol, bañarse en la hondonada… Pero ¿y si nunca regresaba?


  Alguien llamó a la puerta, sobresaltándola. Ari abrió mientras Tarous se incorporaba adormilado, y encontró a un sirviente junto a dos guardias. 


  —Se solicita vuestra presencia —dijo con aire neutral.


  —¿Quién nos llama?


  El vhanik no respondió y se quedó mirando a la chica, que cerró la puerta tras decirle que tenían que prepararse.


  —¿Crees que será Vamek? —susurró Ari, acercándose a Tarous.


  —Lo más probable. —Su preocupación regresó—. Aunque me extraña no saber nada de Zhika.


  —Estará bien, ya verás. 


  El fauno se levantó de la cama y le dio a la chica unas breves instrucciones antes de salir de la estancia. Mientras caminaban por el corredor tras el sirviente y con los guardias pisándoles los talones, Ari solo esperaba que la resolución de Vamek no fuera matarlos, porque ella estaba dispuesta a impedírselo a toda costa.
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  El arma


   


   


  Ari no perdía de vista al sirviente que caminaba a paso rápido delante de ellos, ni dejaba de estudiar el lugar por el que iban pasando. Buscaba un indicio del trayecto que llevaba al despacho de Vamek, aunque de la última vez que estuvo solo recordaba aquel horrible tapiz de una matanza de seykers.


  Cuando rodearon una esquina, se encontraba tan tensa que estuvo a punto de agarrar al sirviente para que confesara a dónde los conducía. Pero él se detuvo junto a una puerta, llamó con toques suaves, abrió y se echó a un lado. Desde el pasillo, se veía a Kev tumbado donde lo vieron tres días antes. Sonriente, Tarous se acercó a él cuando el sirviente les indicó que pasaran, aunque Ari se tomó su tiempo para acceder a la habitación. Había esperado enfrentarse a Vamek, no a su nieto, cuando salieron del dormitorio, y necesitaba digerir el cambio.


  —Te veo mejor —dijo el fauno. El chico estaba recostado en almohadones, despeinado y ojeroso, pero no parecía desorientado o dolorido.


  —Ahí voy. La herida está más o menos bien. Según me han dicho, lo peor ha sido la madera, que es como veneno para nosotros. —Miró a Tarous, entrecerrando los ojos—. ¿Lo sabías?


  —Claro.


  —¿Y aun así me hiciste entrenar con un muñeco de madera?


  —Era una prueba para valorar tu parte vhanik, por si te hacías daño —aclaró con una sonrisa—. Es como cuando te pedí que probaras a transformarte.


  —Podrías habérmelo dicho —masculló y desvió la vista hacia Ari, que se había detenido a los pies de la cama—. Por cierto, llevo días pidiendo veros, pero han pasado de mí. Por fin mi tío ha aceptado.


  —No tenías que preocuparte, estamos encantados —dijo Tarous con aire despreocupado, aunque tenía la vista fija en el cuello del joven—. Tu familia nos trata como a invitados de honor.


  Kev arqueó las cejas con evidente incredulidad.


  —Me preguntaron qué pasó y…


  —Espera. —Tarous adelantó una mano. Se quedó en silencio, con la vista perdida en un punto de la sábana—. Por ahora estamos solos, pero mide tus palabras —susurró y arrugó el ceño—. ¿Y el colgante? ¿Te lo has quitado?


  Extrañado, Kev se llevó una mano al cuello desnudo y se lo toqueteó alrededor como si buscara algo.


  —No lo sé. Creí que lo tenía, pero… 


  —Tranquilo, no pasa nada. 


  —Por cierto, el colgante también es de madera por fuera y…


  —El tuyo no, aunque lo parece. —Sonrió—. De todos modos, los vhaniks pueden tocar la madera, lo que les da problemas es hacerse una herida con ella y que entre en contacto con su sangre —aclaró mientras Kev asentía—. Y bien, ¿me decías?


  —Les conté lo que se supone que me pasó con los paikas.


  —Bien. 


  —Pero, en todo el tiempo que llevo aquí, no he dejado de pensar en qué era esa niebla oscura de Vanor y por qué todos… —Miró hacia el techo y exhaló con fuerza.


  Tarous cogió una silla que había junto a la pared y la acercó al lateral de la cama; se sentó cerca del chico mientras Ari seguía agarrada como un pájaro a la estructura metálica que sobresalía del colchón. Captaba el desconcierto de Kev mezclado con enfado.


  —Kevan, podría responder a tus dudas, pero…


  —Quiero saber la verdad. Odio estar aquí tirado sin enterarme de nada.


  Se miraron a los ojos durante un rato que pareció eterno. Ari dudó de si estaban hablándose en pensamientos al ver que tardaban tanto en reanudar la conversación.


  —Siempre he querido entender por qué mi madre se marchó de Vanor a pesar de que iba a tener un hijo —murmuró el fauno—. Tenía tantas versiones de lo que pasó que no sabía cuál era la correcta. Hasta esa noche en que Albias no tuvo más remedio que confesar. 


  —¿Qué te dijo? 


  —Mi madre nunca estuvo en Vanor por gusto ni fue su compañera de vida, como nos hicieron creer. Unos faunos la encontraron en otra región, la secuestraron y se la ofrecieron al jefe como ofrenda para que sacara beneficio o la vendiera —explicó, destilando rencor—. Pero la convirtió en un entretenimiento para él, una novedad, un regalo que usar a su antojo, una esclava. 


  El silencio inundó la sala mientras los ojos de los jóvenes se centraban en el fauno, que hablaba bajo aunque enérgico.


  —Albias se obsesionó con ella al punto de preferirla a su compañera de vida. Cuando supo que mi madre estaba embarazada, la fauna intentó ahogarla en un río. La corriente se llevó a mi madre hacia Atlana y jamás la encontraron —añadió—. Albias la dio por muerta. Enloquecido, mató a su compañera y les contó a su hijo y a los demás que la fauna los había abandonado. 


  —¿Esa era la verdad? —preguntó Ari. No se dio cuenta de que había expresado en voz alta sus pensamientos hasta que escuchó sus palabras y los dos la miraron—. Decían que Linet los embrujó con sus poderes y quería destruirlos a todos. Por eso hablar sobre ella estaba prohibido.


  —Esa es la versión que Albias le dio al pueblo para que no hicieran preguntas ni se antepusieran a un cruce de estirpes, algo que los faunos suelen rechazar. Pero no me convencía y no encajaba con lo que yo sabía —dijo el fauno—. Mis padres me contaron que la encontraron herida en el río y que se había golpeado la cabeza. Estaba traumatizada por lo que le sucedió en Vanor, pero no quería hablar sobre ello. Nunca les contó lo que le pasó ni de dónde venía, y ni siquiera sabía que tuviera cualquier poder. Y creo que era verdad o, de lo contrario, habría escapado de Vanor desapareciendo. 


  »Cuando se recuperó en parte, me escribió aquellas cartas donde me hablaba sobre ella, sobre lo que le gustaba hacer y su vida de humana… Nada sobre faunos. —Tragó saliva—. Y por fin sé la verdad, una que Albias llevaba lunas encubriendo. Tal vez no fue el mejor método para conseguirla, pero ahora mi madre puede descansar en paz, y yo también.


  Se quedaron en silencio, que rompió Kev:


  —Vaya… Me alegra que lo hayas conseguido. Aunque las maneras… En fin, sé que es cosa tuya —opinó—. Pero me gustaría saber qué poder tenía esa niebla rara.


  —La provocaba el cristal de zug. Es una piedra que tiene diferentes funciones, pero una de ellas es despertar la oscuridad de los demás.


  —¿Como, por ejemplo, rencor por algo?


  —Si hay cualquier rencilla no resuelta, por mínima que sea, el cristal la potencia e incita al enfrentamiento.


  Kev miró a Ari de manera fugaz; ella captó su enojo y desvió la vista. Le molestaba no saber qué le había hecho a Kev, aparte de clavarle una estaca y casi matarlo, motivos más que suficientes para enojarse con ella.


  —Pues… no sentí nada, o eso creo —dijo el chico—. Mientras era un pájaro, vi esa niebla por todos lados y a los faunos peleando o discutiendo junto a las hogueras. Luego, descubrí el cristal y pensé que si lo tapaba… —Miró a Ari un momento antes de continuar—: Pero me costó conseguirlo y tardé más de la cuenta.


  —No te afectó por tu parte humana. No olvides que eres un híbrido. —Tarous le guiñó un ojo. 


  Sonaron unos golpes leves en la puerta y se asomó el sirviente de antes; tras él se apostaban de nuevo los dos guardias.


  —Señor Tarous Berilo, solicitan su presencia —anunció. El fauno se levantó despacio e hizo un ademán de la mano hacia Ari para que lo siguiera—. No, solo usted.


  —No voy a ningún lado sin mi ayudante.


  —Lo siento. Me han pedido que venga solo.


  El fauno se quedó mirando a Ari, que captó su desconfianza.


  —No podemos separarnos —dijo la chica, temiendo que fuera alguna artimaña de Vamek. 


  —Me insisten en que venga solo —repitió el sirviente.


  —¿Qué pasa? —preguntó Kev, y Tarous se volvió hacia él.


  —La dejo en tus manos, cuida de ella —le dijo al chico antes de seguir al vhanik.


  Ari fue tras ellos, pero la puerta se cerró en sus narices. No, no podía ser. ¿Por qué habría aceptado Tarous? ¿Y qué querrían de él? Si se quedaba sola, estaba muerta. Sin la habilidad del fauno, no podría escapar de Akilion. La invadió una opresión enorme y se dio la vuelta para toparse con la atención de Kev puesta en ella. Tarous le había pedido que la cuidase, pero no estaba segura de que Kev aceptara. ¿Qué podría hacer él si su abuelo decidía intervenir? Estaba herido y con su estirpe.


   El chico se revolvió en la cama con un gesto de dolor y se incorporó hasta quedar recostado en las almohadas; la sábana se cayó hacia un lado y le dejó el torso vendado al descubierto. Ari desvió la vista y se centró de nuevo en la puerta cerrada.


  —Ya sabes que me mosquea cuando te callas, pero hoy no voy a quejarme por eso —dijo Kev—. Es que te veo tan… ¿asustada? Dime la verdad, ¿ha pasado algo ahí fuera y no queréis contármelo? 


  Ari tragó saliva y tardó en responderle:


  —Vamek dijo que podríamos irnos cuando estuvieras fuera de peligro, pero todavía no nos han soltado.


  Kev chasqueó la lengua, masculló algo entre dientes y su enfado aumentó. Ari no sabía qué más decirle y tampoco estaba segura de si, ahora que estaban solos, alguien los espiaba. Un silencio abrumador inundó la estancia.


  —Mientras viene, puedes sentarte si quieres —dijo Kev, señalando la silla vacía.


  Ari volvió a girar la cabeza hacia la puerta antes de acercarse a la cama. Se sentó en el borde del asiento, con la espalda derecha y sin mirar al chico, ya que sentía los ojos de Kev puestos en ella. 


  —No te queda mal la ropa vhanik —comentó él con desinterés. Ari apretó los labios, ya que también lo había pensado, pero no iba a confesarlo en voz alta; ¿y por qué le hablaba de eso ahora?—. Cuéntame. ¿Qué habéis hecho estos días? —preguntó, retorciendo la sábana con los dedos.


  —Poca cosa. Leer, hablar con Tarous, dejar que pasara el tiempo… 


  —Qué planazo —bromeó, aunque seguía serio. Se miraron a los ojos mientras Ari se entrelazaba los dedos. Tal vez los estaban escuchando, pero no podía contenerse más. 


  —Mira, Kev, yo… lo que pasó… —Le miró el estómago vendado y no pudo continuar.


  Sentía la tensión que los rodeaba, y le incomodaba mantener una conversación con Kev mientras captaba su enfado constante y su inusual seriedad. Además, estaba segura de que él le sacaba tema de conversación para no decirle que se marchara hasta que no volviera el fauno, si es que volvía.


  —No hace falta que disimules delante de mí —se atrevió a decirle—. ¿Recuerdas que puedo saber tus emociones negativas? Estás molesto conmigo. 


  Kev hizo ademán de responder, pero la puerta de la sala se abrió. Sywek entró con aire resuelto y se detuvo al ver a Ari, que se levantó de un salto. 


  —Lo siento, ¿interrumpo algo? —dijo con tono agradable el vhanik.


  —No, no —comentó Kev.


  Sywek se acercó a la cama y Ari se desplazó a los pies de nuevo. Tío y sobrino hablaron sobre el estado del chico mientras ella se quedaba a un lado, con la espalda casi pegada a la pared. 


  —¿Y Tarous? —preguntó el vhanik.


  —Lo han llamado.


  Sywek hizo un gesto de extrañeza frunciendo el ceño.


  —Sé que querías verlos, pero era más seguro que siguieran en el dormitorio hasta que permitan que se vayan. Además, tu abuelo prefiere que la seyker no ronde por el castillo —comentó como si Ari no estuviera presente. 


  —Imagino que el abuelo estará molesto, pero no creo que le haga nada —opinó Kev. 


  —Bendita ignorancia. No conoces a Vamek Stakor —dijo misterioso Sywek, que sonrió—. De hecho, hay mucho de la familia que todavía no sabes.


  —¿Como qué?


  Sywek lo miró como si dudara si responderle.


  —Me temo que no es el lugar ni el momento. Con que sepas que debes proteger a tu seyker es suficiente.


  —No es mi seyker —dijo tajante. 


  Ari sintió una punzada en el pecho. Dolió, dolió de verdad, y las lágrimas pugnaron por liberarse allí en medio, delante de ellos.


  —Ya veo —susurró el vhanik, echando un vistazo a la joven—. Tu abuelo se alegrará, porque lleva lunas deseando que te apartes de ella.


  —Sí, lo sé. Pues ya no tiene de qué quejarse, no somos nada.


  Ari deseó salir de la habitación, echar a correr y no parar hasta llegar al atria y volver a Mynar, con los suyos; necesitaba alejarse de aquel maldito lugar de una vez. Miró hacia la puerta, deseando que Tarous volviera. ¿Por qué tardaba tanto?


  —No tienes que estar de acuerdo con los métodos de tu abuelo ni tampoco con lo que te propone —dijo Sywek, sentándose en la silla—, pero recuerda que quiere lo mejor para ti y nuestra estirpe.


  —Sí, lo sé —repitió Kev—. ¿Puedes hacerme un favor? 


  —Dime.


  —Lleva a la seyker al atria y que se vaya a su casa. No quiero que esté aquí —dijo seco.


  Ari se clavó las uñas en las palmas al apretar los puños. De buena gana se iría ella sola, pero tampoco iba a quejarse si Sywek la llevaba.


  —Me gustaría, pero no puedo hacerlo. Me temo que tu abuelo tiene planes para ella —rebatió el vhanik.


  —¿Cuáles?


  —A saber. Puede ser cualquier cosa.


  —Dímelo. 


  —No lo sé, sobrino.


  —Es mentira. —Con evidente molestia, Kev se enderezó más en la cama y casi se quedó sentado. 


  —No te miento, créeme. Mi padre actúa a mis espaldas muchas veces —dijo tranquilo—. Ahora mismo, mientras estoy aquí contigo, él está reunido con sus consejeros en el salón y debate qué hacer con el fauno y tu seyker.


  —Ya te he dicho que no es mi…


  —Sí, lo siento —lo interrumpió—. No sé qué decidirá, pero lo intuyo si tengo en cuenta lo que ha hecho en el pasado.


  —¿A qué te refieres?


  —No te preocupes ahora por eso. —Sonrió de nuevo, y Kev apretó los labios.


  —Estoy harto de secretos, de que me lo digáis todo a medias y me tratéis como si no me enterara de nada —se quejó, alzando el tono—. Tengo dieciséis años y he pasado por montones de cosas. No soy un maldito crío.


  —De acuerdo, te trataré como a un adulto, pero te va a doler. 


  —Me da igual. —Alzó la barbilla—. Di lo que sea.


  —Todo lo que sabes sobre tu familia materna y tu presencia aquí forman parte de una estrategia de tu abuelo. Siempre ha querido posicionarse como alguien poderoso en Antikion. —Sywek bajó el tono—. No te lo ha dicho, ¿verdad?


  Kev negó despacio con la cabeza.


  —De hecho, solo tuvo una única intención al tener descendencia con Amelia. No hubo amor por ella ni nada parecido, aunque siempre estuvo pendiente de vosotros —añadió el vhanik—. Primero lo intentó con tu madre, con tanto empeño y forzándola a despertar y usar su poder que la pobre mujer acabó desquiciada. De hecho, se traumatizó cuando logró hacer aparecer las alas. Se asustó tanto con su nueva imagen que bloqueó la habilidad y se escapó de su casa. 


  »Esas fueron las causas de sus problemas mentales: la presión y la falta de aceptación. Pero, después del fracaso con su hija, mi padre no se rindió. Sé que estuvo buscando a otros humanos con la Visión, pero no encontró a nadie digno hasta que naciste tú. Fuiste el candidato perfecto para sus planes. Por eso destruyó lo que te rodeaba, lo que te importaba y te hacía débil. 


  —¿A qué te refieres?


  —A tu abuela, a tu madre…


  —¿Cómo?


  —Me temo que… se libró de ellas —dijo, dulcificando la evidente respuesta.


  —No es verdad. Mi abuela murió de un infarto —rebatió Kev—. Y mi madre se suicidó. —Sywek lo miró con tristeza y negó con la cabeza.


  —Lo siento, pero no fue así. No estoy seguro, pero apuesto a que provocó la muerte de Amelia y se encargó de que pareciera creíble; nunca quiso que se entrometiera en sus planes —aclaró—. Pero sí que puedo asegurarte que se encargó de tu madre y la condujo al suicidio. Hablaba con ella a menudo y pensaba que se había convertido en un lastre para ti. 


  Kev lo miraba impresionado, con la boca a medio abrir, como si quisiera hablar, pero no le salieron las palabras. La palidez había aumentado y resaltaba las ojeras.


  —Todo esto tiene un motivo de peso, por supuesto. Tu abuelo no quiere parecer poderoso por gusto, sino para ascender al trono de Antikion y posicionar a la familia Stakor —continuó Sywek—. El rey está enfermo y pronto necesitará un sucesor. No tiene descendencia, así que cualquier regente puede ser un candidato. 


  »Pero tu abuelo tiene algo a su favor que el resto no: a ti. Por eso es atento contigo, aunque te está moldeando a su gusto sin que te des cuenta —añadió—. Le interesas como un arma que demuestre su poder y que es digno del cargo. Antikion al completo lo temerá y venerará.


  —Lo sabía —murmuró Ari, convencida de que los vhaniks eran una escoria interesada, y nadie le haría pensar lo contrario. 


  —Y no parará hasta lograrlo. Por eso, si el fauno y la seyker son un obstáculo, hará lo mismo que con tu familia —añadió Sywek, señalándola con el pulgar, pero sin dejar de mirar a Kev—. Y buscará la forma de que parezca una accidente para que no puedas culparlo.


  Kev tensó la mandíbula, echó la sábana a un lado con un tirón brusco, dejando a la vista los pantalones largos, y se escurrió hasta sentarse en el borde. Sujetándose la barriga vendada, posó los pies descalzos en el suelo. Se tambaleó un poco y su tío hizo ademán de agarrarlo, pero Kev lo apartó con un manotazo y avanzó medio encorvado, sin dejar de sostenerse el estómago.


  —¿A dónde vas? —preguntó Sywek.


  —A ver a mi abuelo —gruñó. 


  —No, espera. No puedes hablar con él sobre esto.


  —¿Y qué va a hacer? ¿Matarme? —Se volvió hacia su tío—. No le conviene, ¿verdad? Su plan se vendría abajo.


  Destilando furia, Kev abrió de un tirón la puerta, hizo surgir las alas negras y se alejó volando. Su tío fue tras él mientras lo llamaba. La seyker se quedó congelada, mirando hacia el hueco de la puerta abierta. Dudó si salir, pedir que la llevaran a la habitación o esperar a que volviera el fauno, pero ningún plan llegó a tomar forma. Una neblina envolvió un lateral de la sala y apareció Zhika ante ella, y Ari fue a su encuentro.


  —Se han llevado a Tarous y no sé dónde…


  —Sí, lo sé. Os he oído casi todo el rato —la interrumpió la vhanik—. No sé dónde lo retienen. Cuando llegué, ya no estaba.


  —¿Qué hacemos?


  —Buscarlo. Debéis huir.


  —Pero…


  —Ven, vamos a echar un vistazo en el salón. Tal vez Vamek nos dé alguna pista de dónde está.


  —¿Cómo?


  Ni loca pensaba preguntarle a Vamek, pero no tuvo más remedio que seguir a la vhanik cuando ella le tiró del brazo y la sacó con brusquedad de la habitación. En el pasillo, no había rastro de la guardia de siempre, algo que le extrañó. Recorrieron varios corredores y torcieron unas esquinas hasta que entraron en la cocina, un lugar enorme donde montones de vhaniks se afanaban en el trabajo. Nadie reparó en ellas cuando cruzaron entre los fogones, dejando atrás un intenso olor a carne ahumada. Cruzaron una puerta abatible y accedieron a una bifurcación de pasillos estrechos y cortos sumidos en la penumbra. 


  —¿Dónde estamos? —susurró Ari, soltándose de la vhanik para taparse la boca por el repulsivo olor.


  —Desde aquí, el servicio accede a diferentes salones para llevar la comida. Ven por este lado.


  Se adentraron por la izquierda y avanzaron por un pasillo estrecho y mal iluminado con cristales luminiscentes en el techo, al que el brillo de las alas aportaba mayor claridad. Las paredes eran de piedra, igual que el resto de muros del castillo, pero, conforme se acercaban a una puerta que había al final, un trozo de la pared anexa a ella estaba dividida en dos: la parte de abajo era un semimuro y la de arriba una celosía que llegaba hasta el techo; por los pequeños huecos del entramado rígido se filtraba la luz de la estancia que había al otro lado. 


  Zhika se acercó a la celosía, y Ari la imitó al oír voces diferentes y se puso de puntillas para echar un vistazo entre los huecos. Distinguió un salón amplio y suntuoso, con alfombras y tapices, donde un par de chimeneas de carbón caldeaban la sala desde cada extremo. Varios vhaniks ocupaban sillas distintas, aunque no completaban la larga mesa de forja, donde reposaban varios documentos de piel curtida enrollados o abiertos. Por la edad avanzada que tenían, Ari dedujo que eran los consejeros de Vamek, que destacaba en el puesto de honor. 


  La puerta principal de la estancia se abrió con brusquedad y entró Kev, sobresaltando a los presentes, que volvieron la cabeza hacia él. Tenía las alas extendidas y el semblante iracundo, lo que provocaba que no pareciera tan desvalido a pesar de seguir medio encorvado.


  —¿Qué te sucede, Drikev? ¿Te encuentras bien? —preguntó con un gesto de extrañeza Vamek.


  —Dime que no mataste a mi abuela y a mi madre —rugió mientras lo fulminaba con la mirada.
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  A pesar del aspecto enfurecido del chico y de las maneras en que había abordado la estancia, Vamek se veía tranquilo, como si estuviera acostumbrado a lidiar con ese tipo de situaciones. 


  —Dejadme hablar con mi nieto, más tarde continuaremos la reunión —pidió a los que ocupaban la mesa, que se levantaron y salieron en silencio.


  Cerca de la puerta, Kev tenía la mirada retadora fija en su abuelo, que continuaba sentado. La larga mesa de forja se hallaba entre ambos.


  —Drikev, no son formas de interrumpir una reunión importante —dijo el vhanik, endureciendo el gesto—. Hoy te lo dejaré pasar, pero si…


  —¡Dime la verdad! ¿Las mataste? —lo cortó.


  —Tu abuela estaba enferma, y tu madre se suicidó. 


  —Pero te vi aquel día que murió mi madre. ¡¿Por qué estabas allí?! ¡¿Por qué me ayudaste haciéndote pasar por mi vecino?! 


  —Cálmate.


  —¡Quiero saber la verdad!


  —Y te la daré, pero baja el tono y ten respeto. —Apoyó los antebrazos en la mesa y entrelazó los dedos ante él. Kev hizo desaparecer las alas y relajó los hombros—. No maté a tu madre, te lo aseguro, aunque tal vez mis palabras la llevaron a suicidarse. 


  El chico hizo ademán de decir algo, pero dejó la boca a medio abrir y entrecerró los ojos mientras arrugaba el ceño. Con calma, Vamek se levantó del asiento.


  —A pesar de que lo intenté, tu madre nunca consiguió aceptar lo que era, esa parte aeteria que había en ella. Pero cumplió otra función admirable, que fue tenerte —explicó—. Cuando murió Amelia, le hice ver que, en su estado mental, solo sería un lastre para ti. Le mostré todas las posibilidades que tenías, tu futuro, y ella aceptó librarte de esa carga.


  —¿Qué dices?


  —Querías la verdad, ¿no? Te la estoy dando.


  —Era… era tu hija. ¿Cómo pudiste decirle algo así? 


  —Tal vez te parezca cruel, pero hice lo mejor para ti. 


  Se acercó despacio, pasando junto a la mesa mientras se alejaba de la celosía tras la que espiaban Ari y Zhika, dándoles la espalda. 


  —Cuando vi el ambiente hostil en que acabaste viviendo con tu padre, supe que te alejarías de los humanos para venirte a Akilion con nosotros, tu familia. —Vamek se detuvo frente al chico—. Eres del linaje Stakor, no lo olvides. La sangre de los primeros vhaniks, de Kildan Stakor, el fundador de Akilion, corre por tus venas. Pero no solo eres de los nuestros, sino también único. Y sé que estás destinado a ser alguien grande.


  —¿Quién? ¿Tu esclavo? 


  —Por supuesto que no. Eres mi nieto, sangre de mi sangre. Lo único que quiero es que estés en el lugar al que perteneces y seas feliz con nosotros. —Le apoyó las manos en los hombros, pero él se retiró con brusquedad mientras lo taladraba con la mirada.


  —¿Y tú qué sabes lo que es mejor para mí? —Alzó la barbilla.


  —Te he visto crecer y te conozco, soy tu abuelo.


  —¿Y qué? En realidad no te importo.


  —No es cierto. Siempre he velado por ti, Drikev. Desde que naciste, todo lo he hecho en tu beneficio.


  —¡Mentira! Lo has hecho solo porque te convenía. Sé que vas a usarme como arma, que solo quieres tener el trono de Antikion.


  —No tengo esas aspiraciones —dijo con tono contrariado—. ¿De dónde has sacado semejante desfachatez?


  Kev negó despacio con la cabeza; respiraba de manera sonora y había vuelto a sujetarse la barriga, pero en su mirada permanecía la misma determinación que Ari le había visto cuando lidiaba con su padre.


  —Deja de mentirme —masculló—. Sé que quieres el trono, que por eso has buscado la manera de traerme, me estás entrenando y…


  —Te equivocas. Entrenas para ser fuerte y digno de tu linaje. ¿Para qué si no?


  Se oyeron unos golpes al otro lado de la puerta y se asomó Sywek tras abrir.


  —Sobrino, estás aquí. No tendrías que haberte levantado todavía —dijo acercándose a ellos con aparente tranquilidad—. Los sanadores están preocupados porque la herida pueda abrirse. Deberías volver a la cama. —Hizo ademán de agarrarlo, pero Kev se apartó.


  —Déjame. Estoy hablando con mi abuelo.


  —Coincido en que debes descansar —dijo Vamek mientras Sywek se quedaba de brazos cruzados, mirando al fondo de la sala—. Tienes que recuperarte, hablaremos en otro momento. Te prometo que responderé a cualquier pregunta que tengas y solo habrá verdad.


  Ari estaba tan atenta a la conversación mientras se pegaba a la celosía que tardó en reaccionar cuando Zhika la apartó de un codazo.


  —Rápido, volvamos —apremió la vhanik, empujándola de nuevo. Ari no entendía el repentino cambio de Zhika, pero se dejó llevar y avanzó por el pasillo, de vuelta a la cocina.


  —¿Qué pasa? —murmuró sin dejar de caminar.


  —Nos ha visto.


  Se escucharon pasos tras ellas, Zhika se transformó en insecto antes de que Ari pudiera preguntarle más y la dejó sola. Cuando la chica estaba a punto de acceder a la cocina, se lo pensó mejor y se perdió por un pasillo de la derecha, similar al anterior. 


  Torció varias esquinas de muros de piedra apenas iluminados por pequeños cristales luminiscentes que destacaban en el techo cada varios metros. Actuaba por inercia, sin saber qué la llevaba a elegir un camino y no otro. Pasillos similares serpenteaban en el lugar, pero supo que había hecho una mala elección cuando se topó con un muro y una puerta que no se abría. Podría esconderse allí, pero el lugar no le facilitaba opciones si la buscaban por la zona, algo que estaba segura que harían.


  Volvió tras sus pasos para ir hacia el lado contrario, pero, al girar una esquina, apareció Sywek, que le bloqueaba la única vía de escape. Ahora sí, estaba perdida.


  —Aquí estás, seyker —dijo él—. ¿Creías que no te vería espiarnos? Tus alas brillan demasiado. 


  El vhanik se acercó a ella. Gran error por su parte, porque Ari le dio una patada lateral y lo apartó. Echó a correr por el pasillo para alejarse de él y torció a la izquierda; esa zona tenía al final un semimuro parecido al que había visto antes. Localizó la puerta medio camuflada con el entramado y, cuando estaba a punto de abrirla, el vhanik le dio alcance y la cerró empujándola con la mano. Ari retrocedió hasta toparse con el final del pasillo, apuntaló los pies y se preparó para atacar.


  —Tranquila —dijo él, adelantando las manos mientras se acercaba despacio—. No voy a hacerte daño.


  —No te creo. 


  —Confía en mí. 


  Antes muerta que confiar en un vhanik. A lo mejor, si luchaba contra él y lo vencía, conseguiría escapar y esconderse hasta que cayera la noche para después huir de Akilion. No podía contar con Tarous, ni mucho menos con Zhika. Estaba sola, ella decidía el siguiente paso.


  —Te aseguro que no te haré daño. Aunque él diga lo contrario, sé que eres importante para mi sobrino —insistió el vhanik—. Ven conmigo. —Alargó el brazo hacia ella y sonrió.


  Ari lo estudió con la mirada; desde que lo conoció, el vhanik había sido cordial con ella, o al menos no la había tratado con desprecio como Vamek, y no emanaba de él ninguna emoción negativa. ¿Y si le daba una oportunidad? Relajó la postura y se acercó a él. Extendió la mano para dársela, pero, justo antes de rozarlo, lo empujó con todas sus fuerzas contra la celosía, lo que provocó que el entramado se partiera y él perdiese el equilibrio. Abrió la puerta y accedió a un salón más grande que el anterior. Localizó la salida al fondo y corrió hacia allí. Antes de alcanzarla, alguien le golpeó la cabeza con algo. Ari se tambaleó y acabó sentada en el suelo, aturdida. 


  —Si prefieres por las malas, así será —dijo Sywek. Sin poder enfocar del todo, Ari alcanzó a ver parte de sus piernas y que se enfundaba a la cintura un cuchillo largo—. Levanta.


  La seyker no podía moverse y le iba a estallar la cabeza. Se llevó una mano al pelo y se miró los dedos manchados de sangre.


  —He dicho que te levantes. —Sywek la agarró del brazo y tiró de ella para ponerla de pie—. Avanza.


  La condujo sin consideración, lo que le aumentó el mareo que tenía. Se tropezaba a cada momento, lo que generaba que el agarre de él fuera más firme y le clavara los dedos en la piel. Ari ni siquiera procesó que habían vuelto por los pasillos interiores al salón donde seguían Kev y su abuelo hasta que los tuvo delante.


  —Se ha escapado de los guardias y nos estaba espiando en el pasillo de servicio —dijo Sywek, soltándola ante ellos con un pequeño empujón. 


  Ari hizo un esfuerzo titánico para no acabar cayendo de rodillas y solo miró a Kev, que se veía contrariado junto a su abuelo. 


  —¿Qué le ha pasado? Está sangrando —dijo el chico. Hizo ademán de acercarse mientras levantaba la mano, pero miró de reojo a Vamek y se detuvo.


  —Se ha empeñado en luchar —comentó Sywek con desinterés y se giró hacia su padre—. ¿Qué hacemos con ella?


  Vamek miraba a la seyker como si estuviera pensando en montones de torturas que aplicarle. A pesar de que le imponía demasiado, Ari lo miró sin amedrentarse. No iba a darle el placer de verla derrotada más de lo que ya estaba.


  —Llévala con el fauno a las celdas inferiores —dijo Vamek—. Así dejará de rondar por el castillo.


  —No —intervino Kev—. Que se vaya de una vez, aquí no pinta nada. Ni tampoco Tarous.


  Kev hizo ademán de avanzar hacia Ari, pero Vamek extendió el brazo delante del chico para detenerlo y lo giró hasta quedar de frente.


  —¿Por qué te empeñas en protegerla? ¿Aún crees que ella es tu futuro? —dijo el regente, y su nieto lo miró con seriedad—. No seas iluso… Que te entre en la cabeza de una vez: eres un vhanik. 


  —Ya lo sé. Por eso ya no tengo nada que ver con ella. 


  Vamek relajó el semblante tenso y le apretó un hombro.


  —No sabes cómo me alegra oírlo. —Sonrió satisfecho—. Sabía que harías lo más sensato, no esperaba menos de ti.


  —Y por eso necesito que se vaya de una vez. No quiero verla más.


  Vamek se quedó mirándolo como si valorara su petición.


  —Lo siento, pero no puedo darte lo que me pides. —Lo soltó y se cruzó de brazos. 


  —¿Por qué no? Que se vaya a su árbol o donde sea que viva —soltó con aire enfadado. Se sostuvieron la mirada un tiempo que pareció eterno. 


  —Si de verdad quieres librarte de ella o de cualquier sentimiento que hayas tenido, en vez de encerrarla o dejar que se vaya, deberías matarla. Es lo que nuestra estirpe hace con la suya —dijo Vamek, y Kev lo miró como si le interesara la proposición. 


  Fue suficiente para Ari, que corrió para alcanzar la puerta. Pero Sywek fue rápido y le atrapó el brazo, impidiéndole que se alejara. Ari dio varios tirones, aunque no consiguió soltarse. Estaba mareada y asqueada a partes iguales, y la sangre le resbalaba por la sien hacia la mejilla. Con las lágrimas saltadas, buscó los ojos del chico.


  —Kev, por favor, diles que me suelten. Me iré y no volveréis a verme, lo prometo.


  Él apartó la mirada con indiferencia, provocando en ella un escalofrío. ¿Y si aceptaba la propuesta de su abuelo? No, no sería capaz…


  —No hace falta matar a nadie para demostrar que soy un vhanik —dijo Kev con seguridad, centrado en Vamek—. El trato era que estuvieran aquí hasta que yo me recuperara, ¿no? 


  —Me temo que no hay ningún trato —aseguró su abuelo—. Los consejeros y yo hemos llegado a la conclusión de que la seyker y el fauno son una mala influencia para ti y te alejan de tu verdadero propósito. Lo lamento, pero no saldrán vivos de Akilion.


  Ari pateó la espinilla de Sywek con tanta fuerza que el vhanik aflojó la presión. Se soltó e hizo ademán de ir hacia la salida, pero Vamek le cortó el paso.


  —Quieta, seyker —rugió el vhanik. Ari retrocedió, pero se topó con Sywek a su espalda—. Acabemos con esto de una vez. Arrodíllala —ordenó a su hijo.


  Sywek empujó a Ari hacia el suelo, aunque ella forcejeó para impedírselo. Las piernas le temblaron por la presión, pero no cedió y continuó de pie.


  —¡Dejadla, maldita sea! —estalló Kev—. ¡No son las maneras, joder! —Se acercó más a su abuelo y suavizó un poco el tono—: Deja que se vaya de una vez. Ya te lo he dicho, no significa nada para mí. —Su abuelo lo fulminó con la mirada. 


  Sywek continuó empujándola para arrodillarla, hasta que consiguió que cayera de bruces al suelo. Ari se golpeó en la cara tan fuerte que la mejilla y el labio le ardieron. Apoyó las manos para levantarse, pero, antes de llegar a incorporarse, alguien la enderezó de una forma que la hizo gritar de dolor. La joven acabó de rodillas, respirando de manera entrecortada mientras una mano le sujetaba la base de las alas como si fuera una presa de cacería. 


  —Igual que los seykers y otras estirpes, los guerreros vhaniks tienen rituales de iniciación —explicó Vamek con energía, a espaldas de la chica—. Uno de ellos es estrenarse cortando las alas de un seyker. Es un instante único y digno de recuerdo. —Tiró de Ari hacia atrás y la enderezó más—. Si es verdad que eres un vhanik y que ella no te importa, es tu momento de demostrarlo e iniciarte como un guerrero digno de tu estirpe. Córtale las alas.
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  Ari había escuchado suficientes historias sobre los vhaniks como para saber que era inútil rogar, resistirse o luchar. Iba a perder las alas y, de nuevo, lo haría a manos de Kev; la diferencia era que ahora él era consciente de lo que le estaba robando. Ya no era ese humano ignorante que pensaba que era una chica disfrazada de hada. Su mente voló a aquel instante en el salón del trono de espinas en que la reina Ciara le hizo la petición más difícil de su vida. Ari podría haber entregado a Kev, recuperar el nyex y convertirse en una versada, pero antepuso su futuro por un vhanik, por un enemigo… Por el chico del que seguía irremediablemente enamorada. Era cierto lo que siempre le decía su padre: «Los sentimientos te vuelven vulnerable. No dejes que te controlen, domínalos». Pero ya era tarde. Estaba perdida, sus sentimientos serían su sentencia de muerte.


  Ante ella, Sywek desenfundó el cuchillo largo de la vaina de la cintura y se lo acercó a su sobrino por el mango. Ari buscó algún signo de compasión en su gesto, pero Kev cogió el arma y avanzó con seguridad. 


  —¡Mírame a los ojos cuando lo hagas! ¡Atrévete a mirarme! —gritó Ari cuando Kev pasó a su lado para colocarse tras ella—. Eres un cobarde, vhanik. —Se sacudió para soltarse, pero Vamek le tironeó de las alas, provocándole una punzada de dolor.


  —Estate quieta.


  Ari miró atrás de reojo, pero apenas veía siluetas borrosas a su espalda. Las lágrimas resbalaron por sus mejillas hasta perderse en la boca, y el labio palpitante e hinchado le escoció, pero no se comparaba al dolor interno que sentía. 


  —Debe ser aquí, justo en la base —explicó Vamek, estirando las alas de la chica—. Si eres rápido y preciso, le ahorrarás sufrimiento.


  —Bien. Yo la sujetaré, abuelo.


  —¿Estás seguro?


  —Sé usar un cuchillo.


  Ari intentó levantarse cuando notó que sus alas cambiaban de manos, pero Sywek se puso delante de ella y la empujó por los hombros. Las rodillas se le clavaron más fuerte en el suelo y le crujieron. Apretó los dientes mientras el calor de la mano de Kev le irradiaba en la espalda. Perdería las alas después de todo lo que había tenido que hacer para recuperarlas. Elirnis no sería benevolente de nuevo, no le daría una segunda oportunidad.


  El cuerpo se le fue hacia delante cuando Kev la soltó. Se oyó un forcejeo, un grito ahogado y un gruñido. Ari se levantó con rapidez y se apartó de ellos. Kev le daba la espalda y se hallaba frente al regente, que se sostenía el hombro ensangrentado y miraba con furia contenida a su nieto.


  —Debí imaginarme que mentías —rugió Vamek—. Sigues anteponiendo una seyker a tu propia estirpe. 


  —No antepongo nada, solo quiero que la sueltes —ordenó Kev, apuntándole con el arma manchada de sangre en el filo—. Y trae a Tarous. Los dos se irán y no habrá muertes ni mutilaciones.


  —Sobrino, dame el arma —dijo Sywek con suavidad, acercándose despacio y con las manos medio alzadas—. Sé que no quieres dañar a tu familia y entiendo…


  —Cállate y ordena que traigan a Tarous.


  Sywek se detuvo cerca de Kev.


  —No me obligues a usar la fuerza contigo.


  —Lo mismo digo. —Desvió el cuchillo hacia su tío.


  —Recapacita. Retarnos no es la mejor elección.


  Aprovechando el descuido, Vamek se acercó por el lado y le dio un puñetazo a Kev en el costado. El chico gimió de dolor y se arqueó, sujetándose el estómago herido. El cuchillo acabó en el suelo y Sywek se adelantó a recuperarlo. Vamek agarró a Kev de la túnica y lo levantó hasta que sus miradas se cruzaron. 


  —Me has decepcionado, Drikev. 


  —Y tú a mí, abuelo.


  El chico hizo ademán de golpearlo con el codo, pero el vhanik se revolvió y le propinó un revés en la cabeza. Kev se tambaleó mientras parpadeaba varias veces. Aprovechando que luchaban entre ellos, Ari fue hacia la salida que daba a las cocinas. Giró el pomo, pero la puerta estaba cerrada por ese lado. Retrocedió, chocó contra algo y se giró con rapidez, aunque una mano le atrapó el antebrazo.


  Kev la sujetaba con firmeza y tenía la mirada fija en el fondo de la habitación; sus pupilas habían perdido el color habitual y eran llamas danzantes. Las ascuas de la chimenea crepitaron y lanzaron chispas. El fuego se arremolinó, y una lengua naranja creció en intensidad hasta lamer el marco de la chimenea. Kev alzó la mano libre y el fuego se adentró en la sala como un reptil sinuoso que se abría paso hacia ellos.


  —No —gimió Ari, intentando soltarse de él, que apretaba cada vez más.


  —Confía en mí —susurró Kev, acercándola a él. Ari lo miró a los ojos anaranjados y captó su tormento—. Por favor… —Ella asintió.


  La llama rodeó a los jóvenes como un anillo y onduló alrededor de ellos sin detenerse, flotando sobre el suelo. Ari no perdía de vista las flamas y tenía la frente sudorosa. Pegó las alas más a la espalda y se acercó al chico todo lo que pudo.


  —Drikev, ¿qué crees que haces? —preguntó Vamek—. ¡Detén esta locura!


  —¡Ya te lo he dicho, Ari se irá! ¡Y si hace falta, yo mismo la sacaré de aquí!


  Kev avanzó despacio hacia la salida principal, tirando de la seyker, que caminaba casi fusionada con él, intentando no pisarlo. Las llamas los seguían, protegiéndolos sin dejar de ondular alrededor. Pero Kev se detuvo cuando Sywek se colocó entre ellos y la puerta. 


  —Quítate —le ordenó el chico—. No quiero hacerte daño.


  Sywek hizo emerger las alas negras, las extendió a los lados y tapó gran parte de la puerta doble. Las batió con fuerza, ocasionando que las llamas se revolvieran alrededor de ellos. Kev no podía controlarlas y cada vez era más intenso el aleteo de Sywek. El chico soltó a Ari y usó ambas manos para reunir las llamas en una bola de fuego que mantuvo suspendida entre las palmas y que terminó lanzando hacia la chimenea. Provocó un estallido y que algunas brasas cayeran sobre un tapiz que decoraba la pared justo al lado de la celosía y sobre la alfombra.


  Vamek atrapó a Kev por detrás y le apretó la herida del costado tan fuerte que los dedos se le mancharon de sangre y Kev gritó. Ari se apartó de ellos lo más lejos posible, en la parte opuesta de la sala, intentando pasar desapercibida y aprovechar el momento para huir, pero Sywek taponaba la única salida y las llamas empezaban a castigar la parte que daba a las cocinas. 


  El regente de Akilion soltó a su nieto, que cayó de rodillas al suelo, sujetándose la barriga y con el vendaje empapado en sangre. Vamek lo agarró del pelo y lo enderezó mientras el chico gruñía de dolor.


  —Te acogí en mi castillo, te lo di todo para que fueras uno más, pero ¿qué has hecho a cambio? Solo decepcionarme, Drikev —dijo con la mandíbula tensa, inclinándose hacia el chico—. Si eres capaz de traicionar a tu familia, a tu sangre, por una mísera seyker, no eres digno de ser un Stakor y mereces el mismo final que cualquier escoria. —Alargó la mano hacia su hijo, con la palma hacia arriba.


  Sywek hizo desaparecer las alas y se acercó a Vamek, cuchillo en mano.


  —¿Qué vas a hacer? ¿No irás a matarlo…? —preguntó, contrariado.


  Vamek no respondió y siguió sujetando del pelo a al chico, que tenía un rictus de dolor reflejado en la cara sudorosa. Ari no podía moverse, incapaz de apartar la vista de la hoja afilada que resplandecía con las llamas del fondo. No podían matarlo, no a Kev; era de su familia, el arma que Vamek había diseñado para ascender al trono. Seguro que se trataba de un farol.


  —Padre, recapacita —dijo Sywek con tono suave, acercándose a ellos—. Es tu nieto…


  —Dame el cuchillo.


  —No hace falta que te manches las manos, lo haré yo.


  —Fue mi error. Me corresponde a mí enmendarlo.


  —Como desees, padre.


  Sywek se acercó a Vamek y le ofreció el arma por la empuñadura. Antes de que Vamek la rozara, Sywek la hizo girar y se la clavó en el pecho. Vamek soltó a Kev del pelo y se llevó una mano al mango del cuchillo, que le sobresalía del cuerpo. Se tambaleó mientras miraba a Sywek con sorpresa y dolor. 


  —Hijo…, tú no…


  Con calma, Sywek se acercó, sostuvo la mano ensangrentada de su padre y el mango del cuchillo, que empujó más adentro y hacia el lado, provocando que Vamek abriera más la boca y le fallaran las piernas. 


  —Tranquilo… —susurró, sujetando a su padre—. Ahora yo me encargaré de todo.


  Vamek se arqueó por el dolor y se sujetó a su hijo mientras el cuerpo iba cayendo al suelo. Se desplomó bocarriba y, tras varios estertores, dejó de respirar. Sywek se sacudió la ropa mientras miraba impasible al vhanik inerte. Desvió la vista hacia Kev y le sonrió.


  —Gracias por la oportunidad —susurró y le cambió el semblante a una máscara de seriedad antes de gritar—: ¡Aquí la guardia! ¡Necesito ayuda! ¡Guardias!


  La puerta principal se abrió y varios soldados irrumpieron en la estancia. Algunos pidieron ayuda mientras otros se lanzaban órdenes para apagar el incendio. El fuego se concentraba en el fondo y el humo había invadido parte de la habitación. Ari seguía en la esquina opuesta, tapándose la boca con la mano mientras tosía de vez en cuando.


  Zhika y otros guardias de Vamek se acercaron a Sywek mientras miraban con sorpresa el cuerpo del caído, y algunos se acercaron a comprobar su estado. Sywek tenía la mirada fija en Kev, que seguía sentado cerca de su abuelo, sosteniéndose la barriga.


  —¿Qué ha pasado, señor? —preguntó Zhika, perdiendo parte de su frialdad de siempre.


  —El híbrido nos ha traicionado. Mi padre se negó a que tuviera una relación con la seyker y lo ha matado —dijo Sywek con afectación, y Kev le devolvió una mirada desafiante—. Y la seyker lo ha ayudado a acabar con él. 


  Ari desplegó las alas, dispuesta a alcanzar la salida, pero había demasiados soldados vhaniks en la estancia. Tuvo que retroceder cuando un par de guardias fueron a por ella y la amenazaron con espadas.


  —¿Qué hacemos con ellos, señor? —preguntó Zhika.


  —Regente. Llámame regente.


  —Perdón, regente. —Agachó la mirada e hizo una pequeña reverencia sumisa que imitaron los que estaban más cerca.


  —A mi sobrino hay que atenderle la herida con urgencia. A la seyker la quiero en las celdas inferiores. ¡Y apagad el fuego antes de que nos quedemos sin castillo!


  Kev se inclinó, extrajo el cuchillo del cuerpo de Vamek e intentó lanzárselo a Sywek. Los soldados lo redujeron antes de que lo lograra y, entre varios, se lo llevaron en volandas mientras él se revolvía y maldecía a su tío. 


  Un soldado atrapó a Ari y la obligó a avanzar hacia la puerta, dejando atrás el caos y el humo. Una vez en el corredor principal, a Kev se lo llevaron por un pasillo anexo y desapareció de la vista; a ella la condujeron hacia el lado opuesto, hacia una puerta oscura que no auguraba nada bueno.


   


  [image:  ]


   


  Ari no procesó que la habían encerrado en una celda de piedra solo con el frontal enrejado hasta que todo quedó en silencio y se marcharon los guardias. A pesar de que era de día, el lugar se hallaba en penumbra al no contar apenas con ventanas; era frío y lúgubre, aunque no se parecía en nada a las celdas de los seykers. El olor a salitre era intenso y se oía el batir constante de las olas al otro lado de la pared de roca y de varias troneras ridículas que apenas parecían cortes en diferentes zonas de la pared. Ari no entendía la estructura de la celda y aleteó para intentar asomarse por una rendija, pero no se veía nada y el agua le salpicó en la cara. Dedujo que estaban en la zona baja del risco, cerca del mar. Tocó una de las paredes, que estaba mojada y tenía sal reseca.


  —Arizena, Arizena.


  La chica agudizó el oído cuando oyó pronunciar su nombre entre el ruido ensordecedor de las olas. Se acercó a los barrotes y miró alrededor, con lo poco que permitía ver un cristal luminiscente del pasillo. Apenas veía celdas enfrente, pero parecían vacías.


  —Tarous, ¿dónde estás? No te veo.


  —En la celda de al lado —dijo con la voz enronquecida. 


  Ari sintió un alivio profundo al ver su mano en el pasillo y la abordó un rayo de esperanza.


  —¿Estás bien? —preguntó ella, aunque ni siquiera esperó una respuesta—. Tienes que sacarnos de aquí, Vamek está muerto. Lo mató Sywek y les dijo a todos que fuimos Kev y yo. Y después…


  —Me gustaría, pero no puedo.


  —Claro que sí, dame la mano y vámonos. —Sacó el brazo para agarrarlo—. Quieren matarnos. No importa que sepan nada de tus poderes y…


  —Demasiado tarde.


  Tarous sacó más el brazo por las rejas, permitiendo que Ari lo viera mejor. Llevaba en la muñeca un grillete de kalium. Los recuerdos de Ari volaron a Trakán, a cuando la guía assik les explicó que los usaban para evitar que los seres con poderes mágicos utilizaran sus habilidades para huir de la cárcel.


  —Un secreto no puede guardarse para siempre —susurró Ari, apoyando la frente en la reja. ¿Cómo iban a escapar ahora?
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  Mazmorras


   


   


  El tiempo dentro de la celda transcurría demasiado lento. No se oía nada, salvo las olas y a ellos, que hablaban alzando la voz por encima de cualquier ruido, pegados a la pared húmeda que los separaba. Ari tenía la sensación de que estaban solos en ese lugar, algo que le extrañó; no se oía a más presos, a nadie, aunque Tarous había asegurado que, con su habilidad para captar pensamientos anulada, no podía estar seguro de si había más gente o los espiaban transformados. El fauno le contó cómo lo habían llevado a ese sitio tras interrogarlo y darle una paliza, y Ari le explicó lo que había sucedido después de quedarse a solas con Kev en la enfermería, cómo había espiado junto a Zhika y el asesinato del regente.


  —¿Has visto a Zhika? —preguntó el fauno—. ¿Estaba bien?


  —Sí, y le juró lealtad al nuevo regente —dijo Ari, sin ocultar su enojo. 


  Se quedaron en silencio mientras la chica intentaba poner en orden todo lo que había presenciado en el lujoso salón.


  —No entiendo nada —dijo Ari—. ¿Por qué Sywek traicionó a su padre?


  —Cualquiera sabe —respondió con aire cansado.


  —¿Y nunca leíste algo sospechoso en sus pensamientos?


  —No —dijo rotundo—. Tal vez fue oportunismo. 


  El fauno soltó un quejido de dolor que extrañó a la chica.


  —¿Estás bien?


  —Creo que tengo una pierna rota.


  Ari se escurrió con la espalda pegada a los barrotes y se abrazó las rodillas, incapaz de pensar en nada positivo; Sywek dejaría que se pudrieran allí dentro, estaba segura. Apoyó la mano en el suelo y le extrañó notarlo mojado, así que se levantó para mantenerse seca, pues allí dentro hacía demasiado frío. Pero la curiosidad la llevó a acercarse a la pared del fondo, donde estaban las minúsculas ventanas que parecían cortes en la roca. El agua del oleaje se iba filtrando despacio por ellas, llenando de agua la celda; si la marea subía, entonces… Cuando se dio cuenta de lo que sucedía, volvió junto a los barrotes. 


  —Tarous, escúchame —alzó la voz—. La celda es una trampa, moriremos ahogados aquí dentro.


  —Lo sé —dijo en tono derrotado.


  —¿Cómo que lo sabes? ¿Por qué no me lo habías dicho?


  —¿Para qué?


  Ari se enojó con la actitud derrotista del fauno y agarró con fuerza los barrotes. Los zarandeó, pero no cedían un ápice.


  —Tarous, hay que buscar la manera de salir de aquí —insistió.


  —No hay ninguna, Arizena.


  —¡Intenta quitarte los grilletes, haz algo!


  —Es inútil e imposible.


  —No pienso morir en una cárcel vhanik, ¿me oyes?


  No obtuvo respuesta. Enfurecida, probó uno por uno todos los barrotes, incluso intentó forzar la cerradura, pero no tenían ni un punto débil. Miró hacia el suelo, donde el agua le lamía la suela de las botas. 


  —¡Sacadnos de aquí! —gritó, sacudiendo fuera de sí los barrotes—. ¡¡Sacadnos!!


  Gritó tanto que se quedó sin voz y apoyó la frente en el metal. Entendió por qué Tarous se había rendido: llevaba más rato que ella allí dentro. No podían hacer nada, salvo esperar a que el agua llenara por completo la celda.


  —Tarous… —No obtuvo respuesta—. Tarous, dame la mano, por favor. —Sacó el brazo por la reja hasta el hombro, intentando palpar algo, pero solo agarraba el aire. Hasta que el fauno le rozó la mano y entrelazaron los dedos.


  —Lo siento, Arizena —dijo él—. Debí haber usado mi habilidad cuando pudimos. Me confié.


  ¿Y de qué servía lamentarse por el pasado? Lo que estaba hecho no podía cambiarse, solo quedaba mirar hacia delante y buscar nuevas opciones. El problema era que a veces no había más opción que aceptar el destino y resignarse a morir. 


  Ari le apretó más fuerte la mano fría y áspera, y el tiempo pareció ralentizarse. Temblaba y sentía al fauno tiritar también por las sacudidas que le daba el brazo, hasta que él rompió el contacto.


  —¡No, no me sueltes! —gritó la seyker—. Dame la mano, por favor. —Se estiró todo lo que pudo, pero él no la correspondió—. Tarous…


  —No puedo más —dijo él—. La pierna me duele demasiado. —Se oyó un leve chapoteo.


  Ari volvió a zarandear la reja, aleteó y golpeó a patadas la puerta, pero nada. El agua se filtraba también desde las diferentes celdas que componían el calabozo. Era inútil.


  Cuando el agua le llegaba ya por la cintura y las celdas estaban más oscuras, oyó ruido desde el fondo del pasillo. Ari volvió a gritar pidiendo ayuda, pero no obtuvo respuesta, hasta que una figura encapuchada que se abría paso entre el agua se detuvo frente a los barrotes. Se echó hacia atrás la capucha, revelando sus facciones.


  Ari sintió un alivio profundo al ver a Zhika, aunque la vhanik parecía no haber ni reparado en ella, centrada en la celda del fauno. Ari la perdió de vista un momento y la oyó trastear con la reja. Al poco, volvió al pasillo mientras cargaba a duras penas con Tarous, que cojeaba y se apoyaba en ella, rodeándole los hombros. A través de los barrotes, le pasó un manojo de llaves a Ari, que con dedos entumecidos y temblorosos por el frío, fue probándolas en la cerradura. Había demasiadas y se le cayó más de una vez el manojo en el agua. Lo recuperó en una de las ocasiones hasta que dio con la llave y pudo salir al pasillo inundado mientras los escuchaba hablar sobre los grilletes del fauno. Según le decía, Zhika había intentado contactar con él a través del colgante, pero no había obtenido respuesta.


  —¿Por dónde? —dijo Ari, que deseaba salir de allí cuanto antes.


  —Solo hay una salida y está custodiada por guardias —comentó Zhika—. Yo he entrado transformada a través de una ventana.


  —Pues habrá que luchar —dijo él—. ¿Estás segura de que quieres hacer esto? Si te descubren…


  —No pienso ser la esclava de otro regente —aseguró ella—. Ahora no le debo lealtad a nadie. Bueno, a nadie que no quiera. —Miró al fauno a los ojos y no tardó en hacer emerger sus alas de dragón. 


  La vhanik le pidió a Ari que la ayudara y, entre las dos, volaron por encima del agua, cargando con el fauno hasta detenerse al final del pasillo, ante unas escaleras de piedra medio inundadas. Había una puerta sellada al otro lado, con un cristal luminiscente encima. Dejaron a Tarous apoyado en la pared, Zhika desenfundó una daga, que le pasó a Ari, desenvainó una espada corta y se preparó para abrir, pero el fauno la detuvo.


  —Zhika, dame un arma —le pidió.


  —No hace falta. Ari y yo nos encargamos. —Miró a la chica y le asintió antes de abrir de golpe la puerta. 


  Se lanzó a por unos guardias que había al otro lado, y a Ari apenas le dio tiempo a intervenir antes de que la vhanik acabase con los dos soldados. Volvieron a por el fauno y cerraron la puerta. Se hallaban en un nivel superior de las mazmorras, donde sí se oían lamentos de presos, no había agua y estaba más iluminado.


  —Voy a tantear cómo está la salida, esperadme aquí —susurró Zhika. 


  —No, tenemos que buscar la manera de quitarme los grilletes —dijo Tarous, apoyado en la pared—. No podremos salir del castillo. Hay vigilancia por todos lados, y en la ciudad están las torretas. Es imposible, Zhika.


  La guerrera vhanik ni siquiera rebatió lo que había dicho el fauno y se alejó rauda por el pasillo, pero no tardó en volver a por ellos. Trasladaron al fauno de la misma manera y, tras pasar por varios corredores con celdas, salieron a la puerta principal de las mazmorras, donde hallaron en el suelo a varios guardias muertos.


  Zhika le pasó su capa a Ari, que se la echó sobre los hombros para ocultar el brillo de las alas, y le pidió a la chica que cogiera un pequeño farol con un cristal luminiscente que había colgado en la pared. Rodeó a Tarous de la cintura y, con paso torpe y lento, avanzaron por un pasillo y torcieron varias veces hasta llegar a un callejón sin salida. Destacaba al fondo un tapiz grande que ocupaba toda la pared y llegaba hasta el suelo. 


  —¿Y ahora qué? —dijo Tarous, que se veía cada vez más cansado.


  La vhanik tiró de la parte baja del tapiz, lo desancló de la pared y lo levantó lo suficiente como para mostrar una puerta.


  —Hay una ruta secreta por el risco —dijo ella mientras quitaba un cerrojo y abría de un empujón la puerta—. Es una vía de escape para el regente por si hay un ataque. Rodea Akilion hasta llegar al atria.


  Tarous se quedó mirándola asombrado.


  —Lo siento, pero vas a tener que caminar —añadió la vhanik, mirándole la pierna—. Es estrecho y no creo que podamos cargarte ni volar hasta que estés fuera. ¿Podrás?


  —Estaré bien.


  Ari acercó el farol al tapiz y lo levantó para iluminar la abertura de un pasadizo estrecho que olía a aire viciado. Zhika le pidió el farol y fue en cabeza, seguida del fauno y de la seyker, que cerró la puerta tras de sí. El camino se hizo interminable, y más porque tenían que parar a cada momento para que Tarous descansara la pierna. El fauno no se quejaba, pero, por el gesto de dolor de su cara y por cómo captaba sus emociones, Ari sabía que sufría cada vez más y que el viaje estaba siendo una tortura para él. 


  Salieron al exterior de una cueva que daba a una playa bañada por la claridad del atardecer. Sobre sus cabezas se alzaba el corte abrupto en la roca y las murallas de Akilion. Tarous se sentó en la arena y se sujetó la pierna mientras hacía un gesto de dolor. Tenía la cara magullada por varias contusiones, el pelo revuelto y la ropa salpicada de sangre. Zhika se arrodilló a su lado y, tras dejar el farol cerca, le levantó el pantalón mojado, dejando a la vista la pata caprina peluda; no parecía rota en apariencia, aunque la tenía hinchada.


  —El atria está arriba —dijo Zhika, bajándole el pantalón de nuevo—. Podremos cargarte hasta allí, pero estaremos cerca de la entrada a Akilion. No deben veros, y mucho menos a Ari.


  Ayudaron a Tarous a levantarse y lo sujetaron entre las dos, cada una por un costado. Ari se echó a un lado la capa y aletearon hasta abandonar la playa. Se detuvieron a unos metros del atria que brillaba en la roca, frente a la puerta principal de la muralla de Akilion, resguardados tras unas estructuras rocosas altas. Ari volvió a cubrirse con la capa mientras echaba un vistazo fuera. Había cierta distancia todavía y Tarous no podía caminar bien; los verían antes de plantearse cruzar.


  —Entretendré a los guardias —susurró Zhika tras dejar al fauno sentado en una piedra grande—. Id hacia el atria, nos veremos después.


  Tarous la cogió del brazo para detenerla antes de que se fuera y la miró con ojos anhelantes.


  —Sé que no tengo derecho a pedirte nada, pero necesito un último favor, Zhika.


  —Dime.


  —No podemos dejar a Kevan en el castillo, no me fío de Sywek. Lo acusó de matar a Vamek delante de la guardia. 


  —Es un Stakor, sangre de su sangre. Mandó que lo curaran, no creo que…


  —Podría encerrarlo y utilizarle, o algo peor. Kevan no se lo merece. —Se puso serio—. Y es mi responsabilidad, se lo prometí a su abuela.


  Se quedaron en silencio mientras la vhanik lo contemplaba como si valorara sus opciones.


  —¿Y qué quieres que haga yo?, ¿que lo saque? Estará custodiado y…


  —Seguir fingiendo lealtad un poco más. Acércate a Kevan y dale tu colgante; yo me encargo del resto.


  Zhika se sacó el colgante de debajo de la túnica y lo sujetó como si fuera un bien preciado que fueran a robarle. En su rostro siempre impasible se reflejó la contrariedad y se le contrajeron las pupilas verticales.


  —No servirá de nada. No puedes usar tus poderes.


  —Podré cuando me libere de esto. —Él le mostró los grilletes de kalium.


  —Pero el colgante…


  —Zhika —le sostuvo las manos y, alzando la cabeza, buscó sus ojos—, no lo necesitas. Vamek ha muerto. Eres libre y puedes marcharte de Akilion, ya no hace falta que espíes para mí.


  —¿Y si quiero hacerlo? ¿Por qué decides por mí?


  Tarous se quedó mirándola como si no supiera qué responder, y Ari captó el enojo creciente de Zhika. 


  —¿Por eso me has dicho que es un último favor? —soltó la vhanik—. Con Vamek muerto, ya no te hago falta, ¿verdad?


  —No. Con Vamek muerto, por fin somos libres para estar juntos —dijo sonriente, acariciándole las manos con el pulgar. Ella lo contempló absorta y se le empañó la mirada—. Cuando termines con Kevan, sal del castillo. Ve a Atlana y busca la vivienda de los Berilo. Te estaré esperando.


  Zhika asintió y fue a alejarse de ellos para salir tras las rocas, pero no llegó a hacerlo. Dio media vuelta, se inclinó hacia Tarous, le agarró la cara y lo besó con ímpetu. Sin soltarlo, se arrodilló frente a él, que seguía sentado, y se quedaron con las frentes juntas, abrazados mientras se murmuraban unas palabras. 


  Para darles privacidad, Ari se apartó de ellos dentro de lo que el escondite le permitía y miró hacia la muralla de Akilion. De alguna manera, la felicidad de ellos le quitaba un peso de encima y no sabía por qué, tal vez porque verlos juntos le daba esperanzas… Se limpió los ojos húmedos y no reaccionó hasta que Zhika pasó a su lado, abandonó el escondite y se acercó a la entrada del enclave. En cuanto los guardias la atendieron y le abrieron la puerta que daba acceso a la muralla, Ari ayudó al fauno y alcanzaron el atria juntos. Tal como le había dicho a la vhanik, aparecieron en Atlana. Pero Ari no se sentía a salvo todavía, no hasta que estuviera en casa, arropada por los suyos.
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  Tras dejar a Tarous al cuidado de su familia y recuperar su cinturón de armas, que el fauno había enviado allí con sus poderes días atrás, Ari volvió a Mynar. Nada más cruzar el atria, las alas se nutrieron del poder del Fruto Primario y una fuerza inmensa la recorrió desde el cabello hasta la punta de los pies. Ari cerró los ojos y disfrutó de la calidez que le brindaba su hogar y de los rayos solares del atardecer veraniego en la cara. Había echado de menos estar en casa, el olor a hierba y a savia, el sonido del río. Aquello jamás podría compararse con la frialdad que reinaba en Akilion.


  Deseosa de ver a los suyos, se quitó la capa y voló hacia la copa del árbol. Entró con cautela, pensando en qué explicación dar ante su indumentaria vhanik, pero la vivienda se hallaba vacía. Ari aprovechó para darse un baño y cambiarse la ropa por un pantalón azul marino y una túnica sin tirantes de un tono más claro. Mientras lanzaba las prendas al cubo de basura, bien hondo, su madre y los pequeños irrumpieron en la casa. Venían contentos, de disfrutar en la hondonada; Ari corrió a abrazar a su madre y se quedó un rato pegada a ella, aspirando su olor a hogar, a corteza de árbol. Luella la miró entre extrañada y sonriente.


  —¿Estás bien, cariño? —preguntó, acariciándole la mejilla como cuando era niña. Ari asintió, aguantándose las ganas de llorar y de refugiarse en ella—. Me alegra que hayas vuelto a casa. ¿Te lo has pasado bien estos días con Trixie?


  Ari asintió de nuevo y volvió a abrazarla para no quebrarse; odiaba mentirle.


  —Sí, todo bien —logró susurrar. Luella siempre se había desvivido por cuidarlos y por unir a la familia. Incluso cuando perdió a su compañero de vida, fue el pilar en el que todos se sostuvieron. Ari sintió que nunca se lo había agradecido lo suficiente y la apretó más fuerte—. Gracias, mamá.


   Luella interrumpió el contacto cuando los pequeños Serbal reclamaron su atención. Ari se sentó en el sofá y contempló cómo iban y venían, sintiéndose en una extraña paz. Tras un baño, Isae se acomodó junto a ella y se le sentó en el regazo. Ari le hizo algunas trenzas en el pelo y no dejaba de achucharla a cada momento, inundada por el aroma a jabón de la pequeña y la textura de sus mejillas regordetas y suaves.


  Mientras cenaba, se les unieron el resto de Serbal. Sentados a la mesa, como la familia que habían sido siempre, aunque con el asiento libre de su padre, Ari los escuchó hablar sobre sus días y trabajos, aunque apenas intervenía. Intuyó que se pondría a llorar si les contaba lo más mínimo; solo tenía una conversación pendiente con Eitri, que la miraba de vez en cuando y le sonreía con cariño.


  Entrada la noche, Ari y su hermano accedieron al dormitorio del chico y se sentaron en medio de la cama, con las espaldas apoyadas en la pared, bajo la ventana. Eitri le explicó que habló con la reina tras la reunión en Akilion y, de momento, parecía convencida con darle unos días a Ari para asumir lo que iba a hacer y entregar al humano. Ari no quiso pensar que solo estaban ganando tiempo y en algún momento tendría que dar la cara. No tenía fuerzas para analizar qué haría. La conversación se desvió y respondió a las innumerables preguntas de su hermano sobre lo sucedido en Akilion, hasta que se quedaron en silencio y los pensamientos de Ari se desviaron a Kev. ¿Tarous lo habría sacado del castillo?


  —¿Todo bien? —preguntó Eitri—. ¿Hay algo más que no me hayas contado?


  —Me acabo de dar cuenta de que solo he hablado yo y no me has dicho nada de ti, de lo que te ha pasado en estos tres días.


  —¿Qué quieres saber?


  —Lo que pasó con Raijen y con Gark, por ejemplo —tanteó a Eitri, que sonrió.


  —Rai y yo hemos vuelto, aunque hemos estado entretenidos en ubicarlo. Al final se ha mudado a Escis —explicó—. Intenté convencerlo de pedir una audiencia con la reina Ciara para que le diera otra oportunidad, pero él prefirió empezar de cero en otra corte y pasar desapercibido. Cree que aquí nadie lo perdonaría y tal vez acabaran enterándose de que se fugó de Trakán si alguien tiene contacto con su familia. 


  —¿Y es un iniciado allí?


  —Sí. Estuve hablando con nuestros tíos. Nos recomendaron cambiarle el apellido y decir que era de su familia por parte de padre, Raijen Brezo. El tío Riner escribió una carta que hablaba sobre las habilidades de Rai y el motivo de su traslado. Le vendieron la mentira a la reina de Escis, que estuvo encantada de acogerlo. Se está integrando allí, e Ivar y Trixie lo están ayudando —explicó—. Por cierto, ¿sabes que están juntos?


  —Lo sé, lo sé. —Se alegró por ellos y pensó en que le gustaría ir a la nueva casa de Trixie para ponerse al día, pero de verdad, no como excusa para su madre.


  —De hecho, pasamos las tardes en la hondonada de la corte Escis con sus amigos —añadió Eitri—. Ivar nos está enseñando a jugar al kuttan. Se le da bien.


  —Nos habría venido de perlas hace unas lunas, ¿verdad? —Se sonrieron y Ari le cogió la mano mientras lo miraba con cariño—. Me alegro por Raijen, por vosotros. 


  Eitri asintió y le apretó la mano. Parecía relajado, como si se hubiera quitado un peso de encima y su vida por fin estuviera diseñada a su gusto. 


  —¿Y hablaste con Gark? —se atrevió a preguntarle. Eitri cambió el semblante y lo confirmó con un cabeceo corto, aunque no parecía molesto o dolido.


  —Le pedí perdón y él lo aceptó, aunque se ha cambiado de grupo y ya no trabajamos juntos. Y lo entiendo. Supongo que no es fácil para él. —Se quedó con la mirada perdida en el lado opuesto del dormitorio—. Tal vez te parezca raro o quizá egoísta, pero lo echo de menos. No como pareja, sino como amigo. Me gustaba trabajar con él, nos llevábamos bien.


  —A lo mejor con el tiempo volvéis a estar como antes.


  —Quién sabe… —Giró la cara hacia su hermana y apretó los labios—. Estoy pensando… Tal vez…


  —¿Qué?


  —A lo mejor yo también me voy a la corte Escis.


  —¿A vivir?


  Eitri asintió despacio. Ari sintió una especie de nudo en el corazón; era habitual que los seykers que tenían trabajo abandonaran el hogar familiar si así lo decidían, pero Ari siempre había pensado que Naida o Dein se irían antes que ellos. Pero si Eitri así lo quería, no podía hacer otra cosa que apoyarlo y desearle lo mejor. No importaba a dónde fueran, seguiría siendo su hermano favorito.


  —Todavía no se lo he dicho a nadie, pero creo que me vendrá bien cambiar de aires. Y me gusta estar allí —añadió él.


  —Me suena a excusa, Eitri. Confiesa que es por Raijen. —Sonriente, lo empujó con el hombro. Su hermano le devolvió el gesto y soltó una carcajada.


  —Por supuesto, ese es el motivo principal, no voy a negarlo. Después de todo lo que nos ha pasado, no quiero separarme de él —confesó—. ¿Crees que le gustará la idea?


  —Seguro que sí.


  —¿Y a ti te parece bien?


  —Yo solo quiero que seas feliz.


  Eitri la miró a los ojos y le retiró el mechón de pelo que siempre le caía en la frente.


  —Yo también quiero que tú lo seas, Ari. De verdad.


  Pero ella no tenía tan claro que eso fuera posible.
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  Al día siguiente, a media mañana, Ari apareció en la región de los siaachs. Mientras se acercaba a la vivienda de los Berilo, con la vista fija en el árbol de flores moradas que le servía de referencia, sintió un cosquilleo en el estómago. Llevaba así desde hacía horas. Quería saber si Tarous estaba mejor, pero más aún si había logrado sacar a Kev de ese maldito castillo. Para su sorpresa, halló al chico sentado sobre la hierba, con un pantalón corto y las piernas sumergidas hasta las rodillas en una poza cercana a la vivienda. Arrancaba los tallos más altos que había en la orilla y los tiraba hacia delante. Sin pensárselo mucho, Ari se sentó a su lado y cruzó las piernas. Kev ni siquiera la miró, serio y con la mandíbula tensa.


  —¿Cómo estás? ¿Te duele la herida? —preguntó Ari sin saber qué decirle después de lo que había pasado en Akilion y por captar el constante enojo que emanaba de él.


  —Se había reabierto, pero me curaron. Estoy… bien. —Con furia, cogió varios tallos y tiró de ellos hasta partirlos. 


  —¿Y Tarous? ¿Cómo es que ha podido traerte?


  —Está mejor, en la casa. Anoche, Zhika me dio el colgante y le consiguió la llave para los grilletes. Tarous apareció en el castillo y me trajo aquí —resumió con desgana.


  —Kev, no digas que estás bien, cuando es evidente…


  —Es que estoy alucinado con todo esto —la interrumpió—. No me puedo creer que mi abuelo le pidiera a mi madre que se suicidara. Ni mucho menos que mi tío matara a mi abuelo y que encima dijera… Da igual. —Hizo ademán de arrancar otro puñado de hierba, pero Ari le puso la mano encima para detenerlo. 


  —Tienes derecho a estar enfadado con la situación, pero las plantas no tienen la culpa. 


  Kev por fin desvió la atención hacia ella y se quedó mirándola a los ojos, aunque los entrecerró un poco por el sol, que le daba de lleno. Ari retiró la mano cuando el pulso se le aceleró. No importaba en qué circunstancias lo viera; si enfadado, herido, pálido o lleno de barro, siempre le daban ganas de lanzarse sobre él para besarlo. 


  —Salió la defensora de la naturaleza… —se quejó Kev—. No me dejas ni cabrearme.


   Ari no sabía qué pensar de su comentario, pero el enojo que antes captó en él había disminuido de momento. 


  —Creo que mi tío me utilizó y me vi en medio de sus problemas, de mentiras y más mentiras… Ya no sé ni qué pensar sobre ellos… ni qué es verdad o no. Tengo la sensación de que todos a mi alrededor me mienten. —Kev exhaló de manera sonora—. Pero no dejo de darle vueltas a que me trataron bien a pesar de todo, a que eran mi familia. Y me esforcé por ser como ellos me pedían, aunque no compartía sus creencias. Todo por… —Se inclinó para coger una piedra, pero hizo un gesto de dolor con los dientes y se sostuvo la barriga mientras se enderezaba. 


  —Pero…


  —Mi intento de formar parte de algo ya no tiene sentido. ¿Cuál es mi lugar ahora? —La miró serio—. Ninguno. No soy un humano, no soy un vhanik, no formo parte de nada. No puedo volver a mi vida de antes, al barrio, con mi padre y la pandilla, a ser el Kev ignorante; sentiría que me falta algo. Y en Aeteria me siento perdido otra vez, donde ya no puedo ser Drikev Stakor, a pesar de que me estaba acostumbrando. —Desvió la vista hacia el agua—. Y lo único que tenía sentido para mí, lo único que de verdad me importaba, también lo he perdido y… —Se quedó callado.


  —¿Te refieres a tu abuelo?


  Giró el cuerpo hacia ella y se puso más serio.


  —Hablo de ti, Ari. 


  —Dijiste que ya no era tu seyker y que…


  —Venga ya. Ni siquiera mi abuelo se lo tragó —la cortó molesto—. Solo quería que estuvieras a salvo y te sacaran del castillo, pero no sirvió de nada. —Un silencio se instaló entre ellos, hasta que Kev retomó la palabra, aunque en un tono bajo, casi derrotado—: Parece que todo ha estado en nuestra contra desde que supe quién era, aunque siempre he creído que terminarías volviendo conmigo, que estaríamos juntos porque al final te darías cuenta de que no importa la estirpe, sino que estás hecha para mí. —Un cosquilleo estremecedor se adueñó de Ari—. Pero lo que me dijiste el otro día me dejó noqueado. No esperaba que tú también me hubieras mentido durante tanto tiempo y me guardaras rencor.


  —¿Rencor? —Fue como si Kev acabara de desenvainar la espada y le hubiera dado un tajo—. ¿De dónde has sacado eso? 


  —Del cristal de zug. 


  Ari arrugó el ceño y lo miró pidiéndole una explicación. Deseaba saber de una vez qué pasó esa nefasta noche en Vanor.


  —Tarous dijo que el cristal despertaba los sentimientos más oscuros de alguien —aclaró Kev—. En Vanor estabas poseída por esa cosa, pero me dijiste que se acabarían tus problemas y podrías tener el nyex si yo moría. Que yo era un error y solo querías venganza. Por eso me atacaste a cada momento. —Apretó los puños sobre los muslos—. No importa que te pidiera perdón ni que me dijeras que no podías odiarme; sigues guardándome rencor por aquello que pasó hace meses en el instituto. Y creo que ese es el problema real entre nosotros, y no que sea un vhanik y otras muchas excusas que me has puesto siempre.


  Sin saber por qué, los recuerdos de Ari volaron a la carta que Halyr le había escrito, donde le pedía que dejara de sentir rencor. Habían usado la misma palabra. ¿Tal vez era cierto que guardaba esos sentimientos hacia Kev en lo más profundo de su corazón y que el cristal los había sacado a la luz? 


  —Me habría gustado que hubieras sido sincera conmigo y no enterarme por un maldito embrujo, la verdad —añadió Kev.


  —No encaja —murmuró Ari, vacilante—. En su momento, me enfadé bastante contigo, no lo niego, pero te perdoné. Ya te dije cuando estuvimos en la Fuente de la Bendición que era incapaz de odiarte o estar enfadada contigo.


  —El cristal de zug no opina lo mismo.


  Ari se quedó pensativa, intentando darle un sentido. Cuando conoció a Kev, lo culpó por haber perdido el nyex y las alas, pero entendió que había sido algo fortuito; él no le había hecho daño queriendo y, después, había intentado ayudarla. Entonces, ¿de dónde provenía ese sentimiento y esos deseos de venganza?


  —Ah, ya… No es por aquel día en el instituto —dijo Ari, cayendo en la cuenta—. Cuando la otra noche viniste a por mí para ayudar a Tarous, yo estaba enfadada por algo relacionado con el nyex y… —Dejó la vista perdida en el agua, incapaz de continuar. 


  —¿Me lo vas a explicar? —preguntó Kev, y Ari giró la cabeza para mirarlo con seriedad.


  —Es mejor que no.


  —Genial. De todos modos, el cristal ya habló por ti y es evidente que me odias. —Kev se levantó con esfuerzo y Ari captó su enfado creciente mezclado con dolor por la herida. 


  Rauda, se puso de pie y le cogió el brazo antes de que él se alejara. Tocar su piel cálida por el sol la estremeció. ¿Cómo podía pensar que lo odiaba si estaba loca por él?


  —De acuerdo, te lo contaré —accedió, incapaz de soltarlo—. Pero antes quiero saber algo. —Kev arqueó las cejas—. Las veces que me viste en Akilion, ¿estabas enfadado conmigo por esto o porque intenté matarte y acabaste herido por mi culpa?


  —Por lo que me dijiste, claro. Cada vez que te veía, me cabreaba que en realidad me guardaras rencor y no me hubieras dicho nada en todo este tiempo.


  Ari lo soltó al confirmar que había malinterpretado su enfado. Sintió que parte de lo que la oprimió mientras estaba en Akilion se liberaba, pero el problema real seguía ahí, y no había solución.


  —¿Y bien? —preguntó Kev, cruzándose de brazos.


  —Te lo contaré, pero no digas nada hasta que no termine.


  —Dale.


  —Tras recuperar el Fruto, la reina me llamó. Me dijo que, por todo lo que había hecho por Mynar y haber recuperado las alas y el don, me daría la oportunidad de repetir la iniciación —comenzó y Kev hizo ademán de hablar, pero Ari lo detuvo, levantando una mano—. El problema es que no iba a dármelo sin más. A cambio, yo debía hacer algo que… no puedo cumplir. —Se quedó callada, porque contarle la verdad era más difícil de lo que imaginó.


  —¿El qué?


  La seyker se mordió el labio y desvió la vista. Kev descruzó los brazos y se acercó más, mirándola suplicante.


  —Dímelo —insistió—. Ari, ¿qué…?


  —Me pidieron que te entregara —murmuró. 


  —¿Y cuál es el problema? Cuando te conocí, me propusiste hablar con tu reina y yo acepté. ¿No te acuerdas?


  —Lo sé, pero ahora es distinto. Hace lunas, yo no sabía sus verdaderas intenciones, lo que habría hecho Ciara si te hubiera conocido. 


  —No lo entiendo.


  —Hace mucho tiempo, hubo una purga y los aeterios mataron a los humanos con la Visión porque los veían como una amenaza. —Lo miró a los ojos—. Quieren hacer lo mismo contigo, Kev. Y no estoy dispuesta a intercambiar tu vida por nada, ni siquiera por el nyex. No pienso hacerlo.


  Kev entreabrió los labios para hablar, aunque no lo hizo. Solo la miraba con los ojos agrandados.


  —Si estaba enfadada por todo esto, no era por ti, sino por la situación —continuó Ari, alzando el tono—. Me frustraba la actitud de la reina y el cónclave, sus impedimentos y lo que tenía que sacrificar a cambio del trabajo para el que había nacido. Y más después de todo lo que me había pasado. Incluso después de que Elirnis me devolviera las alas… —Se le atragantaron las palabras—. A nadie se lo han puesto tan difícil. A nadie, Kev. Y no sabes la rabia que me da… Creo que el cristal se aprovechó de mis emociones para…


  Kev la atrajo por la nuca y la abrazó. Sentirlo tan cerca fue una bendición. Ari se refugió en él e intensificó el contacto con cuidado de no apretar para no dañarle la herida. Echaba de menos tenerlo su lado, abrazarlo sin reservas. 


  —Lo lamento, Kev…


  —No, soy yo el que lo siente.


  La pegó más a él y sus cuerpos se acoplaron a la perfección; despacio, él internó la nariz en su pelo y movió la cabeza mientras aspiraba, provocándole cosquillas. Llevó las manos hacia arriba por la espalda y le rozó las alas con los dedos, de una manera tan distinta a como la había sujetado en Akilion… Una sacudida de placer recorrió la columna de Ari y se le centró en la barriga, algo que no había sentido jamás con nadie. Los seykers siempre se abrazaban por la cintura o el cuello para evitar tocarse las alas, y menos en público. Pero Ari no pensaba decirle que parara ni le explicaría todavía las reglas de su estirpe. De momento, pensaba disfrutar de Kev. De momento, todo era perfecto.


  Despacio, el chico se apartó de ella mientras la miraba a los ojos como si deseara besarla, pero desvió la atención hacia su izquierda y le cambió el semblante de golpe. Ari se volvió para ver qué sucedía y se le fue el alma a los pies. Sywek se hallaba en el camino de acceso a la vivienda, seguido de varios guardias armados. 


  Era verdad lo que dijo Tarous en aquella habitación de Akilion. Nadie podía escapar de las garras de los vhaniks.
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  El nuevo regente de Akilion avanzó con paso seguro y elegante hasta detenerse en la explanada donde se hallaba la vivienda; lo acompañaba un ser que Ari no había visto nunca y le recordaba a un dryt por la estatura y complexión, aunque no tenía el cuerpo peludo ni orejas y ojos grandes. Supuso que se trataba del wara, el detector de híbridos. Varios soldados se desplegaron por la zona hasta ocupar diferentes posiciones de ataque. 


  —¿Creías que no iba a encontrarte, sobrino? —preguntó con aire arrogante Sywek. 


  —¿Qué quieres? —Kev se adelantó, tapando en parte a Ari.


  La puerta de la casa se abrió y Tarous salió cojeando, apoyándose en un bastón rústico de madera; tras él iba Zhika, con la mano sobre la empuñadura de la espada y con mirada desafiante. El fauno les hizo un gesto con la cabeza a los jóvenes, que se apresuraron a llegar junto a ellos, aunque Kev iba medio encorvado.


  —Vaya, Zhika, qué engañados nos tenías —dijo con desprecio el vhanik—. Jamás lo habría imaginado; parecías leal a mi padre.


  —¿Qué buscas en Atlana? —preguntó Tarous serio, adelantándose al grupo—. No eres bienvenido aquí, Sywek. Retira a los guardias y vete.


  —¿Crees que estás en posición de decirme qué hacer, fauno? —Avanzó más hacia ellos y Ari preparó la lanza a la vez que Zhika desenfundaba la espada corta. Algunos guardias desenvainaron las armas y otros les apuntaron con los arcos.


  —No —les susurró Tarous. 


  Zhika enfundó el arma y Ari giró la lanza para plegarla, aunque seguía atenta por si debía usarla, porque no se fiaba de Sywek. El vhanik levantó una mano, y los soldados bajaron las armas y relajaron la posición de ataque. 


  —Sé que te gusta negociar, Tarous —dijo con calma—. He venido a proponerte algo que no vas a rechazar.


  —Sorpréndeme.


  —La seyker y tú deberíais estar muertos. Mi sobrino… Bueno, él mató al regente.


  —Qué asco me das —soltó Kev, que hizo ademán de avanzar, pero Zhika lo detuvo poniéndole el brazo delante y negando con la cabeza. 


  Sywek sonrió arrogante y caminó con paso seguro hasta detenerse a un metro escaso del fauno.


  —Ahora yo soy el regente de Akilion, un puesto que me corresponde por linaje y que no debe heredar ningún híbrido. —Miró a Kev con un matiz de desprecio—. Mi padre nunca debió desplazarnos a mí y a mi familia en favor de sus experimentos con humanos. —Se cruzó de brazos—. Pero también soy un regente justo. 


  »A diferencia de mi padre, me gustan vuestras habilidades, lo reconozco, y creo que en un futuro incluso podríamos trabajar juntos. Por eso he decidido daros una oportunidad. —Alzó los dedos índice y corazón—. Tenéis dos opciones: no pisáis Akilion ni dais problemas a mi familia y estirpe, o… Creo que no hace falta que lo especifique, ¿verdad?


  —Kevan es mi responsabilidad ahora —dijo Tarous con seriedad—. Me aseguraré de que no se entrometa en nada relacionado con tu regencia, te lo aseguro. Ninguno lo haremos.


  —En caso contrario, tomaré represalias, y esa vez no seré tan considerado. No habrá más oportunidades.


  —Me parece justo. 


  —¿Trato hecho?


  —Hecho está el trato.


  Sywek los miró con detenimiento y se detuvo más de la cuenta en Kev. Sus iris eran apenas dos rendijas en la claridad de la mañana y llevaban una amenaza implícita si rompía el acuerdo. Dio media vuelta y los vhaniks se alejaron por el camino de las pozas. Un silencio inundó el lugar, solo roto por el sonido de las cataratas que caían desde el cielo.


  —Ufff, pensé que… —murmuró Kev. 


  —Sywek siempre ha sido más razonable que su padre —dijo Tarous.


  —Oye, gracias por cerrar el trato —añadió cuando el fauno se volvió hacia ellos—, pero imagino que lo has dicho para que nos deje en paz, ¿verdad? No quiero ser ninguna carga para ti, y menos ahora. —Miró de reojo a Zhika.


  El fauno centró los ojos marrones en el chico y extendió la mano libre hacia adelante.


  —¿Venís conmigo? Quiero enseñaros algo.
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  Los cuatro aparecieron en un valle cubierto de hierba y flores, junto a una casa de piedra de dos plantas. La vivienda descansaba en el recodo de un lago, refugiada por una loma en el lado opuesto; ante ella, un atria refulgía en una zona rocosa. En la orilla opuesta, un poblado se distinguía a lo lejos, más allá de un bosque de árboles altos. 


  —¿Y este sitio? —preguntó Kev.


  —Es bonito, ¿verdad? —Apoyado en Zhika y en el bastón, Tarous se dirigió cojeando hacia la vivienda. Los jóvenes los siguieron mientras intercambiaban miradas de extrañeza.


   El fauno abrió y accedieron a la espaciosa casa. La planta baja estaba dividida en dos zonas: una amplia, que cumplía la función de cocina y salón, con un gran ventanal y el techo elevado; la otra parte estaba delimitada por un pasillo y unas escaleras de piedra que llevaban a la planta superior, donde se adivinaban varias habitaciones. La vivienda no parecía nueva y necesitaba pequeñas remodelaciones, pero tenía mobiliario funcional y era acogedora. 


  Avanzaron hacia el ventanal rectangular que destacaba en el salón, desde donde se apreciaba el lago. Tarous abrió una puerta anexa que daba a un embarcadero corto y ancho. Los cuatro caminaron por la superficie, mientras los tablones crujían, y se detuvieron sobre las aguas mansas. 


  —¿Dónde estamos? —preguntó Ari al fauno. 


  —En Cincolagos, en la Región del Claro.


  —¿Y el poblado? —Señaló hacia las diminutas casas de la lejanía.


  —Ni idea. Solo estoy seguro de que no son faunos. —Sonrió y se volvió hacia Kev, que se había quedado relegado y miraba absorto el agua—. ¿Te gusta, Kevan?


  —Claro —dijo de pasada—. ¿Te vas a mudar aquí? Bueno, los dos, imagino. —Miró a Zhika.


  —Así es —confirmó el fauno—. Sywek conoce la cabaña donde estábamos antes y, a pesar del trato y que podría localizarnos si quisiera, no es seguro seguir allí. Tampoco quedarse en Atlana e implicar a mi familia. 


  Kev asintió, pensativo, y Ari captó que lo abordaba una especie de pesadumbre.


  —Encontré este sitio hace un tiempo y he estado preparándolo por si lo necesitábamos. Se parece a donde estábamos antes, ¿verdad? —añadió el fauno—. Aquí no podrás escuchar música humana o usar tu teléfono, pero imagino que en Akilion ya te habías acostumbrado a eso… Tienes un lago, un sitio tranquilo donde entrenar y un atria. ¿Qué más se puede pedir?


  —¿A qué te refieres? Ya te he dicho que no hace falta que…


  —Con todo lo que ha sucedido y mi obsesión por conocer el pasado, he tenido mi negocio desatendido y necesito volver a los tratos —lo cortó Tarous—. No me vendría mal tener un socio. Iríamos a partes iguales, por supuesto. Y te enseñaría todo lo que necesites saber.


  —¿Hablas de trabajar juntos? —preguntó con un brillo ilusionado en la mirada.


  —Solo si tú lo deseas.


  —Pero no quiero ser una carga para ti ni que te sientas obligado. Además, el trato con mi abuela dejó de servir cuando me fui a Akilion y…


  —Lo sé. —Tarous sonrió.


  —¿Entonces? No tienes que hacerlo porque mi tío te haya dicho…


  —Para mí no eres una carga o un trabajo, Kevan. No lo eres desde hace tiempo, aunque no me había dado cuenta. Estaba cegado con mis problemas —explicó con aire sereno—. Pero Arizena, el cristal de zug y nuestro encierro en Akilion se encargaron de recordarme lo que es importante para mí, lo que de verdad merece la pena. 


  »Y, por experiencia, sé que la familia no tiene que ver con sangre ni estirpes, sino con ese lugar que te hace feliz y las personas que te completan, por las que lo darías todo, hasta tu vida. —Miró a Zhika, que le regaló una sonrisa tierna y le apretó el brazo. 


  —La pandilla es la familia —murmuró Kev.


  —¿Por qué te empeñas en buscarla si ya la tienes? 


  Kev relajó los hombros, sonrió de verdad y se reflejó la alegría en su mirada.


  —Vale, seré tu socio, pero tengo una condición.


  —¿Cuál?


  —Dejarás de llamarme Kevan de una vez. Me tienes frito con tanta formalidad.


  Tarous se echó a reír y le revolvió el pelo.
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  Acompañada del peso de la decepción, Ari salió de la nueva tienda de Keibru. Tras las remodelaciones, el tendero había abierto al público y tenía un nuevo ayudante, un chico parlanchín que intentaba vender cualquier objeto a toda costa, incluso lo que no necesitaban los clientes. Ari había ido a la tienda con la esperanza de recuperar su antiguo empleo, pero fue en vano. 


  Vagaba por Mynar desde hacía dos días sin saber qué hacer, más allá de entrenar a solas. Ya no podía visitar a la princesa Nalyn en el Jardín Sagrado y cada cual estaba ocupado con sus propios asuntos o el trabajo. Kev se las pasaba en su nuevo hogar, aprendiendo el negocio de los tratos con Tarous, mientras el fauno se recuperaba de la pierna rota y él de la herida. Ari apenas los había visto. 


  Se sentó en una rama alta frente al palacio para esperar a Eitri. Habían quedado a última hora de la mañana, cuando él terminara en el trabajo. Su hermano había insistido en que estuviera allí para algo importante. Ari suponía que le anunciaría a la reina su traslado a la corte Escis. Lo que no sabía era qué pintaba ella en ese asunto. ¿Tal vez quería que estuviera cerca para celebrar el momento?


  Resopló. Todo el mundo tenía su vida resuelta. Todos menos ella. 


  De un tirón furioso, sacó una carta del bolsillo. Desde que volvió de Akilion, la reina le había mandado varios comunicados donde le insistía en la importancia de entregar al humano y en que debía hacerlo por el bien de la comunidad. Ari ignoró su petición, amparada en la excusa que inventó Eitri de que no estaba preparada para dar el paso. Aunque, según le había dicho Riner, Ciara cambiaría de táctica en cualquier momento y dejaría la vía diplomática. Por eso, Ari intentaba encontrar un trabajo distinto, para demostrarle que el nyex no le importaba. No tenía claro si la idea sería suficiente para que la reina lo dejara pasar, pero al menos no utilizaría a Kev como objeto de cambio y tendría que buscar otra estrategia. Y eso le daría tiempo.


  Arrugó el papiro en una bola e hizo ademán de lanzarlo al vacío, pero se detuvo con el brazo en alto. Su hermano aleteaba hacia la puerta principal del palacio… y no iba solo. Se posó en la rama principal y le hizo un gesto con la cabeza para que lo siguiera antes de perderse por la entrada. Anonadada, Ari desplegó las alas y fue tras él. No podía ser. ¿Qué demonios estaba haciendo Eitri?
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  Prueba


   


   


  Ari los alcanzó cuando el grupo se detuvo ante los dos guardias que, armados con las lanzas doradas y las armaduras protectoras, custodiaban la entrada al salón del trono. 


  —Soy Eitri Serbal y solicito hablar con la reina. Traigo a un prisionero —anunció serio—. Decidle que es el humano de la Visión. 


  Uno de los soldados entró en la estancia y cerró la puerta mientras el otro aguardaba frente al grupo de versados. Eitri y un compañero sujetaban a Kev cada uno de un brazo; tras ellos había un par de seykers armados hasta los dientes, también compañeros de trabajo de su hermano. Kev llevaba las manos encadenadas, al igual que los tobillos. Desde las muñecas, rodeadas por grilletes metálicos, colgaba una cadena que conectaba con la de los pies, y podía caminar lo justo para dar pasos cortos. Ari entrecerró los ojos, ya que los grilletes le recordaron demasiado a los que los vhaniks usaron con Tarous para anular sus poderes.


  Pero lo más llamativo era el aspecto de ambos. Eitri tenía un corte sangrante en el brazo, contusiones en la cara y la túnica salpicada de sangre. Kev miraba hacia abajo, tenía el pelo negro despeinado, se apreciaban varias magulladuras en las mejillas y llevaba la ropa rasgada. Ari no podía siquiera imaginar que su hermano hubiera ido a por Kev a traición.


  —¿Qué estás haciendo, Eitri? 


  —Lo mejor para todos —soltó seco, con la vista al frente. 


  —No puedes hablar en serio. 


  Al sentirse ignorada, Ari le cogió la barbilla para que la mirara. En los ojos oscuros de su hermano se reflejaba determinación.


  —Ya te lo dije, Ari, quiero que seas feliz. 


  —Pero no así, Eitri. Por favor… Ya sabes lo que siento y… —Se detuvo cuando él fijó la vista en la puerta doble de madera tallada, ignorándola de nuevo—. Kev… —El chico ni alzó la cabeza, y Ari solo captó resentimiento y enfado proviniendo de él.


  El guardia volvió y los hizo pasar al salón. Mientras caminaban hacia el trono de espinas, Ari tiró de la túnica de Eitri para impedir que avanzara y le rogó que desistiera de entregarlo, pero él solo empujó a Kev con más fuerza para que continuara. El humano trastabilló y estuvo a punto de caerse, pero el otro versado lo sostuvo y lo zarandeó con desprecio. El ruido de las cadenas al tintinear y los pasos del grupo retumbaron en la gran sala.


  Se detuvieron frente a la reina, que aguardaba sentada en el trono de espinas, con un vestido repleto de adornos y encajes de un tono azul claro; había recuperado la belleza y juventud de siempre. Tras ella y por la estancia, había varios soldados de ambos sexos, equipados con protecciones y con la lanza en la mano. Ari nunca había visto tantos guardias en esa sala.


  Eitri hizo una pequeña reverencia con la cabeza y lo imitaron el resto de versados.


  —Majestad, traigo al humano de la Visión Etérea, el que mi hermana encontró el día de la iniciación —anunció. 


  Ciara recorrió a Kev con la mirada.


  —¿Es él? 


  —Sí. Lo conocí hace unas lunas…


  —¿Es él, Arizena? —enfatizó la reina, mirando con ojos inquisitivos a la chica.


  Ari no pensaba confirmárselo, aunque fuera su soberana. No iba a venderlo, ni mucho menos. ¿Serviría de algo negarlo? Seguro que no, que solo retrasarían lo inevitable. Ciara era capaz de pedir que la torturaran hasta sonsacarle la verdad. Apretó los dientes y se negó a responder, respirando cada vez más fuerte, y se atrevió incluso a sostenerle la mirada a la reina. 


  —Bien. —Ciara le hizo un gesto con la mano a un soldado, que se acercó al trono—. Reúne a los ancianos. 


  El guardia asintió y voló hacia la salida. Cuando vio la media sonrisa de suficiencia de Ciara, Ari se dio cuenta de que acababa de cometer un error al callarse. Su silencio la había delatado; a veces odiaba ser tan transparente.


  —Me alegra que hayas recapacitado, Arizena —dijo la reina.


  —Yo no tengo nada que ver —rugió Ari, sin importarle si estaba siendo grosera—. No es justo que…


  —Mi hermana no quería entregar una vida a cambio del nyex porque es fiel a sus principios, pero yo no estaba de acuerdo, majestad —la interrumpió Eitri—. Es impensable desobedecer un mandato real. Y considero que una seyker de gran valía como ella no debe arruinar su futuro por algo tan insignificante. Por eso, decidí encargarme del humano por mi cuenta. 


  —Hiciste bien, Eitri —dijo la reina, complacida y regalándole una sonrisa—. Él no es un simple humano. Si puede vernos y entrar en Aeteria, es una amenaza para todos. —Miró hacia Kev con una mezcla de intriga y desprecio.


  —Yo también lo creo, majestad. Me alegra habéroslo traído.


  Ari contemplaba alucinada a su hermano y sin saber qué hacer. Eitri estaba entregando a Kev sin más, sin considerar que el chico no era objeto de cambio de nada, ni siquiera de algo sagrado como el nyex. Si lo hubiera sabido, jamás le habría contado nada a Eitri; nunca imaginó que su hermano la traicionaría de esa forma. Él sabía lo importante que era Kev para ella, que lo amaba. ¿Por qué la torturaba así? Una enorme impotencia la abordó y le dio la sensación de que le faltaba el aire. 


  Los ancianos irrumpieron en la sala, se unieron al grupo y se colocaron a los lados de la reina. Hicieron algunas preguntas sobre el humano, aunque solo las respondió Eitri. Ari lo fulminaba con la mirada, sintiéndose impotente rodeada de tanto soldado. Le dieron ganas de sacar la lanza y golpearlos a todos, incluido Eitri. Tal vez podría darle margen a Kev antes de que el resto de soldados intervinieran. Pero eran demasiados y estaban los grilletes; si eran de kalium, las opciones eran escasas, por no decir nulas.


  Tenía que asumirlo. No podría hacer nada por Kev, y la reina acabaría matándolo de todas formas. Incluso la mandaría a ella a Trakán si intentaba intervenir. Se le retorció el corazón y le dieron ganas de gritar. ¿Por qué le hacían aquello? ¿Acaso pensaban que iba a aceptar sin más el nyex después de eso? Antes muerta que ponerse un guantelete manchado con la sangre de Kev. 


  —Llevad al humano al calabozo —ordenó la reina.


  —Majestad, ¿qué va a hacer con él? —preguntó Ari, adelantándose. Ciara no le respondió, pero su gesto era determinante y dejaba claras sus intenciones, unas que ya le había explicado: la Purga, la aniquilación de los humanos con la Visión Etérea. 


  Varios soldados se acercaron para rodear a Kev, que alzó la cabeza hacia el trono.


  —Antes de que me encerréis, me gustaría hablar…, majestad —dijo en su idioma humano. Los guardias se detuvieron cerca de él y miraron hacia la reina, que pareció vacilar, pero asintió con un cabeceo corto—. Entiendo que me consideréis una amenaza, o lo sería si fuera quien decís.


  —¿Y quién eres?


  Una bruma gris envolvió al chico. Cuando se disipó, de la espalda de Kev emergieron las alas negras de dragón, que desplegó hacia los lados. Eitri lo soltó como si quemara, desenfundó la espada y le apuntó. Varios guardias y los versados reaccionaron igual ante la repentina amenaza. Se desplegaron delante de la reina y de los ancianos, rodeando al chico desde cierta distancia. No tenía escapatoria.


  Kev se veía imponente entre tanto seyker. Tenía las alas oscuras extendidas en toda su amplitud, impidiendo que se acercaran a él; esbozaba una sonrisa confiada de medio lado y, con unos ojos de iris verticales negros, no dejaba de desafiar a la reina.


  —Me llamo Drikev y soy un vhanik —dijo con arrogancia en aeterio, sin su acento humano habitual—. Suelo rondar por donde los seykers hacen la iniciación. Son simples aspirantes, así que aprovecho para engañarlos, cortarles las alas y venderlas. No es un negocio fácil, pero me entretiene.


  La reina se levantó del trono y las espinas se cerraron alrededor del asiento. Avanzó hacia la barrera que habían creado los soldados y la traspasó hasta quedar delante de ellos.


  —Aquel día, iba a adueñarme de las alas de esa seyker. —Kev señaló con la barbilla hacia Ari, que estaba congelada a un lado—. Fue una lástima que las perdiera… Pero, como era tan ingenua, la engañé haciéndole creer que era un estudiante humano y que podía confiar en mí. —Amplió la sonrisa—. Por supuesto, acepté una audiencia cuando me lo propuso. ¿Unas alas de reina seyker? No podía desaprovechar la oportunidad. En Eygea me darían por ellas lo que pidiera. Fue una pena que todo se estropeara al final…


  Del Fruto Primario, situado en el pedestal tras el trono, emergió una energía rojiza que se desplazó hacia las manos de la reina Ciara. Las alas le brillaron con intensidad y se le concentró el poder entre las palmas, como una bola de energía. 


  —No saldrás vivo de aquí, vhanik. 


  Ciara lanzó el poder hacia Kev. Justo antes de que lo alcanzara, una neblina gris envolvió al chico y cayeron al suelo con un golpe seco las cadenas que lo apresaban. El ataque de la reina destrozó una columna y parte del techo, provocando que varios soldados se apartaran cuando cayeron fragmentos alrededor.


  —¡Encontradlo! —gritó Ciara, fuera de sí.


  Los soldados y Eitri buscaron a Kev en la estancia, pero no había rastro del chico. Ari tenía la vista fija en las cadenas hechas un montón en el suelo. Tras acercarse, se agachó ante ellas para comprobarlas; nada, ni rastro de Kev. Al menos se alegraba de que los grilletes fueran normales y no de kalium.


  Un insecto volador rodeó la cabeza de Ari, le zumbó en el oído como un susurro prometedor y se alejó por una ventana abierta. Un alivio profundo la invadió y disimuló para no sonreír antes de levantarse. Se unió al resto en la búsqueda, fingiendo que se esmeraba en encontrar al chico. Kev estaba a salvo, libre de la purga.


  Algunos seykers estudiaron las cadenas, otros recorrieron la sala palmo a palmo, pero, como era de esperar, no encontraron ni rastro del joven. Por consejo de los sabios, la reina aceptó abandonar el salón del trono, pero antes alertó a los soldados y dobló la guardia para que estuvieran pendientes por si el vhanik reaparecía o intentaba cortar alas de los ciudadanos. El sonido del cuerno de alarma llamando a los soldados inundó Mynar.


  Ciara fue a salir de la estancia junto a los sabios, custodiados por varios guardias, pero Eitri los detuvo en el pasillo principal y se arrodilló ante ella.


  —Lo siento, majestad. Jamás imaginé que sería un vhanik y no un humano —dijo con pesadumbre—. Solo hacía lo que creí correcto y…


  —Cumplías órdenes —le cortó la reina. 


  —Pero me siento como si hubiera traído al enemigo.


  —Somos una comunidad próspera y fuerte. Nos hemos recuperado del declive y de varias guerras. No vamos a dejarnos intimidar por un simple comerciante de alas —expuso seria, con un porte regio que intimidaba—. Si ese vhanik ronda por aquí, acabaremos con él. Y si vuelve, lo estaremos esperando.
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  Cuando Ari apareció en el plano terrenal, se sintió segura. Todavía no podía creerse que la reina y los ancianos le hubieran permitido repetir la iniciación sin pedirle nada a cambio. Era última hora de la tarde y se hallaba ante un parque extenso con bancos y algunas farolas rotas. Diversos caminos de piedra serpenteaban entre las zonas de hierba desigual, donde había pequeños grupos de personas. De manera constante, cruzaban humanos en bicicletas y patines o que solo paseaban; el piar de los pájaros se solapaba con las voces de las personas.


  —¿Aquí? —preguntó Ari.


  —El lugar que te asignaron la última vez está cerrado por vacaciones. Esta es la zona cercana con más humanos —explicó la instructora—. Recuerda que debes demostrar que sabes filtrar las emociones y en qué situaciones intervenir para que el nyex te acepte.


  —De acuerdo. Volveré a Mynar cuando…


  —No. Debo acompañarte durante el proceso.


  —¿Por qué?


  —Después de que un vhanik confesara que acecha a los aspirantes para cortarles las alas, la reina quiere que, a partir de ahora, todos los iniciados realicen la prueba acompañados —explicó—. Aunque me mantendré al margen en todo momento y te daré espacio.


  Ari asintió. Como le había dicho a Eitri un rato antes de asistir a la iniciación, era imposible creer que el incidente con Kev no tuviese consecuencias, por muy bien que los dos lo hubieran planeado. Ari aún no podía creerse que lo hubieran organizado todo a sus espaldas, que hasta se hubieran golpeado de verdad para hacerlo más creíble y que incluso ella se hubiera tragado la farsa. Las emociones de Kev y las reacciones de Eitri habían sido tan reales…


  Como se esperaba de una iniciada cualquiera, Ari cerró los ojos y se concentró para actuar de la manera más profesional posible delante de la instructora. Su mente empezó a filtrar. Hacia la izquierda se condensaba un griterío de niños; algunos sentían un dolor momentáneo, tal vez por caerse, pero era algo insignificante. Localizó más emociones, ninguna lo suficientemente relevante, hasta que encontró una digna de atención: miedo.


  Abrió los ojos y aleteó hacia donde provenía el sentimiento. Esperaba equivocarse y no tener que acabar en la zona donde se reunía la pandilla de Kev, pero allí estaba, ante ellos. La mayoría de los jóvenes se hallaban sentados en los escalones de piedra, incluido Marco, el mejor amigo de Kev. Pero esta vez la emoción no venía de él, sino de un chico que no parecía tener más de doce años. El joven miraba al líder como si tratara de ocultar su temor, pero de él emanaba un profundo miedo. Asher, el tipo grande que estaba al mando de la pandilla, se hallaba frente a él mientras sostenía un cigarro entre los dedos. Ninguno de sus compañeros intervenía para ayudar al chico, y algunos incluso parecían divertidos por la situación.


  Mientras Asher le echaba la bronca al otro joven sobre no haber superado unas pruebas para entrar en la pandilla y le recalcaba su ineptitud, haciendo ademán de golpearlo, el nyex se materializó en la mano de Ari. Con los ojos entrecerrados por la rabia que le daba ese tipo, la seyker tiró de la cuerda brillante, apuntó hacia él y le lanzó la flecha de luz. Se le clavó en la espalda ancha y empezó a disolverse. Asher detuvo los gritos de repente y se enderezó. Con calma, le dio una calada larga al cigarro. Tras soltarle algunas leves palabras al otro chico para que se marchara y se olvidara de unirse a su grupo, se dirigió hacia los escalones y se sentó entre sus compañeros. 


  Su misión había concluido, aunque la seyker se centró en Asher y le dieron ganas de acribillarlo a flechas, aunque de las de verdad. Pero, sin que nadie las hubiera invitado, las palabras que su padre le había repetido hasta la saciedad desde pequeña le asaltaron la mente: «Si quieres ser una gran versada, jamás te impliques en las emociones ajenas». 


  Ari apretó los labios. ¿Qué tenía de malo empatizar con la situación, con ese chico desconocido al que acababan de rechazar y que parecía destrozado? Nada. Así que, mientras lo veía alejarse de la pandilla con la cabeza gacha, disparó otra flecha hacia el joven. Su pesadumbre por no haber sido admitido desapareció en el acto y el humano se perdió raudo por uno de los senderos de tierra mientras sonreía.


  Convencida de que, si llegaba a ser una versada, se dejaría llevar por su intuición y nadie le diría qué sentir ni por quién, voló hacia la instructora, que aguardaba cerca del atria. Solo le quedaba confirmar que había superado la prueba.
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  Ari y su mentora avanzaron por el pasillo principal que llevaba al salón del trono. Se detuvieron ante la reina y los ancianos para inclinarse con una reverencia. Mientras se incorporaba, Ari miró de reojo a ambos lados, donde se hallaban su madre, sus hermanos, su tío Riner, Inel, Ivar y Trixie, que le regaló una sonrisa. Solo faltaba su padre para completar a los Serbal, aunque Ari sentía allí su presencia, no sabía explicar por qué. Con los ojos a punto de empañarse, miró hacia Riner, que le guiñó el ojo con complicidad, y la tristeza por la ausencia de su padre en ese momento tan importante desapareció en parte.


  La instructora se situó en un lateral mientras Ari se desabrochaba el guantelete sagrado. Con el temor de la anticipación y de que el nyex no la aceptara como sucedió aquella primera vez, se acercó al trono para entregárselo a la reina. Ya en pie, Ciara lo sostuvo con suavidad, cerró los ojos y murmuró unas palabras. De las manos y las alas irradió una energía dorada que elevó el guantelete un palmo. Ari tragó saliva varias veces mientras miraba sin parpadear el objeto sagrado envuelto en el poder de la reina. Las letras grabadas con el nombre de Arizena Serbal brillaron hasta adquirir una tonalidad rojiza, que desapareció de manera gradual, y el guantelete se posó sobre las palmas de la reina.


  —Arizena, el nyex te ha aceptado —anunció Ciara, con una sonrisa amorosa, y el corazón de Ari latió desbocado—. Enhorabuena. A partir de ahora, serás una iniciada que vele por la armonía en Aeteria.


  El cuerpo se le relajó al instante. Sin poder borrar la sonrisa y mientras la escuchaba pronunciar unas palabras solemnes, tuvo que contenerse para no arrebatarle a la reina el guantelete y ponérselo en el brazo derecho. Por fin había hecho su sueño realidad, por fin se convertiría en una versada. Miró a sus seres queridos, que se veían orgullosos de ella y sonreían sin parar. Cuando Ciara le entregó el guantelete, Eitri fue el primero en abrazar a su hermana.


  —Estoy muy orgulloso de ti, Ari. Lo has logrado —murmuró él, mirándola con un profundo cariño. Aún tenía frescas las contusiones de la cara por haberse golpeado con Kev.


  —Pero no habría sido posible sin ti.


  —No me des todo el mérito. No fui solo yo, ¿verdad? —Sonrió. Era cierto, no había sido solo cosa de él, sino de alguien más…


  El resto de la familia se sumó a la alegría y la felicitaron con palabras o abrazos, interrumpiendo los pensamientos de Ari. Parecía que se habían duplicado mientras la abordaban sin parar con preguntas y sobre la fiesta que organizarían. Y Ari no podía dejar de reír. Rodeada por los brazos anchos de Riner, que no parecían querer soltarla, miró hacia el techo del palacio, donde la maraña de energía que provenía del Fruto Primario era más intensa, y recreó el rostro de su padre, el gran Virei Serbal, como si lo tuviera delante, y le hizo un juramento: «Me convertiré en una gran versada de la que estés orgulloso, te lo prometo, papá».
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  Epílogo


   


   


  Nada más cruzar el atria, no pudo avanzar, ni siquiera impulsada por el entusiasmo con el que había ido. Un cosquilleo se le concentraba en el estómago por la anticipación y por saber qué le diría Kev. Llevaba desde el día anterior pensando en él. A pesar de que disfrutó con su familia y amigos de la pequeña fiesta que le prepararon y que se alargó hasta bien entrada la noche, tuvo la sensación de que le faltaba una pieza importante con la que compartir su triunfo.


  El sonido del metal al chocar inundaba la tranquilidad del lugar a esas horas de la mañana. A orillas del lago, junto a la vivienda, Zhika le enseñaba a Kev algunas posturas para pelear con la espada. Tarous leía sentado sobre la hierba, a la sombra que le brindaba un árbol, en cuyo tronco tenía la espalda apoyada. Ari se acercó y se sentó junto al fauno, que cerró el libro y le sonrió. 


  —Enhorabuena —dijo él, dándole unos golpecitos en el guantelete. 


  —Todavía no me lo creo.


  —A veces la vida nos da una tregua. —Los ojos marrones del fauno reflejaban la misma paz que sentía Ari, que lo miró con cariño y asintió.


  Zhika y Kev detuvieron el entrenamiento y se acercaron a ellos. Con esfuerzo, Tarous se incorporó sujetándose en el bastón y en la vhanik hasta acabar de pie.


  —Preparemos algo especial para celebrar el triunfo de Arizena, ¿qué te parece? —dijo el fauno con entusiasmo.


  —¿Te refieres a cocinar algo elaborado? —Zhika frunció el ceño—. Ya sabes que no lo he hecho en mi vida. En el castillo…


  —Tranquila, su estirpe se conforma con poco. —Le rodeó el brazo y juntos avanzaron hacia la vivienda mientras hablaban entre ellos. 


  Ari desvió la atención hacia Kev, que la contemplaba mientras se enfundaba la espada a la cintura. 


  —Hola, seyker.


  —Hola, vhanik.


  Se sostuvieron una mirada cargada de complicidad, hasta que acabaron sonriéndose. Ari dobló el codo para mostrarle el antebrazo derecho rodeado por el guantelete.


  —¡Lo conseguí! Mi sueño se ha hecho realidad y voy a ser una versada. 


  —Sabía que lo lograrías.


  —Por cierto, hiciste una locura muy grande yendo a Mynar, pero si no hubiera sido por ti…


  —Ya te dije aquel día, hace siglos, que hablaría con la reina y te ayudaría a solucionarlo. ¿Te acuerdas? Te lo debía —comentó como quitándole importancia.


  Parecía que habían pasado muchas más lunas desde que Kev le aseguró en el parque de los escalones que vería a Ciara. Y había cumplido su parte, aunque no como planearon aquella noche. Habían pasado lo indecible para llegar hasta allí. Lo único que parecía similar a aquel día era la cara magullada del chico, aunque seguía siendo igual de atractivo con o sin heridas.


  —¿En qué piensas? —Kev se acercó más mientras la estudiaba con una mirada intensa. Ari no supo qué decir, pero le dieron ganas de reírse al ver que él seguía en su línea de siempre.


  —Es que… No tengo palabras para agradecerte lo que hiciste… Y todavía no me creo que de verdad Eitri y tú os pelearais en serio y…


  —Haría lo que fuera por ti —confesó. Un estremecimiento la recorrió de pies a cabeza y se quedó mirándolo embobada—. Además, teníamos pendiente una deuda de vida, ¿no te acuerdas?


  —Creo que no entendiste el concepto. —Sonrió, negando con la cabeza—. La deuda la tenía yo contigo, de cuando estuvimos en el Jardín Sagrado y casi me come un contemplador. Tendrías que haberme pedido algo a cambio por eso.


  —No, eres tú la que no lo entiende —rebatió, hablando en un tono suave—. Aquel día en el instituto, cuando nos conocimos, tú me salvaste. Estaba perdido y no era feliz. Gracias a ti, ahora mi vida tiene sentido. —Ari lo miraba absorta—. Todo es un poco raro todavía y tengo que acostumbrarme, pero me gusta estar aquí: entrenar con Zhika, aprender de Tarous, trabajar juntos… Parecen…


  —¿Tus padres?


  —Algo así. —Se encogió de hombros—. Aunque son unos empalagosos. —Se rio, y Ari terminó contagiándose, hasta quedarse hipnotizada por aquellos ojos azul verdoso que tanto le gustaban.


  —Me alegro por ti, Kev. Te lo mereces. 


  El chico asintió, pero interrumpió el contacto visual y se masajeó la nuca mientras agachaba la cabeza.


  —Me siento bien con lo que es mi vida ahora, no voy a negarlo, pero hay algo que me falta…


  Vacilante, inclinó la cara hacia ella. Cuando sus miradas se cruzaron de nuevo, Ari sintió la conexión entre ellos, esa que nada podía acallar, ni siquiera por pertenecer a estirpes enfrentadas durante milenios. Recordó aquel libro que le dio Tarous durante su encierro en Akilion, donde todo era posible, y también aquel día en la Fuente de la Bendición, cuando las campanillas blancas se abrieron para ellos. Estaba segura de que había sido real y no imaginaciones suyas. Se puso de puntillas y, rodeándolo del cuello para atraerlo hacia ella, lo besó con necesidad. Kev la abrazó por la cintura e intensificó el contacto.


  —¿Qué te falta? —susurró ella, cerca de sus labios. 


  —Nada. Ahora todo es perfecto.


  Antes de que te vayas...


   


   


  Muchas gracias por el tiempo que has dedicado a leer Akilion y por tu apoyo. 


   


  ¿Deseas recibir un regalo? 


   


  Deja una valoración positiva en Amazon, escríbeme a 


  contacto@celiaariasfernandez.com y te enviaré a casa un pack de postales de personajes y marcapáginas.
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  ¿Quieres unirte gratis a nuestra comunidad? 


   


  Solo tienes que visitar la zona de lectores de 


  celiaariasfernandez.com 


  y seguir unos pasos muy sencillos.


   


  Tengo muchas sorpresas para ti:


  - Lee gratis Alianzas (precuela de mi novela Lumen)


  - Accede a la zona vip con material exclusivo 


  (relatos, bocetos e imágenes, fichas de personajes, escenas eliminadas, información...)


  - Obtén descuentos en publicaciones


  - Participa en sorteos y entérate de novedades


  - Y mucho más… 


  ¡Te espero!


   


  celiaariasfernandez.com


  @celiaariasfernandez


  Agradecimientos


   


   


  Reconozco que habría sido imposible que Akilion saliera a la luz sin el apoyo de diferentes personas que forman parte de mi vida y a las que estoy enormemente agradecida.


  No sé qué haría sin mis lectoras beta: Yolanda Brunés, Patri Soler, Triz Carvajal y Ana Calatayud. Habéis sido un pilar imprescindible para terminar de pulir la novela y dejarla lo más decente posible. Cada comentario, consejo y audio compartidos han sido valiosos. Gracias por buscar un hueco para leer mi novela, destriparla con tanto cariño y ayudarme con dudas posteriores.


  Agradezco a Miguel Ángel Castro por leer, corregir y maquetar el libro con esa dedicación que le pone a cada proyecto. No sabes lo bien que me ha venido tener a alguien que me indique errores que se me han pasado. Además, has sido mi lector omega, ya que la tuya fue la última lectura antes de publicar. Y este precioso acabado es gracias a ti y a tu buen gusto maquetando libros.


  A Libertad Delgado porque la cubierta de Akilion, y la combinación que hace junto a la de Aeteria, me tiene enamorada. Ver la portada me transporta a Atlana por completo, a esas cataratas cayendo desde el cielo y a los árboles de hojas moradas. Y solo tú sabes trasladar a una imagen y con exactitud lo que los escritores tenemos en mente, algo que admiro. 


  Le doy las gracias a Javi Gámez por animarse a diseñar también a los personajes de esta segunda parte. Han quedado espectaculares gracias a las ideas de referencia que me diste. Todavía me acuerdo de las vueltas que dimos hasta encontrar la sonrisa precisa de Tarous. Y lo lograste. Esa imagen se convirtió en mi preferida de las seis, lo reconozco. 


  No puedo olvidarme de los seguidores de mi comunidad de lectores vip que participaron en una propuesta que les hice para elementos que me faltaban en la historia. La acogida y participación fue estupenda. Al final, me quedé con algunos nombres que aparecen en la novela y que son invención suya. Muchísimas gracias por vuestro apoyo y participación: Silvia Porras, Ángeles Martí, Laura Yanneli, Patricia Soler, María de Krazy Books, Rebeca Martín y W. Sayen. Ya sabéis que Akilion tiene un pedacito de vosotras. 


  Por supuesto, les doy las gracias a mis padres, mi marido, mi hija, mi hermano y resto de familiares por su apoyo incondicional con respecto a la escritura y cómo me animan a luchar por mi sueño de escribir. Muchos de los valores que me habéis transmitido y alguna que otra experiencia aparecen reflejados en la novela. Gracias a vosotros tengo el impulso y la motivación constantes, sobre todo de ti, Candela, que eres una gran lectora y siempre me aportas ideas para mejorar y para sacar buenas fotos de Instagram. Gracias, familia, sois una bendición en este camino solitario de la escritura.


  Agradezco también a mis amigas Esther y Mari Jose, que convierten muchas tardes en momentos de evasión, claridad y apoyo con nuestro té preferido y alguna que otra horchata. No sé qué haría sin vosotras y sin todo lo que me aportáis, sin vuestro empuje constante.


  Mil gracias a Toñi Sánchez Alcántara y a Verónica Martínez Jurado por vuestro apoyo y por creer en mí. Gracias a vosotras, mis novelas consiguen llegar a montones de lectores cada día. 


  También agradezco a los amigos, reseñadores y seguidores que están ahí siempre, tanto en persona como en las redes o en la comunidad de lectores vip. Y a todos los que consiguen que mis libros estén en institutos, librerías, clubes de lectura, bibliotecas y ferias del libro. 


  Y, sobre todo, gracias a ti por darle una oportunidad a esta bilogía y tener interés en saber cómo acaban las aventuras de Ari. Espero que hayas disfrutado de la lectura, sumergiéndote por un rato en las profundidades de Aeteria.


  ¡Nos vemos en próximas publicaciones!


  Sobre la autora
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  Celia Arias es filóloga, mentora de autores y correctora profesional titulada por la UEM. Desde hace unos años, conjuga su pasión por la escritura de novela juvenil y manuales de escritura con los distintos servicios literarios que ofrece en su web. Además, imparte cursos de formación para escritores en distintas plataformas y lleva adelante un blog donde publica artículos y guías relacionados con la escritura.


  Publicó Lumen en 2017, una novela de fantasía urbana ambientada en su ciudad natal y de la que lanzó también una precuela llamada Alianzas (ambas disponibles en formato digital y tapa blanda en Amazon y en la página de la autora). Tuvo una gran acogida y es lectura recomendada en varios centros educativos. 


  Publica en 2020 Aeteria, la primera parte de una bilogía de fantasía juvenil (disponible en formato digital, tapa blanda y tapa dura). La segunda parte de la bilogía, Akilion, se lanza en 2023, también en Amazon y en su web. 


  Además, en 2021 salieron a la luz los manuales de escritura Escribir y publicar una novela y Cómo no escribir una novela juvenil.


  Para más información, visita celiaariasfernandez.com

OEBPS/Images/cover.jpeg
\\R& . | y
" ABILION- . -






OEBPS/Images/00002.jpeg





OEBPS/Images/00001.jpeg





OEBPS/Images/00004.jpeg





OEBPS/Images/00003.jpeg





OEBPS/Images/00006.jpeg





OEBPS/Images/00005.jpeg





OEBPS/Images/00008.gif
Lo]
)

NID,
\,‘\) 4

LECT,
O,
%





OEBPS/Images/00007.jpeg





OEBPS/Images/00009.jpeg





